
  
    
  


  
    Así es cómo terminó la segunda parte, Milán.


     


    


    


    

  


  
    



    El final


     


    Angie


     


    Esa mañana, me había levantado algo cabizbaja. 


    Había soñado con Anki, y eso solo me recordaba cuánto la echaba de menos. Pero eso no era lo único. 


    Ese día Rodrigo, tenía que reunirse con Bianca, y comer con ella porque en eso habían quedado. 


    Como algunas noches a la semana, esa, la habíamos pasado en mi casa, y después de hacer el amor por horas al despertar, él volvía a la suya para prepararse.


    Y ese día era especial. Tenía una cita y no era conmigo.


     


    Me levanté contrariada, y me di una ducha para quitarme tanto mal humor de encima. 


    El agua caliente me relajó al instante, y sonreí al notal que tenía los pechos sensibles. Probablemente por el trato que habían recibido la noche anterior. 


    La piel se me erizó al recordar a Rodrigo mordiéndolos y chupándolos hasta hacerme perder el sentido. No una, si no dos veces.


     


    Pero entonces, hice un cálculo mental y me acordé de que en pocos días tenía que bajarme la regla, y ese dolor también podía deberse a eso.


     


    Salí envuelta en una toalla, y cuando estaba cambiándome, empezó a sonar el teléfono. 


    Me extrañé porque no era el mío. Era el celular de Rodrigo.


    —Te olvidaste el celular. – dije en voz alta, mirando el aparato en mi mesita de noche, tal y como lo había dejado la noche anterior al acostarse. 


    Me cambié con la música de AC/DC de fondo, y cuando ya no la aguanté más por lo repetitivo del estribillo al nunca llegar a otra parte de la canción porque saltaba el contestador, y estaba por apagarla, el nombre de Martina iluminó la pantalla.


    Tres llamadas perdidas de ahora, un mensaje en el buzón de voz y un Whatsapp que decía “Contestame”. 


    Fruncí el ceño, empezando a encenderme de los celos. ¿A qué se debía esa insistencia? 


    Aun no me recuperaba de haberla tenido que ver unos días antes en el departamento de Rodrigo. 


    Estaba haciendo esfuerzos terribles por superar esos sentimientos tan odiosos, y confiar en lo que mi novio sentía por mí. Pero no podía evitar preguntarme qué hubiera hecho él, si yo no hubiera estado allí, acompañándolo ese día.


    ¿La habría invitado a quedarse? ¿Hubieran pasado la tarde como dos amigos o…? 


    Y él, ¿Después me hubiera contado que la había visto o yo nunca me hubiera enterado? Como todas estas llamadas…


     


    En el registro del celular, había varias de esos días, y una en que él había contestado y habían conversado por casi media hora. ¿Qué tanto tenían que hablar?


    Esa llamada, era de esa misma mañana…


    En ese momento yo aun dormía, y él…


    Él hablaba con Martina. 


    Solo una hora antes de despertarme con sus besos…


     


    Miré de nuevo la fecha al lado del telefonito pensativa y confundida por otra razón.


    ¿Hoy era ocho?


    Un extraño escalofrío recorrió mi espalda. Me había equivocado haciendo cálculos, tan ocupada como estaba con la colección, se me habían confundido las semanas. 


    Mierda.


    Comencé a contar otra vez.


    20… 25 días… 30… 36¡Mierda!


     


    El maldito aparato volvió a sonar, y de lo alterada que me encontraba, atendí sin querer. Pretendía acallar tanto escándalo, porque estaba aturdida y necesitaba silencio. 


    Pero no fue eso lo que logré. Una voz conocida, la de ella.


    —Rodri, corazón. – dijo Martina en tono afectuoso. —Te quise ubicar antes, pero como no contestabas, supuse que estabas con Angie y no podías hablar. – silencio. No me salían las palabras, se me había entumecido todo. —¿Rodri? ¿Hola? ¿Me escuchas? – el único movimiento que era capaz de hacer, eran los temblores que ahora me invadían. —Si todavía estás en Palermo, podemos aprovechar para vernos. Tengo media hora antes de entrar a clases y…


    Corté con lágrimas en los ojos.


    No pude seguir escuchando, me sentía incapaz de procesar lo que estaba pasando. 


     


    No, otra vez no.


     


    


    


    

  


  
    



    Sinopsis


     


    En la última parte de la Trilogía, ya conocemos a sus personajes, pero nuevas circunstancias nos harán ver una nueva y sorprendente cara de todos ellos.


    Angie, desea confiar en Rodrigo, y creer que ese cambio que quiere demostrarle es sincero, para que su relación funcione.


    Rodrigo, hará hasta lo imposible para volver a conquistar a Angie, aunque todo parece ponerse en su contra.


    París, la Capital de la Moda y la Alta Costura, será escenario de algunos de los momentos claves del libro y para nuestros personajes.


    Nuevos comienzos, algunas complicaciones, muchos momentos tiernos… 


    
y un desenlace lleno de fuego y pasión que les sorprenderá.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


     


    Miguel


     


    Llevaba tiempo con una idea rondándome la cabeza que no me dejaba dormir. 


    Últimamente estaba llegando a la empresa antes que el resto de los empleados, cuando aun estaba oscuro afuera. 


    Revisé las carpetas que tenía delante una y otra vez, antes de hacer algunas llamadas. En España, no era tan temprano, y las oficinas de CyB, estaban en medio de la jornada laboral.


    —Camila. – dije cuando mi antigua compañera me contestó. —Necesito que me comuniques con nuestro contacto de YO Events Designers apenas llegue a Europa la semana próxima. Quiero tener una reunión con ellos en París apenas les sea posible. 


    —Entendido, Miguel. – contestó eficiente. —Hay quienes han estado preguntando mucho por ti. – dijo un poco más risueña. 


    —De mí no sabes nada, yo nunca he llamado. – me reí, imaginándome quiénes eran las que querían conocer mi paradero. 


    —Si me permites un consejo – bajó la voz. —Es mejor que llames a Zoe antes de que se le ocurra ir a casa de tu madre. La tía está trastornada, no sabe que te has ido del país. 


    Me aflojé la corbata con pesar y suspiré. Cami tenía razón, tarde o temprano tendría que poner la cara ante esa situación. 


    —Ya veré como hago. – solté con pesar. —Te llamo luego para ver qué pasó con la agencia.


    —Ok, jefe. – se burló. Desde que había sido ascendido, le gustaba picarme. 


     


    Unos golpes en la puerta me distrajeron y levanté la mirada, justo para ver a Lola, mi secretaria, entrar con mala cara y depositar toda mi correspondencia al borde del escritorio. 


    Al parecer, no tenía un buen día. 


    —Guerrero y Van der Beek ya regresaron de Italia. – anunció con amargura. —Lo esperan afuera. 


    Eso explicaba la cara de funeral.


    No era ningún secreto que la chica estaba enamorada del diseñador, y este ni siquiera la registraba. Solo tenía ojos para Angie. 


    —Gracias, Lola. – contesté con amabilidad. —¿Te has cambiado el peinado? Hoy estás muy guapa. – dije para que sonriera. No lo logré.


    —Estoy igual que siempre. – dijo arrugando la nariz, y mirándome de arriba abajo. 


    Mejor me callaba antes de que además de ladrar, fuera a morderme. 


    Asentí, y me levanté de la silla, dispuesto a recibir a los recién llegados. 


    Para mí tampoco era plato de buen gusto tener que verlos tan juntitos.


    Mi aventura con Angie se había terminado, pero la verdad es que siempre sentiría algo de debilidad por ella. Bastaba con ver esa melena rubia y esa figura despampanante… 


    Rodrigo era un tío con suerte. 


     


    Algunas semanas después, había tenido que aceptar del todo mi derrota. Ellos estaban en pareja, y no había nada que hacer.


    La veía feliz, y eso hacía que mis ganas de seguir insistiendo fueran desapareciendo con el tiempo.


    Resignado, miré el directorio de mi móvil. 


    —Bueno… – suspiré frotando las palmas de mis manos. —Toca distraerse un poco esta noche.


    Peiné mi cabello hacia atrás con cuidado, y abotonando mi saco, salí de mi oficina dispuesto a dar por terminada mi jornada laboral.


    —Buenas tardes. – saludé a Lola que concentrada, miraba la pantalla de su ordenador. —Que tengas un buen fin de semana. 


    —Igualmente, licenciado. – contestó por lo bajo sin mirarme. 


    Me encogí de hombros al pasar por su lado sin entender por qué era tan borde conmigo a veces, cuando intentaba ser amable con ella. O era bipolar, o yo no le gustaba pero para nada. 


    Al principio había sido diferente. Hasta había empezado a creer que le atraía, pero evidentemente estaba equivocado. 


    Subí a mi auto tarareando la canción de Alejandro Sanz que justamente tenía su nombre… Mmm… Lola. Lola soledad… 


    Muy bonita, pero con una cara de problemas, que no podía ni con ella misma. 


     


    Un golpeteo en el parabrisas me sobresaltó, poniéndome alerta dispuesto a atacar si era necesario. 


    Al ver que se trataba justamente de mi secretaria y no de un asaltante, lo bajé aclarando mi garganta. Disimulando el susto y componiendo mi pose, ante todo. 


    —Licenciado. – me llamó aguantando la risa, porque seguramente había visto el brinco que había dado en el asiento. —Lo llamó la señorita Samantha. Dice que no puede comunicarse, pero que está en Buenos Aires y lo espera esta noche en su departamento. – agregó levantando una ceja. 


    Bueno, no podría comunicarse porque tenía su número bloqueado. Era una modelo que trabajaba también como periodista, con la que me había acostado una vez tras un evento al que habíamos coincidido. 


    Y …que no había dejado de acosarme una semana después de aquello. 


    —En su departamento, ¿Eh? – pensé en voz alta. Quedaba cerca del mío, así que podía irme cuando quisiera. Y si, además la chica estaba muy bien… 


    Curvas impresionantes, y tan predispuesta en la cama. Con mi historial y experiencia, siempre apreciaba la creatividad. Eso si. 


    —Me dejó su teléfono por si usted lo había perdido. – interrumpió mis pensamientos con fastidio, porque me había quedado pensando sin responderle. —Pero me imagino que no es el caso. – dijo con un tonito que no me gustó, y me tendió un papelito. 


    —Gracias, guapa. – contesté. —Ya veo si la llamo o no. Es una de las que hice que apuntaras en mi lista negra. – aquellas con las que nunca, pero nunca bajo ninguna circunstancia, tenía que pasarme si llamaban. 


    —Si, pero no quería hablar con usted. – respondió arrugando la nariz. —Solo dejó un mensaje. ¿Necesita algo más, licenciado?


    —Está muy bien. – dije sin ánimos de discutir. —Y no. No necesito nada más. 


    La vi caminar hacia la salida con paso airado y murmurando un “hombres” con cara de asco, que pensó que yo no había llegado a oír. 


     


    Y ahora lo entendía.


    Como mi asistente personal, llevaba todos mis teléfonos, concertaba mis citas y digamos que se enteraba de cosas que nadie más sabía de mí. 


    Sabía a la perfección de mis artimañas para hacerme negar, todas las mentiras que me inventaba con las mujeres, y las terribles conversaciones con mi amigo Raúl. 


    En definitiva, por lo que conocía de mí, debía pensar que era un capullo.


     


    Me mordí los labios con un poquito de vergüenza.


    Poquito.


    Y que se me pasó rápido, cuando volví a mirar el papelito que tenía entre los dedos.


    —Samantha… – dije con una sonrisa ladeada cuando la modelo contestó al primer tono. —Voy de camino a tu casa, guapa. 


    Está bien. Puede ser.


    A veces era un capullo.


     


    Rodrigo


     


    Estaba incómodo como pocas veces. 


    Había elegido un lugar pintoresco para almorzar con Bianca. Uno que se llenaba de gente a cualquier hora, con mesas fuera, y que quedaba en pleno paseo, muy cerca de los artesanos.


    Primero porque a mí me gustaba comer allí, y segundo porque llevarla a un sitio más íntimo se prestaría para malos entendidos. Pero tuve que reconocer que tal vez ella esperaba algo distinto.


    La modelo sin saber dónde la llevaba, se había vestido con conjunto elegante de blusa y falda hasta la rodilla y unos tacones altísimos, con los que no se caería de milagro al volver a mi auto por la calle de adoquines. 


    Disgustada se movía en su asiento mirándolo todo con un gesto que iba del miedo al asco, y aunque no estaba bien de mi parte, quería reírme. Me moría por hacerlo.


    Mordí el interior de mi mejilla y respiré hondo para recomponerme. 


    ¿Ella había insistido en verme fuera de la empresa? Bueno, ya estábamos.


    El diseñar para una modelo como Bianca Baci, significaría un salto en mi carrera. Uno al que no podía renunciar tan fácilmente, porque la verdad, si se hubiera tratado de otra chica, hubiera rechazado el ofrecimiento. 


    Angie todavía no se sentía muy convencida de mi cambio, así que tenía que ser cuidadoso y demostrarle que podía confiar.


     


    —Scusa, Rodrigo. – dijo llamando mi atención. —Este sitio es muy …bonito. – señaló a su alrededor con sus manos perfectamente cuidadas. —Pero la próxima vez, ruego nos veamos en el restaurante del hotel donde me estoy quedando. – levantó apenas las cejas, y cruzó las piernas de manera sugerente, hasta que pudo verse la parte superior de su muslo.


    Mierda, mierda. No la mires, Rodrigo. – me regañé. 


    —Claro. – contesté mirando mi carta con mucha atención. —En esta reunión – eso, reunión. No cita. —Me gustaría que me cuentes qué es lo que querés… – no, no. —Qué tipo de diseño querés. – me corregí. —Y en la próxima, te tomo medidas y ya empiezo a trabajar. 


    —Si, pero tranquilo. – sonrió con algo de arrogancia. —Relajate, estás muy tenso. – rozó mi brazo con su dedo índice de arriba abajo. —Seamos amigos, para que esto sea más fácil para los dos.


    Tragué con dificultad, haciendo un esfuerzo por devolverle la sonrisa.


    Obviamente se iba a dar cuenta de que estaba nervioso. Se me notaba desde lejos. Por favor, ni en la adolescencia me había comportado así frente a una mujer. Como si nunca hubiera tratado con ninguna…


    Se pasó la lengua por los dientes, descruzando y volviendo a cruzar sus kilométricas piernas.


    Pero esto no era una mujer, era el diablo. 


    La próxima vez tendría que acudir armado con un crucifijo y agua bendita. 


    —Bianca, no quiero ser …grosero. – aclaré mi garganta con un carraspeo. —Pero tengo novia, y esto no debería ir más allá de una relación laboral. Es lo mejor para todos.


    La voz que se escuchaba sonaba como la mía, pero todavía me costaba creerlo. 


    Si, ese era yo. 


    Rodrigo, el bueno. El de la relación seria. El fiel.


    Bianca levantó una ceja algo ofendida, para luego pasarse una mano por su regazo queriendo tentarme.


     


    Rodrigo, el santo.


     


    —Claro. – se rio. —Solo estoy interesada en tus diseños. 


    —Genial entonces. – sonreí y levanté la mano para que el camarero nos atendiera. 


     


    No era ingenuo. Sabía que volvería ponerme a prueba, podía ver en sus ojos el desafío. Pero estaba perdiendo su tiempo. La frenaría todas las veces que fueran necesarias. 


     


    Angie


     


    El teléfono de Rodrigo seguía sonando en mis manos, pero ya no le hacía caso. Lo dejé caer sobre la cama, y me senté a pensar lo que estaba sucediendo.


    ¿Se había estado viendo con Martina a mis espaldas? ¿Desde cuando? No podía explicármelo. 


    Había pensado que estábamos pasando por nuestro mejor momento, y ahora esto…


    Si hasta se había planteado rechazar el trabajo con Bianca para cuidar lo que teníamos. ¿Sería tan bobo de arruinarlo así, por ella? 


     


    Tenía miedo.


    Martina no había sido una más de su lista. La chica le gustaba de verdad, y él mismo me había confesado que le tenía un gran cariño. La respetaba, y con ella había empezado una relación seria, como la que teníamos ahora nosotros. Por eso es que me dolía.


    Si él me estaba engañando con ella, era porque ese sentimiento era mucho más fuerte de lo que había dicho. 


    La angustia llenó mi pecho, apretándolo hasta impedirme respirar con normalidad. 


    No quería perderlo…


     


    Y además estaba lo otro.


    Tenía un atraso, por primera vez en la vida.


    Revisé paranoica la tableta de pastillas, y no me había salteado ni una sola. Las había tomado siempre a la misma hora todos los días desde que mi doctora me las había recetado. 


    Las piernas me temblaban sin control. 


    Estar embarazada en este momento, era la peor burla que el destino podía depararme. Y no porque estaba justo empezando a ascender en mi carrera, con grandes planes para mi futuro. Porque en definitiva, esas cosas se acomodan… yo había visto la lucha de mi abuela al criarme. Ella sí que la había tenido difícil, y lo había logrado.


    Mi problema era otro.


    Mi problema era el padre de ese supuesto bebé.


    Con Rodrigo ya estábamos en un momento frágil de nuestra relación. Apenas reencontrándonos, y aprendiendo a ser novios. Yo no tenía idea si los hijos estaban dentro de sus planes inmediatos. Siempre existía la posibilidad de que al enterarse se aterrara como era típico en él, y reaccionara dejándome para irse por ahí…


    Si es que ya no lo estaba haciendo.


    “Rodri, corazón”, le había dicho. 


    Mi llanto ya no eran solo un par de lágrimas. Hipidos y sollozos violentos me sacudían, de la desesperación. 


    Y se me vino a la mente la mirada azul de Martina, tan afectada aquel día que había aparecido en el departamento de Rodrigo. Totalmente descompuesta al ver que yo lo acompañaba. Triste. Ya sabía que éramos novios, él se lo habría dicho, en una de sus tantas charlas. Esas que no podían mantener cuando yo estaba presente. 


    Malditos. 


     


    El sonido de la puerta de entrada se me clavó en el corazón. 


    Desde hacía unos pocos días, los dos teníamos llaves de la casa del otro, porque hasta ese nivel, queríamos demostrarnos la confianza, el amor y el compromiso que teníamos. Y ahora tras su almuerzo con la modelito, venía a verme para que saliéramos. 


    No sé qué me pasó. 


    Tal vez fuera su celular que seguía sonando mientras él entraba, o mis hormonas alborotadas, pero apenas lo vi aparecerse en mi habitación, me enloquecí. 


    Tomé lo que encontré más cerca –su celular– y se lo arrojé con violencia.


    —¡Hijo de puta! – grité con todos mis pulmones mientras él se frenaba desconcertado, con los ojos como platos, y su teléfono caía en el piso tras golpearlo en el pecho. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


     


    La garganta me quemaba, y con manos temblorosas, ajustaba más mi toalla mirándolo con resentimiento. 


    —Angie ¿Qué pasa? – preguntó acercándose con las manos hacia arriba, cauteloso. —¿Es por Bianca? Recién la dejo en la puerta de su hotel, fuimos a comer y nada más. Te juro. – me miró suplicante. 


    Apreté las mandíbulas y alejé sus manos como si me quemaran. Lo quería lejos. 


    —No me toques. – gruñí cuando quiso abrazarme. 


    —Pero ¿Qué te pasa? No llores así. – dijo algo desesperado. —Ya sabías que tenía que reunirme con ella. Te pregunté si te molestaba y me dijiste que no. Te invité a que vinieras, y vos no quisiste. ¡No te entiendo! 


    —No sé por qué empecé a creerte otra vez. – pensé en voz alta, sintiendo unas ganas terribles de arrojarle algo por la cabeza. O vomitar. Cualquiera de las dos opciones parecía posible. 


    —Angie, te juro que no hice nada – repitió con los ojos llenos de temor. —Fuimos a comer. Sabe que sos mi novia, yo se lo dije. 


    —Bravo, te felicito. – aplaudí con ironía. —¿Querés un premio por eso también?


    —¿Eh? – me miró confundido. —¿Estuviste tomando o qué? 


    Entorné los ojos con furia y me agaché para buscar el maldito aparato para ponérselo frente al rostro. 


    —Te olvidaste el celular. – mascullé entre dientes. 


    El lo observó con el ceño fruncido y después de tocar varias veces la pantalla me volvió a mirar sin entender.


    —No prende, está roto. – efectivamente, tenía el vidrio estrellado y no funcionaba más. Ups. Bueno, así y todo era muy difícil sentir culpa por eso. —¿Te enojaste así porque me olvidé el teléfono? Ok, la próxima voy a ser más cuidadoso… 


    —No, idiota. – lo interrumpí. —No me enojé así por eso. 


    —¿Por qué me insultas? – oh, por Dios… que frustrante podía ser querer estar enojada con este hombre mientras se había el desentendido con ojitos de cachorro abandonado. Quería ahorcarlo. 


     


    Rodrigo


     


    En lo único que había pensado las últimas dos horas, era en volver con Angie para pasar el resto del día juntos. La había extrañado, y tenía ganas de hacer algo con ella. Ir al cine, de paseo, lo que fuere. 


    Pero en cambio, había llegado para encontrarla hecha una furia, arrojándome cosas por la cabeza, con cara de querer matarme a trompadas. 


    No entendía nada, y lo peor de todo es que estaba llorando. No podía verla así, no lo soportaba. Quería contenerla. Darle un abrazo y secarle las lágrimas a besos, pero no me dejaba ni tocarla. 


    —Te insulto porque me estás engañando. – dijo con la voz rota, y los ojos llenos de lágrimas. 


    —¿Qué decís, Angie? – me acerqué un poco más, pero ella volvió a empujarme hacia atrás. —No te estoy engañando. 


    —Te llamó Martina. – se cruzó de brazos y me miró atenta a ver qué contestaba. 


    —¿Y? – pregunté confundido. —¿Pensás que te estoy engañando porque me llamó por teléfono?


    —Te llamó mil veces, y te dejó mensajes. – agregó. —Y vos le contestaste hoy a la mañana, conmigo durmiendo al lado. – negó con la cabeza, dolida. —Claro, te insistió al ver que no atendías, porque como seguro estabas “al lado de Angie”, no podías hablar con ella. – dijo haciendo comillas en el aire. 


    Oh, había atendido la llamada. 


    —Eso lo puedo explicar. – dije ahora tranquilo, al saber de qué se trataba. Ella me miraba con los brazos apretados contra su pecho, en pose de enojada, pero tan adorable, que quería besarla.


    Claro que probablemente si lo hacía, me arrancara los labios de un mordisco, y no en plan juguetón precisamente.


    —Me llamó esta mañana para preguntarme cómo estaba, y después de charlar un rato, y de que yo le preguntara a ella qué era de su vida… le dije que me tenía que ir. – expliqué. —Que tenía un almuerzo de trabajo y no podía seguir hablando.


    —¿Y por qué piensa que si estoy yo, no pueden hablar? – dijo ahora relajando apenas el ceño. 


    —Nunca le dije eso. – aclaré. —Quería ir a visitarme una de estas tardes, y le dije que no era una buena idea, porque quería estar bien con vos, y no te ibas a sentir cómoda sabiendo que había ido a mi departamento. Ella debió llegar a la conclusión de que no podía hablarme con vos cerca. 


    —Claro, mejor que hablen a mis espaldas. – ironizó. —O se vean donde yo no sepa.


    —No pensaba verme con ella. – le dije. —Por lo menos no sin hablarlo antes con vos, pero ahora que veo lo mucho que te molesta, no pienso hacerlo. 


    Suspiró, haciendo que sus hombros se sacudieran al normalizarse su respiración. Pero justo cuando pensé que empezaba a calmarse, se tapó el rostro, y con un gimoteo angustioso, se puso a llorar otra vez. 


    —¿Qué pasa, amor? – esta vez si me acerqué y la rodeé por los hombros, apenado por verla así. 


    —No me digas así. – me golpeó débilmente en el pecho con sus puños cerrados. —¿A ella cómo le decís? 


    —Angie… – ¿Qué le pasaba? Estaba diciendo cualquier cosa.


    —Ella te dice “corazón”, yo la escuché. – dijo sorbiendo por la nariz con fuerza. 


    —Ella le dice así a todo el mundo. – contesté. —Es muy cariñosa, es su forma de ser. No tiene otro significado.


    —Muy cariñosa… – repitió por lo bajo con mala cara, y sonreí. 


    La tomé por las mejillas y la miré a los ojos para que me prestara atención.


    —Puede decirme cómo quiera… a mí no me hace sentir nada. – le aseguré. —Pero ¿Sabés a cuántas personas le dije yo “amor”? A nadie. Sos la única. 


    No dijo nada, pero sus ojos turquesa, brillaron un poquito, así que seguí hablando.


    —Yo solamente siento algo cuando sos vos la que me dice esas cosas. – quiso sonreír, pero rápido se mordió el labio para reprimirse. —No me interesa lo que me digan los demás. 


    Bajó la cabeza y yo apoyé los labios en su frente con cariño. 


    —Perdón por lo del celular. – susurró cuando sus hombros empezaron a relajarse. 


    —Ya lo tenía que cambiar, era viejo. – me encogí de hombros. La verdad es que el puto teléfono, era lo que menos me importaba. 


    —Odio ponerme así. – se quejó, contrariada. —Perdoname. 


    —Shhh. – la besé en la boca para que dejara de hablar. —Yo hubiera reaccionado igual. – froté mis manos por su espalda, porque parecía estar pasando frío con solo la toalla. —Ya no pensemos en nada más, y disfrutemos de lo que queda del fin de semana. 


    —Ya lo arruiné yo con mis celos. – refunfuñó frunciendo los labios en un puchero, que no pude evitar volver a besar. 


    —¿Y sabés cómo podés hacer para que mejore? – pregunté levantando una ceja y tomando los dos extremos de la toalla por donde estaba ajustada. 


    —Me hago una idea… – sonrió cruzando los brazos por mi cuello, y besándome exactamente cómo tanto nos gustaba. 


    Porque si el sexo con Angie ya era increíble, el sexo de reconciliación era …directamente de otro planeta. 


     


    No existía nadie más. Solo nosotros dos.


     


    Angie


     


    Después de esa pelea, habíamos pasado uno de los fines de semana más bonitos que recordaba. Aislados de todo y de todos, porque yo había apagado mi teléfono y porque Rodrigo …no tenía uno, habíamos pasado horas amándonos hasta caer rendidos.


    Solo para volver a empezar un rato después.


     


    Él había cocinado, y hasta nos había dado el tiempo y las ganas para ponernos a diseñar.


    El atelier de mi casa, ahora tenía sus dibujos mezclados con los míos, y juntos, nos turnábamos para confeccionar lo que creábamos, opinando y colaborando con el otro en sintonía.


    Con música de fondo, alternábamos besos, caricias con moda, bocetos y puntadas. Si me preguntaban, esta era la definición de un escenario ideal para la inspiración.


    Claro, a veces nos peleábamos o discutíamos. Pero tratándose de nosotros, hubiese sido muy raro que no lo hiciéramos. 


    Me sentía bien. 


    El miedo que había sentido el sábado por la mañana había desaparecido casi por completo, pero aun así, había decidido no decirle nada a Rodrigo de mi atraso, hasta no estar segura. 


    Un problema a la vez.


     


    Miguel


     


    El lunes a la mañana, llegué a la empresa usando mis gafas de sol más oscuras. Habían sido tres días de fiesta, pero de esas en las que se pierde hasta la noción del tiempo. 


    Necesitaba una aspirina para el dolor de cabeza…


     


    —Licenciado – dijo Lola apenas me vio entrar. —Ya tiene los pasajes y las reservaciones hechas para mañana a primera hora. 


    —Gracias, Lola. – contesté. —Hoy voy a necesitar reunirme con los socios y diseñadores para ponerlos al tanto del proyecto de París, antes de irme. ¿Te puedes quedar hasta las siete? 


    —Si, claro. – respondió rápido, demostrándome como siempre su dedicación y eficiencia. —¿Le pido el almuerzo a la hora de siempre?


    —No, está bien. – sonreí. —A esa hora tengo una cita. – asintió con cara de imaginarse a qué tipo de cita me refería. —Una reunión de trabajo. – aclaré porque eso sonaba más profesional. 


    —Por supuesto. – dijo torciendo la boca. 


    Ok, me había pillado.


    Iba a verme con una mujer. 


    Jennifer era una rubia explosiva que había conocido en la fiesta, y con la que habíamos congeniado a la perfección. Por decirlo de alguna manera…


    —Me encargo de las llamadas hasta últimas horas de la tarde, entonces. – adivinó. 


    —No, no. – me miró sorprendida. —No será necesario. Pienso estar de vuelta a las tres. – ¿Lo ves? Te sorprendí, guapa. – pensé. Primero estaba el trabajo. Que no creyera que era tan irresponsable. 


    —¿Algo más, Licenciado? – preguntó. 


    —Nada más. – y se fue con el mismo paso altivo de siempre. Balanceando la cadera y dejándome bobo con el bamboleo de sus encantadoras curvas. 


    Mmm… una lástima. 


    Liarse con mi secretaria sería el peor error que podía cometer, y aunque tenía la cara, no era así de tonto. 


    La había visto en acción, y por lo que había pasado con Rodrigo, sabía que la morena era de armas tomar. Nunca podría ser una aventura discreta. Si llegaba a meterle mano, se enterarían hasta en la luna. No, señor. 


    Esas curvas, aunque perfectas, no justificaban semejante riesgo. 


     


    Entre mis mensajes, tenía uno de Camila en España que decía que me comunicara con ella urgente, y eso hice. 


    Apenas me atendió, dijo que los franceses ya le habían dado fecha para la reunión, y al parecer estaban tan interesados en ese proyecto como yo lo estaba. 


    —Eso es fantástico. – dije. —Tengo un buen presentimiento con todo eso, Cami. – removí mi fleco animado. —Me daré una vuelta por Madrid para visitarte a ti, y a todos por allá. Ya os echo de menos. 


    —Y nosotros a ti, Miguel. – dijo. —Pero vuelvo a advertirte, y más ahora que sé que vas a venir. Habla con Zoe. 


    —¿Ha seguido llamando? – pregunté preocupado. 


    —Todos los días. – contestó y un escalofrío me recorrió la espalda. —Y si debo serte sincera, me tiene asustada su insistencia. Y eso que ya he conocido a alguna de tus antiguas amigas… 


    —Ella no es como las demás. – aflojé mi corbata. —Es mil veces peor. Nunca debí liarme con alguien así…


    —Tarde, jefe. – se rio. —Ahora tienes que hacer algo antes de que a esta loca se le de por salir a hablar con la prensa. O peor, tu madre. 


    —No, por Dios. – me tapé el rostro con la mano libre —Eso sería terrible. 


    —Tú lo has dicho. – el sonido de un teléfono se escuchó del otro lado de la línea. —Oye, tengo que dejarte, me ha entrado una llamada que estaba esperando. Me llamas luego.


    —Si, Cami. – dije. —Yo te llamo. 


     


    Colgué con la sensación de que a pesar de la buena noticia del negocio con la gente de la agencia, lo mío con esa chica Zoe, lo complicaba todo.


    Era la primera vez que una situación se me salía así de las manos. 


     


    La cosa empezó cuando una noche, mi antiguo jefe pidió que lo acompañara a una gala para representar a la empresa. 


    Gente de todas partes había asistido, del mundo de la moda, de los medios, la televisión, celebridades, en fin. Personas conocidas.


    Y mi jefe, contando con mis aptitudes sociales, había aprovechado para hacer nuevos contactos y por qué no, presumirme delante de toda esa multitud tan bonita. 


    Empezaba a tener cierto éxito con mis diseños, y se estaba hablando de mí. Hasta ofertas de otras empresas tenía…


     


    En medio del evento, me aburrí. Estaba cansado, los cocteles estaban haciéndome efecto, y con tantas mujeres hermosas rodeándome, ya no tenía ganas de seguir pegado a mi jefe, así que me escapé. 


    Me fui escabullendo con sigilo hacia la parte de afuera, y en unos minutos me había perdido de vista.


    Así conocí a Zoe.


    Modelo en ascenso, más conocida por haber estado participando en un reality de moda que otra cosa, pero de todas maneras… con una belleza que a simple vista, impactaba.


    Cabello dorado, ojos grises, y una figura despampanante. 


    Reconociéndome como el diseñador de CyB, me había abordado con una caída de ojos y un pestañeo… y después de saludarla con dos besos, ya estaba proponiéndome ir a un sitio más tranquilo.


    Directa y al grano. Como a mí me gustaba. 


    No se andaba con vueltas, así que yo tampoco lo haría.


    Recuerdo que busqué mi abrigo y las llaves de mi coche tan rápido como pude, y en menos de media hora, estábamos entrando a la cochera de un hotel.


    Si, soy imprudente, pero tampoco tanto como para meterla en mi casa. Que quede claro. 


     


    Apenas las puertas del bendito ascensor se cerraron, se me abalanzó. Tomó mi boca con urgencia, y tirando de mi ropa, me estampó contra una de las paredes sin darme tiempo a reaccionar. 


    Jadeante, fui consciente de que intentaba desprenderme el cinturón. 


    Al día de hoy, no sé cómo hice para frenarla y que esperara a llegar a la habitación. No quería que nadie nos sorprendiera si las puertas se abrían, pero a ella eso no parecía importarle en lo más mínimo.


     


    Seguro, había sido una de las experiencias más salvajes de mi vida. Esa chica no tenía ningún tipo de límites, me había vuelto loco, y eso tendría que haberme servido como alerta. Eso tendría que haberme dicho que Zoe no era como las otras chicas con las que me veía. No, señor. 


    Y no lo fue.


    Unas horas después, apenas volvía a mi departamento, ya tenía dos llamadas de ellas en mi celular. Extrañado, pensé que había olvidado algo, así que atendí.


    Que me extrañaba, decía. 


    Le hice poco caso, la verdad, pero al otro día, cuando las llamadas ya eran once, me empecé a molestar. 


    Con buena educación y tacto, le pedí, no… le rogué, que dejara de llamarme porque me encontraba en plena colección, muy ocupado, y no tenía tiempo de distraerme, pero eso solo pareció empeorar la situación.


    Todos los días, y a todas horas.


    Mi teléfono no tenía descanso y yo ya no sabía cómo hacerle. 


    Lo había intentado de mil maneras.


    Hablando, reuniéndome con ella, tratando de hacerle entender…


    Incluso, y como recomendación de mi abogado, le había ofrecido dinero, porque ella amenazaba con contar de nuestra noche en los medios y las redes sociales.


    Y eso, por más ruin que me había sonado en un principio, era lo único que la había calmado al menos por un tiempo. 


     


    Dos semanas después recibía una propuesta para irme a trabajar a otro continente, y no la desaproveché. 


     


    Habían sido meses de tranquilidad, hasta que unos días atrás, había vuelto a aparecer, y esta vez, más pesada que nunca. 


    ¿Qué quería ahora esta loca? 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


     


    Angie


     


    Me desperté porque las cosquillas ya eran una tortura demasiado despiadada. La espalda se me arqueaba, mientras Rodrigo me daba besos húmedos en la parte interna de las rodillas por debajo de las sábanas.


    —Angie… – decía entre besos. —Angie, despertate… que estamos llegando tarde. 


    —Basta. – gruñí moviendo las piernas, para liberarme de su ataque, pero no me dejaba. —Dejame dormir un ratito más. ¿Qué hora es?


    —Ocho menos cuarto. – dijo como si nada, antes de morderme más arriba, justo en medio del muslo. 


    —¡Ay! – me quejé, y cuando logré despertarme… por poco me muero. —¿Qué? ¿Qué hora dijiste? – lo miré espantada. —¿Ya estás vestido? – me senté de golpe, insultando por todo lo alto. —¿Por qué no me despertaste antes?


    Rodrigo que me veía sentado en la cama, divertido negó con la cabeza. 


    —¿En serio? – se cruzó de brazos. —Hace una hora que te estoy despertando. 


    —Mentira. – gruñí entrando al baño, colgándome el cepillo de dientes en la boca, buscando una toalla y abriendo la ducha en una sola, pero magistral maniobra. —No te escuché. 


    —Es que estabas roncando como un oso. – gritó desde la habitación para que lo escuchara mientras me bañaba. —Y esta vez no es en broma, te tendrías que haber escuchado. – se rio. 


    —Idiota. – dije pasando por su lado y arrojándole la toalla mojada en la cara mientras buscaba en el guardarropas algo para ponerme. —Yo no ronco. 


    Tomé un conjunto color crudo del cajón de ropa interior, y me lo puse a toda velocidad, sin preocuparme por mi cabello húmedo que goteaba a lo largo de mi espalda, y el suelo, dejando probablemente un charco. 


    —Y lo peor de todo. – dijo en mi oído, pegándose a mi espalda, acorralándome. —Es que como no te despertabas, ahora ya es tarde, y nos tenemos que ir así… 


    Sus manos se sujetaron a mis caderas, acomodándome contra las suyas, para que notara su enorme erección rozándose sin vergüenza en mi trasero. 


    Cerré los ojos, dejándome llevar por un minuto, y suspiré. 


    Levanté un brazo, y acaricié su cuello con las uñas, ladeando la cabeza para tener acceso a su boca, que no se hizo rogar. 


    Con un hambre voraz, atrapó mis labios, explorando con su lengua cada recoveco dejándome apenas respirar, ahora amasando mi piel con desesperación. 


    Estábamos perdiendo el control, y si no frenábamos, ya después no podríamos. 


    Jadeante, llevó su mano hacia delante, bajó la braguita que acababa de ponerme y tentó con sus dedos mi entrada de esa manera que siempre me hacía temblar. 


    Gemí jalando su cabello, y sentí cómo latía en respuesta, acercándose más con todo su cuerpo en un balanceo. 


    —Rodrigo… – susurré con la voz entrecortada. —No tenemos tiempo…


    —Shh… – respondió colocando una de mis manos sobre su entrepierna, y apretándola entre sus dedos con un gruñido. —¿A quién le importa?


    La verdad, ¿no? – pensé. Pero es que me resultaba tan fácil que todo dejara de importarme cuando estaba así con él… El mundo entero dejaba de existir, y lo único que podía oír, era su respiración trabajosa, lo único que podía sentir, era a él, lo único que podía oler, era su piel. Lo único que podía ver, eran sus ojos… 


    Y sabía que a él le pasaba lo mismo. Me daba cuenta. 


    Nuestros cuerpos se encontraban, y ya no había vuelta atrás. 


     


    Pero muy en el fondo, seguía estando esa Angie responsable que siempre había sido.


    Hoy era la reunión, recordé. ¡Mierda!


    —No, no, no. – lo frené como pude, sacando la mano de donde la tenía, escuchando como se lamentaba en protesta. 


    —Me estás cargando. – volvió a gruñir, pero esta vez lleno de frustración. 


    —La reunión. – expliqué antes de agacharme a recoger mi ropa interior, y calzármela para echarme encima el primer vestido que encontré. 


    —No necesitamos ni diez minutos. – rogó, agarrándome de la cintura, y besando mi cuello despacito. Oh… Dios. —Puede que menos, estoy a punto de explotar. – dijo apoyando su cabeza en la mía. 


    —Rodrigo, por favor… – lloriqueé retorciéndome de deseo entre sus brazos. —No la hagas más difícil. Nunca son diez minutos. – dije y creo que con eso logré que se convenciera. 


    Definitivamente no tendríamos suficiente con tan poco tiempo.


     


    —Me la debes. – accedió tras respirar profundo un par de veces, y acomodar su adolorida entrepierna. 


    —Anotado. – me reí, poniéndome los zapatos y atando mi cabello en un moño alto desprolijo. —Igual… – dije con una sonrisa malvada mientras salíamos del departamento. —Estamos a mano, por eso de que ronco como un oso. 


    Me miró sorprendido y luego entornó los ojos. 


    —Eso fue muy bajo, Angie. – apretó la boca haciéndose el ofendido, aunque en el fondo sabía que disfrutaba de nuestros juegos, tanto como yo.


    Entre risas, nos subimos a su auto y llegamos a la empresa, solo un rato después. 


     


    Lo que habíamos dejado pendiente, no solo estaba afectándolo a él. Yo estaba que me moría por arrancarle la ropa y dejarme llevar. Y más cuando el perfume de su loción de afeitar inundaba el aire del ascensor, y sus labios todavía hinchados por mis besos, no paraban de provocar a los míos, con besos suaves y lentos que nos hacían perder el aliento. 


     


    —¿Cómo se supone que voy a tener que aguantar dos horas de reunión con los socios, con esto? – señaló su abultado pantalón. 


    Lo miré mordiendo mi labio y antes de que las puertas se abrieran, saqué de su pantalón lo que quedaba oculto de su camisa para taparlo. 


    —No va a ser la primera vez. – levanté una ceja. 


     


    —Mmm… hoy estás muy mala conmigo. – murmuró abrazándome por detrás apenas, de camino a los escritorios. Me giré y le di un rápido piquito mientras reía. —Insoportable… – sonrió él chocando su nariz con la mía. 


    —No sé cómo mi novio me aguanta. – me encogí de hombros. 


    —Debe quererte mucho. – susurró en mi boca, mientras yo tomaba su rostro, acariciándole las mejillas. 


    —¿Si? ¿Mucho, mucho? – un carraspeo nos interrumpió justo cuando empezábamos a ponernos de lo más pegajosos y nos separamos de golpe, disimulando. 


     


    —Ehm, disculpen. – masculló Lola, que estaba haciendo un esfuerzo enorme para mirar cualquier cosa menos a nosotros. —Es que Miguel me dijo que apenas llegaran, fueran a la sala de juntas. 


    Asentimos después de un escueto y muy incómodo saludo, y casi corrimos a la sala porque ya teníamos unos cuantos minutos de retraso. 


     


    Nuestro jefe, nos hizo pasar con una seña, mientras miraba concentrado la pantalla de su ordenador y tecleaba con furia. 


    —Buenos días. – nos sonrió haciendo una pausa para mirarnos. —¿Cómo estáis? 


    —Buenos días, Miguel. Muy bien. ¿Vos? – contesté porque algo me decía que Rodrigo no lo haría.


    —Excelente. – dijo animado. —Quiero contaros antes que a nadie lo que se va a hablar hoy en la reunión, que por cierto fue pospuesta para esta tarde. 


    Escuché que mi compañero resoplaba a mi lado y me miraba con cara de “¿Viste? Teníamos tiempo.”


    —Claro, contanos. – dije ignorándolo. 


    —Con los contactos que se hicieron en Milán, pudimos comunicarnos con una agencia de París muy conocida, y al parecer, quieren hacer producciones con nosotros. – sonrió peinando su jopo hacia atrás. —Sería para dos revistas internacionales. Y claro, con prendas de la nueva colección. 


    —Wow. – lo miré impresionada. —Miguel, eso es muy importante. 


    —Y hay más, pero de eso todavía no quiero hablar hasta no tener algo concreto para mostraros. – miró su celular que en ese momento sonaba, pero rechazó la llamada en ese mismo instante con el ceño fruncido. —Y mañana mismo viajo a Europa para concertarlo… pero quisiera saber si vosotros estaríais dispuestos a viajar en un futuro de ser necesario. 


    Miré a Rodrigo y al parecer pensamos lo mismo. Otro viaje, juntos. 


    —Yo no tengo problema. – respondió tranquilo todavía con los ojos puestos en mí. 


    —Yo tampoco. – dije, y esta vez, me hizo ilusión. 


    No era algo seguro, pero si tenía la posibilidad de conocer la Capital de la Moda, y por encima de todo, junto a él… sería una experiencia que no olvidaríamos jamás. 


    Nos pusimos de pie para volver a nuestros puestos de acuerdo, pero un mareo me obligó a sujetarme con fuerza de la mesa para no caerme. Casi como si estuviera recordándome de que aun había algo muy importante que me preocupaba. Y podía cambiar no solo mis planes de viajar a Francia, si no también mi futuro entero. 


     


    —¿Angie? – preguntó Miguel alarmado, tomándome por los hombros.


    —Uh. – sonreí nerviosa. —Me levanté muy de golpe. Estoy con el estómago vacío. – expliqué porque veía que Rodrigo ya empezaba a preocuparse. 


    —¿Segura? – preguntó sosteniendo mi cintura, y de paso alejando a Miguel de manera muy sutil. —Estás un poco pálida.


    —¿Por qué no la llevas a desayunar? – sugirió nuestro jefe. 


    —Estoy bien, no hace falta. – dije, pero supe que había sido en vano. Ninguno me dejaría en paz si no comía algo. Así que resignada, salí de ahí acompañada por mi novio que no me soltaba, directo a la cafetería de la cuadra. 


     


    Horas después, ya me encontraba perfectamente. De mi malestar no había ni rastros, aunque por dentro el miedo amenazaba con hacerme perder los papeles en cualquier momento.


    Sabía que lo más prudente era sacarme la duda cuanto antes, pero no me animaba.


    ¿Inmadura? ¿Cobarde? 


    Si, todo eso. Pero esperaría a que esa semana terminara para hacerme una prueba de embarazo. Todavía el atraso era una cosita de nada, seguramente el estrés me estaba jugando una mala pasada. Y ese mareo, habían sido solo los nervios de que lo mismo. 


    No quería, pero el tema estaba empezando a obsesionarme. 


    Cuando salimos a la calle para desayunar, nos habíamos cruzado con cuatro mujeres embarazadas, miles de cochecitos, y niños pequeños. ¿Siempre había habido tantos bebés por todas partes, o habían salido ese día para desesperarme?


    Ya cuando me bajara me reiría del asunto… si. Eso esperaba.


     


    Por suerte, la reunión con los socios había sido breve, porque eran más de las seis de la tarde, y yo sentía que mi día había sido demasiado largo. 


    Miguel había presentado su proyecto, contando de las posibles producciones con los franceses, y proponiéndonos claro, para encabezarlas si se daban. Y nosotros, habíamos hablado de la próxima colección en la que estábamos trabajando como siempre hacíamos. 


    —Perfecto, entonces. – dijo uno de los socios poniéndose de pie. —Retomamos las juntas cuando Valenzuela regrese de Europa. 


    Y todos asentimos, y despidiéndonos, fuimos a buscar nuestras cosas para marcharnos.


    —Podemos ir a casa y seguir con la línea de vestidos de noche. – sugerí mirando a Rodrigo, que tenía el ceño fruncido.


    —Vamos a ir a casa, pero no a seguir trabajando. – me abrazó por la cintura y me miró a los ojos con atención, como si quisiera encontrar algo en los míos que le dijera si me encontraba bien o no. —Tenés que descansar y comer bien. Ese mareo de esta mañana es porque seguís mal de la espalda, estoy seguro.


    —Estoy perfecta. – le discutí. —Y me mareé porque me quedé dormida y no tuve tiempo de desayunar. 


    Asintió en silencio y me besó suavemente en los labios. Con tanta ternura, que me derretí. Me encantaba cuando se preocupaba por mí y me cuidaba. 


    —Mañana te despierto con un baldazo de agua frío si hace falta. – amenazó. —Pero comes si o si. 


    Ah, así era él. Tierno y bruto a la vez… Pero era solo su manera de demostrar amor.


    —Yo probaría mejor con un despertador. – me reí. —Y si eso no funciona, podés pensar en otros métodos… – levanté una ceja y mordí mis labios para que captara el mensaje. 


    —Mmm… – sus manos se ajustaron con más fuerza, pegándome a él, mientras me hablaba al oído. —No me des ideas. 


    —Me encantan tus ideas. – susurré antes de besarlo. 


    —Nos vamos. – dijo separándose a toda velocidad, pero tomando mi mano para subir al ascensor. 


    Estaba murmurándome alguna de esas ideas justo cuando antes de que las puertas se cerraran, vi a Lola, que parada a la distancia, nos miraba con los ojos llenos de tristeza. 


    Le di un codazo a Rodrigo para que frenara, y la perdimos de vista.


     


    No sabía muy bien qué había pasado entre ellos cuando se pidieron disculpas. No tenía los detalles, pero era evidente que ella seguía sintiendo algunas cosas por mi novio, aunque ahora fueran solo amigos.


    Y así no tuviéramos que seguir escondiéndonos, tampoco me gustaba que nos viera así de cariñosos. Me sentía casi como si estuviéramos dándole con nuestra relación en las narices, y no era lo que pretendía. 


    Sentía penita. 


    Lola era en el fondo una buena persona, no merecía sufrir. Y yo bien sabía que con ese tipo de cosas se sufre, mucho.


     


    Miguel


     


    Salí de la oficina, extrañado porque en el piso no quedaba nadie y todo estaba callado. 


    Me encogí de hombros, y fui hacia los sanitarios para peinarme y adecentarme, porque esa noche tenía unos planes más que prometedores. 


    Pero antes de que pudiera entrar, unos sollozos llamaron poderosamente mi atención. 


    Parecían venir de la cocina, así que fui despacio, preguntándome quién podía ser a estas horas. Algunas luces del pasillo estaban apagadas, y la gente de limpieza empezaba a marcharse también. 


    Giré por la puerta abierta, y me quedé de piedra.


     


    Sentada en el suelo, abrazada a sus rodillas, Lola lloraba desconsolada con la cabeza entre las manos. 


    La mujer sensual y arrebatadora que parecía llevarse el mundo por delante con su caminar, ahora parecía una niña. 


    Una niña frágil y desprotegida.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


     


    Me acerqué incapaz de seguir viéndola así, y agachándome despacio la miré sintiéndome un tonto. ¿Qué se decía en estas ocasiones? No tenía ni idea, pero callado no podía quedarme. 


    —¿Estás bien? – Bravo. ¿En serio, tío? ¿Eso es lo mejor que se te ocurre? Saltaba a la vista que bien no estaba.


    Asustada, y algo apenada al notar que no estaba sola, se puso de pie rápido, y quiso secarse las mejillas con dos manotazos desesperados. 


    —Si, Licenciado. – contestó, pero el mentón le tembló contradiciéndola. —Ya me iba. – agregó mirando el suelo. 


    —Así no te puedes marchar. – negué con la cabeza. —¿Qué ha pasado para que estés así? Puedes contarme. Ven, vamos a mi oficina y me cuentas. 


    —No, está bien. – dijo y ya me lo esperaba. —No hace falta, estoy bien.


    —Hazme caso. – insistí, sujetándola por la cintura, y arrastrándola con sutileza. —Nos tomamos un café y hablamos más cómodos. 


    Caminamos en silencio, y tomamos asiento en el sillón de mi despacho. Serví un café para ella, porque era todo lo que quedaba en la cafetera. ¿Y ahora qué? 


    No quería intimidarla, todo lo contrario. Quería que confiara en mí lo suficiente para decirme lo que la tenía así de mal, pero ella me miraba incómoda de reojo cada tanto, retorciendo sus manos, llena de angustia.


    —Aquí tienes. – le alcancé una taza con una sonrisa. —No tengo azúcar, porque me gusta amargo. – me disculpé. 


    —Está bien, a mí también me gusta así. – sonrió algo tímida.


    Bueno, era un buen comienzo. Al menos no saldría corriendo todavía.


     


    Tomó despacio, disfrutando del aroma, abrazando el pocillo con ambas manos, dándose calor y de a poco relajándose en mi presencia. 


    —Cuéntame. – insistí cuando vi que estaba mejor. —¿Es un asunto familiar? 


    Negó con la cabeza y volvió a esquivar mi mirada.


    —No quiero contarle. – susurró, y parecía mortificada. —Me da vergüenza. 


    —Lo que debería darte vergüenza – dije queriendo sonar gracioso —Es que tras todos estos meses, sigas tratándome de usted. Me haces sentir un anciano. 


    —Es mi jefe. – contestó levantando esa mirada azul tan atrapante, que aunque aprensiva al comienzo, ahora ocultaba algo más. Picardía, tal vez... lo que fuera, hacía que no pudiera dejar de mirarla, curioso. 


     


    —Por Dios, Lola… que tengo tu edad. – hice un gesto con la mano, restándole importancia. —Y me conoces tanto, que tal vez yo sería el que tendría que sentir vergüenza. No creo que nada que me cuentes, pueda escandalizarme. 


    Miró su taza levantando las cejas, porque sabía que tenía razón. No hacía falta que lo dijera, esa chica podía escribirse un libro si quería con todas mis aventuras. Pero aun así, seguía sin hablar. 


    —Mal de amores ¿Verdad? – adiviné. 


    Asintió apenas.


    —Algo así. – susurró. —No sé si llamarlo amor…


    —¿Hay otra chica? – pregunté y volvió a asentir. —¿Te ha engañado? 


    —No. – los ojos se le llenaron de lágrimas. —Es su novia, él nunca me quiso. 


    Ah, tenía mis sospechas, y ahora las confirmaba. 


    Estaba así por el guaperas que teníamos por diseñador, y que ahora salía con Angie. 


    —No merece que llores así. – dije apretando las mandíbulas. Ese Rodrigo era un imbécil, y por lo visto, yo siempre hacía de paño de lágrimas a todas sus víctimas. —Si no valoró lo que tenía, pues él se lo pierde.


    Se rio con amargura y negó con la cabeza, contrariada.


    —A veces, creo que yo tampoco supe valorarme como debía. – dijo con la mirada perdida. —Ahora da igual. – dijo de repente y se puso de pie. —Gracias por el café. 


    —Lola, no tienes que agradecerme… – negó con la cabeza y me interrumpió antes de que terminara la frase.


    —Hasta mañana, Licenciado. – se despidió saliendo de la oficina con el mismo paso altivo de siempre, y como siempre también, volviéndome incapaz de hacer nada que no fuera admirarla hipnotizado. 


    Ni rastros de la vulnerabilidad ni la pena que había dejado ver minutos antes. 


     


    ¿Qué había sido eso?


     


    Rodrigo


     


    Esa estaba siendo una de las semanas más raras que recordaba. 


    Miguel se había ido del país, y en la empresa todos estaban trabajando para sacar adelante la próxima colección, pero Angie y yo, no podíamos avanzar.


    Nos habíamos estancado. No sabría decir si fueron diferencias en el criterio de cada uno como diseñador, o algo más, pero no nos poníamos de acuerdo.


    Si yo quería telas livianas, ella elegía pesadas con mucha textura, si yo quería faldas largas, ella insistía con acortar los ruedos. Cosa que me extrañaba, porque yo siempre había sido defensor de enseñar las piernas, y Angie la que defendía la caída de una buena prenda hasta los tobillos.


    Ahora parecía dispuesta a darme la contra en todo. 


    Y eso no era lo más raro.


    Le veía mala cara. Estaba pálida, parecía cansada y sabía que no estaba comiendo bien. El estrés empezaba a afectarla, pero tampoco se dejaba ayudar. Más de una vez había querido sugerirle que durmiera un poco más, o hiciera las cuatro comidas. Y por poco me había arrancado la cabeza por meterme. 


    Claro que al verme de verdad preocupado, siempre me decía lo mismo. “Son los nervios de la nueva colección, siempre se me pasa…”


    Pero yo no estaba tan seguro.


    Había algo más que no me contaba, y que estaba consumiéndola. Y creía saber qué era.


    Los malditos celos. No me había creído las explicaciones que le había dado el día de la llamada de Martina… ni tampoco se quedaba tranquila cuando Bianca me hablaba por lo de su vestido. 


    En el fondo, seguramente pensaba que yo estaba engañándola, y eso me tenía hasta paranoico. Me perseguía pensando que si el teléfono me sonaba con ella cerca, se pondría a pensar cosas que no eran. Y vivía ansioso. Como si en realidad tuviera que ocultarle cosas, y ese no era el caso.


    Y bueno, Rodrigo… por algo estuviste todos estos años sin tener una relación. – pensaba. No sabía ser novio, y tanto Angie como yo, como todo el mundo, solo estábamos esperando el momento en que fallara. Y de verdad no quería cagarla. 


    Quería a Angie. 


     


    Por eso, había tomado una decisión.


    La próxima vez que Martina me llamara, la atendería y con mi chica presente.


    De ese modo, podía ver qué era lo que tanto quería y ya dejaba de molestar, y Angie se quedaba tranquila de que no había secretos. 


     


    Martina entendía que yo estaba en una relación, y un poco la conocía. No la veía en plan buscona, rogándome que volviéramos. Ella no era así. Y cualquier otra cosa que tuviera que decirme, sería solo eso. Una conversación de dos amigos. Nada más.


     


    Así que esa tarde, en casa de Angie, cuando el teléfono me empezó a sonar, lo saqué del bolsillo y antes de contestarlo, me aseguré de que me estaba mirando, y sabía de quién se trataba.


     


    —Hola, Martina. – dije haciéndome el relajado, aunque el corazón me iba a mil. Si, tenía que aceptar que tenía miedo de que algo saliera mal. 


    Angie me miraba sentada en el sillón, con el rostro inexpresivo. 


    —Hola, corazón. ¡Que bueno que me atendiste! – dijo de repente, y yo me alegré de no haber puesto el altavoz.


    —Estamos diseñando la nueva colección. – si, había usado el plural para marcar un poquito más la distancia. —Estuve ocupado, pero vi que me habías llamado varias veces. ¿Está todo bien? – eso, directo y sin ruedos. 


    —Si. – dijo y calló por un momento. —Pero no es un tema que se pueda hablar por teléfono. Necesitaría verte en persona.


    Me cago en todo…


    —¿P-por… por qué? – miles de escenarios, los peores, venían a mi mente. —¿Es urgente?


    Quería que volviéramos.


    Estaba embarazada. 


    Tenía alguna enfermedad venérea. 


     


    —Es delicado. – contestó en voz baja, pero mi cabeza apenas lo había registrado, porque seguía dándole vueltas a todo. Con Martina me había cuidado siempre. No podía ser… No. 


    No podía tener tan mala suerte.


    —Mmm… – tragué con dificultad y miré a Angie que parecía ver televisión, aunque tenía los puños apretados sobre su regazo. Mierda. —No sé si va a ser posible. ¿Por qué no me adelantas de qué se trata? 


    —Es algo que escuché acá en el trabajo. – susurró como si alguien pudiera estar escuchándola. —Algo que dijo mi jefe. Corazón, no puedo seguir hablando ahora, ni te puedo dar más detalles. 


    Una corriente de alivio me invadió por completo y casi me desplomé en el sillón en el que estaba apoyado, soltando todo el aire del cuerpo. 


    Tenía que ver con mi padrastro, con Alejandro. Gracias a Dios.


    —¿Seguís ahí? – preguntó.


    —Si, disculpa. – contesté. —Ehm… ¿Te puedo llamar después? 


    —Claro. – aceptó. —O escribime y quedamos. Un beso. 


    —Ok, nos vemos. – colgué. 


     


    Angie me miraba con los labios apretados, peleando contra su orgullo y las ganas que tenía de preguntarme qué me había dicho mi ex. 


    —Quiere que nos veamos, porque tiene algo para contarme. – dije de una vez. 


    —¿Algo para contarte? – levantó una ceja. —¿Algo como qué? 


    Y así, las mismas dudas que segundos antes me atormentaban, ahora parecían cruzar por su cabeza. 


    —Escuchó algo en su trabajo. – le aclaré. —Algo que dijo Alejandro. No sé muy bien, porque no podía hablar. Seguro él estaba cerca y podía escucharla. 


    Frunció el ceño acomodándose mejor en el lugar. 


    —¿Y qué habrá escuchado? – preguntó. —Tiene que ser algo importante para que esté tan desesperada por contarte. 


    Me encogí de hombros. 


    La vida de mi padrastro me interesaba bastante poco, y mientras no afectara a mi madre, podía hacer lo que quisiera. Me daba igual. 


    Aunque si tenía que admitir que sentía algo de curiosidad…


     


    —Confío en vos. – dijo sentándose a mi lado, y apoyando la cabeza sobre mi pecho. —Sabes que podés ver a quien quieras, cuando quieras. ¿No? 


    La miré pensativo y después la abracé con fuerza.


    —No tengo que verla. – contesté con cautela, porque me parecía la respuesta menos peligrosa.


    —Pero, ¿Querés verla? – se sentó más derecha y me miró a los ojos. 


    —Estamos bien, y no quiero cagarla con algo que se puede evitar. – expliqué.


     


    Se separó de mi abrazo y con mala cara se puso de pie. 


    —No es eso lo que te pregunté. – masculló. 


    —Angie… – dije, pero ya era tarde. Negó con la cabeza y con un portazo, se encerró en su atelier, que se había vuelto su refugio cada vez que se enojaba y quería matarme por algo. 


     


    Genial. 


    No había manera de contentar a esta mujer. Era imposible.


    Me levanté y con un suspiro, me fui cerca de la ventana a encender un cigarrillo. 


    No me gustaba que se pusiera mal, o se angustiara. Pero yo ya no sabía cómo evitarlo… lo intentaba, pero lo único que obtenía era lo contrario. Y estaba empezando a frustrarme. 


    ¿Alguna vez volvería a confiar en mí?


     


    Angie 


     


    Ofuscada, me senté en mi escritorio y miré hacia el balcón. 


    Estos últimos días habían sido así. Momentos buenos, alternados con otros muy, muy malos. Y todos, por mi culpa.


    Sacudí mi cabello con los dedos, llena de enojo. 


    Odiaba ponerme así, perder los papeles tan rápido. Lo detestaba. Me desconocía.


    Yo antes no era así… 


    Pero no podía hacer nada contra los celos. Por dentro, mi corazón todavía estaba lleno de dudas, y no podía aunque quería, terminar de confiar en Rodrigo. 


     


    Y lo que más me asustaba del asunto es que no sabía cuánto iba ser él capaz de soportar.


    La última vez que Martina había aparecido en nuestras vidas con esa maldita llamada, le había costado su celular. Se lo había destrozado, por Dios. – me desesperé. 


    Y es que por más que quisiera ver todo con nuevos ojos, él aun se parecía mucho al antiguo Rodrigo que había roto mi corazón.


    Todavía miraba como antes a las modelos del staff cuando venían para la toma de medidas. 


    No quería pasar por la novia celosa, y me callaba todo lo que podía… pero verlo rodeado de chicas bonitas, mirándolas con esa media sonrisa canalla, haciéndoles bromas y comentarios con doble sentido para que las otras se rieran como tontas… me ponía de los nervios.


    Sacaba lo peor de mí.


    Ya no era su celular lo que quería romper.


    Quería romperle la cara. 


    Llenársela de alfileres, de esos que usábamos para medir las prendas, y que le doliera. 


     


    No, definitivamente no estaba bien.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


     


    A la mañana siguiente de nuestra casi pelea, me había levantado sintiéndome terrible. 


    Y no solo porque estaba llena de culpa, viendo que después de que toda esa locura, Rodrigo se había quedado en casa, pero había dormido en el sofá del living. Si no porque el estómago me estaba dando una mañana horrible.


    Después de darme una rápida ducha, las nauseas no me habían dejado desayunar.


    Por suerte, él no había traído una muda de ropa, y tras despertarse y despertarme con un beso, se había marchado para cambiarse en su casa antes de ir a la empresa… así que no tuvo que ver mis arcadas al intentar comer una tostada con mermelada. 


    Pensando que el aire fresco me sentaría bien, me puse unos zapatos cómodos, y me fui caminando a un ritmo lento, pero constante.


     


    El ejercicio, me había llenado de energías, y de paso, había hecho maravillas con mi humor. 


    Por suerte, había logrado mantener el desayuno, y muy de a poco, las nauseas iban desapareciendo. 


     


    Al llegar a CyB, Rodrigo me esperaba con un café calentito, listo para ponernos a trabajar, y el corazón se me derritió del todo. 


    Callada, me acerqué a él y lo abracé por el cuello mirándolo con cariño. 


    —Buen día. – le sonreí antes de besarlo con ganas, sintiendo la panza llenarse de mariposas y una emoción que para entonces ya conocía muy bien. 


    —Buen día. – contestó algo sorprendido, pero sujetándome por la cintura. —Ey, si hubiera sabido que habías amanecido así, me quedaba más tiempo esta mañana… – susurró mordiendo mi labio de manera juguetona. 


    —No lo arruines. – dije mordiéndolo más fuerte. 


    —Me mordés así otra vez, y te arrastro a la sala de producción ya… – amenazó con voz grave, y sus manos ahora aferrando mi cadera a la suya para que pudiera sentirlo.


    Me reí de lo rápido que podía pasar de ser cariñoso, a …estar muerto de ganas de tenerme. Ahí mismo, en el trabajo. No le importaba nada.


    Pero como rompiendo el hechizo, su celular nos interrumpió con esa canción tan característica, que ahora me ponía el vello de punta. Nunca eran buenas noticias.


     


    Contrariado, lo sacó de su bolsillo y después de mirar la pantalla, lo atendió.


    —Hola, Bianca. – parecía a propósito. 


    Tranquila, Angie… confía en tu novio. – me obligué a pensar.


    Rodrigo puso los ojos en blanco, y se separó de mi abrazo para anotar algo. 


    —Ok, nos vemos ahí… – dijo sin mucho entusiasmo. —Medimos todo rápido, no va a hacer falta… – del otro lado de la línea, se escuchaba que la chica hablaba y hablaba, sin dejarlo terminar ni una frase. —Nos vemos, un beso.


    —Quiere que mañana vaya a hacerle las últimas medidas del vestido. – explicó sin que le preguntara, apenas colgó. 


    —Está bien. – dije con una sonrisa. —Si volves temprano, podemos vernos o comer juntos.


    —Me invita a comer porque dice que después del almuerzo del otro día, quiere devolverme el favor, invitándome ella ahora. – se encogió de hombros.


    Claro que aquel almuerzo, había sido también por sugerencia de la italiana porque ella se había invitado sola. Yo sabía las intenciones de esa chica, me daba cuenta, eran evidentes. 


    Rodrigo le había dicho ya que estaba en pareja, pero no estaba muy segura de que eso fuera a frenar sus intentos de seducirlo. 


     


    Asentí y me fui a mi escritorio sintiéndome a punto de estallar. 


     


    A la hora de almuerzo, preferimos quedarnos en el primer piso, y comer una vianda liviana así seguíamos con el trabajo. El tenía que ultimar algunos detalles en el vestido de Bianca, así que teníamos que aprovechar para adelantar todo lo que pudiéramos de la colección, para que el tiempo nos rindiera.


    Distraída, saqué mi celular y me puse a contestar mensajes de mis amigas, y de Gino que vía Instagram, mostraba lugares preciosos que conocía en España, hasta que el dedo se me quedó clavado en la pantalla, y ya no pude seguir bajando entre las fotos.


    Rodrigo estaba subido a su moto, antes de salir de paseo algunos fines de semana atrás. Estaba vestido con una camiseta blanca, jean oscuro, gafas de sol negras y el ceño fruncido que lo hacía verse entre concentrado y… el chico malo de mis fantasías. Se veía guapísimo. 


    Yo misma la había tomado con su celular sin que se diera cuenta, y yo misma también la había subido a su cuenta. Eso no era lo llamativo. 


    Lo llamativo eran las casi trescientas personas que habían puesto que la foto les gustaba, y los comentarios. ¡Los comentarios! 


    Masticando bronca, fui leyendo uno a uno, enviando maldiciones y aguantando la tentación de contestarle a cada una de ellas, que ese chico que veían, tenía novia. Y que se guardaran los comentarios en …donde fuera.


    Aparentemente algunas eran chicas con las que había estado, y otras tantas que ni lo conocían.


    Solo había uno que me hacía ruido.


    Una tal “Belen81” que le había dejado el mensaje más largo de todos.


    “Rodri, siempre tan lindo. Después de tantos años, el cambio más grande que veo es tu moto. Esa no es en la que me llevabas siempre… Un poco más vieja, no tan cara, pero llena de historias. ¿Te acordás del verano en San Luis? Jajaja.”


    Y fue, básicamente sumar dos más dos. Belén, que tuviera una historia con Rodrigo años atrás… eran demasiadas coincidencias.


    Esa era la famosa ex. Con la única que había tenido un noviazgo duradero, y la que habías sido la causa de que nunca más quisiera tener uno. A la única que, por cierto, le había respondido el comentario.


    “@Belen81 Claro que me acuerdo, todavía tengo una cicatriz en la pierna para recordármelo.” – y una carita guiñando el ojo.


    Envenenada, entré al perfil de la tal Belén y vi todas las fotos y sus comentarios como una loca obsesiva. 


    Por suerte, no tenía muchas, y me fue fácil dar con lo que buscaba.


    Ella salía posando frente a un espejo, con un vestido corto y el pelo lacio hasta la cintura. Estaba preparándose para salir, y lucía bellísima. Morena, de ojos claros y un cuerpazo que me hizo apretar los dientes.


    Era exactamente el tipo de Rodrigo. Es más, me arriesgaba a decir que gracias a ella, él las prefería así. 


     


    Debajo, Rodrigo le dejaba un comentario también.


    “Vos si que cambiaste ¡Y mucho!” – y una puta carita sorprendida. 


    —¿Tan interesante está la charla con tus amigas? – preguntó levantando la vista de su tableta mientras comía. Se había traído el trabajo, para seguir bocetando. 


    Lo miré y mordiéndome la lengua para no insultarlo, negué con la cabeza.


    —Es la primera vez que termino de comer antes que vos. – observó nuestros platos con asombro. —Cualquier otro día, en este momento, te hubieras terminado el postre, y seguramente hubieras seguido por mi comida… – se rió y yo por dentro creo que gruñí.


    ¿Me había llamado gorda?


    —No me jodas. – dije levantando mis cosas y pasando por su lado.


    —Eh, pero que carácter de mierda tenés. – se quejó con mala cara. —No te puedo hacer ni un chiste.


    —A lo mejor no sos tan gracioso como pensás. – mascullé mientras volvía a mi puesto de trabajo.


     


    Miguel


     


    Regresar a Argentina, esta vez se sentía como un alivio. 


    Las negociaciones con los franceses, no podrían haber ido mejor, pero eran otros asuntos, otros mucho más personales los que me estaban dando más de un dolor de cabeza.


    No había nada que pudiera hacer por el momento, nada que yo pudiera controlar, por lo tanto, trataría de pensar en otras cosas hasta que fuera tiempo de resolverlo.


    Me concentraría en la empresa.


    El proyecto había avanzado en cantidad, y estaba lleno de ideas, así que no quise perder el tiempo y me puse a trabajar. 


    Llegué a CyB unas horas después del almuerzo, y me encontré por los pasillos a Angie que venía de la cocina con una taza de té. 


    Su saludo no fue tan efusivo como me hubiera gustado, pero enseguida presentí que algo más le pasaba…


    En su teclado, alguien había dejado una rosa roja.


    Aguanté la risa con un gesto muy digno y miré a mi otro diseñador, que desde su escritorio, miraba a su novia por el rabillo del ojo.


    Venga tío, que evidente.


    A esas tácticas me las conocía de memoria. Lo que habrás hecho para estar mandando flores… – pensé. Eso se llama culpa, y por la cara de Angie minutos antes, también se llaman cachos.


    Porque yo me jugaba la cabeza a que había una, o más de una, modelo involucrada. 


     


    Angie miró la flor y la llevó a su rostro con cuidado sonriendo apenas. Y así de simple, ya la tenía donde quería. Una rosa, y se le olvidaba todo.


    Puse los ojos en blanco cuando la vi levantarse y darle un beso en la mejilla como si nada, y él le respondía robándole otro, pero en los labios.


    Tan en su mundo estaban, que no vieron a Lola parada cerca de la puerta, mirándolos con gesto descompuesto. La pobrecilla bajó la cabeza y siguió su camino hacia el pasillo sin siquiera verme.


     


    Después de cómo la había visto aquella tarde, me daba un poco de lástima saber que aun sufría. No me había gustado verla así. 


    No sabía si era por un instinto protector, –el cual nunca me había enterado que poseía– o, que por alguna razón, durante todos esos días en Europa, no había podido pensar en otra cosa que no fuera la angustia de esos ojos azules oscuros… pero esa tarde, me vi buscando una solución a su problema, y los míos.


     


    Yo ya había llegado a la conclusión de que trabajar era lo que necesitaba. Y pensándolo mejor, la ayuda de una persona capacitada siempre venía bien así que, le propondría que trabajara conmigo en el proyecto.


    Tendría que quedarse algunas horas más, pero pensaba pagárselas. Y si, eran más asuntos de los que tendría que ocuparse, pero yo también me ocuparía. 


    Los dos aprovecharíamos esa distracción. Nos hacía falta.


     


    —¿Lola, puedes quedarte unos minutos? – pregunté cuando la vi a punto de marcharse. —Necesito hablar contigo.


    —Claro. – asintió, y entró a mi oficina de inmediato.


     


    —Mira, como ya sabes, las cosas en París salieron muy bien. – comenté con la carpeta del proyecto en las manos. —De hecho, estuve reunido con posibles inversores y tengo una idea… Por eso es que quiero ofrecerte puesto como asistente.


    —Soy tu asistente. – dijo sin entender, y tuteándome por primera vez. 


    —Eres mi secretaria, claro, aquí en la empresa. – dije con una sonrisa. —Pero esto es un asunto personal, no tiene nada que ver con CyB. Bueno, en principio no tendría nada que ver. – frunció el ceño por un segundo. —Mira, hace tiempo que he estado investigando sobre el mundo de la producción gráfica. Y estoy interesado en crear una revista de moda. 


    —¿Una revista? – se sentó más derecha en el lugar, y lo vi como una buena señal. 


    —Después de mucho averiguar, y de un exhaustivo estudio de marcado, creo haber dado con un producto que viene a satisfacer una necesidad de los consumidores en este medio. – dije animado, entregándole la carpeta para que vieran. —Quisiera que en algún momento, la revista tuviera conexión con la empresa, pero eso no depende de mí. Lo presentaré cuando tenga un prototipo, veremos… y…


    —Y querés que te ayude. – asentí. —¿Cómo? – se rio, nerviosa.


    —Tengo entendido que tienes conocimientos de moda, de periodismo y estás terminando la carrera de Marketing en la Universidad. – bajó un poco la mirada. —Eso además de ser …impresionante, me es sumamente útil para lo que tengo en mente. Serías mi socia en todo esto, mi ayudante, una co-creadora si lo quieres llamar así. 


    —Miguel, yo no sé si… – empezó a decir, pero la interrumpí.


    —Mira, sé que es un proyecto ambicioso. – admití. —Y sé también que estoy pidiéndote que trabajes …posiblemente el doble. Pero estoy convencido de que lo vale. – al verla dudar, me desesperé porque temía que se negara, y por eso hice algo …estúpido. Tomé su mano y la miré a los ojos. —Lola, creo que sería una buena idea que lo hiciéramos juntos. Se me ocurría que quizá fuera de la oficina, en mi departamento, a la salida de aquí podríamos…


    Abrió los ojos como platos y quitó su mano de las mías como si la quemaran. 


    Oh no.


    Había malinterpretado lo que había dicho, completamente. Hice el intento de aclararle, pero me quedé boqueando como un idiota, porque no me lo permitió. 


    —Me parece que estás confundido. – dijo arrugando el gesto con disgusto, y poniéndose de pie, espantada. 


    —Lola – la llamé con intenciones de frenarla, pero no había caso. La había asustado, y ahora desaparecía tras las puertas del ascensor. 


    Perfecto, Miguel. Eres un puto genio.


    Si Angie no me había denunciado por acoso sexual, ahora con Lola iría a la cárcel, fijo.


     


    Angie


     


    El detalle de la rosa me había encantado. Sobre todo porque él no era así, estaba haciendo un esfuerzo especial para acercarse después de nuestras peleas. Que en realidad no eran ni eso… Casi siempre era yo, enojándome por todo. 


    A veces parecía que cualquier cosa que hiciera, me molestaba. Estaba siendo injusta, y era muy consciente de que tenía que comenzar a controlar mi temperamento, porque no se lo merecía.


     


    Y justo cuando pensé que la tormenta había pasado, y volvíamos a estar bien…


     


    —Vamos en mi auto ¿no? – pregunté buscando las llaves en la cartera.


    —Con la moto llegamos antes. – dijo colocándose el casco. 


    —Si, pero hoy me puse este vestido. – me señalé. —Y es un poco corto. 


    —Mejor, tenés unas piernas hermosas. – dijo dándome un repaso. —Puedo ir más rápido, así nadie te ve. 


    —¿Me estás jodiendo? – soltó una carcajada mientras sacaba el otro casco y lo arrojaba al aire para que lo alcanzara. 


    —Dale, Angie. – tiró la cabeza hacia atrás. – Nadie te va a estar mirando. Y si lo hacen, me bajo y les rompo la cara. – resolvió. 


    —Voy a estar incómoda. – discutí tirando del ruedo de la falda. —Si tanto te cuesta ir en mi auto, andá vos en tu moto y nos encontramos en mi casa. – dije devolviéndole el casco, tal vez con más violencia de la que requería, estampándoselo en el pecho. 


    —Ok, ok. – terminó accediendo después de un largo suspiro, en el que habría contado hasta diez. —Vamos en tu auto. 


     


    Me puse al volante, sintiéndome victoriosa y cómoda, ahora que los autos y taxis que pasaban por mi lado, no podían verme hasta la mitad del muslo. Solo para exasperarme minutos después, cuando nos quedamos atascados en la mitad del tráfico. 


    Rodrigo me miró con ojos asesinos de “yo te lo dije”, resoplando desde su lugar, que claro, con el buen humor que últimamente me gastaba, desencadenó una buena pelea en la que ninguno tenía escapatoria.


    A menos que alguno se tirara en plena carretera y creo que por momentos, él había llegado a considerarlo. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


     


    Al llegar, estábamos extenuados. Por el trabajo, y claro, por tanta pelea también, así que Rodrigo me abrazó por la cintura y sugirió que mientras él cocinaba algo rico, yo podía descansar un rato o adelantar algo de la confección de los vestidos de la línea de día. Nos habíamos tranquilizado, y de nuevo volvíamos a estar bien.


     


    Pensando en que trasnochar no era una opción con el sueño que tenía en esos días, y no podía volver a llegar tarde a la empresa por dormirme, mejor que me pusiera con los diseños y avanzara con la colección cuanto pudiera.


    Encendí la luz cálida de mi atelier, abriendo de paso la puerta del balcón de par en par, y que aprovechando que Rodrigo no estaba ahí conmigo, puse la música que más me gustaba. 


    Cold Water de Justin Bieber con Major Lazer, seguro hubiera puesto a mi novio de mal humor y con ganas de quejarse por mi desastroso gusto musical.


    Sonreí haciendo sonar mi cuello, y me senté a coser en la máquina. 


     


    A la media hora, tuve que estirar los músculos porque la postura me estaba matando, y de paso, me acerqué a la cocina para ver qué estaba haciendo. El aroma a comida casera inundaba cada rincón de mi pequeño departamento y la boca se me hacía agua. 


    Con una sonrisa, vi que estaba de espaldas, preparando una ensalada en la mesada mientras algo se cocinaba en el horno. 


    Muy despacio, abracé su espalda, cruzando los brazos por delante, y me paré en puntas de pie para besar su cuello, disfrutando del perfume que desprendía su piel. 


    Noté como se estremecía y soltaba lo que estaba haciendo para girarse y devolverme los besos sin dudar. 


    —Mmm… a la comida todavía le debe faltar media hora. – susurró entre besos, mientras me bajaba el cierre del vestido muy lentamente.


    Sonreí desprendiendo su camisa, sintiendo como sus manos iban prendiendo fuego mi piel por donde pasaban. Arrinconada por sus caderas contra la mesada, fue regando besos en mi cuello, mientras me giraba por completo, con un movimiento rápido y se pegaba a mi trasero con fuerza.


    Mi cocina era pequeña, y no es que tuviéramos mucho espacio para esto, pero si suficiente para sentirlo crecer a través de la tela de su pantalón, y retorcerme de ganas al escucharlo jadear desesperado, peleando con su cinturón y el cierre de su bragueta.


     


    Apoyé las palmas de las manos en la superficie del mármol excitada e impaciente, cuando de repente mis dedos dieron con algo que llamó mi atención. Una especie de servilleta, totalmente negra.


    El género se me hacía familiar, pero estaba tan arruinada que me costó unos segundos darme cuenta de qué se trataba.


    La tomé con las dos manos y espantada, me alejé mirándolo, desencajada.


    —¿Qué? – preguntó sin aliento y a medio desvestir. —¿Qué pasó? 


    Las lágrimas se agolparon entre mis párpados, y el pecho se me cerró de angustia mirando como ese pequeño paño que alguna vez había tenido flores bordadas, yacía quemado ante mis ojos. 


    Rodrigo me miraba asustado, sin entender nada.


    —Esta… esta servilleta. – dije con un hilo de voz. —¿Qué hiciste con esta servilleta?


    —Ah, eso. – se rascó la nuca nervioso, y quiso sonreír. —Puse agua en el fuego para el arroz, y no vi que estaba cerca. Se me quemó sin querer. Me olvidé de tirarla… después te compro otras más lindas. Tenía pinta de anticuada ¿no?


    Un sollozo ahogado escapó de mi garganta y negué con la cabeza llena de dolor. No podía ni hablar, no me salían las palabras.


    —Angie, es un trapo de mierda. – dijo poniendo ojos en blanco. —¿Ahora te vas a enojar por eso? No es para tanto.


    —Era de Anki. – expliqué entre hipidos, y abrazándome a lo que quedaba de la tela ennegrecida. 


    —No te puedo creer. – impresionado, se tapó la boca con las dos manos y cerró los ojos lleno de culpa. —Angie, perdón… no sabía. Disculpame. 


    Incapaz de contestarle por lo afectada que estaba, solo asentí y seguí llorando. 


    Lo cierto es que no me había quedado mucho de mi abuela que me recordara otras épocas, pero me daba cuenta de que estaba exagerando. No podía ponerme así por una servilleta, por Dios. ¿Por qué sentía tanta tristeza?


    —Me pasa por apurado. – dijo. —Te vi cansada y quise hacer de comer rápido… y no la vi. Te juro que no la vi. – ahora se tapó el rostro y lo oí suspirar. —Todo me sale mal con vos. 


    Conmovida, me volví a acercar a él y lo abracé sintiéndome terrible. Si esto era el efecto de mi síndrome pre-menstrual, lo mejor sería que me bajara de una vez, porque ya ni yo me aguantaba. Porque en verdad que deseaba que solo se tratara de eso. 


    Odiaba estar así de susceptible, le estaba haciendo daño a Rodrigo también. 


    Si sentía que las emociones empezaban a ganarme, pondría el freno a tiempo y aprendería a controlarme. 


    —Puedo irme, si querés. – sugirió acariciando mi cabello. —Estás cansada, fue un día largo… y encima yo vengo y te quemo un recuerdo de tu abuela. 


    —No, no. – me apuré en decirle. —Tenés razón, no era para tanto. – sequé mis lágrimas decidida a dejar de llorar de una vez. —Perdón por ponerme así de sensible. 


    —Lo de Anki es todavía muy reciente. – me justificó. —Entiendo que te pongas mal. Cuando te dije eso no sabía que había sido de ella…


    —Ya está. – lo interrumpí queriendo sonreír. —Mejor comamos. – dije señalando el horno. —Y por favor, no te vayas. – cerré los ojos y tomé su rostro para besarlo. 


    Asintió abrazándome con fuerza por un buen rato, repitiéndome cada vez que podía que lo sentía, queriéndome consolar después de la escena que había montado por semejante pavada. 


     


    Comimos en un clima mucho más relajado lo que él había preparado, y saciados, nos acurrucamos en el sillón del living para ver una película. 


     


    Rodrigo


     


    Había que ver la puntería que tenía.


    Justo la servilleta de Anki se me tenía que quemar… 


    No cualquiera de las veinte que andaban dando vueltas por ahí, tenía que ser justo esa la que había quedado cerca de la hornalla, y se había prendido fuego en medio segundo. 


    Puta suerte… Angie tenía que estar odiándome. 


     


    Pasé uno de mis brazos detrás de su cabeza para que estuviera cómoda, y me fui adormeciendo mientras ella acariciaba mi pecho con suavidad. La calidez de su cuerpo, y el perfume de su cabello, me tenían totalmente hipnotizado. No hubiera tenido ningún problema de quedarme allí por siempre. Eran estos momentos perfectos los que hacían que todo lo demás valiera la pena.


    ¿Y qué si a veces peleábamos? Todo el mundo lo hacía. 


    Con el tiempo, seguramente encontraríamos la manera de manejar mejor esas situaciones. 


    Si, estaba seguro… 


     


    Minutos o puede que horas después, mi celular comenzó a sonar despertándome de golpe con la llegada de mensajes en el Whatsapp. 


    Desbloqueé la pantalla, y abrí un ojo con dificultad por su brillo mientras veía de qué se trataba. Y me arrepentí al instante.


    ¡Mierda!


    Angie que estaba recostada en mi pecho, claro, tuvo un primer plano de lo que acababan de enviarme, y aunque intenté desesperado en cerrar el chat, ya era tarde. 


    ¿Qué era?


    Una selfie de un par de… 


    De los pechos de una chica, que para colmo, tenía agendada como “Carolina Modelo”. Y no hace falta decir que ese no era su apellido precisamente, si no que una manera de identificarla entre las cuatro Carolinas que había en mi directorio.


    Miré a Angie con ojos como platos sin saber qué decir. La puta madre que me parió…


    —¿Y eso? – preguntó mirándome seria, pero con un tono de voz calmo… Casi demasiado calmo.


    —Nada. – contesté rápido. —Una …chica que conocí hace mucho. No sabe que estoy de novio, por eso manda estas cosas. 


    —No sabe porque no le dijiste. – levantó una ceja. —Si no le decís a las chicas que siempre te escriben, solas no van a adivinar.


    No podía discutirle eso…


    —Es verdad. – acepté. —Ahora aprovecho y le digo. 


    Desbloqueé la pantalla, y nada disimulado, borré la foto para que Angie no tuviera que seguir viéndola mientras escribía. 


    —Que conociste hace mucho, pero hablan seguido. – señaló al ver la conversación de más arriba. ¡Mierda!


    No es como si tuviera algo que ocultar. No estaba haciendo nada malo, ni la estaba engañando, pero si es cierto que había chateado con un par de ellas últimamente, de nada en particular. Charlas inofensivas, sin dobles intenciones. 


    —Es una estupidez… – dije queriendo restarle importancia. —Es gente que conocí antes, y con la que si, a veces hablo, o cruzo un saludo. Pero no te hagas ideas raras… Es eso nada más.


    Asintió pensativa, y casi pude escuchar los engranajes de su mente trabajar a toda máquina. No se había quedado conforme con esa explicación, era claro.


    —Y si hablas seguido, ¿no se te ocurrió entre tantas cosas interesantes que seguro se dicen, contarle que estabas de novio? – preguntó molesta. 


    —No salió el tema. – dije y entornó los ojos. —No le cuento a todo el mundo cada detalle de mi vida, lo sabes. 


    —Y menos a quienes pueden enviarte semejantes retratos. Muy lindas, por cierto. – dijo con sarcasmo. —Son operadas, por si no sabías… me di cuenta cuando le tomé medidas. – se cruzó de brazos. —Es Carolina Vázquez, trabaja para CyB.


    Cerré los ojos encogiendo el gesto, recordando de repente la dueña de la foto, a la que efectivamente, Angie había vestido y medido hacía apenas unos días. 


    —Angie, no te enojes… – dije en un intento de suavizar las cosas. 


    —¿Por qué te mandaría una foto así? – quiso saber. —¿Vos alguna vez le mandaste una tuya? 


    Ay no.


    —¿N-no? – resopló revoleando los ojos. —No sé, no me acuerdo. – dije después, esquivando su mirada. —Vamos, me vas a decir que vos nunca le mandaste una foto de esas a algún chico con el que salías… – insinué, pero me quedé calladito en mi lugar al ver la mirada asesina que me dedicó. Supongo que eso era un rotundo no.


    Justo en ese momento, “Carolina modelo” contestó el mensaje, y Angie me miró expectante para ver si lo leía frente a ella. Estaba entre la espada y la pared, así que no me quedó otra que abrir el chat y rogar que la chica no se desubicara. 


    “¿De novio? No me lo esperaba… De todas formas sé lo que esas cosas significan para vos. Cuando nos conocimos yo estaba comprometida y no te importó. ¿Te acordás? 


    Tragué con dificultad, sintiendo los ojos de Angie perforarme con odio, mientras pensaba en una respuesta para darle. 


    Con los dedos congelados sobre la pantalla, vi que estaba “grabando audio” y cerré todo. No, señor. Tampoco era suicida.


    —Dale, escuchala. – me desafió mi chica. 


    —Eh… mejor no. – contesté negando enérgicamente con la cabeza.


    —Mejor te vas, como bien dijiste antes de comer. – dijo tranquila, levantándose del sillón sin mirarme. 


    —¿Eh? ¿Querés que me vaya? – pregunté algo confuso. ¿Me estaba echando? ¿De verdad?


    —Estoy cansada, y tus boludeces me cansan más. – caminó hacia la puerta y la dejó abierta para que me fuera, dejándome de piedra. No podía creerlo. 


    —Angie, yo no tengo la culpa de lo que esa mina me escriba. –entendía sus celos hasta cierto punto. Obviamente no habría sido agradable ver la foto, ni leer el mensaje de la modelo. Pero para sacarme de su casa así… Esto ya no tenía sentido. 


    Se suponía que éramos una pareja. Teníamos que discutir las cosas, y yo francamente, sentía que estaba poniendo todo de mi parte, y aun así no era suficiente. 


    —No, vos nunca tenés la culpa de nada. – comentó irónica sin moverse de la puerta. 


    —Ok. – dije poniéndome de pie, bastante molesto. —Cuando dejes de estar tan insoportable, me avisas y hablamos. 


    Pasé por su lado sin lograr que volviera a mirarme y sentí a mis espaldas cómo estampaba un portazo que hizo vibrar hasta las paredes. 


    Suspiré con pesar, y me fui a casa, pensando seriamente en qué podía depararnos el futuro de una relación como la nuestra.


    Ella por lo visto, nunca confiaría en mí. Y cualquier situación como la de hoy, desencadenaría un problema y una pelea como la de recién… y no había nada que yo pudiera hacer para evitarlo.


    ¿Estaba dispuesto a adaptarme a esa realidad? 


     


    Me recosté con los ojos cerrados recobrando la calma y lo vi claro. 


    Si. Por ella era capaz. 


    No me rendiría porque la amaba, y si tenía que borrar todos y cada uno de los contactos del celular, o mandarle a todas las chicas con las que había tenido algo, un mensaje para contarles que estaba con alguien, lo haría. 


    Mañana sería otro día, y otra oportunidad para que estuviéramos mejor. 


     


    Angie


    Un segundo después del portazo, ya me estaba arrepintiendo. 


    Cerré los ojos con fuerza y maldije para mis adentros con ganas. 


    Había vuelto a perder los papeles, y me había dejado llevar por la furia que me daban los celos. 


    Esto no podía seguir así. 


    Como primera medida, al día siguiente, me tomaría unos momentos para frenar en una farmacia y comprar una maldita prueba de embarazo. Sabía que mis reacciones desmedidas podían deberse a la preocupación de poder estar embarazada que me tenían al límite del estrés.


    Me estaba volviendo loca, y necesitaba saber de una buena vez. 


    Y después de aquello, le pediría una disculpa a Rodrigo por haberlo echado, y haría todo lo posible por tratar el tema de sus antiguas conquistas, con más calma. 


    Como dos adultos. 


     


    Más relajada ahora que tenía un plan, me di una ducha caliente y me acosté a dormir pensando en que mañana sería otro día. Otra oportunidad para que todo volviera a la normalidad.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     


    Entré en la farmacia, sintiendo el latido de mi corazón en la garganta. Impulsivamente, manoteé la primera cajita que vi que ponía “prueba de embarazo”, y me apresuré a pagar antes de que el cuerpo me estallara de los nervios.


    ¿Y si daba positivo?


    No, no podía ser. Era el estrés. Eso era todo. 


     


    Perseguida como estaba con el tema, y con haberle guardado el secreto a Rodrigo todos estos días, la metí en el fondo de mi cartera, y me fui camino a la empresa apurada, y llena de culpa. Bueno, a la empresa todavía no. Tenía una parada que hacer antes de eso. 


     


    Dejé mi regalo sobre su teclado y apunté un mensaje en un papelito post-it que encontré en su escritorio amarillo neón, para que fuera lo primero que viera apenas se sentara.


    Quería sorprenderlo, pero justo cuando estaba por volver a mi lugar, vi que llegaba y con una sonrisa algo tensa, se acercaba para saludarme.


    Después de la noche anterior, no sabía cómo tratarme, y lo entendía. Yo tampoco tenía idea de qué decir. 


    —Hola. – dijo dándome un beso rápido en los labios.


    —Hola. – respondí retorciendo mis manos mientras él miraba mi regalo con confusión. 


    Había seguido su ejemplo, y le había dejado una rosa roja, que para nosotros se había convertido en un símbolo. Una manera bonita y romántica de pedir perdón. De recordarnos lo que sentíamos, a pesar de las peleas.


    Una rosa con toda su belleza, pero también capaz de lastimar con sus espinas.


    —Disculpame. – empecé a decir. —No tendría que haber reaccionado así anoche… Estuve muy mal.


    Asintió y volvió a sonreír cuando leyó mi notita.


    “Perdón por ser tan insoportable.” – después de todo, así era cómo me llamaba él cuando se enojaba. 


    —¿Estamos bien? – pregunté algo insegura, esperando a que dijera algo. Lo que fuera.


    —Si. – contestó estirando una mano para sujetarme de la cintura y acercarme a su cuerpo. —¿Vos estás bien? Sé que me está costando esto del noviazgo… – reconoció retirando un mechón de cabello detrás de mi oreja. —Voy a seguir tratando, y si querés que elimine de mi celular a… – pero no lo dejé terminar.


    Negué con la cabeza y tomándolo de la nuca le di un largo beso en los labios que nos hizo suspirar.


    —No. – dije resuelta. —Se acabaron las escenas y los ataques de celos. – prometí queriendo con todas mis ganas empezar a confiar en él. 


    Me sonrió y volvió a besarme, esta vez con dulzura… abrazándome con fuerza entre sus brazos, hasta que la voz de nuestro jefe nos hizo volver a la realidad. 


    —Angie, guapa. – me llamó. —¿Podrías encargarte de elegir los estilismos para el próximo Lookbook? Vamos justos de tiempo, y tengo a todo el equipo de producción organizando el evento del desfile. 


    —Claro. – respondí separándome a regañadientes de los brazos de mi novio. —Ahora mismo me pongo con eso. 


    —Magnífico. – sonrió. —Por cierto, ese color te sienta muy bien. – dijo y de paso, no se privó de darme un repaso de cuerpo entero con ojos entornados. 


    Puse los ojos en blanco, porque sabía que eso no iba dirigido a mí. El color verde agua de mi vestido le daba exactamente lo mismo. Su comentario había sido para picar a Rodrigo, y por la mirada que tenía, sabía que lo había logrado. 


    —¿Te gusta? – pregunté risueña. —Lo diseñó mi novio, es un vestido de CyB. – le comenté queriendo apaciguar los ánimos.


    Divertido me miró y miró a mi compañero.


    —Definitivamente tiene muy buen gusto. – dijo guiñando un ojo antes de dirigirse a su despacho, con su tan característico andar de modelo de pasarela.


    —Definitivamente tiene muy buen gusto – lo remedó Rodrigo en una imitación nada agradable, cuando ya no podía escucharlo. 


    Me reí por lo bajo y me puse a trabajar, mientras él seguía mascullando maldiciones de todo tipo.


     


    Horas más tarde, ya tenía listo el encargo de los estilismos, y con una carpeta recién impresa, me dirigí al despacho de mi jefe para entregárselo. 


    Me crucé de frente con Analía, la directora financiera, que me saludó con una enorme sonrisa mientras posaba una mano sobre su enorme vientre. Su embarazo parecía estar ya bastante avanzado, y se la veía radiante.


    Lamentablemente, aunque me obligué, no había podido devolverle el gesto sin palidecer y temblar un poco. 


     


    Dentro de la oficina, mi jefe miraba la puerta como si hubiera visto un fantasma y se aflojaba la corbata desesperado.


    —¿S-soy yo, o esta empresa está llena de embarazadas? – preguntó dejándome sin aliento, ante esa palabra que últimamente parecía pesar mil toneladas. —Ya es la tercera licencia de maternidad que me presentan. Parece haber bebés por todas partes.


    —Es como una plaga. – dije dejándome caer en la silla, sintiéndome de repente bastante mareada. 


    Asintió muy lentamente y después de sacudir la cabeza, tomó la carpeta que le había entregado y la miró con detenimiento. 


    Aunque a veces me daba la impresión de estar un poco distraído, pudo darme la devolución que esperaba, y encantado con mi trabajo, se puso ahí mismo a organizar los detalles para tener ese mismo día al staff de modelos en pruebas de vestuario. 


    Lo miré extrañada, porque desde que había vuelto de Europa estaba rarísimo. Ansioso, estresado… ¿Sería que como yo lo estaba, veía mal a todo el mundo? 


    —¿Estás bien? – pregunté cuando terminó de tipear de manera frenética sobre el tecleado. 


    —Ehm, ¿Quién, yo? – esquivó mi mirada. —Claro, guapa. Mejor que nunca.


    Asentí poco convencida y volví a mi escritorio, pensando que tenía mis propios problemas por los que preocuparme. 


    Sin que nadie se diera cuenta, me dirigí al baño con mi cartera y me dispuse a hacerme el maldito test. 


     


    En eso estaba cuando leí las instrucciones, y me desanimé al leer que era aconsejable hacerlo a primera hora del día. Mierda. 


    Si hubiera prestado más atención en la farmacia, me hubiera llevado alguna instantánea, y no estas que eran clásicas… y que además tenían no solo uno, si no dos palitos para salir de dudas. Pero es que estaba tan asustada…


    Resoplé resignada, y me dije que si había esperado tanto, podía esperar unas horas más. 


    Mañana apenas me despertara, podía hacérmela. Solo tengo que aguantar un poco más. – pensé sintiendo cómo me temblaban las manos. 


     


    —Te acabo de mandar el archivo de los geometrales al mail interno. – dijo Rodrigo, cuando me vio volver a mi escritorio. —¿Estás bien? – preguntó mirándome serio y algo preocupado. —Estás un poco pálida. 


    —Si, mejor que nunca. – dije repitiendo sin darme cuenta la respuesta que mi jefe me había dado. —Cambié el color de la base de maquillaje. – sonreí haciéndome la tonta. —Voy a tener que ponerme a tomar sol.


    Entornó los ojos sin creerme nada de todo lo que le había soltado.


    —Mmm… podemos ir este fin de semana a la playa con la moto. – ofreció, siguiéndome el juego.


    —¿No tenés el evento de Bianca? – recordé. 


    —Si, pero tengo que hacerle las últimas medidas el viernes a la noche. Hoy tenía una sesión de fotos y no podía, así que quedamos para ese día. – se encogió de hombros. —Podemos salir el sábado bien temprano. 


    —¿Bien temprano? – dije en tono de lamento, haciendo que se riera, mientras abría el archivo que me había enviado para revisarlo.


    —Tan temprano como pueda despertarte… – susurró poniendo los ojos en blanco, y volviendo a su lugar. 


    Todavía con una sonrisa, fui mirando los diseños que había digitalizado en la computadora con atención. Tal vez se debiera a que estaba algo cansada, pero me daba la sensación de que estaban distintos.


    ¿Ese ruedo era así de largo? 


    ¿Y ese recorte? ¿Dónde estaban las pinzas de mis faldas?


    ¿Qué era esto?


    No era cansancio, estaban todos modificados. 


    —Rodrigo. – lo llamé señalando la pantalla. —¿Qué pasó con mis diseños? 


    —Los cambié. – dijo como si nada. —Lo hablamos, había que hacer algunos ajustes, ¿no?


    —Solo los míos están “ajustados” – dije furiosa, poniendo comillas. —Además no quedamos en nada definitivo. Tenías que pasarlos al programa tal cual estaban en papel.


    —Pero es que eran horribles. – explicó con el desparpajo de siempre. —Ninguna mujer va a querer ponerse una falda con esas pinzas y parecer una vaca. 


    Pude sentir como me latía el ojo en un tic nervioso. 


    —Yo tengo una falda así. – repliqué desafiándolo a que dijera algo. 


    —Ya sé. – respondió sin que se le moviera un pelo.


    —¿Parezco vaca? – chillé sin poder controlarme. 


    —No pareces vaca… – hizo un gesto con la mano, restándole importancia. —Pero cuando te ponés esa falda, te suma unos kilitos.


    Casi pude escuchar el click que hizo mi cabeza en ese momento. Había querido mantenerme calma, de verdad lo había querido. Había estado controlándome, pero ya no podía más.


    —¡¿Sos o te hacés?! – grité apretando los puños con fuerza.


    —¿Por qué te enojas así? No te puedo hacer ni un chiste. – preguntó con una risita idiota que me sacó de quicio. —Estás loca últimamente. 


    Estaba tan molesta que estallé.


    Si, una vez más… aunque me había jurado que no volvería a hacerlo. 


     


    Rodrigo


     


    Los ojos de Angie echaban chispas, amenazando con quemarlo todo alrededor. Estaba tan susceptible que era demasiado sencillo hacerla enojar, incluso a veces, sin darme cuenta.


    Le había hecho una broma, y claro esperaba que reaccionara… 


    Después de todo, esas “peleas” eran comunes entre nosotros desde antes de estar en una relación. Nos gustaban, nos divertían, nos aflojaban las tensiones, e incluso, limaban asperezas.


     


    No entendía qué había pasado para que eso cambiara, pero estaba decidido a hacer que cediera y se riera un poco. 


    —Claro – dijo indignada, cruzándose de brazos. —Como yo no soy una de esas modelos que tanto te gustan… 


    Puse los ojos en blanco. Ay, Angie cascarrabias, me servía las bromas en bandeja con sus comentarios. 


    —Bueno, no. – dije provocándola con media sonrisa, arriesgándome a que me diera vuelta la cara de una cachetada. —Pero igual te quiero. – agregué con una risa que no había podido reprimir.


    —Ni que vos fueras perfecto. – dijo entornando los ojos tan chiquitos, que apenas se le veían las pupilas. —Si es por eso, vos no te pareces en nada a los hombres que a mí me gustan.


     


    La sonrisa se me borró de golpe. 


    Ok. En algún momento, habíamos ido del chiste a una discusión en serio, y yo no me había enterado. 


    —Mejor no me hagas hablar de los hombres que te gustan. – respondí con mala cara, totalmente dolido porque su comparación no había sonado a chiste como la mía, pero ni de lejos.


     


    —Mis relaciones anteriores, fueron muy distintas. – comentó entre dientes, sin percatarse de que cada una de sus palabras me sentaba como puñetazos en el estómago. 


    —Las mías también… – dije por decir algo, aunque en lo único que podía pensar era en esos hombres que habían estado antes que yo. Esos en los que probablemente ella había confiado, y con quienes no tendría problemas como encontrarse mensajes con la fotografía del día anterior. 


    —No sé, Rodrigo. – dijo con una risa irónica. —Vos me habías dicho que nunca tenías novias, sin embargo ultimamente Martina no te deja en paz… y tu otra ex te escribe en Instagram. – estalló como si ya no pudiera seguir callándoselo. 


    ¿De qué hablaba? – intenté hacer memoria, confundido. ¿Una ex en Instagram?


    Ahhh… – caí. 


    —Ya hablamos de lo de Martina – dije, justificándome. —Y lo de Belén, es una pavada. Hacía como diez años que no sabía de ella. 


    —Y justo que te pones de novio conmigo, se reencuentran. – masculló entre dientes. —¡Qué suerte que tengo!


    —No, Angie, no es así. – quise explicar. —Después de que habláramos de ella cuando fuimos a casa de Anki, me quedé pensando y quise saber cómo estaba. Vos sabes que toda esa situación me hacía sentir culpable. – bajé la mirada algo apenado. —Le escribí un mail para saber de su vida. 


    —¿Por qué no me dijiste? – preguntó menos molesta, aunque aun a la defensiva. 


    —Porque no lo creí importante, y porque me olvidé del tema. – admití. —Sinceramente, no pensé que fuera a contestarme. Pero lo hizo, y me empezó a seguir en Instagram. Eso es todo.


    —Y por lo visto, estás sorprendido de lo cambiada que está. – atacó levantando las cejas. —Y te gustó su foto. 


    —¿Te pusiste a leer los comentarios? – pregunté sin poder creerlo, y me arrepentí en el instante. Mal. Eso no era lo que interesaba en este momento, y solo había hecho que las aletillas de la nariz de Angie se dilataran producto de la ira contenida. —Le dije que estaba cambiada, es verdad, pero no se lo decía por su foto. Se casó hace dos años, y fue mamá hace un par de meses. A eso me refería con los cambios. 


    Vi como las mejillas de mi chica se teñían de rojo furioso y bajaba la cabeza sin saber qué decir. 


    —Rodrigo, yo… – dijo mirándome con los ojos llenos de arrepentimiento. 


    —No sé cómo ser novio, Angie. – confesé. —Pero te juro que quiero seguir intentándolo. Nada más te pido paciencia. – me acerqué con cautela y la tomé de las manos. —Y confianza. 


    Asintió con el mentón algo tembloroso, y los ojos se le pusieron vidriosos un segundo antes de que se le cayera una lágrima. 


    —No… shhh. – la abracé con fuerza. —No llores. 


    —Este fue mi último día de locura. – dijo contra mi pecho. —Te lo prometo. 


    Sonreí por su ocurrencia y le sequé las mejillas llenándola de besos, antes de que nos separáramos. Ella para ir al tocador a arreglarse el maquillaje, y yo para volver a trabajar. 


     


    Estaba por girarme, cuando vi que Miguel estaba apoyado en la fotocopiadora y al verse descubierto fingía estar tomando copias, aparentemente muy ocupado. Nos había estado escuchando con atención como una vieja chusma. 


    Que gallego idiota…


     


    Con mi peor cara, pasé por su lado y me crucé de brazos trabando cada uno de los músculos.


    —¿Todo bien? – pregunté levantando una ceja. 


    —Estupendo. – contestó sin mirarme y recogiendo las hojas para huir de ahí como la rata que era.


     


    Estás en el trabajo, Rodrigo. Es tu jefe, no podés bajarle los dientes a patadas. – me recordé antes de perder el control. 


    En vez de seguir juntando bronca, me enfoqué en pensar cómo terminaría el día. 


    Quería solucionar las cosas con Angie, y que tuviéramos un tiempo solo para los dos.


    Pensando en lo que habíamos hablado una vez en Milán, supe lo que tenía que hacer. 


    Cocinaría algo que le gustara –sin quemarle ningún objeto valioso esta vez–, y después llenaría la tina, le haría masajes, y dejaríamos atrás toda la mierda de los últimos días. 


     


    De a poco volveríamos a estar bien.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


     


    Miguel


     


    Era el primer día que dedicábamos con Lola al proyecto después del horario laboral. 


    Resulta que después de pedirle disculpas hasta el cansancio, y jurarle que no había querido decir lo que ella imaginaba, mi secretaria al fin aceptó la oferta. Claro, no sin antes recalcarme que siempre lo mantendríamos todo en el campo de lo profesional. 


     


    Al principio, la había notado algo distante… Hubiera dicho tímida, pero por lo poco que la conocía, sabía que no podía utilizar ese término refiriéndome a ella. Lola era de todo menos tímida. 


    Tal vez se debía a que quería dejar claro que estaba aquí solo por trabajo, y yo no tenía que hacerme otras ideas, porque no estaba interesada. 


    Pero cuando con el paso de las horas se dio cuenta de que yo no tenía ese tipo de intenciones, fui testigo de cómo poco a poco, fue relajándose.


    Con soltura, discutíamos acerca del plan de negocios que estábamos poniendo en marcha, y ella aportaba sus ideas, encantada de que yo, hipnotizado la escuchara.


    Era sumamente talentosa en lo suyo, no podía negárselo. 


    Sus conocimientos en el ámbito empresarial, me estaban dejando con la boca abierta. Sin experiencia como ejecutiva, tenía que admitir que tal vez si pudiera, haría un mejor trabajo que el mío como gerente. 


    Cosa que me llenaba de curiosidad. ¿Por qué se conformaba con el puesto que tenía?


    Incapaz de seguir aguantando la duda, aproveché uno de nuestros recreos de café para preguntárselo. 


    Ella se me quedó mirando pensativa, quizá dudando en contestarme algo tan personal. 


    —Porque en este momento no puedo aceptar más responsabilidades. – contestó segura. —Me gusta estudiar, y si tuviera un puesto más alto, me demandaría más tiempo. Prefiero terminar mi carrera, recibirme. 


    —Pero es que ganarías tres veces más dinero. – argumenté, perplejo.


    —No me hace falta más dinero. – dijo con una sonrisa que no le había visto nunca antes. Una en la que se le marcaban unos hoyuelos juguetones en las mejillas, y que me hizo sentir algo extraño. —Tengo todo lo que me hace falta. Mis ambiciones no tienen nada que ver con lo monetario…


    —¿Cuáles son tus ambiciones? – quise saber, apoyando el codo sobre la mesa y el rostro en la mano, cada vez más interesado.


    —Seguir estudiando. – se encogió de hombros como si nada, dejándome pensativo.


    Nos miramos por un rato a los ojos sin decirnos ni una palabra, hasta que sin poder soportar la intensidad, tuve que romper el silencio que empezaba a cargarse de una electricidad rara. Esa chica era eso mismo. Rara. No llegaba a comprenderla.


    —¿Puedo serte sincero? – dije y ella asintió con una pequeña sonrisa. No tan deslumbrante como la anterior, pero igual de indescifrable. —Pensé que te quedabas donde estabas por nuestro diseñador. Para estar cerca de él. 


    Bajó la cabeza y me sentí un idiota insensible. Solo a mí se me ocurría soltarle algo así. Eres gilipollas, Miguel. 


    —No, Rodrigo no tiene nada que ver. – respondió muy seria. — Él y yo tuvimos algo hace un tiempo, pero no tuvo importancia. Si yo hubiera dejado la empresa para buscar un trabajo mejor, a él le hubiera dado exactamente lo mismo. 


    —No digas eso. – le discutí. —Estoy seguro de que no es así.


    —Es así. – contestó con una sonrisa amarga. —Y aunque los dos estábamos de acuerdo desde un principio en que lo nuestro jamás iría más allá…


    —A ti te pasaban cosas con él. – adiviné y ella volvió a asentir.


    —Si, pero no fui correspondida. – se encogió de hombros. —Porque a él le pasaban cosas con alguien más. 


    —Con Angie. – asentí.


    —¿A vos te pasó algo parecido con ella, no? – ahora era su turno de preguntar. 


    —Angie me gustaba, pero no creo que sea parecido a lo tuyo. – dije con una sonrisa. Esta chica estaba enamorada, y yo no tenía ni idea de lo que eso significaba. —Aun así, le tengo mucho cariño. 


    —Es una buena persona. – opinó mientras jugaba con el ruedo de su falda de manera distraída. —Antes no nos llevábamos bien. – se rio con la mirada perdida, como si estuviera recordando algo. 


    Traté con todas mis fuerzas de no hacerlo, pero es que su gesto ejercía la fuerza de atracción de un imán, y tuve que mirar ahí donde se estaba tocando. Un hilillo suelto en la pollera… solo eso, Miguel. Nada del otro mundo. Y entonces ¿Por qué no podía dejar de mirarla? Comiéndome con los ojos esas piernas eternas y tan bien formadas. 


    Tragué con dificultad, acomodándome en mi asiento, repentinamente avergonzado por las reacciones que estaba teniendo mi cuerpo ante semejante visión. 


    Antes de que lo notara, y arruinara así el buen rollo que teníamos, cerré los párpados con fuerza, y me pasé las manos por el cabello, tratando de pensar en cosas desagradables… como los bigotes de mi profesora de química en la escuela. O en eso otro que ahora no quería ni recordar, pero que empezaba con “Zo” y terminaba con “e”. 


     


    —¿Estás preocupado por el proyecto? – preguntó al verme tan ensimismado. 


    —No, no es eso. – respondí pensando en la cantidad de cosas que ahora ocupaban mi mente. Aunque no había podido hablarlo con nadie. Tal vez si me lo sacaba del pecho… —¿De verdad quieres que te cuente? 


    —Después de todo lo que te conté yo, es lo menos que podés hacer. – dijo con una sonrisa tan impactante, que me fue sencillo devolver con naturalidad. 


    —Hace un tiempo reapareció una chica con la que tuve una … una historia… y después no supe más nada. Una cosa de una noche. – dejé que sacara sus propias conclusiones, y continué. —Debió verme en los medios de prensa en alguna foto acompañado, y empezó a querer contactarme casi con desesperación. 


    —¿Estaba celosa? – preguntó interesada.


    —Estaba embarazada. – respondí corrigiéndola, sintiendo como el cuerpo se me agarrotaba otra vez al escuchar esa palabra tan espeluznante. 


    —Nooo. – dijo tapándose la boca, sorprendida. —¿Y es tuyo? 


    —Puede serlo. – contesté. —Hace unas semanas tuvo a su bebé, y quiere que lo reconozca. 


    —¿Y qué vas a hacer? – dijo ahora sentándose más al borde de la silla. 


    —Me he hecho cargo de todos sus gastos médicos, además de depositarle una suma en el banco por todo este tiempo en el que no estuve presente. – expliqué. —Viajé a Europa y me hice los análisis de ADN para salir de dudas, y ahora toca esperar los resultados. Si es mío, pienso hacer todo lo que corresponda. Incluso estoy considerando volver a España para estar cerca. Ella no quiso que viera al niño cuando fui, y si soy el padre, eso tendrá que cambiar. 


    —Mierda. – soltó sin poder evitarlo, aunque luego se tapó la boca y me pidió disculpas por el exabrupto. Pero yo negué con la cabeza y me reí, fascinado con su espontaneidad. Siempre parecía tan medida, tan correcta. Resultaba refrescante verla así, relajada. 


     


    —Por hoy, creo que ya hemos trabajado suficiente. – dije cerrando el archivo de mi ordenador. —Y después de esta charla sé lo que nos vendría de perlas… 


    Me miró curiosa, aunque un poco divertida.


    —Helado. – dije tomando las llaves del carro y guiándola hacia la salida. —Venga, te invito al sitio con el mejor dulce de leche granizado, como agradecimiento por haberme escuchado. 


    —Mmm… – se lo pensó con un dedo en la barbilla, y levantando esa nariz pequeñita y respingona que tenía. —Está bien. – terminó por aceptar, haciéndome olvidar por completo de todos los problemas. 


     


    Definitivamente me alegraba de haber elegido a Lola como mi compañera de proyecto… y más aun, como amiga al confiarle las cosas que le había contado. 


    A los dos nos beneficiaría esta sociedad, ya podía verlo.


     


    Angie


     


    La alarma de mi celular sonó unos quince minutos antes de lo normal, para que tuviera tiempo de hacer todo lo que necesitaba hacer esa mañana. 


    Como primera medida, tomé mi cartera y me encerré en el cuarto de baño de Rodrigo para tener intimidad.


    Lo ideal hubiera sido hacerla en mi casa, pero no quería esperar más. Casi podía escuchar a la prueba de embarazo haciendo tic-tac como una bomba a punto de estallar. 


     


    Me quité la remera con la que había dormido y la ropa interior, para darme una ducha, y de paso hacer tiempo en el baño por si él se despertaba y yo aun seguía …ocupada. 


    Pero imaginen mi sorpresa… ¡Me había bajado!


    Volví a mirar, incrédula. Pensando que tal vez producto de la desesperación, había visto mal, pero no.


    Estaba con el periodo. 


     


    Sonriente al punto de casi ponerme a dar saltitos por todas partes, me metí bajo el chorro de agua caliente, sin preocuparme por nada. El mundo volvía a ser de colores, y yo nunca antes en toda mi vida, me había alegrado tanto de ver una gotita de sangre.


    Ese día estaba empezando de mejor manera imposible. 


    Y para sumarle buenas noticias, la noche anterior había arreglado las cosas con mi novio.


    Mucho más que eso…


    Habíamos disfrutado por horas en su tina, envueltos en un colchón de espuma, besándonos y amándonos como más nos gustaba, hasta que el agua se puso helada, y la piel se nos quedó toda arrugada.


     


    Ahora que dejaba atrás esta preocupación, las cosas entre nosotros volverían a estar como en Milán. Se acababan los ataques de enojo, y seguramente mi humor mejoraría. Ya no me volvería loca si veía un mensaje en su celular, ni sentiría mareos al cruzarme con algún cochecito en la calle. 


     


    Tenía que agradecer no haberle dicho nada a Rodrigo de mi atraso. Al fin y al cabo, se hubiera asustado por nada, y probablemente hubiera acarreado más problemas en nuestra ya turbulenta relación. 


    Hubiera sido lo peor, y todo por una falsa alarma. 


    Estaba feliz. Exultante. 


    Tan arriba, que ni me importaba en estos momentos, que esa misma noche, él tenía que reunirse con Bianca Baci en su hotel, para hacerle los últimos arreglos al vestido del evento. 


    Es más, yo haría planes por mi cuenta.


    Hacía meses que no salía con mis amigas, y tenía ganas de verlas. Podíamos cenar y luego salir por ahí a divertirnos… Si, eso haría. Les escribiría y la pasaríamos genial. 


     


    Era un buen viernes. Si, señor. 


     


    Llegamos a la empresa de la mano, sonrientes como pocas veces. Porque aunque Rodrigo no había hecho ningún comentario, sabía que había notado mi cambio, y le gustaba. 


    El desayuno había trascurrido en paz, y entre arrumacos, estábamos más pegajosos que de costumbre. 


     


    Hasta la reunión con los socios me había resultado agradable. 


    Miguel, con el negocio ya un poco más avanzado, les comentó a todos de su experiencia en Europa, y expuso, junto con Lola las ideas que tenía para más adelante. 


    Con Rodrigo viajaríamos a representar la empresa en las producciones que se realizarían en París, y de paso, asistiríamos a uno de los desfiles de la semana de la Moda más importante del mundo. 


    Nuestro jefe quería contar con la colaboración de estos productores tan famosos para futuros proyectos, y estaba convencido de que el aparecer en revistas internacionales tan relevantes, sería beneficioso para la empresa, como así también para nosotros como diseñadores. Y no podía negárselo.


    Las oportunidades que él nos estaba ofreciendo en su gestión, nunca podrían compararse con el trabajo monótono que teníamos con César. 


    Estábamos pasando de ser una cadena de tiendas, a una marca reconocida en muy poco tiempo. 


     


    Claro que esto, ponía un poco nerviosos a los socios, que veían todo lo que él decía como una apuesta arriesgada. Y temerosos de los cambios, vivían poniendo “peros” y frenos a lo que proponía. 


    —El gasto de dinero que estas producciones van a acarrear, podrán a la empresa en un aprieto. Y su bien suena tentador, y emocionante – dijo un socio con la voz cargada de condescendencia. —bien nos vendría hacer un balance para estar seguros antes de firmar un contrato.


    Miguel apretó las mandíbulas, molesto y se le quedó mirando con seriedad. 


    —Justamente eso es lo que hicimos. – dijo Lola, por primera vez, mientras se ponía de pie y nos entregaba a todos unas carpetas. —Entre esos folios van a encontrar todas las inversiones necesarias y posibles gastos adicionales, más un extensivo análisis de la propuesta. También hay referencias de la agencia, y ejemplos de trabajos realizados con otras marcas. Por último, información acerca de las revistas en las que queremos mostrar las prendas de CyB, y algunos bocetos que ellos mismos nos mandaron al conocer la nueva colección. 


    Con Rodrigo nos miramos, impresionados. La secretaria nunca había participado en una de estas reuniones, y después de escucharla, no se entendía muy bien por qué. Tenía unas ideas muy claras, y viendo cómo trabajaba, era justo lo que le hacía falta a Miguel. Otro apoyo frente a los socios. 


    Y él… él parecía pensar lo mismo, porque se había quedado mirándola con la boca abierta. 


    —¿Y la señorita es… – preguntó uno de los viejos verdes, haciéndole un repaso con cara de baboso. 


    —Lola, su secretaria. – dijo otro con una sonrisa torcida. 


    —Dolores Arrieta. – corrigió ella con mala cara. 


    —Mi asistente. – agregó Miguel, poniéndose muy serio, y lanzando misiles con los ojos a los dos viejos degenerados. —Y compañera en este proyecto. Está a cargo del área de Marketing y también me ayuda con la administración. 


    Eso era nuevo. – pensé divertida. 


    Todos nos levantamos, nos despedimos y justo un segundo antes de que la reunión se terminara, me pareció ver que la chica le dedicaba a mi jefe una pequeña pero muy significativa sonrisa cómplice. 


    ¡Eso sí que era nuevo!


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


     


    A la salida, Rodrigo había querido llevarme a casa de Nicole en su moto, pero mis amigas me estaban esperando en la puerta de la empresa.


    Animadas, ya empezaban a hacer planes entre todas para lo que seguía de la noche, y amenazaban con todo tipo de comentarios. 


    —Hace años que no salimos de fiesta… – dijo Sofi guiñando el ojo. —Y esta tiene que ser épica.


    —Con lo ocupada que Angie está siempre, tenemos que aprovechar. – agregó Gala, aplaudiendo de emoción. —Nada de madrugar mañana, o no querer brindar… 


    Las miré riendo por lo que decían mientras me despedía de Rodrigo, que las miraba con ojos entornados. 


    —Mmm… no sé si me gusta tanto esta salida de chicas. – me dijo al oído, aunque ellas lo escucharon. 


    —No pasa nada, amigo. – le dijo Nicole con un empujoncito amistoso. —La que tenga que manejar, no va a tomar ni una gota de alcohol. 


    —Y si no, nos vamos en taxi. – dijo Sofi, cruzándose de brazos, descartando de movida que alguna no tomara. 


    —Tengan cuidado. – dijo poco convencido, aferrándose a mi cintura en un abrazo, sin dejarme ir. 


    —Vos no te hagas problema. – le dije mientras le daba besitos en los labios. —Y mejor no te demores, que te espera tu modelito ansiosa en ropa interior.– bromeé.


    Puso los ojos en blanco y me soltó, resoplando. 


    —Insoportable. – susurró entre besos. —Te quiero. 


    —Yo también te quiero. – dije con una sonrisa enorme. 


     


    —Insoportables los dos. – se quejó Nicole con cara de asco, haciéndome reír. —Anda y medile el vestidito a la flaca huesuda… Que nosotras nos encargamos de tu novia. 


    —Eso no me deja tranquilo. – dijo negando con la cabeza. —Además, nada de vestidito. Mi diseño no es ningún vestidito. 


    Me reí de su gesto de indignación, y tras subirme a la parte de atrás del auto con mis amigas, le tiré un besito, mientras él me saludaba con cara de pánico y angustia.


    Sofi acababa de acelerar haciendo un ruido terrible, y ahora derrapábamos en una curva ante la mirada atónita de mi novio que ya se estaba arrepintiendo de haberme soltado de su abrazo. 


    Y yo, aunque había querido hacerme la dura para darle seguridad, ahora estaba rogando a mi amiga que fuera más prudente porque si no, nos íbamos a matar. 


     


    Miguel


     


    Estaba que trepaba las paredes de los nervios. 


    Se suponía que mi abogado tenía que llamarme para comunicarme los resultados de la prueba de ADN, y aun no lo hacía.


    Miré nuevamente el reloj, y volví a aflojar mi corbata que a esa hora del día, parecía estar asfixiándome. 


    Las manos me temblaban, y desde la noche anterior había sido incapaz de comer o dormir nada. A duras penas había podido pasar la reunión con los socios. De no haber sido por Lola…


    Como si la hubiera llamado con el pensamiento, entró a la oficina cargando una bandeja con una taza y un pequeño platito con las galletas de mantequilla que me gustaban. 


    —¿Café? – pregunté pasándome la mano por el cabello.


    —Té. – contestó. —Así como estás, no te conviene tomar más café. 


    —Gracias. – le dije con mi mejor intento de sonrisa. —Ya tendrían que haberme llamado, joder. – mascullé por lo bajo mientras tomaba el té de un trago, quemándome hasta el esófago. 


    —¿Hoy estaban los resultados? – preguntó y asentí. —Ya te van a llamar. – dijo para que me tranquilizara y de repente fui consciente de la hora que era.


    —Lola, puedes marcharte si quieres. – dije algo apenado por haberla retenido tanto tiempo un viernes. —Yo no estoy en condiciones de conducir hasta que no me llamen, pero tú puedes empezar tu fin de semana. 


    —Puedo quedarme. – dijo encogiéndose de hombros y le sonreí. 


    Estaba a punto de agradecerle cuando mi móvil nos hizo pegar un salto. 


    —Valenzuela – atendí. 


    —Valenzuela. ¿Cómo está usted? Le tengo novedades. – dijo mi abogado creando un suspenso innecesario, que me hizo poner los pelos de punta. —El resultado negativo. Lo lamento, Miguel. El niño no es su hijo. 


    Solté una especie de risa mezclada con resoplido medio ahogado, y miré hacia arriba dando gracias al cielo.


    —Gracias, doctor. – balbuceé. —Por favor, hágale llegar a la señorita Zoe el monto acordado. Y que sepa que puede acudir a mí, si llegara a necesitar algo. – tampoco pensaba desentenderme. No era mi obligación, pero la chica no tenía a nadie más. 


    Colgué el teléfono con tal dicha, que hasta se me abrió el apetito. 


    —Negativo. – adivinó Lola señalando mi celular. —Bueno, me alegro por vos, de a poco te vuelve el color a la cara. – se rio. 


    —Me siento como diez años más joven. – reconocí, reemplazando mi taza de té por una copa de whisky. —Toma. – le ofrecí una, pero la rechazó negando con la cabeza.


    —No tomo en el trabajo. – anunció categórica, y tuve que sonreír.


    —Siempre tan profesional, Lola. – más risas. —Tan aplicada. Debería aprender de ti. 


    —No soy ningún modelo a seguir. – dijo apenas disimulando la tristeza de su sonrisa. 


    —Entonces vayamos a algún lugar. Siento que tengo que festejarlo contigo que me has acompañado. – tomé las llaves de mi carro como el otro día y la guíe a la salida apoyando una mano en su cintura hasta que entramos al ascensor. 


    —Hoy no va a poder ser. – dijo cuando llegamos a la planta baja. —Tengo un final el lunes, tengo que estudiar. 


    Claro. Además de ser una gran profesional, y una belleza de mujer, también era una estudiante sobresaliente. ¿Qué era lo que había visto en el capullo de Rodrigo? 


    —Será otro día… – dije sorprendiéndome de lo decepcionado que me había dejado su rechazo. 


    Sonrió sin decir nada más y apenas las puertas se abrieron, se adelantó hasta que no pudimos ni rozarnos, y se fue. Antes de que pudiera despedirme, dejándome como un bobo con la palabra en la boca, incapaz de pensar lo suficientemente rápido una excusa para alargar el momento.


     


    Confundido pensando en por qué quería alargar el momento…


     


    Y así, con la cabeza hecha un auténtico lío, llegué al carro y móvil en mano, empecé a programar mi noche.


    Lola no podía acompañarme, pero pensaba salir de festejo de todas maneras. Y si quería divertirme como me gustaba, sabía a quién tenía que acudir. Alguien que siempre sabía del mejor plan. 


    Facundo.


    Un argentino que había conocido en el gimnasio, con el que teníamos miles de cosas en común. Y con el que habíamos compartido mucho más que un par de tragos. 


    Guapo, alegre y sobre todo carismático, era un imán para las tías. Salir con él se me hacía hasta injusto para el resto de los hombres de los sitios que visitábamos. 


    Bastaba con que las mirara, para que ellas cayeran como moscas a sus pies. Y bueno, no pienso hablar con falsa humildad. Lo cierto es que yo no me quedaba atrás con las argentinas. 


    Según decía Facundo, era mi acento, pero en España tampoco es que me iba muy mal con mis compatriotas.


     


    La cosa es que nos habíamos entretenido de lo lindo planeando tácticas para ligar, y después disfrutando juntos de los resultados. 


    Eso era algo en lo que también nos parecíamos.


    Nos gustaba jugar …en equipo. 


     


    No pienso ponerme a dar detalles, pero dejaré en claro que a mí me van las mujeres. Sin embargo, podía compartir mis gustos con otros hombres y no me asustaba experimentar, o tontear un poco. 


    Y eso justamente era lo que pensaba hacer en unas horas.


     


    Rodrigo


     


    Para evitar todo tipo de conversaciones con la modelo, había llegado al hotel a la hora justa del encuentro. Ni un solo minuto antes. 


    De esa manera, me limitaría a hacer mi trabajo, sin darle si quiera oportunidad a que volviera a ponerse …pesadita.


    En la recepción, apenas dije mi nombre, me dieron el número de la habitación en la que se encontraba, y me indicaron cómo llegar. 


    Cargué con el vestido, oculto en su bolsa y percha, y me subí al ascensor tratando de poner la mente en blanco y relajarme.


     


    Al menos las cosas con Angie parecían haber mejorado. 


    Esa mañana se había levantado optimista, y habíamos desayunado como hacía mucho que no hacíamos. 


    Si hasta había almorzado con ganas, y se había pedido postre. 


    A las apuradas, fiel a su estilo, se había dado un atracón de brownies de chocolate antes de volver a trabajar, mientras yo la miraba contento, y encantado de que todo volviera a la normalidad.


    Se había mostrado cariñosa y dulce conmigo, sin poner caras raras cuando le mencionaba mis planes para esta noche. Incluso había querido hacer los suyos propios.


    Había salido con sus amigas a divertirse, y aunque me ponía los pelos de punta como conducía Sofía, sabía que una velada así era justo lo que necesitaba.


    Había extrañado a esta Angie… – pensé con alivio. 


     


    Y llegué hasta la habitación de Bianca.


    No me hizo falta tocar a su puerta, porque ya me esperaba sosteniéndola, con gesto insinuante, haciéndome lugar para que pasara. 


    Vistiendo solo su bata, por la que asomaba una de sus piernas eternas, que terminaba claro, en un tacón altísimo de color rojo sangre.


    Con la mejor actitud profesional que pude adoptar, la saludé y colgué la prenda en la silla más cercana mientras esperaba que fuera a cambiarse. 


    —¿No quieres que comamos antes? – preguntó haciendo como si se ajustara el cinto, pero logrando justo el efecto contrario. —Es que ya he pedido room service, y está por golpear. – dijo en un castellano duro, digno de una extranjera, que en otra época me hubiera parecido de lo más sexy.


    —Es que no sé si vamos a tener tiempo… – quise negarme, pero fue en vano. No había terminado de decirlo, cuando un empleado del hotel, nos acercaba una bandeja repleta de comida y una cubeta con una botella enfriando entre hielos.


    Miré a Bianca, pensando en que había sido hábil.


    Si esperaba a que termináramos con las medidas para invitarme a cenar, yo saldría volando de ahí sin que pudiera evitarlo. Pero si me arrinconaba para comer antes de que hiciera mi trabajo, no me quedaban muchas opciones.


    Suspiré resignado. 


     


    Angie había tenido razón. 


    Bianca me esperaba en ropa interior. En realidad, ni eso… porque aunque no pudiera confirmarlo, estaba seguro de que bajo esa bata de seda no había nada. Mierda.


    Desvié la mirada hacia el suelo y traté de concentrarme en contar las flores del estampado. 


    Bueno, pero era lógico que si tenía que probarse ropa, estuviera …cómoda. Al menos no tardaría tanto a la hora de cambiarse. 


    Después de todo ¿A cuántas modelos había visto desnudas? ¿A cuántas les había tomado medidas? – intenté decirme para tomármelo con calma. Pero después recordé… ¿Con cuántas de todas esas había terminado en la cama? – fruncí el ceño, algo atormentado. 


     


    Ostras, mariscos, vino… 


    ¿Qué pretendía esta chica? 


     


    Sorteé todos sus intentos de seducción, por más viles y evidentes que me resultaron, y para todo tenía una respuesta rápida que me permitía ir rechazándola de a poco.


    —Prefiero tomar otra cosa. – dije mirando la botella que tenía en frente. —No puedo tomar medidas ni manejar alfileres estando mareado. – quise bromear. 


    —No puedes comer esta comida con agua. – dijo poniéndose de pie para pararse detrás de mi silla. —Vamos, relájate. – susurró mientras pasaba sus manos por mis hombros, como si fuera un masaje. 


    —Ok, una copa. – acepté para que el hecho de que acababa de tomarle las muñecas para apartarla, no pareciera demasiado grosero. 


    Sonriente, volvió a su lugar y propuso un brindis por Milán. Porque estaba lejos de su casa, y porque allí es donde nos habíamos conocido. 


    Resistí la tentación de poner los ojos en blanco, pensé en lo que iba a pagarme por ese vestido, y sonreí al hacer chocar mi copa con la suya. Todo eso, contando los minutos que faltaban para poder irme de una vez, mientras comíamos. 


    —Y dime – dijo rozando con los dedos, el escote de su bata, abriéndola más de paso. —¿Tienes pensado volver a Italia?


    —No. – dije y me di cuenta de que había sido demasiado tajante. —Por el momento no tengo en mis planes volver. – dejé mi servilleta de lado y como vi que había terminado de comer, me puse de pie. —Mejor empecemos, por si hay que hacer alguna corrección.


    —Está bien. – contestó algo decepcionada, pero rápidamente su gesto se compuso. 


    Tomó de la silla el vestido y se abrió la bata antes de darme la oportunidad de reaccionar, o de respirar. 


    Miré el techo a toda velocidad, arriesgándome a una lesión en las cervicales. 


    —Ups. – dijo fingiendo inocencia. —La costumbre, ya sabes. Las modelos nos estamos cambiando siempre con otras personas. 


    —No hay problema. – me encogí de hombros, para restarle importancia y no parecer afectado. —También estoy acostumbrado a vestir modelos. 


    —Y a desvestirlas, según me han contado. – dijo bajando la voz en un tono más grave y sensual.


    —Ah, eso era antes. – me reí, ahora mirándola de frente, porque ya estaba vestida.


     


    —Antes… – repitió pensativa mirándose en el espejo de cuerpo entero que había en un rincón. 


     


    El diseño era muy similar al que había hecho para el evento de Milán, pero en color rosado fuerte, y con el ruedo hasta la rodilla. Una vez más, tenía que felicitarme por mi buen ojo.


    Estaba perfecto, y calzaba como un guante. 


    No harían falta arreglos. – pensé tranquilo. 


     


    —¿No piensas que de arriba va un poco suelto? – preguntó separándose la tela del cuerpo, haciendo que sus pechos –otra vez– “sin querer”, quedaran visibles. 


    —No me parece. – contesté como si no hubiera visto nada. —Si lo ajusto puede que se arrugue y arruine el efecto o la caída. 


    Asintió algo molesta, porque todos sus intentos estaban fallando. 


    —Está precioso. – dijo admirándose y probándose otros zapatos. Unos que iban más con el color de la prenda, pero eran igual de altos. —Te felicito, ha quedado perfetto. 


    Acepté el elogio con un poco de incomodidad y miré la pantalla del celular como para hacer algo, porque volvía a desnudarse para ponerse la bata, y al parecer pretendía que la mirara. 


    —¿Tu novia está controlándote? – preguntó señalando mi teléfono.


    —¿Qué? – dije distraído. —Ah, no. – sonreí. —Es que tenemos planes, y de acá me voy a buscarla. – puras mentiras. Ella había salido a bailar, y yo me iría a dormir solito como niño bueno a mi casa, esperando que volviera. 


     


    —Bueno, Rodrigo. – dijo sacando su chequera, para pagarme. —Eres un gran diseñador, la suma que pides se queda corta. – se acercó sin que pudiera advertirlo, y con delicadeza, pasó una mano por mis cabellos, peinándolos hacia atrás. —Tal vez pueda agradecértelo de otra manera… – el calor de su aliento, y su aroma dulzón por el vino que habíamos tomado, encendió todas mis luces de alerta.


    Atrás, demonio. – pensé, retrocediendo de golpe, como si fuera un dibujo animado. 


    —Con lo que acordamos es más que suficiente, gracias. – la corté, ahora sin importarme en sonar maleducado. 


    Boquiabierta, me tendió el cheque y yo salí de allí, varios kilos más liviano, y tremendamente orgulloso de mi mismo. 


    En mi mente, acababa de pasar varias pruebas de fuego. Unas que nunca hubiera creído poder pasar, y no había sido tan difícil. 


     


    Podía irme a dormir con la consciencia limpia. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


     


    Angie


     


    Habíamos ido a comer a un lugar que nos encantaba. 


    Entre risas y bromas, nos habíamos puesto al día con la vida de cada una. Gala y Nicole, estaban pensando en mudarse juntas, lo que era un gran paso, pero se sentían listas para darlo. Estaban más enamoradas que nunca, y eso nos hacía feliz.


    Ver así a nuestra amiga, nos encantaba.


    Sofía, estaba saliendo mucho, quizá demasiado.


    Decía que Raúl, el amigo de Miguel, le gustaba, pero que él estaría haciendo su vida en España, y por más guapo que fuera, no pensaba esperarlo sentada como una boba. 


    Pero yo que la conocía, sabía que el chico le gustaba más de lo que quería reconocer, y esta desesperación por salir de fiesta y conocer a otros, era solo una forma de engañarse. Extrañaba al español, y nunca lo admitiría. 


     


    Apenas terminamos de comer, fuimos a parar a uno de esos boliches a los que antes siempre íbamos, y nos pusimos a bailar entre nosotras, animadas y divertidas por el reencuentro.


    Sofi, que había mezclado algunas bebidas, era la más atrevida en la pista, pero Nicole un poco más sobria, la animaba y bailaba a su lado, haciéndonos morir de la risa.


    Tanto nos estábamos riendo, que no tardamos en llamar la atención de las personas que nos rodeaban. 


    Habíamos tenido que sacarnos de encima algunos pesados que no entendían que esta, era una noche de chicas, y que no estábamos interesadas en nada más. 


    Sentí que una mano enorme se apoyaba en mi hombro con delicadeza para que me girara, y justo cuando estaba a punto de sacudirla de un golpe, me di cuenta de que conocía a su dueño. 


    —Miguel. – dije sonriendo a mi jefe. —¿Cómo estás?


    —Como una cuba. – balbuceó despeinándose el jopo. —Pero me la estoy pasando genial. ¿Estás con tus amigas? – miró a mi alrededor con los ojos entornados para buscarlas.


    —Si, estoy con Sofi, Gala y Nicole. – le comenté. —¿Vos?


    Señaló a sus espaldas, donde un chico de pelo castaño y gran musculatura hablaba con una rubia, de lo más acaramelado. 


    —Estoy con Facundo. – explicó. 


    Lo miré con atención cuando se dio vuelta, y sonreí al reconocerlo. Ese era el que había estado en su departamento aquella vez… Vaya, Miguel. No me lo esperaba. – me sorprendí. 


    —Vinimos a conocer gente. – dijo haciéndose el digno.


    —A ligar. – lo corregí levantando una ceja, porque lo conocía. 


    —Eso también. – admitió con una risa. —Pero no estamos teniendo suerte. ¿A tus amigas que son pareja, no les va…– guiñó un ojo.


    —No. No les va. – contesté, sin dejarlo terminar la frase. Me imaginaba sus intenciones. 


    —Ah, pues. Lástima. – se tambaleó un poco. —Y Sofi…


    —Le gusta tu amigo Raúl. – dije rápido. 


    —¡Es cierto! – recordó con un gesto exagerado. —No ha parado de hablarme de ella, le gusta de verdad, ya te digo. 


    Me reí, sosteniéndolo de un costado, porque a veces se inclinaba tanto que parecía que se iba a caer. 


    Aunque si llegaba a caerse, con los casi dos metros que medía, nos llevaba a los dos al piso. 


    —Bueno, os cuidáis. – nos dijo cuando Facundo se acercó para llevárselo. —Dejad de beber, que ya vais fatal. – nos señaló antes de despedirse y casi tropieza con una chica que llevaba en sus manos dos vasos hasta arriba de bebida.


     


    Nos reímos y seguimos bailando una hora más, hasta que no aguantamos más los pies y el cansancio, y decidimos volver.


     


    Entré a casa de Rodrigo descalza para no hacer ruido, y fui desvistiéndome de camino a su cama, cuando el celular me empezó a sonar a todo volumen. Una canción que habíamos bailado esa noche y que Sofi acababa de ponerme como tono de llamada, se escuchó creo, en toda la cuadra. 


    Puse una mano en el parlante y me encerré en el baño para atender sin que mi novio se despertara. 


    —Guapa, quería saber cómo habías llegado. – dijo Miguel arrastrando las sílabas. —Me he quedado preocupado. 


    —Yo no tomé más que una copa con la comida. – me reí. —¿Vos cómo estás? 


    —He estado mejor… – hizo un silencio, en el que me pregunté si se había quedado dormido. 


    —Gracias por llamarme. – dije.


    —De nada. Es lo mínimo que puedo hacer. – contestó. —Sabes que te tengo un gran aprecio. Además, juntos vamos a terminar siendo los padrinos de boda de Sofía y Raúl. – se rio. —Ese tío es como mi hermano. Al final, todo queda en familia.


    —Si es como vos, dudo que alguna vez se case. – bromeé. —Con Sofi o con quien sea.


    —Ya te he dicho que has conocido lo peor de mí. – se lamentó.


    —Y lo mejor. – dije para hacerlo sentir mejor. —Te conozco muy bien, Miguel. 


    —Eres una santa. – dijo él con un suspiro. —Rodrigo tiene suerte. Siempre la tuvo… 


    Creo que quiso decir algo más, pero no lo escuché. 


    La línea se cortó unos segundos después y ahí si, creo que por fin se había dormido.


    Con una sonrisa, me lavé la cara para quitarme el maquillaje, y salí del baño para acostarme. 


     


    Pero cuando salí, la luz estaba encendida, y Rodrigo estaba sentado en la cama de brazos cruzados con muy mala cara. ¿Me habría escuchado? Levantó una ceja y clavó los ojos en mis manos, donde aun tenía mi celular. 


    Si, definitivamente me había escuchado.


     


    —¿Miguel? – preguntó con voz ronca por haber estado durmiendo. 


    —Coincidimos en un lugar, y me llamaba para ver cómo había llegado. – expliqué. 


    —Muy considerado. – dijo con ironía. 


    —Es mi amigo. – lo justifiqué. 


    —¿Y todas esas risitas? – preguntó crispándose un poco. —¿Y eso de que lo conoces muy bien?


    Mierda. ¿De qué eran las paredes de este departamento? ¿De papel? 


    —Rodrigo… – empecé a decir, pero me interrumpió.


    —¿Y vos te quejas y me armas un escándalo por un puto comentario en Instagram? – reclamó con toda razón. 


    —Es que no es lo que vos pensás. – dije angustiada, e impotente al no poder defenderme. Dolida por cómo me miraba.


    De repente entendí por lo que lo había hecho pasar estos últimos días. Todos esos planteos, esas escenas de celos, esa desconfianza. Así de mal debió sentirse. 


    —Ya está, no importa. – dijo acostándose hacia su costado, dándome la espalda. —Vos sabrás. 


     


    Con sigilo, me acosté también y fui acercándome hasta rodear su cintura con un brazo.


    —Si importa. – le dije. —Perdoname, tenés razón en enojarte. Miguel es mi amigo, nada más. No me pasan cosas con él.


    Rodrigo no contestaba, pero al menos se dejaba abrazar y tal vez de manera inconsciente, torcía el cuello, facilitándome la tarea de llenárselo de suaves besos. 


     


    —Te prometo que se acabaron las locuras. – dije, y esta vez si que era en serio. —Me demostraste que puedo confiar en vos. 


    Se dio vuelta de a poco, y me miró a los ojos con algo de reserva, pero ya no parecía enojado, así que aproveché para besarlo. 


    —No vas a tener que preocuparte si hablas con cualquiera de tus exs. – dije para que me creyera. —Si hablas o si querés verlas, no me voy a volver loca.


    —No es que quiera verlas. – dijo frunciendo el ceño. 


    —Ya sé, vos me entendiste. – dije. —Son tus amigas y lo voy a tener que aceptar. 


    Tomó mi rostro con delicadeza, y me devolvió el beso que antes le había dado con más ganas que antes. 


    Mis manos se aferraron a su espalda, para acercarlo más mientras él con sus labios, me hacía olvidar de todo. 


    —Fue una semana rara. – confesé. —Estaba con las hormonas revueltas, pero ya se me pasó. – bromeé. 


    —O sea que ahora estás con… – adivinó y asentí. 


    Se quedó pensativo, y después de lo que pareció una eternidad, se lamentó con un gemido.


    —Me quedo sin sexo de reconciliación por lo menos por… – calculó entrecerrando los ojos. —Cuatro días más. 


    Me reí dándole un empujón cariñoso, para después enroscarle las piernas a la cadera, y susurrarle al oído, disfrutando de cómo todo su cuerpo se tensaba ante mi contacto. 


    —Algo se nos va a ocurrir. 


     


    Y así había sido. Siempre algo, se nos ocurría. 


     


    Los días que siguieron, solo siguieron mejorando lo nuestro.


     


    Al parecer el vestido que Rodrigo le había diseñado a Bianca, había sido un éxito, y su nombre había estado en todos los medios, porque la italiana, no había dudado ni un segundo en decir que lo conocía. Eso entre otras miles de insinuaciones, que no me importaban en lo más mínimo.


    Él me había contado todo lo que había sucedido aquella noche en que le hizo la prueba de vestuario, y aunque al principio había apretado un poco los dientes al enterarme que efectivamente, había intentado seducirlo, el hecho de que me lo hubiera confesado tan abiertamente, solo me traía tranquilidad. 


    Es más, la noche anterior, tras otro llamado de su ex, había decidido por fin encontrarse con ella para enterarse qué era aquello que tenía para decirle. 


    Yo le había jurado que entre nosotros estaba todo bien, pero aun así, me había consultado antes de confirmarle y me estaba teniendo en cuenta. A mí y a mis sentimientos. 


     


    Y ¿Qué podía decir? No estaba feliz de la vida, pero tendría que aprender a adaptarme. Porque confiaba en él, y Martina, por más pesada que me cayera, además de su ex, era su amiga. 


     


    Ese día se reunirían a hablar a la hora de almuerzo, mientras yo me quedaba terminando algunos diseños que tenía atrasados, y por la noche saldríamos juntos a cenar los dos solos, cosa que desde hacía tiempo no hacíamos.


     


    Tras ese pequeño susto que había tenido con mi regla, no había vuelto a sentirme mal, así que todos esos mareos y nauseas, solo se habían debido al estrés. Como así también lo era que mi periodo esta vez me había durado dos, en vez de cuatro días como siempre.


    Había leído que en épocas de muchos nervios, podía suceder, así que no le presté más atención.


    Mejor era enfocarse en la noche que iba a pasar con Rodrigo ahora que éramos libres de hacer todo lo que quisiéramos…


    Porque por más creativos que nos pusiéramos, y por más imaginación que tuviéramos a la hora de la intimidad, lo cierto es que yo lo necesitaba tanto como él me necesitaba a mí. 


    Sonreí pensando en el postre de aquella cena tan romántica que tendríamos…


     


    Miguel


     


    Bajé del ascensor con la cabeza todavía un tanto pesada del fin de semana que había vivido. 


     No sabía si la resaca todavía nublaba mi razón, o es que me hacía verlo todo más claro, pero tenía por seguro que mi vida había tenido un punto de quiebre.


    Un antes y un después del incidente con Zoe. 


    Tenía que tomar ese suceso como un llamado de atención del destino, y cambiar, porque de verdad, había atravesado un calvario con tanta incertidumbre. 


    Tenía que ponerme en orden, enfocarme en mi carrera y dejarme de tontear. El proyecto me hacía ilusión, y mi comportamiento errante –por ponerlo de alguna manera– solo me haría perder el tiempo.


    Se acababan las mujeres, y bueno, también los hombres.


    Todo lo que pudiera significar potenciales problemas, fuera de mi vida. 


    La juerga del viernes, había sido como una despedida de soltero. ¡Y qué despedida! 


    Sin ninguna duda, me quitaría las ganas de fiesta por una buena temporada.


    Facundo se las había currado para seducir a dos morenas preciosas con tantas ganas de divertirse como teníamos nosotros. Definitivamente quedaría para el recuerdo… 


     


    —Buenos días. – dijo Lola cuando me vio aparecer, desviando su mirada dos segundos antes de volver a concentrarse en su ordenador. La tía era una máquina. No conocía a nadie que trabajara con semejante dedicación.


    —Buenos días, Lola. – dije con una sonrisa. —¿Cómo estás? 


    —Muy bien. – contestó mientras tipeaba. —A las diez van a llamar desde Francia para darnos sus fechas disponibles, para que las comuniquemos en la próxima reunión de socios. Y a las siete de la tarde, tenés cita con tu abogado. 


    —Genial, gracias. – dije con una sonrisa, pero después recordé. —Lola ¿Hoy no tenías que dar un final? 


    —Me anoté en el último turno. – contestó. —Cuando se vaya tu abogado y te desocupes, yo me voy. 


    —No vas a llegar. – dije preocupado.


    —Si, seguro que llego. – contestó con despreocupación. —No es el primer final que tengo en un día ocupado de trabajo. Lo peor que puede pasar es que se me haga tarde y pierda este turno. No hay problema, me quedan otros. – dijo como si nada. 


    —No es necesario que te quedes. Puedes marcharte después de almuerzo, y aprovechar para estudiar. – sugerí lleno de culpa. —Me siento un desconsiderado, hoy no deberías haber venido a la empresa. Por ley, puedes tomarte el día. 


    —Si, pero prefiero trabajar. – sonrió. —Si no, me pongo muy nerviosa. 


    —¿Nerviosa, tú? – pregunté sorprendido. —Pero si eres una genia. De seguro no tendrás problema en pasarlo con honores.


    —Bueno, gracias por la confianza. – dijo sonrojándose apenas, haciéndome sentir una oleada de ternura. —Y por el ofrecimiento. A lo mejor, en el próximo examen te hago caso. Es derecho societario, y me conviene ir con la cabeza despejada. 


    —Por supuesto. – le aseguré. —Ese día, lo tienes libre. ¿Y qué rindes hoy?


    —Finanzas corporativas. – dijo restándole importancia con la mano. Aparentemente esa era una fácil para ella. 


    —Suena terrible. – comenté imaginándome una de esas asignaturas importantes y claves en la carrera, en las que simplemente no se podía desaprobar. 


    —No tanto. – se rio con simpatía, y esos hoyuelos tan llamativos, que la hacían parecer una niña traviesa. —Me gusta el tema, y gracias a tu proyecto, la he puesto en práctica. Así que la estudié con gusto. 


    Estudiar con gusto, un concepto que se me hacía tan ajeno, que me costaba terminar de comprenderlo. 


    —Nuestro proyecto. – corregí, cada vez más convencido de que incluirla, había sido la mejor decisión que podría haber tomado. Para los dos. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


     


    Rodrigo


     


    Había escogido el restaurante al que siempre habíamos ido cuando salíamos, simplemente porque quedaba a media cuadra de la empresa y así no tendría que tardarme en volver. Pero temía que ella leyera demasiado en esa elección, y pensara que era una manera de ponerme nostálgico o algo así. 


    Miré la carta algo inquieto, ojeando cada tanto la puerta, esperando que en cualquier momento apareciera. 


     


    Angie me había visto partir hacía unos minutos, y no había hecho ningún comentario. Lo que podía ser bueno, o muy malo… 


    Ya habíamos conversado sobre el tema hasta el cansancio, y me había jurado que estaba cómoda con el asunto, pero aun así, yo sentía que nunca lo estaría del todo. 


    Me rasqué la barbilla removiéndome en la silla. ¿Había sido un error venir? 


     


    Como si el destino hubiera contestado mi pregunta, en ese instante, la puerta se abrió y Martina entró apurada, y buscándome con la mirada. Apenas me vio, su rostro se iluminó con una sonrisa enorme, esa que hacía que sus ojos brillaran en un azul imposible. 


    —Rodri. – dijo saludándome con un rápido beso en la mejilla antes de sentarse. —Disculpá la demora. Me estaba yendo y llegó una llamada importante. 


    —No te hagas problema. – le sonreí. —Ya pedí. – señalé a la barra, donde nuestro camarero se preparaba para traernos nuestra comida. Sabía lo que ordenaría, porque siempre era lo mismo. Si había algo que la caracterizaba, era que con ella no había misterios. 


    Sonrío complacida y se peinó el flequillo con los dedos, algo desordenado por el viento. El gesto se me hizo tan familiar, que por un momento logró desconcentrarme. 


     


    —¿Cómo estás? – preguntó, volviéndome al presente. 


    —Bien. – contesté siendo sincero. —En realidad, muy bien. Estamos en plena colección, y hay proyectos muy interesantes en la empresa. – le conté. 


    —¿Si? – sonrió con dulzura. —Me alegro, de verdad. – dudó por un instante bajando la mirada al plato que acababan de servirle, y después animándose, preguntó con la boca chiquita. Casi un susurro. —¿Y con Angie? ¿S-sabe que estás acá?


    —Si. – contesté reprimiendo la sonrisa ante su mirada preocupada. —Sabe, y está todo bien. 


    Suspiró asintiendo.


    —No quiero traerte problemas con ella, de verdad. – se apuró en decir. —Yo… – dijo con la voz algo rota. —Yo quiero que seas feliz. 


    Le sonreí tomándole la mano para apretarla con cariño sobre la mesa. Martina era una buena chica… que estaba lejos de parecerse a cualquiera de las que me podrían llegar a traer problemas con Angie. 


    —Gracias. – dije de corazón. —Soy feliz. 


    —Yo también. – afirmó devolviéndome el apretón. —Y aunque me encanta que nos veamos para ponernos al día, hay algo que quería decirte. Algo que escuché y me pareció que podía interesarte.


    La sonrisa constante que tenía desde que la había visto aparecer, se me borró de un plumazo. 


    —Algo sobre Alejandro. – dije recordando nuestra conversación telefónica.


    —Algo sobre tu papá. – dijo arrugando apenas el ceño. 


    —No es mi papá. – dije ofendido soltándola, y apoyándome en el respaldo de la silla. —Que esté casado con mi mamá, no lo hace nada mío. – le aclaré. 


    —No, Rodri. – insistió. —No me entendiste. No hablo de Alejandro. Hablo de Fernán Guerrero. 


    El aire pareció desaparecer por completo del restaurante y el corazón se me fue a la garganta. Por más que quería, no podía reaccionar. No había escuchado mal, no podía ser un engaño de mi imaginación. 


     


    Ella había dicho ese nombre. 


     


    Angie


     


    Había pedido una ensalada completa y estaba devorándomela frente al ordenador, concentrada en mi trabajo y adelantando todo lo posible para aprovechar el tiempo… y también para evitar mirar cada diez segundos mi celular esperando un mensaje o una llamada de él.


    Ya se había cumplido el horario de almuerzo y Rodrigo seguía sin volver. 


    Confiaba en que ese sería un encuentro de amigos y nada más, pero porque estaba segura de él. De ella, no tanto.


    No me culpen, no conocía a la chica, y por lo poco que había visto, me entraban unos celos terribles. 


    Martina era especial, y había sabido ganarse a mi novio antes. No me creía ni un poco que ya no tuviera sentimientos hacia él. Es más, apostaba dinero a que eso tan importante que tenía que decirle era una excusa para verlo, si no, se lo hubiera dicho por teléfono.


    Detrás de esa carita de niña inocente, debía esconderse una buscona como otras, que esperaba el menor movimiento en falso de Rodrigo, para clavarle los colmillos.


    Había que decir que si bien ahora estaba desempeñando el rol de novio bastante bien, era un lugar al que le había costado llegar. 


    ¿Qué estarían haciendo ahora? 


    ¿Y si se le insinuaba, como lo había hecho Bianca? ¿Me lo contaría? Si, seguramente me lo contaría para que supiera que podía confiar en él. ¿Quería escucharlo?


    Dios, de solo pensar en la posibilidad, me ponía los pelos de punta. Pero si. Quería y tenía que escucharlo. Solo así, con sinceridad, llegaríamos a algún lado. 


    Si quería que se acabaran las mentiras, no podía tenerle miedo a la verdad. Así de simple.


    Ya lo tendría todo para mí a la noche. Saldríamos a cenar los dos solos, y sería especial. Sería como en Milán… – me dije. 


     


    Distraída, levanté la mirada de mi mesa, y me encontré con una escena de lo más curiosa. 


    Miguel, había llegado de almorzar, y saludaba a su secretaria con una sonrisa que pocas veces le había visto. A decir verdad, que no le había visto nunca. Ni siquiera cuando quería seducirme.


    Cruzaron pocas palabras, pero la cara de ambos era un poema. 


    Ella volvió a lo que estaba haciendo, mientras nuestro jefe se quedaba parado ahí como hipnotizado, boqueando como si tuviera algo más para decirle y no se atreviera. Por Dios, era Miguel… ¿Desde cuándo no se atrevía a …lo que fuera? 


    Finalmente desistió, y pensándoselo mejor, volvió a su despacho sin decir nada. 


     


    Lola, que hasta hacía un rato había estado leyendo un libro enorme con un rotulador en la mano con cara de preocupación, ahora parecía no poder recuperar la concentración. Miraba la puerta del despacho de Miguel cada tanto, y más de una vez me dio la impresión de que amagaba con levantarse de su lugar, pero después solo se acomodaba mejor en donde estaba.


    ¿Qué pasaba entre esos dos que se comportaban tan extraño?


    Conociendo a mi jefe, podía adivinar algunas posibilidades, y todas apuntaban a lo mismo. Había intentado algo con ella. 


    Lola era preciosa, a él le encantaban las mujeres, y pasaban tanto tiempo juntos que lo raro hubiera sido que se mantuviera indiferente a sus encantos. Pero entonces, ¿Por qué estarían así? ¿No habría sido correspondido? O tal vez si, y por eso ahora parecía como que alguno hubiera encontrado al otro desnudo sin querer, y no pudieran ni mantenerse la mirada. 


    Reprimí una sonrisa, divertida. 


    Ay, Lola… las dos tenemos una puntería. – pensé. Y unos gustos muy parecidos, ya que estábamos. 


     


    Justo en ese momento, Rodrigo salió del ascensor y se encaminó con cara larga a su escritorio. Quise levantarme para preguntarle qué había sucedido para que estuviera así, pero entonces Miguel lo llamó a su oficina. Y cuando salió, me hizo señas de que se iba a producción y enseguida volvía. 


     


    Por la tarde, vi que iba de un lado al otro y si paraba, sacaba su celular para hablar con alguien, bastante molesto ¿Qué le sucedía? 


    Preocupada, me pregunté si todo esto tenía que ver con lo que fuera que hubiera hablado con esa Martina, o si era solo el hecho de haberla visto, que lo tenía tal alterado. 


    Entre una cosa y otra, había estado evitándome todo lo que quedó del día, y eso ya me daba mala espina. 


     


    De todas formas, tendría que esperar a que llegáramos a casa para poder hablar bien con él, porque en la empresa era imposible. 


    A las seis, me acerqué hasta su escritorio con mi mejor sonrisa.


    —¿Vamos a mi casa? – pregunté. —Quiero cambiarme antes de salir. Tenía pensado un lugar en la costa, que fui con mis amigas… 


    —Angie. – me interrumpió llevándose una mano al cabello. —¿Podemos dejar lo de esta noche para otro día? Se me parte la cabeza. 


    No puedo negar que al principio me desanimé. De verdad tenía muchas ganas de tener una cita con mi novio, nos hacía falta. Pero después, esa emoción dio paso a una más. Preocupación.


    —¿Te sentís mal? – quise saber. —Si querés puedo ir a tu casa, y me quedo con vos. – pasé una mano por su frente mientras le daba un besito en la mejilla. —Te ayudo a que te cures. ¿Si?


    Me tomó suavemente de las muñecas, para soltarse de mi agarre y retrocedió un paso. El corazón se me rompió un poco por su rechazo. 


    —No te enojes, pero quiero descansar. – dijo algo cortante. 


    Dolida como estaba, no fui capaz de seguir insistiendo. Era evidente que Rodrigo no compartía mis ganas de tener un rato para nosotros. 


    No quería rogarle. 


    Ni siquiera pude decirle nada más…


    Le di un beso corto en los labios y me despedí de él hasta el otro día. 


     


    Cuando llegué a mi auto, tenía tal lío en la cabeza que terminé por convencerme de que había sido mejor así. Si él necesitaba espacio, que lo tuviera.


    Ya cuando se sintiera más animado, tendríamos nuestra cena romántica.


     


    Y pensándolo bien, una noche para descansar e irme a dormir temprano a mitad de semana, tampoco sonaba nada mal.


     


    Pero Sofi tenía otros planes, claro. 


    Justo cuando estaba por arrancar, me mandó un mensaje invitándome a comer a su casa, porque quería contarme de Raúl. Estaba animada, porque su chico español, le había enviado un regalo por correo, acompañado por una tarjeta que decía lo mucho que la echaba de menos. 


    Por más que quisiera, ya no podía disimular lo mucho que le gustaba. Se notaba que estaba ilusionada, y me alegraba por ella. No podía no ir, quería compartir esos momentos con ella.


    Encendí el motor para ir a su casa, cuando vi que la moto de Rodrigo se alejaba en la oscuridad haciendo un estruendo. ¿Estaba en el garaje también? No lo había visto. ¿Me habría visto a mí?


    No. Tuve que descartar esa posibilidad, porque si me hubiera visto, hubiera querido que nos fuéramos juntos, o al menos me hubiera saludado. 


    Una sensación rara se me instaló en el estómago, helándome la sangre. 


    Algo le pasaba…


    Y si, definitivamente tenía que ver con su ex. 


     


    Rodrigo


     


    Llegué a casa de mi madre cuando el sol comenzaba a ocultarse. 


    Un chico joven, que vestía elegante, con chaleco y moño, se apuró a ofrecerme estacionar mi moto con los demás vehículos de los demás invitados, pero me negué. 


    Nadie tocaba mi moto. 


    Además, necesitaba tenerla a mano por si tenía que hacer una salida rápida. 


    Di la vuelta, y la dejé donde los focos de luces no llegaban, y donde ningún curioso se acercaría. 


     


    Apenas entré, mi madre me abrazó emocionada por verme y yo tuve que sacar fuerzas de donde no tenía para devolverle una sonrisa más o menos decente. Tenía que agradecer haber ido al trabajo de camisa y pantalones de vestir. No sé qué me había pasado esa mañana al combinar mi atuendo, pero ahora no me sentía tan desubicado en la fiesta. 


    Irene era conocida por sus eventos, desde siempre. 


    No hacía falta una excusa para festejar, ella siempre llenaba su calendario con vida social de este tipo, en el que yo nunca había encajado. 


    Por eso cuando llamé por teléfono para saber si podía asistir, no me extrañó… aunque ella si, al saber que quería ser uno más de sus invitados.


    Alejandro llegó hasta la puerta entonces, y me saludó con un frío asentimiento de cabeza, y yo tuve que reprimir las ganas que tenía de romperlo todo. Incluida su cara.


    Sabía que lo más satisfactorio, y también lo más rápido hubiera sido hablar con él de frente de una vez, enfrentarlo y sacarme una por una todas las dudas que tenía. Pero no.


    Tenía que tener la cabeza fría, y ser más inteligente. 


    Tenía que pensarlo bien, y tener un plan. Pero para eso, no iba a estar solo. Tenía que jugar con alguna ventaja. 


    Un aliado. 


    Eso era lo que me hacía falta. 


     


    —Hola, hermano. – dijo Enzo con gesto serio, ofreciéndome su mano. 


    —Hola. – respondí igual de solemne. Hacía meses que no hablábamos. Pero con solo mirarnos, podíamos entendernos muy bien. —Y gracias por acceder a encontrarnos. – agregué cuando sin disimulación, fuimos dejados a solas. Mi madre tenía la ilusión de que hablaríamos y todo estaría bien. De que podríamos mirar hacia delante como si nada hubiera sucedido entre nosotros.


     


    Bueno, yo no iría tan lejos…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


     


    Me hacía un poco de gracia que cuando quedamos en encontrarnos, él hubiera elegido un lugar tan público para hacerlo. Uno en donde, además por mi madre, no se me ocurriría montar una escena frente a los invitados, ni volver a golpearlo como aquella vez. Bueno, eso creía él. 


    Siempre escondiéndose tras las faldas de Irene, como cuando éramos más chicos.


    Parecía mentira, pero hasta creía que me tenía miedo. 


     


    Lo miré levantando una ceja con suspicacia, incapaz de esconder la sonrisa irónica que asomaba por la comisura de mi boca. Oh… vamos. Si quería volver a golpearlo, esa gente no representaba ningún impedimento para mí. 


    —Salgamos al patio, así podemos hablar más tranquilos. – sugerí haciendo señas hacia atrás. Nadie podía oírnos, pero después de ese tiempo que habíamos pasado sin vernos, no me pasaba por alto alguna que otra mirada curiosa. Incluso mi madre, desde donde estaba, nos miraba con algo de …temor. 


    Enzo asintió, y algo vacilante se encaminó al fondo de la casa. Allí donde los árboles comenzaban a ser más abundantes, cerrándose a nuestro alrededor como si estuviéramos en un bosque, donde antes siempre jugábamos hasta que se hiciera de noche. 


    Nervioso, se adelantó a romper el hielo y comenzó a hablar de manera arrebatada. 


    —Antes que nada, y aunque ahora ya parezca ridículo, quiero pedirte disculpas por lo que pasó con Angie. – dijo y todos los músculos de mi cuerpo se tensaron al escuchar el nombre de mi novia en sus labios. Debió notarlo, porque levantó su mano y me frenó. —No, deja que me explique, Rodrigo. Por favor. – asentí con un suspiro. —Estuve muy equivocado, y me siento como un idiota. Pensé que ella era una chica más, otra con la que ibas a jugar, y a la que tomarías como trofeo, sabiendo que a mí …me gustaba. 


    —¿Qué? – pregunté indignado. 


    —Eso es lo que siempre hiciste. – dijo bajando la mirada. —No digas que no. Siempre que yo miraba a una chica, vos te adelantabas…


    —Eso no es cierto. – me defendí por reflejo. Aunque pensándomelo. No era cierto. ¿O si? —Con Angie las cosas no son así. – al menos de eso estaba seguro. Con ella, todo había sido único desde el comienzo. 


    —De eso me doy cuenta ahora. – contestó mirando el suelo. —Pero en su momento cuando me lo contaste, no te creí. Estaba cansado de tus juegos y de que te burlaras cada vez que te hablaba de Nicole, o del amor… Me daba bronca. – confesó. —Quería demostrarte por una vez que alguien como yo, podía quedarse con la chica, teniendo buenas intenciones, siendo sensible, y no como vos. Tratándolas como basura. 


    Apreté los dientes porque su golpe bajo acababa de darme justo donde dolía. 


    No podía discutirlo eso último. Yo siempre las había tratado mal, incluso a Angie… con todo lo que ella significaba para mí. 


    Sacudí la cabeza, como queriendo aclararla y le contesté. 


    —Pero vos me escuchaste hablar de ella. Por semanas no podía pensar en otra cosa. – insistí. —¿Cuándo había estado así por otra chica? 


    —Pensé que te habías encaprichado. – respondió. —Pensé que como era la única que te lo ponía difícil, se había convertido en un desafío. Y yo pensaba que ella se merecía algo mejor. 


    —¿A alguien como vos? – mascullé con sarcasmo. Ok, yo no había sido el mejor candidato, ¿Pero él? ¡El menos!


    —Alguien que fuera capaz de quererla de verdad, si. – reconoció. 


    —¡Yo soy capaz de quererla así! – grité molesto. —Yo la quiero de verdad. Mucho más de lo que te imaginas. – dije ofendido. —Y te quería a vos también. – agregué dolido. —No sé si voy a poder perdonar lo que me hiciste. 


    —Te entiendo. – asintió con pesar. —Estoy seguro de que pensaste que había estado con ella, por envidia. – quiso adivinar con los ojos entrecerrados. —O porque no sé… te odio, o algo así. Pero nada más lejos de la realidad. Nunca sentí esas cosas. Estaba enojado y harto de que siempre la mujer en la que me fijo, termina enamorada de otro… o de otra. 


    Lo miré pensativo por un momento.


    Podía entender su enojo. En su lugar, tal vez hubiera sentido esa frustración, pero aun no veía cómo había sido capaz de llegar tan lejos. 


    —Siento cómo si no te conociera. – dije con sinceridad. —Eso de presentarme a Martina para que engañara a Angie… y peor. Cuando te enteraste que habíamos vuelto, y las cosas entre nosotros estaban bien, volvés a llamar a tu amiga para que la vea de “casualidad” en el bar en el que estábamos, me parece muy retorcido. 


    Mi hermano miró el suelo algo arrepentido y se llevó ambas manos al cabello. Un gesto que me había copiado, y que después de unos años, lo había hecho propio. 


    —Decís que yo juego con las mujeres. – seguí diciendo. —Pero vos jugaste con todos. Conmigo, con Angie y con tu amiga Martina. – negué con la cabeza. —Que es una muy buena persona, y no se merecía que la metieras en esto. 


    —Tenés razón. – dijo mirándome a los ojos. —Yo no soy así. Me cegaron mis sentimientos hacia Angie. Me había enganchado y me equivoqué. 


    —¿Seguís sintiendo cosas por ella? – tuve que preguntar. 


    Enzo me miró un segundo en silencio antes de contestar.


    —No tanto como antes, pero si. – dijo por lo bajo, y le creí. No tenía por qué mentirme, y si hubiera querido hacerlo, hubiera sido mejor decirme que ya no sentía nada por ella, supongo. Me estaba diciendo la verdad. 


    Valoré su honestidad y su coraje también. Porque después de la trompada de la fiesta, y todas las que me había quedado con ganas de darle, que me dijera que sentía cosas por mi novia, lo ponía en un gran riesgo. 


    —Pero me doy cuenta de que está con alguien que la quiere. – dijo resignado. —Y que la cuida, y se la merece más que nadie… Y yo, estuve muy mal, te pido disculpas. – repitió.


    —Deberías pedírselas a ella. – repliqué sin querer perdonarlo aún. 


    —Si, claro. – dijo él. —Aunque dudo que quiera volver a dirigirme la palabra. – agregó con una sonrisa amarga. 


    —Angie no es rencorosa, creeme. – y si había alguien que podía afirmarlo, ese era yo… que había sido perdonado tantas veces. —Estoy seguro de que va a escucharte.


    —Tampoco querría volver a meterme entre ustedes. – se apuró en decir. 


    —Por eso no te preocupes. – dije y al pensar en ella, una sonrisa de esas bobas que no soportaba ver en nadie más, quiso dibujarse en mi rostro. Aunque la reprimí. —Estamos muy bien, nos conocemos y confiamos en el otro. 


    —Me alegro. – contestó con el comienzo de una sonrisa conciliadora


     


    —Bueno. – concluí para cambiar de tema. —Ya que eso quedó claro, podemos hablar del motivo por el que te llamé. Tengo que contarte algo. – empecé a decir. —Y no puede salir de acá. 


    Enzo asintió con gesto serio. 


    —Tenés que prometerme que no le vas a decir a nadie. – tuve que pedir. —Porque si no, podés meter en problemas a Martina también, y es el último que quiero. 


    —No voy a decir nada. – aseguró. —Te lo prometo. 


    —Y después de que te cuente, me tenés que ayudar a averiguar de qué se trata lo que me enteré. – dije nervioso, mirando cada tanto la casa, para ver que nadie saliera y pudiera escucharnos.


    —Contá conmigo. – insistió seguro, y dispuesto a cooperar.


     


    Después de todo lo que había pasado entre nosotros, me lo debía.


     


    Horas más tarde, y con la cabeza a punto de explotar, me dije que si volvía así a mi casa, no podría pegar un ojo. Daría vueltas hasta enloquecer, y terminaría por hacer algo impulsivo que arruinaría mis planes. Estar solo era lo último que quería.


    Necesitaba distraerme. 


    Así que bajé de la moto en el primer bar que encontré de camino y me pedí una copa de lo más fuerte que pudieron darme. 


    De a poco, la tensión que estaba acumulando en los hombros fue cediendo y cuando me sentí mejor, pagué la cuenta y me fui a dormir. 


     


    Por la mañana, la cabeza me estaba matando, pero no me arrepentía. Al menos la jaqueca ayudaba a callar todo aquello que en ese momento me preocupaba. 


    Prefería la resaca y este estado de entumecimiento, a la alternativa… 


     


    Cuando entré a la empresa, fui directamente a la cafetera a servirme una taza, sin siquiera pensar en quitarme las gafas oscuras, y tomé la bebida caliente, con una sed desesperada que por poco hace que me queme vivo.


    —Hey, buen día. – saludó Angie, alegre cuando la crucé camino a mi escritorio.


    —Buen día. – dije con la voz ronca y un amago de sonrisa. 


    —¿Te sentís mejor? – preguntó antes de darme un beso en los labios. 


    —Mmm… – creo que gruñí en respuesta.


    —Estaba pensando que esta noche podemos salir a cenar los dos, o si tenés ganas con Gala y Nicole, que recién me escribieron y …– la frené negando con la cabeza.


    —No, esta noche no puedo. – su mirada de decepción, siempre me hacía sentir un hijo de puta, pero ahora no me quedaba otra opción. —Esta noche tengo que reunirme con Enzo.


    —¿Enzo? – preguntó sorprendida, abriendo mucho sus ojos color turquesa. 


    —Si. – contesté. —Hablamos y pudimos aclarar las cosas entre nosotros.


    Me miró confundida, y tuve que preguntarle qué le pasaba. Porque era evidente que algo no me estaba diciendo.


    —Me alegro de que vuelvas a tener una relación con él. – dijo torciendo un poco la boca. —Sé lo mucho que significa para vos, pero… no me lo esperaba. Eso es todo. ¿Hablaron ayer?


    —Si, en casa de Alejandro. – respondí esforzándome para que no se notara el odio que me provocaba pronunciar su nombre. —Era una fiesta que organizó mi mamá… – hice un gesto con la mano, quitándole importancia.


    —¿Una fiesta? – dijo levantando el tono de voz y retrocediendo un paso. —Pensé que anoche te dolía la cabeza. 


    Puse los ojos en blanco. 


    Hoy no, Angie. No era un buen día para buscarme pelea.


    —Me dolía, y hoy me duele más todavía. – contesté. —Así que no estoy para reproches, ni ataques de celos. De verdad, si querés reclamarme, por lo menos esperá que me haga efecto el café que me estoy tomando.


    Los ojos de Angie se empañaron un poco, y a diferencia de lo que venía haciendo los últimos días, se quedó callada. 


    Era un idiota. ¿Cómo le hablaba así?


    —No fui a divertirme. – me expliqué sintiéndome un bruto. —Fui a hablar con mi hermano. 


    —No pretendía hacerte un reclamo. – dijo bajito, mordiéndose el labio, señal de que estaba conteniendo sus emociones, porque me había pasado. —Me quedé preocupada porque te sentías mal.


    Cerré los ojos, molesto conmigo mismo, y me acerqué a ella acariciándole los brazos cariñosamente.


    —Tenés razón, perdón. – dije avergonzado. —No me siento bien, y dije cualquier cosa. Fue fuerte verlo después de tanto tiempo. 


    —Me imagino. – dijo aceptando mis caricias, y abrazándome por la cintura. 


    Sonreí y la besé un buen rato, reconfortado por el perfume que desprendía su cabello, y lo bien que se sentían sus labios sobre los míos, apasionados. 


    Sus besos me hacían olvidarlo todo, y sus manos, tocando mi cuello, y animándose a ir más allá bajo la tela de la camisa, rozando donde empezaba el tatuaje de mi espalda, ese que sabía que la volvía loca… me ponían a mil. Hacían que tuviera ganas de perder el control, y llevármela de ahí hasta la primera oficina desocupada. El baño también nos podía venir bien, y llegado el caso, los ascensores tampoco nos disgustaban. 


    Bajé mis manos por su espalda y pude sentir como sus labios se curvaban en una sonrisa llena de placer. 


    Pero como siempre, poco después fuimos interrumpidos. 


    El teléfono de su escritorio empezó a sonar, y tuvimos que separarnos.


    No me quedó otra que tomar aire, contar hasta cien, y enfocarme en hacer los moldes para la colección… preguntándome por qué había perdido una noche lejos de ella, y estaba a punto de perder una segunda, en todo este asunto de mierda. Cuando lo que más quería en ese momento era tenerla para mi, en mi cama, y que el mundo explotara si tenía que hacerlo.


     


    Me sentía miserable por tener que mentirle sobre mis charlas con Enzo, pero todavía no estaba listo para decirle la verdad. No a menos que averiguara más y supiera a qué atenerme.


    No permitiría que toda esta mierda la manchara. 


    No si podía evitarlo.


     


    Angie 


     


    Apenas se separó de mi lado, me invadió una sensación fea. Un vacío frío, que no podía explicar. 


    Estaba raro. Muy raro. Y su cambio coincidía con ese maldito almuerzo que había tenido con su ex. 


    Y para que quede claro, no desconfiaba de él. Al menos no de su fidelidad. 


    Después de todo lo que habíamos pasado para estar donde estábamos, no creía que fuera a arriesgarlo todo por estar con ella. Me había demostrado que me quería, y ya a estas alturas, no tenía mucho sentido que jugara a dos puntas.


    Pero si pensaba que podía estar confundiéndose.


    Hacía unos meses, había admitido que sentía cosas por la chica, y aunque se parecieran más a la amistad… puede ser que volver a verla, hubiera avivado aquellos sentimientos, y eso fuera lo que lo tenía tan …distante.


    Y para colmo, estaba lo de Enzo.


    Verlo a él tampoco debió ser algo fácil para Rodrigo. En especial porque las últimas veces que lo había hecho, había tenido repercusiones terribles para nosotros. Habían dejado de hablarse, y me había dejado de hablar a mí, porque le hacíamos daño. Nos imaginaba juntos a todas horas, y lo estaba matando.


    ¿Y si esos fantasmas que creía superados, habían vuelto?


    ¿Y si cuando lo besé hacía un rato, había vuelto a sentirse mal? ¿Y si con los ojos cerrados me había visto a mí y a su hermano? 


    Un dolor en la boca del estómago hizo que me doblara, y unas inesperadas nauseas me sacudieron con violencia, así que corrí al baño antes de ponerme enferma en medio de la oficina. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


     


    Para cuando salí, mi panza ya no molestaba tanto. 


    Los colores habían vuelto a mi rostro, pero en mi mente seguía teniendo el mismo lío de hacía un rato. 


    Miguel, que salía de la cocina, me vio, y debía traer una pinta terrible, porque se preocupó lo suficiente como para preguntarme qué me sucedía.


    —Nada, estoy un poco cansada. – contesté forzando una sonrisa.


    Hizo un gesto de disculpas, y se pasó la mano por el jopo, como si quisiera peinárselo, por más impecable que ya estuviera. 


    —Y yo que venía a traerte más trabajo. – dijo con una sonrisa tímida.


    —No, no. – me apuré a decir. —Me va a venir bien hacer algo distinto. Decime. 


    Si, definitivamente hacer algo más interesante que llenar un montón de planillas con medidas y talles, me ayudarían a no perseguirme con otros temas.


    —Bueno. – dijo dudando. —Me gustaría que empezases a pensar estilismos, porque una importante revista internacional, que como otras tiene su versión argentina, quiere hacer una producción con prendas de esta temporada. Con la colección que ya hemos lanzado. 


    Asentí animada, porque de todas mis tareas en CyB, después de diseñar vestidos, esa era mi favorita. 


    —Falta tiempo para lo de París – siguió diciendo. —Y hay que aprovechar mientras tanto. A Rodrigo, voy a pedirle que se encargue de crear un diseño exclusivo para la chica de tapa. – anunció. —Bianca Baci ha hablado maravillas de su capacidad, y sería provechoso seguir mostrándolo. 


    Sonreí encantada.


    Me gustaba que mi jefe pensara en él para ese trabajo, y le diera oportunidades de crecer, porque se las merecía. No tenía dudas de que haría un trabajo excelente como siempre. 


    —Otra cosa, guapa. – dijo antes de irse. —¿Será que sabes cómo se usa el proyector de la sala de juntas? Tengo una reunión en media hora y no quiero depender de los técnicos. Ya los he llamado, pero se toman su tiempo.


    —Claro. – me puse en marcha, seguida por él, y busqué el mando del aparato para poder explicarle cómo tenía que hacer. Con curiosidad, miré a mi alrededor, y me asomé disimuladamente para ver a través de la puerta de vidrio. —¿Y Lola? – pregunté cuando no vi a la secretaria en su puesto. Por lo general era ella la que se encargaba de estas cosas.


    —Está estudiando. – contestó Miguel. —Hoy tenía un examen final, y le he dicho que se quede en su casa. – se encogió de hombros, como si no fuera gran cosa.


    —Muy considerado de tu parte. – opiné con una sonrisa. —César no le daba permiso para nada. – agregué viendo que mi jefe de repente esquivaba un poco la mirada y se ponía raro. —Y ella nunca se quejó, ¿eh? Pero de todas maneras, es bueno que reconozcas sus esfuerzos. – asintió sin decir nada, así que seguí pinchándolo. —¿Y en qué momento cursa? Que yo sepa, está todo el día acá, y a veces hasta la noche. 


    —Cursa con modalidad distribuida. – explicó muy informado. —Asiste a tres tutorías por mes los días sábados.


    —Wow. – dije impresionada. —¡Qué sacrificio!


    —A ella le encanta. – comentó con una sonrisa más grande, que no me pasó desapercibida. 


    Me lo quedé mirando hasta que ya no pude aguantarme.


    —A riesgo de parecer una chismosa… – comenté bajando la voz. —¿Me parece a mí, o Lola te está empezando a… gustar? – abrió los ojos como platos, y tuve que contener las ganas de reír. —Vamos, que hay confianza.


    —Claro que hay confianza, Angie. – dijo con una sonrisa tensa. Muy distinta a las otras que antes me hubiera dedicado. —Pero no. No es lo que imaginas. – ¿Se estaba poniendo nervioso o eran imaginaciones mías? —Es muy buena profesional, y si. También una mujer muy… m-muy atractiva. Pero solo eso. 


    Lo miré con los ojos entornados.


    ¿De verdad esperaba que me creyera eso? 


    —Es cierto lo que te digo. – insistió. —Estoy en una etapa diferente en la que solo quiero dedicarme al trabajo. Se acabaron los ligues. 


    —Si, claro. – dije soltando una carcajada. 


    —Pues ya lo verás. – dijo él queriendo aparentar estar ofendido, pero a duras penas reprimiendo una sonrisa. —Se acabó ese Miguel que conociste.


    —Ese que estaba de fiesta y que me llamó a la madrugada al celular… – le recordé divertida. 


    —¿Te llamé de madrugada? – se tapó el rostro. —Dios, discúlpame guapa. No lo recordaba. 


    —Si, y por poco me trae problemas. – miré hacia el escritorio de Rodrigo a nuestras espaldas. 


    Masculló otra maldición y volvió a pedirme perdón, angustiado.


    —Si necesitas que hable con él, y le aclare… – empezó a decir y lo interrumpí.


    —No. – negué con la cabeza. —Ya le expliqué la situación, y estamos bien. – dije para dejarlo tranquilo, aunque esa palabra no se sintiera del todo adecuada para describirnos… y me dejara un mal sabor de boca. 


    Asintió más relajado, y yo pasé rápido a explicarle qué botones eran aquellos que tenía que presionar para que el proyector funcionara correctamente. 


     


    Pasaron unos días, y Rodrigo empezó a comportarse de manera aun más extraña. 


    Entre nosotros ya no habían existido más peleas ni discusiones importantes, pero él no parecía el mismo. 


    Algo le pesaba, y no lo estaba compartiendo conmigo, cosa que día a día me dolía más.


     


    Sus encuentros con Martina, y con Enzo se habían vuelto costumbre, y aunque él mantenía con hermetismo todo el asunto, sabía que tenía que ver con lo que su ex había escuchado en la oficina de Alejandro. Y fuera lo que fuera, era lo suficientemente importante como para tenerlo en un humor rarísimo. 


    Rodrigo decía que yo era lo más lindo y más especial en su vida en estos momentos, y no quería que la influencia de su padrastro pudiera arruinar las cosas. Quería cuidarme y preservarme de todo eso. “No quiero meterte en esa mierda” – decía siempre. 


    Quería que estuviera al margen de aquello.


    Y yo…


    Yo me moría por saber porque lo veía angustiado, y quería ayudarlo de algún modo, como lo estaban haciendo otros. Pero, tampoco quería presionarlo. 


    Le había prometido mi confianza, y eso también incluía darle el espacio que necesitaba. 


     


    Así que me limitaba a contenerlo cuando lo veía cabizbajo, y lo acompañaba cada vez que él así me lo permitía. 


    Ultimamente nos estábamos viendo un poco menos después de la empresa, porque nunca se sentía bien… y para no arruinarme las noches, prefería estar solo. 


    Pero yo lo conocía, y sabía que eran excusas para quedarse en su departamento, aislado de todo y de todos… y beber. 


    Me daba cuenta cuando al otro día iba a trabajar con los ojos enrojecidos y el rostro pálido como un fantasma, tratando de disimular sus migrañas. Me hacía daño verlo así…


     


    Y ese no era el único cambio.


    Existía un lado B. 


    Nuestros encuentros, se habían vuelto más esporádicos, por así decirlo. Pero no por eso menos apasionados, tenía que admitir.


    Puede que estuviera estresado y lidiando con miles de problemas, pero en la cama, seguía siendo el mismo Rodrigo que me volvía loca. 


    Tenía la sospecha de que era también otro mecanismo de desahogo ante tanta tensión. Una vía de escape en la que por unas horas, su cabeza desenchufaba por completo y volvíamos a ser uno. 


    Lejos estaba yo de quejarme.


    Además, cuando terminábamos, me quedaba con la sensación de que había podido ayudarlo aunque sea un poco… y eso me hacía sentir necesitada y útil. Era infinitamente mejor a que se quedara solo a emborracharse.


     


    Esa tarde, sin ir más lejos…


     


    Estábamos llegando de la empresa juntos en casa, como hacía mucho que no hacíamos, y como el clima cálido se prestaba, decidimos ir a tomar algo en el balcón de mi atelier.


    La brisa era suave, y apenas alcanzaba para removernos el cabello, pero aun así seguía haciendo calor. Y las botellitas de cerveza helada, nos brindaban un poquito de alivio en aquel verano anticipado. 


    Aprovechando que estábamos solos, me quité los zapatos a las patadas y me subí el vestido todo lo que pude, para sentarme sobre los almohadones más cómoda, estirando mis piernas sobre una de las barandas. 


     


    Rodrigo, que al principio solo había podido prestar atención a la botellita que acababa de terminarse de dos sorbos, ahora me miraba con los ojos entornados y una media sonrisa, que me subía unos grados más la temperatura, si es que era posible. 


    Sin decirme nada, acercó el vidrio frío de la botellita que se había acabado y la apoyó sobre mi rodilla subiendo de a poco, dejando a su paso una gotita de humedad. 


    Un estremecimiento me recorrió, y sonreí dejándome hacer. 


    Enseguida, su otra mano acompañó el recorrido sobre la pierna, acercándome de a poco a su regazo, sentándome sobre él en un movimiento fluido que no parecía haberle requerido ningún esfuerzo. 


    Me abracé como pude con la mano que tenía libre, y besé sus labios frescos por la bebida, aunque con un hambre desesperado por los míos. 


    Ahogó un jadeo, acomodándose bajo mi cuerpo, haciendo que nuestras caderas se encontraran, apenas mis piernas se enredaron a él con urgencia. 


    —¿Te vas a tomar eso? – señaló mi cerveza casi entera, cuando se separó un instante a respirar. 


    Negué con la cabeza, y sin darme tiempo a nada, me la quitó de la mano y la apoyó junto a la vacía en otro rincón del balcón. 


    Su cabello rubio, caía de a mechones desordenados sobre su rostro, lanzando destellos dorados, haciendo que sus ojos parecieran aun más celestes. 


    Y sus labios, rosados después de mis besos, se entreabrían en una expresión de placer al sentir el calor de mi cuerpo a través de la tela de la ropa… esa tela que ahora nos sobraba demasiado. ¿Qué hacíamos todavía vestidos?


    Tiré de los botones de su camisa, desprendiéndoselos uno a uno, desesperada por sentir su piel con la punta de mis dedos, y suspiré con fuerza cuando él ayudándome, se la quitó a los tirones, revelando así su pecho trabajado y esos brazos tatuados que me sujetaban ahora por la cadera, buscando por dentro de la tela de mi vestido, el elástico de mi braguita. 


    Sus dedos se clavaron en mis costados, y con un chasquido, mi pequeña tanga se había rasgado con facilidad, mientras yo con los ojos cerrados, buscaba a tientas desprenderle el cinturón. 


    Dándose cuenta de que necesitaba ayuda, me bajó de sus piernas, y poniéndose de pie, tiró de la hebilla, y bajó su cierre con una mano, al tiempo que con la otra, me ayudaba a incorporarme también. 


    Abrazándome a su cuello, lo besé con ansias, sintiendo que me prendía fuego entre sus labios anhelantes que sin piedad, devoraban los míos en un beso profundo. 


    Pensando que íbamos a dirigirnos a mi habitación, me separé de él apenas para caminar, pero no me dejó llegar muy lejos.


    Rodrigo tenía otros planes.


     


    Me frenó desde la cintura volteándome de espaldas y con una mano, comenzó de a poco a levantarme el vestido por la parte trasera en una suave caricia que hizo arder cada centímetro que tocaba. 


    Su erección se clavaba al final de mi espalda, bajo la tela de su ropa interior, mientras sin pudor alguno hacía mecer sus caderas adelante y atrás. 


    Alarmada por la posibilidad de que algún vecino pudiera vernos, tiré del ruedo de la tela para taparme, pero él volvió a detenerme con un ronroneo de su garganta, que sonó como un “shhh”, mientras besaba mi cuello.


    Rápidamente, sus dedos se colaron desde atrás entre mis muslos tentándome, haciendo que yo pusiera los ojos en blanco, y me aferrara con violencia de la baranda del balcón en un intento de recobrar la estabilidad. 


    Solo fui capaz de dar un paso atrás para ocultarnos apenas con la cortina, cuando sentí que gruñía bajándose el elástico del bóxer y la punta de su miembro entraba en mí con facilidad. 


    De repente, nos habíamos acoplado los dos a movernos sin poder frenar, haciendo que nuestros cuerpos se encontraran con fuerza entre jadeos. 


     


    Nadie podía vernos desde la calle, pero si algún vecino curioso del edificio, se ponía a ver con atención mi piso, seguramente podía adivinar nuestras siluetas a través de la tela que casi no alcanzaba a taparnos. 


    Sus brazos me atraparon por la cintura cuando las embestidas se volvieron más enérgicas, y yo tuve que sujetarme con fuerza al marco de la puerta que nos separaba de mi atelier, para soportarlas. Estábamos sudados, y algo resbaladizos, y eso lo hacía todo todavía más excitante…


    Entre bramidos, –y mordidas en el cuello y los hombros–, se movió con fiereza creando un nudo de placer en el medio de mi vientre, que se sentía a punto de estallar en pedazos de pura necesidad. 


    A los pocos minutos, estaba convulsionándome en sus brazos con un gemido de alivio, mientras él con un desgarrador “Ahh”, grave y ronco a mis espaldas, se vaciaba por completo, entre espasmos de gusto. 


     


    Cuando me giré para verlo, tenía todo el cabello despeinado y la piel de su rostro y de su pecho, estaban enrojecidos. Totalmente congestionados por el esfuerzo. Pero se veía más guapo que nunca. 


    Todavía respirando por la boca, me sonrió con esa media sonrisa socarrona que tenía, y se subió el pantalón con descaro, claramente feliz de lo que acababa de suceder.


     


    —Alguien podría habernos visto. – dije haciéndome la enojada. 


    —Y le alegrábamos la tarde. – bromeó, pasándose una mano por el cabello, logrando que ahora se acomodara hacia atrás con estilo. 


    Me reí, abanicándome con una mano… y con la otra, tiré de la cinturilla de su pantalón hasta hacer que se volviera a desprender, mientras lo conducía ahora sí a mi habitación, para seguir con lo que habíamos empezado.


    Ni de broma había alcanzado como para saciar mi deseo…


    Y por el brillo de su mirada celeste ardiente, podía adivinar que tampoco alcanzaba para saciar el suyo.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


     


    Miguel


     


    Ese día, el tiempo se nos había ido volando sin darnos cuenta. 


    Llevábamos trabajando horas en el proyecto, y habíamos hecho tantos avances, que ninguno había querido frenar.  


    Por eso es que cuando nos dimos un respiro, tuvimos que ordenar algo para comer, porque nos moríamos del hambre. A Lola le encantaba el sushi, y aunque no era mi comida predilecta, no me había molestado en lo más mínimo darle con el gusto.


    Además nos la estábamos pasando tan bien juntos, que la comida era solo un detalle. Aprovechamos ese descanso para conversar de todo, menos del curro. Y tras tantas horas de sacrificio, sentaba genial eso de desconectar y hablar de otras cosas. Como por ejemplo de nuestros gustos musicales, o lo que hacíamos en nuestro tiempo libre para relajarnos. Todo esto, claro, acompañado de un vino espumante, que ya se nos estaba acabando, para dar pie a un segundo.


    —No es que tenga tampoco tanto, pero si tengo un rato libre, me gusta bailar. – dijo sorprendiéndome. —Voy a una academia y practico… – en ese momento pareció pensárselo mejor, y se calló. Me miró dubitativa y negó con la cabeza. —Y bailo diferentes ritmos y disciplinas. 


    —¿Como salsa, zumba o todas esas cosas que se han puesto de moda? – adiviné, curioso. 


    —No, no. – se rió con una risa cantarina. —Es un poco más acrobático. – fruncí el ceño sin entender, y ella volvió a negar con la cabeza. —No importa.


    —¿Gimnasia artística? – dije en otro intento de adivinar.


    —No. – se mordió los labios con fuerza, provocando que los míos sufrieran un leve hormigueo, justo como si también me los hubiera mordido. —Te lo cuento si me prometes que acá muere el tema, y no te vas a burlar. – me señaló con su dedo índice. —Ni lo vas a usar en mi contra. 


    Hice una seña de juramento.


    —Palabrita del niño Jesús. – contesté divertido, pero haciendo que ella asintiera después de otra risita de esas que empezaban a enloquecerme. 


    —Pole dance. – me quedé en silencio, más quieto que una estatua. —Baile …en el caño. 


    Y yo seguía sin parpadear.


    No es que hubiera necesitado una aclaración, o que mi reacción se debiera a que no sabía de qué me hablaba. Es que automáticamente, mi imaginación había salido volando por la ventana, y ya estaba bien lejos de la empresa. Sin poder evitarlo, vi esas piernas torneadas perfectas, enredadas en el palo metálico, mientras se movía de manera sensual, y mis neuronas habían dejado de hacer sinapsis. 


    Es más, creo que se me había incendiado hasta la última.


     


    —No sé ni qué decir. – balbuceé, aun con los ojos muy abiertos, y una sonrisa colgando de la comisura de mis labios.


    Ella puso los ojos en blanco y bebió de su copa.


    —¿Ves? – dijo con un suspiro. —Por eso no quería decirlo. Siempre después de contarlo, tengo que soportar cargadas y tomadas de pelo.


    —¡No! – me apuré a explicarle. —Es que me he olvidado hasta de cómo se habla. Todas las palabras… puf.. se me han ido. – volví a mirarla, todavía abrumado. —O sea que tú sabes bailar como las chicas de los clubes, y te subes, y te bajas, ¿Toda la cosa? – agregué con todo tipo de señas y gestos. 


    Y entonces, me hice un juramento.


    Eso tenía que verlo, pero como que me llamaba Miguel Valenzuela. 


    Se rió, asintiendo. 


    —Ahora lo más justo sería que vos hicieras una confesión de ese estilo. – desafió levantando una ceja. —Y más te vale que sea una buena. 


    —Yo no bailo. – respondí haciéndome el bobo. 


    —Algún secreto, así… – entornó los ojos, y sonrió de una manera que me hizo ver que ya iba algo achispada por el alcohol. — Íntimo. 


    —Qué difícil… – medité rascándome la barbilla. —Alguna que ya no sepas…


    —No sé tanto como crees. Soy muy discreta, cuando quiero. Son más las cosas que me imagino. – se encogió de hombros y la camisa hizo algo gracioso con el movimiento de su escote, haciendo que ahora ya no pudiera mirar otra cosa. 


    —Mmm… en mi tiempo libre me gusta salir de fiesta. – empecé a decir. —Con mujeres. 


    —Eso no es ninguna novedad. – reprochó. 


    —Varias mujeres, a la vez. – ella levantó apenas una ceja. —Y a veces hombres. 


    Abrió la boca, pero al instante la volvió a cerrar. 


    —Esa si fue una buena confesión. – asintió con gesto indescifrable. Para ser sincero, había pensado que iba a juzgarme de inmediato, decir que era un salido, o yo qué sé, mirarme con asco, pensando que era un pervertido. Pero no.


    Y eso, para mi sorpresa, me encantó. 


    —Una muy buena. – contesté sonriendo. —Vale, al menos da para una más tuya ¿no?


    Lola negó con la cabeza y vació su copa con las mejillas sonrojadas, reprimiendo la risa y yo supe que así tuviera que insistirle un poco más, terminaría saliéndome con la mía.


    —Ok. – cedió después de un rato. —Y ya que sacaste el tema… – se rascó la punta de la nariz. —Yo te puedo confesar que también estuve con más personas a la vez. – ¡Pum! Mi cerebro dando un portazo definitivo, ahora si abandonando el edificio por completo. —Y también con alguien de mi mismo sexo. – agregó levantando la vista de a poco, y observándome por debajo de sus pestañas. 


    ¿Creen en el flechazo? 


    ¿El amor a primera vista, y todas esas chorradas?


    Porque yo creo que eso era lo que me estaba ocurriendo. 


    Nos quedamos en silencio, sosteniéndonos la mirada, como si hubiésemos estado compitiendo a ver quién era el primero en apartar los ojos. 


    Ninguno podía. 


    ¿Qué estaba sucediendo?


    Tomé aire por la boca, totalmente seducido y encantado por ella, como si de un canto de sirena se tratara, y vacié mi copa de golpe. 


    En respuesta, Lola se tapó el rostro con ambas manos y soltó una carcajada.


    —No puedo creer que acabo de contarle esto a mi jefe. – dijo con las mejillas más encendidas que antes. 


    —¡Ey! Pensé que éramos amigos. – dije ofendido. Después de tantos días trabajando juntos, habíamos compartido demasiadas cosas a mi parecer. ¿Eso nos dejaba siendo por lo menos, amigos? ¿No?


    Ahora me sentía un tonto por preguntarlo. Por creerlo. Y ya de paso, por pretender que ella sintiera lo mismo. ¿En qué estaría pensando? Seguro seguía viéndome como a su jefe. 


    Pero para mi tranquilidad, ella sonrió y asintió.


    —Igual. – aclaró con una risita corta, contagiándome. —No sos un amigo cualquiera.


    Su sonrisa fue desapareciendo de a poco, mientras su respiración volvía a la normalidad después de las risas.


    Mis ojos fueron directo a los suyos, perdiéndose en ese azul tan impactante, y luego a su boca. Dios. Era preciosa. Tan distinta a lo que me había imaginado. Tan…


     


    Mordí mis labios imitando lo que ella había hecho antes, pero solo para no mordérselos en un arranque de locura.


    La situación se estaba descontrolando, y podía casi palparlo en el aire. 


    La energía había mutado y el vino estaba nublándonos la razón.


    No, Miguel. – me regañé. Que es tu secretaria, tu amiga, y tu compañera de proyecto. 


    —S-se nos ha hecho tardísimo. – dije tras un carraspeo nervioso. 


    Lola miró su reloj y dio un pequeño sobresalto. 


    —Mañana puedes tomarte hasta el mediodía. – sugerí teniendo en cuenta las pocas horas de sueño que nos restaban.


    —Gracias, pero no. – negó con la cabeza. —Estoy esperando unas llamadas para lo del viaje a París.


    —Mmm… ok. – acepté pensativo. —Al menos déjame y te acompaño a tu casa.


    —Así como estás, ni loca me subo a un auto con vos. – se rió. 


    Y no, probablemente no hubiera sido lo más prudente. 


    —No, guapa, cómo se te ocurre. – le sonreí. —Nos vamos en un taxi. 


    Dudó por lo que me pareció un segundo y después volvió a asentir. 


    Ni idea por qué, pero cada uno de estos pequeños triunfos con ella, –si, aunque fueran así de pequeños– me hacían sentir como el puto amo. 


     


    Se puso de pie de repente, tambaleándose hacia un costado, y con unos reflejos que ni yo me creía, estiré los brazos para atajarla, evitando que se fuera de lleno al suelo. A lo Spiderman, casi. 


    Pero con la malísima suerte de colocar mal las manos, y terminar sujetándola por …los pechos. Yo tampoco tenía buena estabilidad, estaba de espaldas a mí, y no calculé.


    La cuestión es que todos mis dedos de repente se vieron en contacto con aquella zona de su anatomía tan inoportuna.


    Y tan bonita, ya que estábamos.


    —¡Madre mía! – dije y del susto no tuve mejor idea que soltarla.


    La pobre Lola pegó un grito y manoteó el aire, salvándose de milagro gracias a que pudo sostenerse del marco de la puerta a último momento mientras yo le dedicaba una mirada aterrorizada.


    Enseguida, había empezado a disculparme de manera atropellada hasta que salimos a la calle y frenamos un taxi, pero una vez dentro, ella me frenó levantando una mano. 


    —No digas nada. Acá no pasó nada. – fue lo último que me dijo esa noche. Sin mirarme.


     


    El silencio dentro de ese asiento trasero, era insoportable porque sinceramente, después de lo que había sucedido, a mí tampoco me apetecía hablar. 


    Maldije una y otra vez el momento en el que me había ofrecido para acompañarla, esto era una tortura.


     


    Los minutos iban pasando, y muy de a poco, la música de la radio comenzó a tener un efecto relajante. No había muchos carros circulando, quizá por la hora, así que llegaríamos en nada. 


    Recién en ese momento, ya menos conmocionado, fui consciente de que …de que la había tocado. A ella. A la chica que tenía allí, a mi lado. 


    La había sentido entre mis brazos. A ella y a sus gloriosas curvas que tan obsesionado me tenían. 


    La miré de soslayo, aprovechando que ella miraba por la ventanilla, y me dediqué a estudiarla. 


    Su perfil, recortado sobre el vidrio, era una de las visiones más perfectas que había presenciado. Con las luces de la ciudad como fondo, en contraste con la oscuridad que reinaba dentro del vehículo, recostada sobre el asiento. Era casi como estar viéndola dormir. 


    ¿Cómo sería ella al dormir?


    Con esa misma expresión calma, pero sin una gota de maquillaje, tal vez con todo el cabello desordenado sobre la almohada. Los ojos se me fueron inevitablemente al escote, que con cada bache, sus pechos daban respingos, como queriendo escapar de la prisión de esa camisa tan ajustada. 


    ¿Dormiría desnuda?


    De repente el pulso se me aceleró y tuve que desviar la mirada.


    No debía beber de más si quería cumplir esa promesa que me había hecho de cambiar y enfocarme en el trabajo. 


    Sacudí la cabeza para aclararme, y el coche se detuvo en su portal, demasiado pronto. 


     


    Impresionado, me incliné para mirar mejor. Una sola vez había estado aquí, y había sido de paso cuando, con Angie, la habíamos recogido para ir al desfile, y por eso es que no me había percatado de lo imponente que era. 


    Yo sabía, porque lo habíamos conversado, que para ella el dinero no era importante. Y ahora entendía por qué. 


    Tenía ese detalle más que cubierto. 


    En una zona privilegiada del barrio, rodeado de altos edificios y torres, que contaban con seguridad privada y toda la cosa.


    Si hasta el portero salió cuando la vio bajarse para abrirle la puerta, desviviéndose por atenderla. 


    —Buenas noches, señorita Arrieta Saenz. – dijo muy amable. 


    —Buenas noches, Hugo. Muchas gracias. – saludó ella también. —Y buenas noches, Miguel. – agregó por encima de su hombro, prácticamente corriendo hasta perderse tras el portal sin darme oportunidad a contestarle. 


    El corazón todavía me iba a toda carrera, y ahora que ya no la tenía cerca, me era más sencillo rememorar lo que había ocurrido. 


    ¿Desde cuándo era tan torpe con las mujeres? ¿Cómo es que había logrado tener elegancia, gracia y soltura toda mi vida, y ahora llegaba Lola para descolocarme de esta manera?


    Mi mente no podía dejar de recrear una y otra vez el suceso, para mi horror, como si fuera una película interminable. Siempre con el mismo final.


    Ella tropezando, y yo agarrándola de las tetas. 


    Mierda.


     


    Esperé a que entrara y totalmente avergonzado, me dejé caer hacia delante, pegándome la cabeza contra el asiento delantero del copiloto, asustando al taxista que estaba entretenido mirando el caminar de la secretaria de lo más embobado. 


    —Joder. – mascullé. —¿Por qué no puedo dejar de hacer el idiota con ella? 


    El hombre me miró como si estuviera loco y tras negar con la cabeza, volvió a arrancar para llevarme a casa mientras me moría de vergüenza. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


     


    Angie


     


    Ese día, era el cumpleaños de Rodrigo. 


    Hacía semanas que era tema de conversación, y que yo venía insistiendo para saber qué quería hacer, pero su respuesta era siempre la misma. Nada. 


    No estaba de ánimos, y yo lo entendía. 


    Así que sin esperar mucho del día, y sin ningún plan especial, esa mañana solo me limité a despertarlo con besos y llevándole a la cama el café justo como más le gustaba.


    La noche anterior no habíamos dormido juntos, y aunque se notaba que había tenido la delicadeza de darse una ducha antes de acostarse, podía oler en su ropa –y el tufo de la habitación– que había estado bebiendo. Todo apestaba a alcohol. 


    Fruncí el ceño algo asqueada justo cuando él empezaba a abrir los ojos. 


    Despeinado, y con cara de sueño, me sonrió con ganas estirando los brazos para que me recostara a su lado. 


    —Buen día, cumpleañero. – susurré dándole besos en el cuello. 


    —Mmm… gracias. – contestó con la voz ronca, masajeando mi espalda en una caricia. —Qué lindo despertarse así.


    —Te traje un regalo. – dije sentándome de golpe.


    —Había dicho que no quería nada. – se quejó tapándose los ojos con el brazo. 


    —Y yo no pensaba hacerte caso. – me encogí de hombros, mientras arrastraba la caja que había traído conmigo y la ponía frente a él, obligándolo a sentarse de una vez, por más quejoso que estuviera.


    Rompió a lo bruto el papel, y sacó la tapa de un tirón. Por si hasta ahora no se habían dado cuenta, no le gustaban mucho las sorpresas. 


    Aunque por cómo había abierto los ojos, podía adivinar que esta, mucho no le disgustaba.


     


    ¿Qué le había comprado? Un bolso de viaje de la marca Harley Davidson. Si, la de las motos, que también vendía todo tipo de accesorios para hombre y mujer, y que solo había podido encargar por internet. Hacía más de un mes. 


    Vi que pasaba los dedos por el logo con reverencia, mientras admiraba los bolsillos y las terminaciones. Porque había que decirlo, por más que se dedicaran a las motocicletas, tenían buen gusto y buena confección de prendas. 


    El olor a cuero era hipnótico. 


    —¿Y? – dije cruzándome de brazos. —¿Te gusta o lo devuelvo? 


    Me miró levantando una ceja y antes de que pudiera reaccionar, me tomó por la cadera con un movimiento rápido y me voltear hasta quedar con la espalda apoyada al colchón, atrapada entre sus brazos. 


    Con una sonrisa de las suyas, metió una mano entre nuestros cuerpos, y comenzó a levantar el ruedo del vestidito de verano que me había puesto, murmurando algo así como “ahora te respondo”. 


    —¿No estás muy vestida? – me preguntó, peleándose a los tirones con la prenda que no salía tan fácil por mi cabeza. 


    —Vengo de la calle. – le expliqué entre risas, cuando me liberé, quedando en ropa interior. —Si me paseo desnuda desde mi casa a la tuya, creo que llamaría un poquito la atención. 


    —¿Vestida crees que no llamas la atención? – preguntó él con media sonrisa y los ojos clavados en mi escote. —¿Te viste en un espejo? 


    Extrañada me miré en el reflejo del espejo que estaba al lado de la cama. ¿Se me transparentaba algo? ¿Me había manchado con café?


    —No. – entorné los ojos. —¿Qué tengo? 


    —Que sos preciosa. – dijo poniendo los ojos en blanco. —Como si no lo supieras… 


    Me reí entre besos y lo empujé cariñosamente por su fingido gesto de hastío. 


     


    —Me gustaste desde la primera vez que te vi. – confesó mirándome a los ojos cuando nos separamos. —A mí, y a medio personal masculino de la empresa. – agregó. 


    —Mentira. – lo acusé. —Si me odiabas porque venía a robarte el puesto. – le recordé bromeando. 


    —¿Robarme el puesto? – levantó una ceja. —¡Por favor! – resopló. —Venías a complicarme el trabajo, pero de ahí a sacármelo… – negó con la cabeza con un gesto de soberbia que se parecía muchísimo al Rodrigo que antes me había sacado de las casillas. —Eso nunca hubiera pasado. – dijo muy seguro.


    Y ahora fue mi turno de poner los ojos en blanco. 


    Si, ese era él. Un creído irremediable… del que me había enamorado perdidamente. 


     


    —¿Te acordás de nuestra primera pelea? – pregunté con una sonrisa. 


    Se acomodó el cabello hacia atrás antes de soltar una carcajada mientras asentía.


    —Fue porque te distraía a la modelo cuando la necesitabas para tomar medidas. – recordó con sonrisa inocente.


    —Esa es la versión light, si. – dije y volvió a reírse. —Modelo que elegía y citaba, modelo que caía en tus garras. Y como creían que yo era tu asistente, no me hacían ni caso y te creían a vos. 


    —Es que soy muy bueno convenciendo a la gente. – respondió con media sonrisa que explicó a la perfección por qué ninguna de esas chicas había podido resistirse. 


    —Si, es eso. – sonreí. —Me acuerdo que una vez me enojé, y te enfrenté. ¿Y qué hiciste vos? 


    —Me reí de esa cara que ponías estando furiosa, que tanto me gustaba – pellizcó una de mis mejillas —y me adelanté en presentarle mis diseños a César, ganándote el lugar. 


    —Había perdido tanto tiempo por tu culpa, que tenía la mitad de las cosas sin hacer. – le conté. —Nunca entendí por qué me odiabas tanto.


    —No te odiaba. – se apuró en decir, aunque no muy convencido. Lo miré con suspicacia alzando una ceja. —Ok, me caías mal. – se rio. —Pero por tu manera de mirarme, por esa cara que ponías cuando te hablaba, como si yo fuera una mosca molesta. 


    —No seas exagerado. – le discutí divertida.


    —Me tratabas con desprecio. – se hizo el ofendido. —A veces ni me saludabas.


    —Siempre tenías algún comentario hiriente para hacerme ¿Para qué querías que te saludara? – dije sentándome sobre sus caderas. —A vos lo que te molestaba, era que no se me cayera la baba con una de esas sonrisitas tuyas como a todas las demás. – acusé tomándole la barbilla y sacudiéndola apenas hacia los lados, mientras él se dejaba hacer con una sonrisa pícara. 


    —Puede ser. – aceptó y se removió bajo mi cuerpo, poniéndome la piel de gallina. —Aunque un poquito se te caía… – susurró incorporándose hasta mi altura y mordiendo mi cuello con hambre. 


    Sonreí, incapaz de acusarlo por mentir, porque tenía tanta razón… y aun después de tanto tiempo, sus sonrisas, y todo lo que hacía, tenía el mismo efecto en mí.


    Sus manos fueron desnudándome con delicadeza, mientras sus besos adoraban cada centímetro de mi anatomía, y entre suspiros profundos, me demostró que esa atracción que habíamos sentido en esos primeros días, seguía intacta. Y que en todo caso, al conocernos, el deseo solo había ido creciendo hasta volverse insoportable. Hasta que ninguno pudo hacer nada para negarlo, y había terminado convirtiéndose en algo indispensable. En ese amor que era como el aire que necesitábamos para respirar. 


    —Te quiero, Angie. – dijo mirándome jadeante cuando agitados, terminamos en un abrazo apretado, enredados entre sus sábanas. – y eso era todo… lo era todo para mí.


    No podía vivir sin él.


    Tampoco quería. 


     


    Más tarde, estaba frente al espejo de su baño secándome el cabello cuando él se acercó por detrás y se abrazó a mi cintura con cariño. Estaba solo con una toalla sujeta a su cadera tras nuestra ducha, y la visión de su reflejo era tan perfecta como el mismo Rodrigo. 


    —¿Te molesta si esta noche vamos a tomar algo por ahí con más gente? – preguntó de repente, besando mi cuello. 


    Lo miré extrañada, porque hasta hacía cinco minutos, el plan era salir a cenar los dos solos.


    —No. – respondí con sinceridad. —Es tu cumpleaños. ¿Cómo me va a molestar? – me giré para mirarlo de frente. —¿Qué tenés en mente? 


    —Nosotros, Nicole, tus amigas, algunos de la oficina… – enumeró. —Enzo, Martina. – por supuesto. Hice un esfuerzo sobrehumano para no modificar el gesto, aunque la fiesta se me hubiera aguado con esos dos últimos dos agregados. Ver a Martina, nunca era fácil. 


    —Lola. – agregué porque sabía que la consideraba una amiga. Y de paso, así estaría todo el club de las mujeres de Rodrigo completo. – pensé con ironía. 


    —Si, ella también. – asintió, ajeno a lo que estaba pensando. 


    —Qué raro… – comenté mirándome distraída la punta de mis cabellos. —A vos nunca te gustaron las fiestas.


    —Siguen sin gustarme. – contestó. —Pero salir a un bar a tomar unas cervezas no es una fiesta. – se justificó. —Además, hace días que estoy con un humor de mierda, y ya debes estar aburrida de no ver a nadie por mi culpa. 


    Sonreí abrazándome a su cintura desnuda. 


    —Ermitaño. – susurré sobre sus labios y él sonrió. —Dale, me gusta la idea. 


    Lo que fuera para ver que su ánimo comenzaba a mejorar después de tantos días de estar decaído, porque aunque intentaba ocultarlo con sus bromas, o distrayéndome en la cama, notaba sus ojos tristes. 


    Asintió apoyando sus labios en mi frente y dándome un beso suavecito mientras se quedaba allí en silencio por un rato. 


    Angustiada por no poder ayudarlo, lo abracé con más fuerza y acaricié su espalda queriendo trasmitirle aquello que estuviera buscando en mí, aquello que necesitaba… y yo me moría por darle. 


     


    No sé cuanto tiempo estuvimos así, pero cuando nos soltamos, ya era hora de partir para la empresa. 


     


    La tarde se me estaba haciendo eterna. 


    Me la había pasado escogiendo prendas y combinándolas, tarea que por lo general disfrutaba, pero hoy estaba con la cabeza tan dispersa, que estaba haciendo cualquier cosa y frustrada cada tanto, tenía que empezar de cero para hacerlo bien. 


    A decir verdad, todo se debía a que me había pasado el día mirando con un ojo a Rodrigo invitar gente a la salida del bar, totalmente confundida por ese supuesto entusiasmo con el que hablaba. 


    Él no era así, y sospechaba que esta era otra manera de escapar a los problemas. Como si buscara un refugio donde fuera …menos en mi. – pensé con amargura.


    Vi que se cruzaba con Lola y la invitaba, pero esta, nerviosa, miraba en mi dirección dudando en aceptar. 


    —Podés traer a quien quieras, si es muy raro… – comentó encogiéndose de hombros, a lo que ella pareció pensárselo, mirándome otra vez en busca de mi aprobación. Así que le sonreí para que supiera que estaba todo bien. 


    —Mmm… ok. – dijo después con una sonrisa tensa. Estaba por decir algo más, pero el teléfono de mi novio los interrumpió, y tuvo que volver a su puesto.


     


    —¡Hey! – atendió con una sonrisa sincera, después de días. —¡Tanto tiempo! Gracias. – alguien lo llamaba para felicitarlo por su cumpleaños. —No voy a decirlo en voz alta, los mismos años que tenés vos. – contestó a algo que le habían dicho. Escuché que le contaba de la salida al bar. —Podés traer a tu esposo, así lo conozco. – comentó y entonces me di cuenta de quién se trataba.


    Esa era la famosa…


    —Un beso, Belén. – dijo antes de colgar. 


    Su ex. – pensé atacada de celos. 


     


    Enojada conmigo misma por haber estado escuchando, me levanté de mi lugar, cargando con las perchas, dispuesta a pasarme lo que quedaba de la jornada laboral en el departamento de producción con los estilismos que Miguel me había encargado. 


    ¿Quién me mandaba a ser tan chismosa? 


     


    Cerca de las siete de la tarde, salimos del trabajo y nos fuimos directamente al bar en donde tanto habíamos coincidido cuando nuestra historia empezó. Quedaba cerca de CyB y estaba siempre repleto de gente y música bailable a un volumen que hacía vibrar las paredes. 


     


    —Deberíamos pedir algo para comer antes de tomar. – sugerí preocupada cuando vi que Rodrigo se estaba vaciando el primer vaso y ya se apuraba en pedir otro. 


    —¡Angie! – gritó Sofi, que seguida por Gala y Nicole, acababan de llegar y se sumaban a nuestra mesa, animadas. 


    Habían saludado y felicitado a mi novio con abrazos, y ahora le entregaban un paquete de regalo que yo sabía, era un disco de Bon Jovi, que contenía los mejores éxitos. 


    Él había agradecido con una sonrisa, …y también invitándolas con una ronda de tequila. 


    Gala, que nunca se le escapaba nada, me miró y disimulando me preguntó al oído si estaba bien. 


    —Perfecta. – mentí.


    —Entonces mejora la cara. – se rio. —Estás rarísima. 


    —Es que estoy preocupada por Rodrigo. – confesé mirándolo. —Está tomando como una bestia. 


    Mi amiga lo miró y después me miró con una sonrisa.


    —Es grande y sabe lo que hace. – comentó para tranquilizarme. —Y además es su cumpleaños, tiene ganas de festejar… No le veo nada de malo. 


    Asentí pensativa, y callándome el hecho de que ultimamente, cualquier excusa le venía perfecta para tomar. Sentía que se le estaba yendo de las manos, y no me gustaba nada…


    Lo que fuera que lo tuviera tan angustiado, lo estaba consumiendo. 


     


    —Feliz cumpleaños, corazón. – dijo una voz que me sentó como una patada al hígado. 


    Me giré justo para ver como Martina saludaba a Rodrigo con un abrazo y una sonrisa grande como una casa, y él le respondía al oído, seguramente un agradecimiento.


    Mierda.


    Estaba tan preciosa como la recordaba.


    Con un vestidito negro suelto que destacaba lo pequeñita que era, y lo largas que eran sus piernas perfectas. Su carita de niña apenas maquillada y esos ojos azules que parecían dos gemas. La muy maldita…


    Me mordí el lado interno de la mejilla, soportándolo todo, hasta que vi que había venido acompañada. 


     


    Enzo.


    El aire se me quedó en los pulmones, y sentí como la sangre abandonaba mi rostro. 


    Con la misma sonrisa de su hermano, se veía guapísimo. Pero con todos los malos recuerdos que me traía, ahora sus ojos rasgados cristalinos, solo me revolvían el estómago. 


    Me puse nerviosa al instante. Y no ayudó para nada que él hubiera estado esperando el momento en que Rodrigo se pusiera a hablar con su ex, para separarse de ellos, y encaminarse a donde yo estaba. 


    —Hola, Angie. – dijo cuando lo tuve a menos de un metro. 


     


    No tenía claro si tenía ganas de largarme de ahí bien lejos, o de darle una cachetada bien fuerte que le borrara esa sonrisa inocente con la que me miraba. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


     


    Con cara de arrepentido, se había pasado un buen rato disculpándose por todo. Aparentemente estaba mortificado por todo lo ocurrido, y quería que yo supiera lo mucho que lo sentía. 


    Y si, me había parecido sincero, sin embargo no creía poder perdonarlo tan fácilmente. 


    Impaciente por dejar el tema, le dije que se quedara tranquilo y con cualquier excusa, busqué a mis amigas que estaban bailando cerca de un Rodrigo que ahora saludaba a otra morena que se me hacía familiar. 


    Belén lo abrazaba feliz, al lado de un chico guapísimo que tenía la misma cara de sorprendido y descolocado que debíamos tener muchos ante la escena. Es que mi novio la había cargado en sus brazos y la hacía reír como si estuviera haciéndole cosquillas. 


    Estaba borracho, puede ser, pero esa emoción del rencuentro era del todo legítima. Lo conocía y podía afirmarlo. Le había encantado volver a ver a su ex. 


    Oh. Ahora si, estábamos todas las mujeres de Rodrigo. – me dije apretando los dientes. 


     


    Rodrigo


     


    Mareado como me encontraba, tuve que tomar asiento mientras me presentaba con el marido de Belén. Gonzalo creo que se llamaba, y que a primera vista me había parecido un tipo simpático.


    Entre tanta charla, me enteré de que estaba metido en un emprendimiento con tres socios que producían vegetales orgánicos y no sé qué cosas más. Y aunque estaba a punto de cabecear de lo aburrido del tema, asentí con la cabeza, e hice de cuenta que me interesaba.


    Cada tanto alguno nombraba a su bebé, y como el tema se me hacía rarísimo, yo miraba mi copa y daba grandes tragos de mi bebida para no pensar. 


    Dios, qué fuerte.


    Ella había sido mi primera casi novia. Bueno, mi primera relación. Belén. A la que había llegado a conocer tanto, y ahora estaba casada y comenzando una familia. ¿Era eso lo que quería cuando éramos más chicos? ¿Siempre habían sido sus planes? ¿Alguna vez hablamos de niños?


    Nosotros éramos dos niños.


    La cosa es que ahora la veía con la misma edad que yo tenía y estaba radiante. Feliz. 


    ¿Tendría eso alguna vez? ¿Lo querría? 


    Un pensamiento algo alarmante se me cruzó por la cabeza, haciendo que me pidiera otra copa. 


    De haber seguido juntos ¿Ahora sería yo el que sostenía su mano, mirándola a los ojos, contándole a un viejo conocido de mi mujer, sobre nuestra vida, y las travesuras de nuestra hija? 


    Tragué con dificultad y me puse de pie, dispuesto a salir a tomar aire. Me voy a fumar. – creo que le dije a alguien que me preguntó cuando me vio pasar tan rápido camino a la puerta. 


    Eso tenían los cumpleaños…


    Uno siempre termina pensando en cosas como ¿Dónde está yendo mi vida? ¿Cómo va a ser mi futuro? 


    ¿Por qué es que nunca había hablado estas cosas con Angie? ¿Tan inmaduro seguía siendo?


    Para ser sincero, no sabía si ella quería casarse algún día, o vivir siendo novios para siempre. 


    Me acomodé el cabello hacia atrás, intentando hacer foco porque la visión me fallaba y me sentía algo inestable. 


    Para siempre… – me repetí. Eso era mucho tiempo. 


    No volver a conocer a otra chica en la vida. No volver a acostarme con otra nunca más. Solo con Angie, para siempre. 


    Necesitaba sentarme. 


    Yo, que me la había pasado años actualizando la agenda, llena de contactos femeninos… 


    Pero entonces pensé en mi padre, y en que él llevaba una vida muy parecida y enojado, pateé una latita de cerveza que había en la vereda. Hasta que había conocido a mi madre, claro. Ella había quedado embarazada y por más que la quería, después de un tiempo simplemente se cansó. 


    Se aburrió y no le importó engañarla apenas tuvo una oportunidad. No una vez, muchas veces. 


    ¿Eso mismo sería yo? 


    No.


    Me veía incapaz de hacerle eso a Angie. Pero ¿Y si era inevitable? ¿Si lo nuestro se iba a la mierda de un día para el otro?


    La posibilidad de perderla, me cerró el pecho y se me volvió casi imposible respirar. Necesitaba algo fuerte.


    Volví a entrar al bar, y fui directo a la barra.


     


    Angie 


     


    Unas horas después, Rodrigo cansado de hacer sociales y borracho al punto de no poder sostenerse en pie, había venido a sentarse a mi lado en el reservado con cara larga, mientras los demás bailaban. 


    Justo estaba buscando en mi cartera las llaves de mi auto para llevármelo a casa, cuando vi que Lola llegaba, y que además venía acompañada. Por Miguel.


    Saludaron a algunas personas y se pidieron unas copas. 


    —¡Qué sorpresa! Pensé que ya no salías de noche. – le dije a mi jefe cuando se acercó mientras le sonreía divertida. 


    Lola no se enteraba de nada, porque estaba intentando saludar a Rodrigo, que le contestaba pavadas. 


    —Y no pienso volver a hacerlo. – me aseguró, explicándome que se habían quedado trabajando hasta tarde, y se ofreció a traerla en auto para que no tuviera que tomarse un taxi. 


    Asentí mordiéndome los labios para no reír.


    —No me pongas esa cara, guapa. – me advirtió alarmado de que dijera algo ahora que la secretaria estaba escuchándonos. 


    Me acerqué para hablarle al oído.


    —Ninguna cara, Lola te gusta. No me mientas. – le susurré. 


    —Que no, pesada. – negó con la cabeza. —Soy su amigo, y no quería que viniera sola al cumpleaños de su ex. No debe ser fácil para ella. 


    La miré con atención, y me sorprendió notar que la chica lejos de estar mirando a su ex, lo miraba a mi jefe, y con bastante intensidad. ¿Eran celos lo que percibía en su mirada? 


    —Creo que a ella también le gustas. – me animé a asegurar. 


    Él puso los ojos en blanco, fingiendo no prestar demasiada atención a lo que decía, pero disimuladamente enviándole algunas miradas furtivas a la secretaria y sonriendo como un bobo, cosa que confirmaba mis sospechas. 


     


    Y me hubiera encantado ver cómo terminaba eso, pero minutos después, estaba cargando, junto a Nicole, a Rodrigo medio dormido al asiento copiloto de mi auto. 


    Había sido una noche larga. Larguísima. 


     


    Miguel


     


    No sé ni cómo había sucedido, pero cuando Lola mencionó el cumpleaños de Rodrigo, me vi ofreciéndome para llevarla y ya que estaba, acompañarla para que no se sintiera incómoda. 


    Creí que iba a rechazar mi propuesta, pero sorprendiéndome, aceptó diciéndome que iba a por su abrigo con una sonrisa encantadora. 


    Y ahora, tiempo después de que el diseñador se hubiera marchado con su novia, ella seguía a mi lado, riendo de algo que yo había dicho, y pasándosela genial. 


    Aun llevaba puesta la ropa con la que había ido a trabajar, y no por eso lucía menos impresionante que si hubiera estado vestida para una gala. 


    —Y eso solo fue un fin de semana. – continué diciendo. —No sabes las veces que tuvimos que marcharnos de hoteles por culpa de las locuras de Raúl. – dije recordando a mi colega, mientras Lola se desternillaba, apoyando una mano en mi brazo sin darse cuenta. 


    —Me encantaría conocerlos. – dijo secándose una lágrima del ojo. —Me hacen acordar a mis amigos – se frenó en seco antes de seguir. —Mis amigos de antes. 


    —¿De antes? – pregunté curioso. 


    —Si, hace ya tiempo que no los veo, pero no importa. – hizo un gesto con la mano y desvió la mirada. 


    —Pues apenas vengan a visitarme, te aviso y te apuntas. – dije cambiando de tema, para no cortar el buen rollo. —Saldremos todos juntos. Aunque eso si, yo me porto bien. – me apuré a aclarar, levantando las manos. 


    Estaba decidido a cumplir con aquello que me había prometido. 


    —Estoy segura de que puedo hacer que te portes mal. – comentó levantando una ceja.


    Y no tendrías que insistirme mucho, guapa. – pensé sin decirlo en voz alta. 


    —Sobre todo si vuelves a mirarme así. – le advertí con los ojos clavados en los suyos. —Venga, se buena amiga y ayúdame a comportarme. 


    Los dos nos reímos de aquella charla tan absurda. Comportarme. Eso es lo que debía hacer. Tenía que recobrar el juicio. 


    Miré mi reloj.


    —¿Qué dices? ¿Nos vamos? – al principio me miró sorprendida, y después una media sonrisa llena de picardía asomó en sus labios y yo me puse nervioso. —Digo, a tu casa. – quise aclarar. —Es decir, tú a la tuya, yo a la mía. – balbuceé, atropelladamente, a lo que ella comenzó a reírse. —¡Que te llevo, digo! – acabé por decir, sintiendo que el rostro me ardía. 


    —Dale, vamos. – respondió cuando pudo, aunque con la mirada divertida.


     


    Al llegar a su casa, se volteó para mirarme y con una sonrisa, se inclinó hacia mí, acercándome esos labios rellenos tan atractivos que tenía.


    —Hacía mucho que no me reía así. – susurró a pocos centímetros de mi boca. —La pasé genial. Gracias.


    Parpadeé algo descolocado, y ella inclinando apenas la cabeza, me dejó un beso suave y cálido en la mejilla. Uno que debería haberlo sentido dulce y afectuoso como el beso de cualquier amiga… pero que en realidad me pareció una de las cosas más eróticas que había vivido. Su aliento hormigueaba en mi piel, y el contacto de aquella boca, tan cerca de la mía, me había dejado con ganas de más. De mucho más. 


     


    Vi como se bajaba del carro y entraba a su edificio, mientras yo luchaba contra el impulso de bajarme y arrastrarla de nuevo a mi lado para tomarla en mi asiento trasero. 


    Mierda, Miguel. En la que te has metido.


     


    Rodrigo


     


    La cabeza me pesaba más que el cuerpo. ¿Cómo era eso posible? 


    Me puse de pie con los ojos cerrados, y a tientas arrastré los pies hasta la puerta del baño para darme una ducha que me ayudara con la resaca, pero estaba cerrado. 


    Angie estaba dentro, y al parecer, tenía nauseas. 


    Esperé a que saliera, para preguntarle si estaba bien, pero ella como siempre, me decía que si, como si nada hubiera sucedido.


    —Y yo soy el que anoche se tomó todo el alcohol de Buenos Aires. – bromeé algo preocupado. —Voy a prepararte un té antes de ir a bañarme. – le dije y ella asintió, todavía muy pálida. 


     


    Minutos más tarde, le tendí una taza con un té caliente, y ella me lo agradeció distraída en sus propios pensamientos. Por suerte, ya tenía algo de color en las mejillas, y su sonrisa aunque un poco tensa, había sido sincera. 


     


    —¿Seguro estás bien? – pregunté mientras buscaba una camisa en mi guardarropas. —Puedo hablar con Miguel y decirle que no vas. Te podés quedar descansando en casa, y cuando vuelva cocino algo…


    —No, estoy bien. – me interrumpió. —Ya me siento mejor. 


    —No seas cabeza dura, Angie. Por un día que no vayas no pasa nada. – ¿A quién le hablaba? ¿Acaso no la conocía?


    Puso los ojos en blanco y se levantó de la cama con un ágil movimiento. 


    —Hoy tenemos reunión. – insistió. —No puedo faltar. – dijo y se puso a las apuradas el vestido con el que había venido. 


    —Pero… – comencé a decir, pero ella pasó por mi lado y me cerró la boca de golpe con un beso rápido. —Shhh. Me voy a casa para cambiarme y nos vemos en la empresa. 


    Y sin decir más, salió por el pasillo a las corridas, con los zapatos en la mano, dispuesta a llamar al ascensor.


    Resoplé resignado, siendo consciente de que no podría convencerla de lo contrario. Nunca podía. 


     


    Estaba por marcharme también, cuando me sonó el celular. Enzo. 


    Curioso por la hora en que llamaba, no tardé en contestar, pensando que podía tratarse de algo importante. 


    —Rodrigo. – dijo en cuanto atendí. —Tengo las novedades que estábamos esperando. Fernán Guerrero está vivo. 


    Sin poder contestar, me llevé una mano al cabello todavía húmedo y me lo desacomodé nervioso. Sentía cada uno de mis músculos tensos como el acero. 


    —Y eso no es todo… – siguió diciendo. —Está en Argentina, y como sospechábamos tiene alguna relación con mi papá. 


    —¿Cómo lo sabés? – pregunté con el corazón latiendo a prisa.


    —Porque su nombre está entre los movimientos bancarios de mi viejo, Rodrigo. – dijo por lo bajo. —Martina estuvo revisando, y esto viene de años.


    —¿Alejandro le pasa dinero? – pregunté sin entender. ¿Lo estaba manteniendo a escondidas? ¿Por qué? 


    —No. Es al revés. – me contestó. —Fernán le deposita cada seis meses o un año a mi papá. – escuché que tomaba aire. —Todo esto es muy raro, hay que seguir investigando. Esto no me gusta nada. – agregó angustiado.


    Asentí como si pudiera verme, en ese instante dándome cuenta que si para mí era difícil, para él debía serlo el doble. Yo ya no podía decepcionarme más de mi progenitor, pero Enzo llevaba años creyendo en una realidad, y la posibilidad de que hubiera estado viviendo todo este tiempo una mentira, debía ser, por lo menos, desconcertante. 


    —Martina me dijo que en la conversación telefónica, mi viejo insistía con que la persona con la que estaba hablando se asegurara de que Fernán no se acercara a Buenos Aires. – dijo después. —Pero no entiendo por qué eso tendría que importarle.


    —O por qué Fernán querría venir después de tanto tiempo. – dije entre dientes. 


    —No sé. – dijo él. —Es todo lo que sabemos por ahora. Hay que esperar. – otro suspiro del otro lado de la línea. —Martina va a estar pendiente de todas las llamadas de mi viejo, y cualquier novedad, nos va a llamar. 


    —Enzo. – lo interrumpí. —Gracias. – dije de corazón. —Sé que estamos hablando de tu papá y…


    —Y vos sos mi hermano. – se apuró en decir. —Lo que sea que tenga que salir a la luz, va a salir. 


    —De verdad, gracias.– repetí.


    —No hay problema. – dijo antes de despedirnos y colgar. 


     


    Todo este tema era una mierda, pero el haber comenzado a solucionar las cosas con Enzo, era el lado positivo. 


    Alguno tenía que tener…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


     


    Apenas llegué a la oficina, me crucé con Angie que subida a unos tacones de más de diez centímetros, corría de un lado al otro, preparando todo para la reunión. 


    Me alegraba de verla mejor. De hecho, parecía radiante justo en ese instante, pero yo sabía que si quería, podía fingir perfectamente bien.


    También sabía que siempre a estas alturas de la colección, el estrés empezaba a pasarle factura, y si no era su espalda, era algo más, pero siempre la pasaba mal.


    Y encima tenía la mala suerte de tener un novio de mierda, que en vez de aliviarle algo de trabajo, lo complicaba todo con problemas. Todos los días cargaba con más culpa por no hablar con ella, pero cosas como las nauseas de esta mañana, me confirmaban que aunque yo me sentiría contenido si Angie se enteraba, sería seguir cargándola de presiones. 


    ¿Para qué quería más drama? 


    No faltaba nada para terminar con las prendas y los diseños, y de todas formas, no podría hacer nada. ¿Con qué fin la iba a angustiar? 


     


    Angie


     


    Unos días después, todavía seguía sin saber qué era lo que tenía a Rodrigo tan preocupado. No me contaba nada.


    Bueno, no nada. Algo me había dicho, pero había sido tan vaga su explicación, que sabía que había una buena parte de aquello que estaba ocultando. 


    Tenía que ver con Alejandro, y una mentira que había dicho, que supuestamente ya se había aclarado. 


    A mí no me mentía. 


    Fuera lo que fuera que estaba sucediendo, era solo el comienzo. Podía verlo en sus ojos, y en la manera que tenía de abandonar la habitación cuando Enzo lo llamaba por teléfono, para poder hablar sin que lo escuchara.


    En la empresa, como siempre estábamos hasta arriba de trabajo, y entre las producciones de las revistas, y tener las prendas listas de la temporada, no había ni reparado en la fecha en la que estábamos.


    Mierda. Treinta y dos días… – me dije mirando el calendario de mi móvil. Otra vez tenía un atraso. 


    Preocupada por que algo pudiera estar mal en mí, había pedido un turno con mi ginecóloga para que me hiciera todos los estudios que tuviera que hacerme. Tal vez tenía un desequilibrio hormonal o algo así. No me hubiera extrañado, con la vida alocada que últimamente llevaba. Y ella, por teléfono me había recomendado que hasta tener los resultados, lo más responsable era utilizar otro método anticonceptivo. Uno de barrera.


    Para más señas, condones. 


     


    Así que esa noche, cuando Rodrigo estaba terminando de desnudarme, y antes de que perdiera el control y me olvidara por completo, estiré una mano hacia la mesita de noche y le alcancé uno. 


    Me miró a los ojos algo curioso. Por algo así como medio segundo. 


     


    Seguro, en el calor del momento, no se le había dado por hacer preguntas, y llevado por el deseo que sentía, no se frenó a cuestionarse demasiado. 


    Pero un rato después, con la cabeza más fría, lo vi meditar mirando el techo mientras su respiración volvía a la normalidad.


     


    —¿Te olvidaste de tomar alguna pastilla? – me preguntó. 


    —No, no es eso. – contesté también mirando al techo, perdida en mis propios pensamientos. —Tengo que ir a la ginecóloga, es eso. Nada más. 


    —¿Es un chequeo o pasa algo? – me miró preocupado. —¿Está todo bien? 


    —Si, supongo. – asentí, pero él lejos de conformarse, me siguió mirando cada vez más serio.


    —¿Te duele algo? – insistió.


    —Estoy bien. – me reí porque con los ojos había comenzado a estudiarme de arriba abajo, como queriendo chequear que todo estuviera en su lugar. —No tengo nada.


    —No te veo bien. – admitió. —Hace días que estás rara. Semanas. ¿Qué te pasa?


    —Yo podría decirte lo mismo. – dije queriendo bromar, aunque me había salido como un reproche sin pretenderlo. 


    —Angie, no empieces. – se recostó resoplando. —Lo otro es un tema del pasado. Mentiras de mi padrastro, no tiene nada que ver con vos. 


    Eso último había dolido. ¿Lo afectaba a él y no tenía nada que ver conmigo? ¿Qué lugar ocupaba entonces en su vida? No.


    No quería pensar así. No lo haría. Le importaba a Rodrigo, y lo sabía.


     


    Volvió a mirarme, esta vez, haciendo que lo mirara apoyando un dedo en mi barbilla con delicadeza.


    —Estamos hablando de tu salud. – dijo. —Lo otro, al lado de eso, me importa una mierda.


    ¿Ves, Angie? – me dije a mí misma. Estaba preocupado de verdad. Pero… ¿Cómo se lo decía? ¿Cómo le explicaba? 


    —Tengo otro atraso. – solté sin más. Rodrigo, aun sin reaccionar, se me quedó mirando. 


    —¿Atraso? – preguntó sin modificar el gesto.


    —Si, que tendría que estar con el período, pero… – negó con la cabeza interrumpiéndome.


    —Sé lo que es un atraso. – se sentó en la cama y encendió la luz de la mesita de noche para poder mirarme mejor. Tenía el cabello alborotado, justo como yo se lo había dejado. —Esperá… – dijo de repente. —¿Otro? ¿Cuándo tuviste un atraso? – preguntó entonces con los ojos como platos.


    Ah. Eso.


    —El mes pasado. – confesé con un suspiro. 


    —¿Por qué no me dijiste nada? – reprochó. 


    —Porque no quería asustarte. – expliqué. —Además fue una falsa alarma, después de unos días me bajó, de todas formas.


    Él tomó aire fuerte por la nariz, se puso de pie de golpe y comenzó a pasearse por toda la habitación, nervioso. 


    Incómoda, me senté en la cama mirándolo mientras me tapaba con la sábana hasta el pecho, sintiéndome rara, insegura y… temerosa de su actitud. 


    —Los otros síntomas, Angie. – masculló. —Mareos, náuseas, vómitos.


    —Todo eso puede ser por estrés. – dije. —Además, fue un atraso de nada, y me vino. Seguramente ahora pasa lo mismo. 


    Me miró por un instante, y luego empezó a vestirse. Pantalón, camisa.


    —¿Qué haces? – pregunté alarmada. —¿Te vas? 


    ¿Se estaba escapando? ¿Todavía podía ser otra falsa alarma y me dejaba? ¿Así nomás?


    —Me voy a comprar una prueba de embarazo. – contestó mirándome como si fuera obvio, metiéndose las llaves y la billetera en el bolsillo. 


    —Esperá, no. – dije poniéndome de pie para frenarlo, todavía enredada en las mantas.


    —No me quiero quedar con la duda. ¿Vos si? – contestó decidido. —¿Cómo haces para dormir?


    —Porque sé que no hay por qué preocuparse. – dije no tan segura. 


    —Igual… – se encogió de hombros.


    —Esperá, Rodrigo. – lo sujeté del brazo. —Hablemos.


    —Hablemos cuando vuelva. – me dio un beso rápido en los labios y salió del cuarto. —Voy a buscar una farmacia que esté de turno, es un poco tarde.


    —No hace falta. – vi que estaba a punto de discutirme, así que fui hasta donde había dejado tirada la cartera, y saqué de ella la infame cajita a la que tanto había temido. —Se hace a primera hora de la mañana. 


    —Ehm, ok. – dijo asintiendo y mirando fijo el test. —Mañana apenas nos levantemos entonces. 


    Se fue de nuevo a la habitación, y se recostó así como estaba en la cama y volvió a mirar el techo, como si estuviera programado. Ni un gesto, ni nada. 


    —¿Vas a dormir vestido? – pregunté aguantando la risa. 


     


    Se miró, sonrió y negando con la cabeza, se sentó para desvestirse. 


    Una vez que estuvimos los dos acostados, me acurruqué en su pecho como siempre hacía, y lo observé un buen rato con el ceño fruncido.


    —Ey. – llamé su atención. —¿Querés hablar? 


    Se giró apenas para sonreírme y darme un beso suave que me hizo suspirar. 


    —Ahora no hay mucho de qué hablar. Mañana cuando sepamos. – asentí. —Vos estás segura de que no estás… – dijo sin terminar la frase, como si no pudiera terminarla. —Y yo estoy casi seguro de que si. No sé por qué, pero desde que dijiste atraso, todas estas semanas empezaron a tener sentido. Tus cambios de humor… 


    Mierda. Me había olvidado de los cambios de humor. – pensé mordiéndome los labios. 


     


    Después de unos minutos, Rodrigo, como si se diera cuenta de algo de repente, se incorporó un poco y me miró muy serio.


    —Recién cuando me preguntaste si me iba… – dijo sorprendido. —¿Pensaste que me estaba yendo? ¿Que te estaba dejando?


    Lo miré algo avergonzada.


    —Te tendrías que haber visto la cara. – me defendí.


    —¿Querés un espejo? – contraatacó. —Desde que sacaste el tema, estas pálida y con una cara de terror que no me tranquiliza precisamente. 


    —Es que nunca hablamos bien de estas cosas. – dije algo nerviosa. —Bueno, no de esto puntualmente, pero de nuestro …futuro. 


    Asintió con calma, dándome la razón. 


    El Rodrigo que yo había conocido al principio, solo con la mención de la palabra con efe, ya hubiera salido corriendo de allí sin dejar rastro. Pero no. Este Rodrigo, el que se había convertido en mi novio, se quedaba y ahora buscaba mi mirada para charlar. 


    —¿Sería algo malo? – preguntó y no entendí. —Si, digo… Estamos bien, nos queremos, sabemos que queremos estar juntos. – hizo una pausa para escoger bien las palabras. —Yo no me imagino con nadie más. 


    Y yo me quedé en blanco.


    No es que me emocionara la posibilidad a la que nos enfrentábamos, pero tenía que decir que esta reacción, sumada a como sus ojos se había suavizado al hablarme, dibujaba una sonrisa boba en mi rostro y llenaba de mariposas todo mi cuerpo. 


     


    —¿No es muy… – alguno de los dos tenía que decirlo. —pronto para nosotros algo así? – pregunté. 


    —Si. – reconoció casi sin dudar. —Pero todo va a estar bien. – dijo y no supe si solo me lo decía a mí, o él mismo necesitaba escucharlo. 


     


    Volvió a besarme, y acariciándome la espalda, me abrazó hasta que un rato después me quedé dormida.


     


    Al otro día, abrí los ojos y lo vi acostado a mi lado, leyendo las indicaciones en la caja del test, muy concentrado. 


    —¿Dormiste algo? – pregunté con la voz ronca y tuve que contener una sonrisa cuando dio un respingo. Parecía haberse despertado hacía horas, y estar más alerta que nunca.


    —Un poco. – respondió encogiéndose de hombros. 


    —Dame. – le arrebaté la caja de las manos. —Salgamos de la duda ya. – dije y me encaminé al baño. 


    Comenzó a seguirme, así que me giré con una ceja levantada.


    —¿A dónde vas? – pregunté con los ojos entornados.


    —Te acompa… – lo interrumpí antes de que pudiera terminar de hablar.


    —Ni se te ocurra. – lo frené apoyándole el dedo índice en el pecho y apurándome a cerrar con traba la puerta del baño para que no entrara. 


     


    A los pocos minutos, salí y él se acercó hasta el marco de la puerta mirándome expectante. 


    Levanté el palito para mostrárselo, con las manos temblorosas.


    —Hmmm… dos rayitas. – confirmé.


    —Positivo. – dijo, pero yo apenas podía escucharlo. Con las piernas flojas, caminé hacia la cama y me senté antes de desplomarme en el piso. 


    —¿Y ahora qué? – quiso saber y yo me tapé el rostro, en un intento de escapar a lo que estaba sucediendo. ¿Es que estaba sucediendo realmente o era un sueño? Uno de esos bien extraños que solía tener en épocas de mucho estrés. 


    —Ahora tengo turno con mi doctora antes de las nueve. – contesté con un hilo de voz. 


    Vi que Rodrigo asentía y se vestía con prisas mientras buscaba su celular.


    —Hola, Miguel. – dijo cuando le contestaron. —Si, Guerrero habla. – lo miré curiosa. —Angie y yo vamos a llegar más tarde. – hizo un silencio en el que seguramente nuestro jefe estaba hablando. —Si, tenía turno con el médico y yo la voy a acompañar. – me miró un segundo. —No, ella está bien. Después hablamos. – dijo antes de colgar. —Yo te llevo. – agregó, sin dejar lugar a discusión. 


    Asentí en silencio y sin creer aun en lo que estaba pasando, me vestí y así en silencio, nos dirigimos a la clínica.


     


    Un bebé. ¿Qué íbamos a hacer?


    Yo tenía planes. 


    Rodrigo tenía planes.


    Los dos queríamos cosas de la vida… teníamos proyectos. Nuestras carreras, nuestras marcas, el diseño. 


    Después de los viajes al extranjero que habíamos compartido, tenía muy en claro que ese nivel de exigencia, no era compatible con pañales, mamaderas ni nada de eso. 


    No estábamos listos.


    No como pareja, pero tampoco por separado. 


    Ninguno de los dos estaba listo para tener un hijo. 


    Si, me emocionaba el hecho de que Rodrigo se estuviera tomando todo con tanta calma, y que quisiera seguir estando a mi lado a pesar de que esto debía estar volviéndolo loco. Él que siempre había sido tan libre…


     Me llenaba el corazón recordar la charla que habíamos tenido antes de dormirnos… ¿Sería algo malo? – había preguntando. Quería estar conmigo, y era capaz de verse teniendo un futuro a mi lado, con niños y todo. No podía creerlo. 


     


    Y ahora ahí estábamos. 


    En una sala de espera fría llena de mujeres embarazadas y bebés hasta en fotografías por todas las paredes. La secretaria tecleaba en su ordenador poniéndome histérica. Me sentía rígida como un palo, aunque me temblaban hasta las pestañas.


    Rodrigo, notándolo, tomó mi mano y se la llevó a la boca para darle un beso cariñoso.


    —Va a estar todo bien, Angie. – repitió en un intento de trasmitirme seguridad.


    Le sonreí y le respondí con un rápido beso en los labios.


     


    —Van der Beek, Angelina. – dijo la secretaria en un tono neutro, que dejaba ver lo aburrida que estaba. —Adelante. 


    Nos pusimos de pie como si tuviéramos un resorte y nos miramos por un segundo antes de entrar. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


     


    Rodrigo


     


    Después de horas, todavía no podía ni empezar a asimilar lo que estaba ocurriendo. 


    Con todo lo de mi padre, pensaba que podía resistir cualquier cosa a estas alturas, hasta este día. 


    La consulta, los análisis, y la ecografía.


    Dios, qué fuerte. 


     


    Se sentía como una experiencia extracorporal. Como esas que se tienen en momentos terribles y traumáticos como un accidente. Así tal cual. 


    Y es que las cosas eran más complicadas de lo que nos habíamos imaginado. 


    El embarazo de Angie –porque si, estaba embarazada– no era un embarazo normal. 


    Todas las palabras de su doctora, todavía hacían eco en mi cerebro. “Embarazo ectópico” había dicho. 


    —Quiere decir que el bebé no está creciendo en el útero, como debería ser. – había dicho apenada, pero con una calma profesional que ya debía tener muy entrenada. 


    Después, claro, habían seguido un millón de explicaciones y términos médicos que no llegaba a entender, y para ser sincero, mi cabeza tampoco estaba a por la labor. 


    Lo único que sabía, era que había que interrumpirlo, y de urgencia. 


    El feto había crecido en tamaño y estaba, creían, en la semana once de gestación, así que ponía en peligro la vida de su mamá. De Angie. –Me faltaba el aire.–


    Tenían que operarla, le había dicho su ginecóloga. 


    Yo la había mirado sin poder creerlo, y luego a mi chica, sintiéndome tan culpable que no había podido ni hablar. 


     


    Angie prestaba atención, y hablaba del tema con una fortaleza que yo ahora envidiaba, y poco entendía. 


    Solo fui capaz de apretarle la mano que le sujetaba, y concentrarme en que no se me notara tanto el miedo que tenía. 


    Era un novio de mierda. El peor. 


     


    —No es una intervención compleja. – me había dicho ella mientras firmaba los papeles de su ingreso. —Van a dejarme una noche por precaución, está todo bien. – decía como si fuera yo quien necesitara ser reconfortado en este momento. 


     


    —Angie… perdón. Yo…– dije abrazándola, y sintiéndome la persona más inútil que existía. 


    —No es culpa de nadie. – dijo negando con la cabeza, y sin proponérmelo, mis ojos se fueron directo a su barriga. Angie, se dio cuenta y se llevó una mano allí. —No era el momento. – agregó acariciándome la mejilla. —No tenía que ser. 


    Volví a abrazarme a ella lleno de impotencia, y le besé el cuello despacio, aunque en realidad tenía ganas de gritar, romper algo, o agarrarme a las trompadas con alguien. Sentía una violencia que no había sentido nunca, quemándome ahí, en medio del estómago. 


    Pero en lugar de eso, le repetí miles de veces cuánto la quería, hasta que una enfermera nos anunció que teníamos que separarnos. 


     


    Y ahora, en la sala de espera, estaba empezando a perder la cabeza. 


    Todo había sido tan rápido. La sospecha, enterarme de este embarazo, y ahora tener que afrontar su pérdida. ¿Cómo se hacía para que todo eso entrara en la cabeza sin volverlo a uno loco de remate? 


    Y lo más importante. ¿Cómo estaría ella? Casi no habíamos hablado. ¿Qué estaría sintiendo? Me moría de ganas de estar a su lado.


    Me tapé la cara incapaz de entender por qué nos pasaba todo esto.


     


    Miguel, enterado de la situación –porque me había tocado llamar para avisar– nos había ofrecido tomarnos todo el tiempo que necesitáramos para volver a la empresa, y me había dicho que lo sentía. Que lo sentía mucho. 


    Todavía no sabía ni qué hacer con mis sentimientos, no podía lidiar con los de los otros. Estaba en shock. 


    Me llevé los dedos al puente de la nariz y los dejé ahí por un buen rato, porque los ojos me escocían. 


     


    Mi hermano y las amigas de Angie no tardaron en llegar, y todos parecían igual de angustiados. Me abrazaban, una y otra vez, diciéndome que lo sentían, y yo seguía negándome a procesar nada de todo aquello. 


    No tenía sentido. 


    Necesitaba ver a Angie.


    Todo parecía un sueño. Una pesadilla. 


     


    Media hora después, el único autorizado para entrar a verla había sido yo, y creo que apenas dijeron mi nombre, había salido disparado a donde me indicaron sin perder más tiempo. 


    Todavía un poco atontada por la anestesia, se miraba las manos entrelazadas sobre el vientre y tenía los labios apretados en una línea recta. Tomaba aire despacio por la nariz, y parecía tranquila… pero solo cuando me acerqué hasta ella, vi como sus hombros subían y bajaban. Estaba llorando. 


    No tenía palabras.


    No me salía ninguna. 


    Me senté al borde de la cama, y la abracé con fuerza, sintiendo que el pecho se me quemaba. 


    Estaba luchando por mantenerme fuerte, porque ella me necesitaba así, pero estaba tan enojado con… –no sabía bien con qué o con quién, pero estaba furioso– que temblaba como una hoja. 


    Angie, que a pesar de haberse mostrado tranquila antes de la operación, ahora se había desmoronado, se abrazaba a mi cuello entre sollozos, mojándome la piel con sus lágrimas. 


     


    Angie


     


    Cuando desperté, tenía la boca seca y sentía los ojos tan hinchados de tanto llorar, que apenas si veía algo a través de ellos. 


    ¿Qué había sucedido?


    Miré a mi alrededor al principio sin entender nada, hasta que de a poco fui recordando, y el corazón se me encogió en el pecho hasta dolerme. Me giré a un costado, y vi a Rodrigo dormido en una silla, recostado como podía en una pose incómoda, con la cabeza echada hacia atrás y la boca abierta. Su cabello estaba hecho un lío, y parecía cansado. Llevaba la misma ropa de la mañana anterior toda arrugada, y no pude evitar sonreí un poquito, totalmente enternecida… y agradecida por tenerlo como novio. 


    De no haber contado con su apoyo y su amor, no tenía ni idea cómo hubiera hecho para pasar las últimas veinticuatro horas. El mentón comenzó a temblarme y me llevé una mano a la barriga.


    Me sentía terrible. 


    Tanto me había asustado, tanto había deseado que fuera una falsa alarma… ¿Sería un castigo? ¿De Dios, del destino, de la suerte?


    Lo único que sabía es que desde que me habían dicho que debían interrumpir el embarazo, la sensación de culpa que me invadía, no podía compararse con nada que antes hubiera sentido. Y racionalmente, me daba cuenta de que nadie era responsable, pero es que eso no me hacía sentir mejor ni más tranquila conmigo misma. 


    Y después estaba Rodrigo… 


    Él también había perdido este bebé.


    Ni siquiera sabría cómo se sentía al respecto. 


     


    Era algo muy fuerte lo que acabábamos de vivir, y no sabía como iba a afectarnos. Para ser honesta, eso era algo que me llenaba de terror. ¿Cómo se superaba algo así?


    En medio de mis cavilaciones, una enfermera entró para hacerme un chequeo y Rodrigo se despertó sobresaltado. Como yo, al principio confundido, pero después pareciendo recordar con pesar a donde se encontraba. 


    Al verme despierta, se acercó y acarició mi mano con dulzura. No me decía nada, tal vez porque no sabía qué decirme, y lo entendía. Yo tampoco tenía ganas de hablar. Estaba atravesando una montaña rusa de emociones. Una más confusa que la otra…


    De repente estaba triste, y tan pronto como eso, sentía furia y ganas de chillar. 


     


    Horas después, me dieron el alta y regresamos a mi casa junto con mis amigas que no se habían despegado de mi lado desde que habían podido entrar a verme. 


    Sabía que Enzo había ido a la clínica para acompañar a su hermano, pero se había marchado para que no nos cruzáramos, a pedido del propio Rodrigo que como todos, querían cuidarme… tratándome entre algodones, como había ocurrido el día en que Anki había fallecido. Pero esta vez, con más precaución incluso. 


    Nadie sabía lo que me pasaba por la cabeza, ni por el corazón.


    Ni Rodrigo.


    Hasta hacía dos días, ni siquiera sabían que estaba embarazada, y ahora nadie quería decir tampoco esa palabra. Nadie hablaba de eso. De lo obvio. Era desesperante.


    Como si nada hubiera sucedido. 


    Sabía que lo hacían para no ponerme mal, pero me daban ganas de gritar a todo pulmón, o romper algo, o llorar y patalear hasta que me sintiera mejor. Pero ni eso. 


    No podía hacer esfuerzos físicos, ni nada que se le pareciera. Por un tiempo ni siquiera tener relaciones sexuales. 


    Por suerte, podía reincorporarme al trabajo inmediatamente, y por suerte también, ni mi jefe ni mi novio habían intentando disuadirme de lo contrario, diciéndome que necesitaba un descanso. Aunque sabía que lo pensaban. 


    Faltaba… nada para terminar la colección y no podíamos darnos el lujo de todas maneras.


    Ese día, todos se turnaron para hacerme compañía, pero después de un par de horas, y montones de conversaciones banales, terminé por echarlos a todos con la excusa de que quería dormir. 


    Rodrigo, que no me había creído, quiso quedarse, pero yo sabía que no iba a soportar toda la noche, ni mirarlo a los ojos sin hablar de lo que nos había pasado. Y aun no podía hacerlo, estaba agotada emocionalmente así que…


    —Necesito esta noche. – le rogué. —Mañana vuelvo a ser la misma Angie de siempre. En serio. 


    —¿Eso qué quiere decir? – entornó los ojos, indignado. —Conmigo no tenés que ser de ninguna manera en especial… no tenés que actuar. – se acomodó el cabello hacia atrás, tratando de calmarse. —Quiero estar con vos, no puedo dejarte sola. 


    —Pero es lo que quiero. – insistí. —Pensé que me ibas a entender mejor. Vos también necesitaste tu tiempo con lo de Alejandro ¿no? Y yo te di espacio sin hacer más preguntas. 


    Bajó la cabeza contrariado.


    —No es lo mismo. – dijo con un hilo de voz.


    —No. – coincidí, cada vez más cansada de la charla. —Vos al menos sabés qué me pasa. 


    Levantó la mirada, totalmente dolido y a mí se me partió el corazón en más pedazos. 


    No estaba siendo justa…


     


    —No quiero discutir, ni estar mal con vos. – empecé a decir. —Pero me siento rara, tengo ganas de llorar, y quiero estar sola. – agregué con la voz rota. —Sé que estoy siendo egoísta y desconsiderada, pero… 


    —No, Angie. – negó con la cabeza, interrumpiéndome. —Si es lo que querés, me voy y nos vemos mañana. 


    Asentí y me atrajo entre sus brazos para envolverme en un abrazo apretado que solo hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas. Me sujeté a su cintura, escondiendo el rostro en su cuello y por un momento quise olvidarme de todo y tan solo perderme en su olor. Que no hubiera más. 


    Rodrigo suspiró con fuerza y quise saber qué era lo que estaba sintiendo, pero no me atreví a preguntarlo en voz alta. No sabía si podría con la respuesta. 


    —Prometeme que vas a llamarme. – dijo cuando nos soltamos.


    —Cualquier cosa, te llamo. – prometí mirándolo a los ojos. 


    Asintió un poco más convencido y me besó muy despacio, pegando su frente a la mía. 


    Podía notar lo desesperado que estaba por quedarse a mi lado, y eso me destrozaba. 


    Ya no me quedaban fuerzas pero me las rebusqué, y fui capaz de regalarle una sonrisa cuando nos despedíamos para que no se sintiera tan mal como yo lo hacía. 


    Disgustado, se había marchado mirándome a los ojos hasta último momento, esperando encontrar una mínima duda en los míos que hicieran que siguiera insistiendo para quedarse. 


    Pero no. Saqué fortaleza desde donde no tenía y aguanté hasta que la puerta al fin se cerró, y me desmoroné en el lugar, desahogándome como había querido hacer desde el día anterior a la mañana.


     


    Sacando todo afuera entre lágrimas y sollozos amargos que eran justo lo que necesitaba para esa presión tan espantosa que tenía anudada en el pecho. 


    Sintiéndome vacía y sola. 


    Preguntándome una y mil veces por qué habíamos tenido que pasar por todo esto. 


    Por qué dolía tanto esta pérdida, si es que no era algo buscado… 


     


    Rodrigo


     


    Llegué a mi casa en tiempo record. 


    Molesto, iba dando portazos por todas las habitaciones mientras salía de la ducha y me preparaba algo para cenar. No tenía hambre, nada de hambre. 


    No estoy seguro, pero creo que abandoné la mitad de mi sándwich en medio de la mesada y salí al balcón para fumarme un cigarrillo.


    Estaba a oscuras, pero no quería encender ninguna luz. 


    Sentía tal irritación, que de haber estado en frente de mi padrastro, probablemente le hubiera dado la paliza que tanto se merecía… y tanto tiempo llevaba con ganas de darle. 


    Tenía mi celular en la mano, solo en caso de que Angie se arrepintiera y quisiera que fuera a verla. La verdad es que quedarme con ella, me hubiera hecho bien… pero no quería ser egoísta.


    Si necesitaba espacio, tenía que dárselo.


    Era lo menos que podía hacer. ¿No?


    Pero es que hablar con ella, hubiera ayudado a darle sentido a todo esto que sentía. Hubiera calmado un poco este ardor en el pecho que no entendía. 


    Me dolía todo, y sabía que no se debía solo al cansancio físico. 


    La pérdida de este embarazo, me había afectado mucho más de lo que estaba dispuesto a reconocer. 


     


    No, no estábamos buscándolo… ni siquiera era algo que nos estuviéramos planteando para el futuro de nuestra relación. Solo pasó, y nos había descolocado por completo.


    Iba a significar cambios importantes en nuestras vidas. Unos cambios que no estaba seguro de que estuviéramos listos para enfrentar, pero ahí estaba. Era una realidad.


    Y de repente, se esfumaba como si nunca hubiera existido.


    No me habían dado la oportunidad de aceptarlo ni pensarlo, que ya me había sido arrebatado, dejándome tan confundido que me dolía. 


    Un bebé. Un hijo con Angie. 


     


    Apagué malhumorado el cigarrillo que me sabía a mierda, y sequé con bronca, una lágrima que acababa de escapar de mi ojo de pura rabia. 


    Apretando los dientes con fuerza, respiré profundo… convencido de que esa noche, por más que lo intentara, no podría dormir. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


     


    Miguel


     


    No podía dejar de pensar en el beso que nos habíamos dado con Lola… Bueno. El beso en la mejilla. Que me había dado ella.


    Vale, que tal vez mi memoria e imaginación modificaban un tanto los hechos, pero la cuestión es que desde esa noche, no podía pensar en otra cosa. 


    Y lo peor era ver cómo ella seguía tratándome como si nada. Como si no la hubiera afectado en lo más mínimo. 


    Seguía comportándose como mi secretaria, y si, a veces también mi amiga. Nada más.


    Y después de todo ¿Por qué tendría que haberla afectado? 


    Solo se había tratado de un besito de nada en la mejilla, Miguel. Eres imbécil. 


     


    Un beso dulce y que había durado unos cuantos segundos… y que como en su momento, cada vez que lo recordaba, me ponía a mil. Me tenía hasta soñando por las noches, unos sueñecitos bastantes subidos de tono, que iban en contra de los objetivos que yo mismo me había propuesto. 


    Eso de comportarme, cada vez se volvía más difícil. ¿Y cuánto había pasado? ¿Un par de semanas? ¿Habían sido días? 


    Mierda, se sentían como años. 


     


    Pero ese beso…


    No era capaz de sacármelo de la cabeza, ni siquiera con todo lo que estaba ocurriendo en la empresa. 


    Rodrigo y Angie se habían ausentado, y si bien en un principio me había preocupado que llegara la próxima reunión y no tener nada nuevo para mostrar a los socios, cuando me enteré el porqué de dicha ausencia, me avergoncé profundamente de mis pensamientos. 


    Angie estaba embarazada de Rodrigo, y por las características de ese embarazo, tenían que interrumpirlo por medio de una cirugía. Iban a perder a su bebé. 


    No podía ni imaginar por lo que estaban pasando. 


     


    Guerrero, sonaba algo distante cuando había llamado para comunicármelo, pero aun así muy atento. Sabía que lo hacía por su novia. Angie me consideraba su amigo, y claro está, yo a ella mi amiga. Porque si eso no le hubiese importado, con presentar una carpeta médica, estaban más que excusados. 


     


    Debería enviar flores. ¿Cuáles le gustarían a Angie? – me pregunté mientras hacía una nota mental y contestaba un correo electrónico. 


    En eso estaba cuando Lola entró para entregarme unas carpetas. Inconscientemente, me tensé y me senté más derecho en mi silla. 


    Hoy llevaba el cabello suelto, alisado y peinado prolijamente haciendo que pareciera brillante y sedoso. Imposible no imaginarme pasando los dedos por aquellos mechones y…


     


    —De Recursos Humanos, quieren saber si tus diseñadores se comunicaron con vos. – dijo interrumpiendo mis pensamientos justo a tiempo de evitar que cometiera una locura. —Se ausentan hoy y mañana. 


    —Si. – contesté recordando a mi amiga con pesar. —Si, pobres. Ya me han llamado. Gracias. 


    Ella, observadora como era, captó al vuelo el cambio mi voz.


     


    —¿Está todo bien? – preguntó.


    —Si. – asentí. —No me hagas caso. 


    No podía contarle lo que le estaba pasando a la pareja, porque no me correspondía. No era un cotilla, y estos no eran temas para hablarlos con liviandad.


     


    Me miró de manera curiosa, y estuvo a punto de decir algo, pero entonces uno de los socios, entró a la oficina sin hacerse anunciar. 


    Jorge Aguilar llegaba y se imponía como si estuviera en su casa, olvidando por completo sus modales, y lo que era peor, ignorando a Lola que estaba a su lado.


    —Valenzuela, estamos a mediados de mes y no he recibido mi cheque. – dijo con prepotencia. —Me gustaría ver un informe de los movimientos de la empresa ya mismo. 


     


    Abrí los ojos conmocionado, sin poder creer semejante atropello. Pero ¿Quién se creía que era este cabrón?


    —Y vos, bonita. – dijo mirando a Lola de arriba abajo con lujuria. —A ver si nos traes un par de cafés. El mío sin azúcar y bien cargado. – agregó pasándose la lengua entre los dientes. 


    Ella lo miró indignada, con los brazos en jarra y antes de que pudiera abrir la boca para contestar, yo ya estaba de pie casi sin darme cuenta de lo que hacía.


    —Lola no está aquí para eso. – ladré entre dientes. —Y esas no son maneras de entrar en mi oficina. Señor Aguilar, tendrá que esperar a la reunión como todo el mundo para ver los balances. 


    El hombre me miró levantando una ceja y luego a mi secretaria con un gesto que no me gustó nada. 


     


    —Está bien, puedo ir a buscar unas tazas. – comenzó a decir Lola, queriendo poner paños fríos, pero ya era muy tarde. Yo veía todo rojo. 


    —Esta también es mi empresa, Valenzuela. No te olvides que no tengo que estar pidiendo permiso para venir. – dijo con soberbia. —Hace cinco minutos que estás sentado en esa silla, sos un recién llegado. 


    Lola, visiblemente incómoda, estuvo a punto de marcharse, pero la frené levantando la mano. 


    —Este es mi despacho, y si no le gusta cómo funcionan las cosas, puede expresarlo en la reunión. – insistí.


    Jorge Aguilar me miró lleno de resentimiento, pero no discutió. Se daba cuenta de que yo tenía razón, pero no estaba dispuesto a rebajarse ni un solo escalón. 


     


    —Está bien, no voy a volver a interrumpirlo mientras está… – miró a Lola con un gesto suspicaz. —ocupado trabajando… – dijo lleno de doble sentido. —Y espero que la próxima reunión, valga la pena. 


    Apreté las mandíbulas con furia contenida y observé cómo se marchaba con paso airado, dedicándole un último pero igual de desagradable repaso a Lola. 


    Sus insinuaciones habían sido obvias, y me sentía fatal por ella que se había quedado allí sin saber qué decir. 


     


    —Te pido disculpas, Lola. Qué vergüenza, de verdad. – dije con los puños apretados. 


    —No hay problema. –hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. —Si necesitas, los balances ya están listos en sus carpetas. Podés entregárselos si los quiere con tanta urgencia. – agregó con ironía. 


    —Me importa una mierda lo que él quiera. – contesté molesto y Lola abrió mucho los ojos, sorprendida. —Y para serte sincero, el balance también me resbala. – solté sin pensármelo.


    Lo que más me había cabreado, era la actitud de ese gilipollas para con ella. 


    —No debería haber permitido que te hablara así. – dije contrariado. —Estoy cansado de tener que aguantar sus exigencias y sus amenazas constantes. 


    Y cansado también de cómo ese viejo salido te mira las piernas – pensé, pero no dije. 


    Ella sonrió, mordiéndose un poco el labio, cosa que me distrajo por un instante de mi enojo, enviando un estremecimiento extraño por todo el cuerpo. Joder. 


     


    —Llevo años bancándome cosas así. Mi jefe anterior, era el peor de todos. – comentó. 


    —¿Bustamante? – pregunté recordando a quien antes había ocupado mi lugar. 


    —Mmm, si. – contestó con mala cara. —¿Te enteraste cómo fue la historia de por qué dejó la empresa tan rápido? 


    Negué con la cabeza, y me dispuse a escuchar la historia.


    Resulta ser que el antiguo gerente, se había querido propasar con Angie, luego de varios intentos con la misma Lola. Solo que ella, había sido más rápida, y tras haber recibido varias indirectas, un día se le ocurrió grabarlo con el móvil. Y había tenido suerte.


    En la grabación, César le ofrecía un puesto con un aumento de sueldo, si es que se acostaba con él. 


    Y además, el muy capullo, se lo había descripto todo con pelos y señales. Siendo explícito y grosero, dándole detalles de todo lo que quería hacerle. 


    Con ese material, Lola ya no volvió a sufrir de sus acosos.


    Tiempo después, se entero de lo de Angie, cuando Rodrigo por poco no mata a trompadas al cabrón, por pretender hacer lo mismo con ella. 


    Y aunque no me simpatizara demasiado el diseñador, tenía que decir que comprendía el impulso…


    Podía verme haciendo lo mismo con el socio degenerado. Y si, con su ex jefe también. 


    —Tienes que prometerme que si algo así vuelve a sucederte, me lo harás saber ¿si? – dije de la nada, y sin darme cuenta de que había estado apretando los dientes durante todo el relato. 


    La posibilidad de que algo así se repitiera, no me hacía ninguna gracia… y se lo achaqué a que ya consideraba a Lola como mi amiga. Y ¿Qué amigo no se comportaría así? Queriendo proteger a… su amiga. ¿Verdad?


    —Te lo prometo. – respondió ella, ensanchando esa sonrisa tan bonita que ponía cuando bajaba la guardia, y por unos momentos dejaba de ser esa tía inalcanzable e imponente, que seducía con el menear de sus caderas. 


    Esa sonrisa traviesa que la hacía ver como una niña… para nada inocente. 


    Miguel, para ya. – me regañé y bajé la mirada de golpe. 


    —¿Te puedo decir algo? – preguntó un poco tímida, pero en un tono confidente que me encantó. —Me alegro de que hayas venido a trabajar a nuestra empresa… y a pesar de que a veces pienses que no es así, creo que sos un muy buen jefe. – pestañeé totalmente descolocado. —Y lo que más me gusta es que seas mi amigo. 


    Me había dejado con la boca abierta. Y el corazón latiendo a toda carrera. – reconocí. 


     


    Ya me había dado cuenta de que sonreía como un bobo cuando ella me miraba así como me estaba mirando ahora. 


    Con sus ojos azules tan llenos de algo que no podía explicar, pero me tenía obsesionado.


    Estaba por contestarle con algo gracioso, que rompiera con la tensión del momento, pero ella volvió a sorprenderme, plantándome un beso en la mejilla y abrazándome con cariño. 


    Su perfume se había colado en mi cerebro sin permiso, noqueándome de lleno, y mi piel se había encendido dejándome en llamas en un segundo.


    Si, como un crío adolescente e inexperto, no sabía ni qué hacer con las manos. 


    Abrumado, dudé al principio, y muy de a poco, la envolví también en mis brazos y la apreté contra mi cuerpo sintiendo …sintiendo de todo. 


    Joder, joder. 


     


    Si, claro. Amigos y una mierda. – pensé. 


     


    Angie


     


    Después de haberme tomado una noche para mí, para desahogarme y tratar de procesar lo que había ocurrido, me levanté temprano, y como cualquier otra mañana, acudí a la empresa. Sintiéndome mal, pero al menos con la esperanza de poder mantener mi mente distraída con trabajo. 


    Le pedí a Miguel que no mencionara el tema, y que me tratara como cualquier otro día. 


    Si había algo que no sería capaz de tolerar, era la lástima.


    No podía con ella.


     


    Rodrigo, se había tardado un poco en llegar, y cuando lo hizo, tenía unas ojeras que daban miedo.


    La culpa me retorció por dentro al sospechar que yo era la responsable de que él también hubiera pasado una pésima noche.


    Sin embargo, no se había quejado.


    Se había acercado a mi escritorio, me había dado los buenos días, y me había besado en los labios como siempre.


    Justo eso me hacía falta.


     


    Si al principio me había desesperado la actitud de mis amigas, ahora la comprendía.


    La vida tenía que seguir adelante… O al menos, seguir trascurriendo con normalidad hasta darme tiempo para poder tener la fortaleza para lidiar con mis asuntos, y hablarlo con alguien.


     


    Por ahora, lo veía imposible. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


     


    Los días fueron pasando, y nuestra vida de a poco, había comenzado a volver a la normalidad. 


    Del tema no volvimos a hablar, porque yo estaba negada. Era escuchar la palabra bebé, o embarazo y querer salir corriendo. No podía. 


    Se había convertido en tabú. 


     


    Rodrigo ya se había cansado de intentar conversarlo conmigo de mil maneras, pero había desistido finalmente, al ver que era inútil. 


    Además había que decirlo, estábamos tan lejos…


     


    Si bien era cierto que mi doctora me había prohibido tener relaciones después de la cirugía, era solo algo temporal. Hasta el siguiente control post operatorio, y si todo estaba bien, ya no teníamos de qué preocuparnos. 


    Mi recuperación era total, y no había nada que hiciera suponer que lo que me había ocurrido, dejaría secuelas. De hecho, podía quedar embarazada cuándo quisiera, que sería absolutamente normal. Podía tener otros embarazos sanos… Pero no es que eso ahora se me cruzara por la cabeza. 


    No se me ocurría ni imaginármelo.


     


    La cuestión, es que ese día había llegado y se había ido, y nosotros seguíamos sin tener sexo. Simplemente no me apetecía. 


    Rodrigo me había dicho que no era un problema, y estaba teniéndome mucha paciencia en general. 


    —Cuando te sientas mejor, todo va a volver a ser como antes. – me aseguraba tras haber sido rechazado por enésima vez en la cama, y tenía que volver a vestirse. 


    Pero yo no podía estar tan segura. 


     


    Por consejo de mi doctora también, estaba asistiendo a terapia varios días a la semana. Y eso, aunque las primeras sesiones me habían dejado desecha, estaba empezando a ayudar. 


    Al menos ya no me dormía llorando. 


    Sabía que Rodrigo también había asistido a un par, por su cuenta, pero no era para él, eso de abrirse y compartir sus sentimientos con alguien que no conocía. 


    Si ni siquiera miraba a los ojos en la cama a sus antiguas conquistas para tomar distancia… 


    Aun así lo había intentado, por mí. Por mejorar la pareja.


     


    Pero como era de suponer, rápidamente se había cansado y había preferido refugiarse en Enzo y Martina que cada tanto se reunían y salían con él por ahí. 


    Salir lo distraía.


    A mí, no. 


    Por más que siempre insistía en que los acompañara, yo no quería saber nada, ni con ellos, ni con mis amigas.


    ¿Cómo lograba mi novio que todo pareciera tan sencillo? ¿Por qué a mí me costaba tanto? 


     


    Sin darme cuenta, había empezado a resentirme un poquito con él. 


    Tan loco como suena, me fastidiaba que ya hubiera superado todos sus asuntos, y saliera a divertirse por ahí…


    Lo veía conversando en la empresa con quién fuera, y me daba bronca que pudiera sonreír con esa facilidad. De esa manera tan genuina. Tenía celos. Celos de su madurez.


    Y si, de los otros celos también tenía. 


     


    Como conmigo no podía hablar de nada, –porque primero él se había cerrado con el tema de Alejandro, y luego me había cerrado yo con lo del bebé–, nos habíamos convertido en dos extraños que no podían tener una conversación profunda. Solo hablábamos de pavadas sin importancia.


    Lo justo y necesario. Lo cotidiano. 


    Daba asco, pero era así. 


     


    Y la consecuencia de todo esto, –porque si, para colmo tenía consecuencias– era que al estar tan lejos mío, se acercara más a otras personas. 


    A la buscona de Martina, por ejemplo. 


    O a la recién aparecida de la nada, Belén. Que cada vez lo llamaba más seguido, o se pasaba a saludarlo con cualquier pobre excusa. ¡Por Dios, estaba casada! ¿No le daba vergüenza mirar a mi chico de esa manera, cuando tenía un marido? ¿Se pensaba que no se le notaba?


    Yo podía verla venir desde kilómetros, era obvia y no me gustaba para nada. Me caía pésimo. 


    ¡Qué tanto! La odiaba. Con todo y sus bromitas privadas que tenían desde la adolescencia… o con esa conexión, de solo mirarse y entenderse sin necesidad de hablar.


    Ok, se conocían. ¿Y? 


     


    Me había repetido a mi misma hasta el cansancio, que no tenía que estar celosa, pero tal vez fuera por el momento oscuro por el que estaba pasando, que no podía evitarlo. 


    Ya no desconfiaba de Rodrigo en ese sentido, por lo menos.


    No creía que fuera a engañarme, pero temía que por estar descuidando algunos aspectos de nuestra relación, él terminara aburriéndose. Temía dejar de gustarle. 


    Y es que no estaba de ánimos para nada. 


    Vestía con lo primero que encontraba a mano, y ya no me arreglaba el cabello como siempre. Ahora lo tenía atado en un moño arriba de la cabeza, todo enmarañado desde que amanecía, hasta que me iba a dormir. 


    Estaba comiendo poco, y era algo que me ponía muy nerviosa. 


    Porque el desfile se acercaba, y no quería enfermarme. Necesitaba la energía, pero no me pasaba ni un bocado. Era desesperante. 


    Llegaba la hora de comer, me sentaba frente a mi plato y se me cerraba hasta el pecho en un ataque de ansiedad. 


    No podía. 


    Y por eso es que evitaba compartir las comidas con Rodrigo. No quería que se diera cuenta de que apenas me llevaba a la boca un par de cucharadas obligándome a comer algo. 


    Estaba desganada, no me reconocía. 


    Creo que de no haber tenido la obligación de ir a la empresa cada mañana, me hubiera quedado en la cama por meses. 


     


    Ese día, estábamos en la sala en donde estaban armando la pasarela del desfile, ultimando algunos detalles, cuando tuvimos nuestra primera pelea en días.


     


    —Los vestidos con esta luz no se van a lucir. – había dicho Rodrigo mirando hacia arriba con los brazos cruzados. 


    Suspiré cansada, porque seleccionar las luces y su ubicación me había llevado tres jornadas enteras, y ni siquiera era mi tarea. 


    —La gente de producción cree que si. – discutí sin ganas, volviendo a atar mi moño desprolijo. —Y yo trabajé con ellos supervisándolo todo. 


    —Si, pero está muy oscuro. – insistió. —Los detalles no se van a ver, y las texturas van a parecer planas. – explicó frustrado. —La luz es fría, no hay sombras, no me gusta. – negó con la cabeza, analizándolo todo con mala cara, y a mí la paciencia se me acabó. 


    Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba molesta, hasta que empecé a gritar. 


     


    —Y ¿Qué conocimientos tenés vos de producción de moda y organización de desfiles, como para criticar el trabajo de toda esta gente? – señalé a mi alrededor. 


    Él, sin inmutarse, revoleó los ojos con gesto soberbio. Agh. ¡Odiaba cuando se ponía así! 


    —No hay que ser un experto en la materia para darse cuenta de que esto está mal hecho. – sentenció señalando los arreglos. —Mis diseños tendrían que ser el centro, y acá apenas se van a ver los colores. 


    —¿Tus diseños? – chillé atrayendo la atención de algunos técnicos que estaban trabajando cerca. —Si de la línea de vestidos de noche, son todos míos… menos dos, que son exactamente iguales a todo lo que siempre hacés. – me reí con ironía, aunque sonó a bufido. —Si la luz llegara a estar apagada, daría lo mismo, la gente se los puede imaginar. O ver las últimas dos colecciones, que es más de lo mismo. 


     


    Rodrigo levantó las cejas, sorprendido y yo seguí hablando, ya totalmente enceguecida. 


    —Mientras yo hacía esos vestidos de los que hablas, vos estabas más ocupado ignorándome, yéndote a hablar tus temas con tu hermano… el que te traicionó y con tu ex novia. – agregué dolida. —Temas que, por cierto, nunca quisiste compartir conmigo, sin importar lo mucho que me lastimabas con eso. – solté respirando agitada. 


    Wow.


    Había sido como vomitarlo todo de golpe. Todo aquello que venía causándome malestar, expulsado sin piedad de una sola vez.


    Se sentía… Francamente se sentía genial. 


     


    No tan genial, era ver la cara de dolor que Rodrigo había puesto, pero ya era tarde. Las cosas ya estaban dichas y no podía decir que me arrepintiera. 


     


    —Angie, hablemos. – dijo en voz baja, y acercándose para que dejáramos de hacer esta escena vergonzosa frente a todo el mundo, pero apenas su mano rozó mi brazo, me solté con furia. 


    —Angie nada. – contesté todavía firme en mi postura. —Ahora no quiero hablar. Ni piensas que me vas a contar todo y va a estar todo bien, porque ya es tarde. 


    Y salí de allí clavando los tacones en el suelo y echando humo por la nariz, colérica, pero con la sensación de haberme sacado un peso de encima con esa explosión que había tenido. Al final mi terapeuta iba a tener razón. Lo que yo necesitaba era comunicarme mejor. 


     


    Llegué a la conclusión de que mi estado de ánimo, no se debía solo a la pérdida de mi embarazo.


    Habían sido muchas cosas que estaba guardándome, y que ahora salían a la luz. Y no, no eran las hormonas las que estaban afectándome esta vez. Eran los silencios.


    Esas cosas que me callaba y que sistemáticamente iban envenenándome. 


     


    Los operarios que estaban trabajando por ahí, me miraban asustados, sin atreverse ni a saludarme, después de haber visto mi reacción. 


     


    Y entonces fue que me di cuenta que si no hacía algo pronto, terminaría por arruinar no solo mi relación con Rodrigo, si no también mi trabajo. 


     


    Rodrigo


     


    Dejé que pasaran diez minutos, y me acerqué a su escritorio con paso tranquilo, casi cauteloso para intentar arreglar las cosas con mi chica.


    Estaba furiosa, y aunque me encantaba ver que salía de ese estado depresivo en el que se había sumido desde la cirugía, y de a poco sus ojos volvían a brillar cuando me miraban… esta vez, habían brillado pero de furia. Pero algo era algo ¿No?


     


    Estaba sentada y suspiró al verme llegar hasta su lado. Mierda. No era buena señal.


    —No tengo ganas de hablar. – me advirtió sin mirarme. 


    —Bueno, pero cuando estés más tranquila… menos sacada. – dije y me arrepentí en el instante al ver como su ojo izquierdo latía en un tic nervioso. Tenía que elegir mejor las palabras. 


    —Estoy alterada y sacada, es verdad. – reconoció. —Pero las cosas que dije, las pienso. 


    Me agaché frente a su silla, casi de cuclillas y la miré a los ojos, buscando ver a la Angie que conocía. 


    —Entonces lo hablemos. – dije. —No quiero que estemos mal.


     


    —Claro. – dijo con una sonrisa irónica. —Cuando yo no tengo ganas de hablar, “estamos mal” – dijo haciendo comillas en el aire. —¿Pero cuando vos no querés hablar, tengo que bancármela callada? – reprochó. —¿Ahora tenemos que hablar porque a vos se te ocurre? ¡Ja!


    —Estás mezclando todo. – dije frustrado. —Cuando yo estaba molesto, no era con vos. Era con mi padrastro. 


    Ella cerró los ojos y se dejó caer contra el respaldo de la silla, luciendo exhausta. 


    —Dejame tranquila, Rodrigo. – me pidió. 


    —No. – discutí. —¿Cómo todos estos días? ¿Y con eso que estamos logrando? – pregunté. —Alejarnos. – respondí antes que ella lo hiciera. —Nos estamos alejando. 


    —A lo mejor no sea una mala idea. – dijo en voz baja con los ojos cerrados todavía. Si pensaba que no la había escuchado estaba muy equivocada. 


    —¿Qué? – pregunté totalmente indignado y alarmado. 


    ¿Estaba insinuando que…? No. No podía…


    —No me hagas caso. – dijo después, sentándose derecha y frotándose las sienes, pero no pude hacerle caso. Me había quedado de piedra, con el corazón en la garganta. 


     


    —Angie, lo que sea que esté pasando entre nosotros, lo vamos a solucionar. – susurré acercándome a ella y tomándola del rostro. Le di un beso suave, que me había sabido a súplica silenciosa. 


    No te des por vencida…– quería decirle, pero me lo callé cuando vi que desviaba la mirada y volvía a pedirme que la dejara sola. 


    Mierda.


    Odiaba verla así. 


    No era la chica de la que me había enamorado. Esta Angie se me hacía fría y distante, me ponía los pelos de punta. Estaba haciendo todo lo que ella me había pedido, y no era suficiente. 


    Había querido tiempo, le había dado su tiempo.


    Me había pedido espacio, y también lo había tenido.


    Hacía semanas que no la tocaba… 


    Me había exigido silencio…y se lo había cedido. Ya no podía mencionar lo ocurrido, aunque me quemara por dentro. Aunque lo único que necesitaba era su apoyo para poder salir adelante, tras semejante tragedia. Me dolía. Me dolía de manera espantosa haber perdido ese bebé y ella no lo sabía.


    No se lo había confesado, porque no quería escucharlo, pero estaba hecho pedazos. 


    ¿Cuándo había sido la última vez que había llorado antes de esto? Ni yo lo recordaba.


    Necesitaba a Angie. 


    Necesitaba sus besos, sus abrazos, su piel…


    Y lo único que conocía para distraerme, era reunirme con amigos, salir de copas e intentar olvidar. 


    No lo lograba, pero al menos estaba haciendo el intento y eso tenía que contar ¿no?


    ¿Y Angie? 


    Angie estaba hundiéndose justo frente a mis ojos, y no sabía cómo hacer para rescatarla. 


    No sabía siquiera si quería ser rescatada. 


     


    Sabía que no podía forzarla a nada, porque era contraproducente. Si cada vez que había querido nombrar ese embarazo, se había puesto a llorar y a callarme en un ataque de nervios. 


    Nos estábamos distanciando… Y eso empezaba a desesperarme. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


     


    Angie


     


    El día del desfile, fue una locura. 


    Todo lo que podía torcerse a último momento, lo hizo. 


    Dos de nuestras modelos, estaban enfermas y se habían presentado con unas caras terribles. Tanto que la gente de maquillaje se había quedando mirando desesperada, rogándole al cielo que no se notara tanto.


    Al final, iba a ser una suerte que la pasarela estuviera oscura. ¿Vieron? Tenía razón. 


    Porque no. No había dejado que nadie cambiara nada. Se enojara quien se enojara, no se meterían con mi trabajo. 


     


    En la entrada, el personal que recibía a la prensa, se había hecho lío con las acreditaciones, y el mismo Miguel había tenido que presentarse en el lugar a poner orden y pedir disculpas, si es que no quería que fuéramos noticia, y no precisamente por los diseños.


    Rodrigo, se había enojado con medio mundo, porque por los nervios lo veía todo mal, así que yo había tratado de no cruzármelo más de la cuenta para no mandarlo a la mierda.


    Porque la verdad, yo tampoco estaba teniendo el mejor día.


    Ne había despertado en casa de él muy temprano, por culpa de su teléfono que no paraba de sonar. 


    Era la divina de Belén, su ex, que quería desearle suerte, y a mí no me engañaba, también para ver si la invitaba al desfile. Estaba segura. 


    Cosa que además, terminó logrando, cuando Rodrigo le insistió en que tenía que ver la nueva colección. 


    Yo había puesto los ojos en blanco, y no había dicho nada. 


     


    Y ahora, en la empresa, mi cabeza no paraba de darle vueltas.


    Si a Enzo se le daba por ir acompañado de Martina, tendría que soportar otra reunión de mujeres de Rodrigo como en su cumpleaños… Y eso que no estaba contando con todas las modelos que hoy participarían y habían estado con él.


    Sacudí la cabeza para dejar de pensar en tonterías, y volví a repasar que todos los percheros estuvieran en su lugar, cada uno con su respectivo informe, número y nombre de quien hacía la pasada. 


    —Angie. – me llamó Lola cuando apenas me vio, y después de haber pasado corriendo por todo el camerino. —Hay un chico en la entrada que viene a verte. 


    —¿Un chico? – le pregunté curiosa. 


    —¡Un actor! – dijo sin poder contenerse. —Muy conocido, y que estaba armando revuelo con la prensa afuera. Hicimos que pasara y te espera arriba.


    Un actor… – pensé. ¿A qué actor había vestido?


    —¿Gino? – pregunté de repente con una sonrisa. 


    Lola asintió emocionada, mordiéndose la lengua. Por lo visto ella veía su telenovela. 


     


    Me apuré a subir tras ella, y apenas lo ví allí parado, con esa sonrisa suya que tanto lo caracterizaba, –esa que le llenaba de arruguitas el contorno de los ojos, hasta dejárselos chiquititos–, me lancé a abrazarlo, dándome cuenta de lo mucho que lo había extrañado. ¡Si hasta flores me había traído!


    Entre risas, me hizo girar en el aire y me apretó con fuerza. 


    —Hola, hermosa. – me había dicho al oído. —¡Qué linda estás!


    —No me mientas. – le dije riendo. —Estoy horrible. Todavía no me vestí para el evento, y debo tener el pelo hecho un asco.


    —No podrías estar fea, ni aunque quisieras. – me discutió con otra sonrisa, mostrando todos sus blanquísimos dientes. 


    —Vos si que estás lindo. – aprecié mirando de arriba abajo, y claro, haciéndole dar una vueltita. Impecablemente vestido, y con un bronceado que daba envidia… —Esa campera es… – dije tocando las terminaciones de la prenda de cuero que era de una calidad que no se veía todos los días. Wow. 


    —Es de un diseñador amigo. – me contó encogiéndose de hombros. —Todavía hagotrabajos de promoción, pero ahora como imagen de alguna marca de moda de vez en cuando.


     


    —Te felicito. – dije orgullosa. —¿Y Lucía? ¿Cómo está? – susurré para que nadie más nos escuchara.


    —Bien. Genial. – contestó con una sonrisa de bobo que lo delataba. Estaban enamorados y por lo visto, les estaba yendo bien. No, perdón. Genial. —No pudo viajar, pero me dijo que te mandara besos. – siguió diciendo.


    Lo de ellos seguía siendo un secreto para los medios, por asuntos contractuales. Así que lo sabía yo y sus más cercanos. No podíamos ponerme a saltar de la alegría por él, porque seguramente llamaría la atención de quienes nos rodeaban, y la noticia terminaría por filtrarse.


     


    En ese momento, llegó Miguel, que al principio había puesto muy mala cara al ver a mi amigo. Es que su secretaria se había ausentado de su puesto y ahora estaba a unos metros de distancia mirando a Gino con ojos brillantes, y cuchicheando con las otras chicas que estaban allí presentes.


    Pero después, lo miró bien y abrió grandes los ojos.


    —Gino ¿verdad? – preguntó sin poder creerlo.


    —Si, un gusto. – dijo mi amigo.


    —Miguel Valenzuela, el gerente. – se presentó sin darle demasiada importancia. —Y el gusto es mío. Mi madre es fanática de la novela, se muere si sabe que te he conocido. 


    Gino sonrió con timidez y yo aproveché para invitarlo a que también se quedara para el desfile, mirando a mi jefe y esperando que pusiera alguna objeción, pero no lo hizo.


    —Pero si, hombre. Quédate. – insistió. —Y luego me firmas algo, que si no mi madre no me lo perdonará. 


    Todos reímos mientras mi amigo ponía cara de circunstancia. 


    —Lola. – dijo ahora dirigiéndose a su secretaria, que todavía seguía embobada mirando al famoso. —No sabía que estabas aquí. Te hacía con la gente de prensa.


    —Me encargué de recibir a Gino. – se explicó ella, algo incómoda. —Y ahora lo voy a hacer pasar con el resto de los invitados. 


    —Claro, claro. – dijo él, apretando un poco las mandíbulas. —Bueno, yo voy a seguir trabajando. Permiso. 


    Mi jefe se fue mascullando algo en voz baja, mientras Lola lo seguía con la mirada con las mejillas encendidas. Estaba muerto de celos, lo conocía. 


    Gino, levantó un poco las cejas, seguramente pensando lo mismo que pensaba yo. Entre esos dos había algo, y al parecer, eran ellos los últimos en enterarse.


     


    —¿Dónde está Rodrigo? – preguntó entonces mirando a su alrededor. 


    La sonrisa se me borró de golpe y me encogí de hombros.


    —Está ocupado chequeando con la gente de sonido. – le conté. 


    —¿Qué es esa cara? – quiso saber, preocupado. —¿Siguen mal?


    Claro, había hablado con mi amigo y estaba al tanto de todo. Por eso también es que había querido visitarme. 


    No había podido venir después de que pasara lo de Anki, pero algo me decía que después de enterarse lo del bebé, no podría convencerlo de que no viajara. Era un buen amigo, y aunque yo le dijera que no quería hablar, él me lo había sacado todo de mentira a verdad en una llamada de teléfono. 


    —Ahora te cuento. – dije con un suspiro, mientras me lo llevaba del brazo al back, donde tenía que seguir trabajando. 


     


    —Lo mejor es que puedan hablar las cosas que les molestan. – dijo después de que lo pusiera al día. —¿Es que todo el tema de su padrastro no les sirvió de nada? Se están haciendo lastimando, no tiene sentido.


    —No puedo hablar con él ahora. – dije negando con la cabeza. —Ni del tema de su padrastro, ni de lo otro menos. Está muy implicado, Gino. Él también perdió un bebé. – dije con la voz algo temblorosa. Me ardía el pecho. 


    —Justamente. – dijo mirándome a los ojos. — Él sabe mejor que nadie lo que estás pasando. 


    Volví a negar con la cabeza. 


    —No. – le discutí. — Él no se esperaba nada de todo esto. Yo tampoco, pero él …es distinto. – Gino me miró sin entender. —Es una persona libre. Hasta que empezamos a salir, no quería tener un compromiso con nadie. Imaginate, menos pensar en formar una familia y…


    —Estás sacando conclusiones sin saber. – me interrumpió, frustrado. 


    —Es todo lo que puedo hacer por ahora. – dije triste. —Es tan difícil… no sabes como duele. – me llevé una mano al pecho y luego a la garganta. —Necesito… 


    —¿Qué? – quiso saber. —¿Qué necesitas? 


    —Aire para respirar. – contesté. —Me estoy ahogando. 


    Gino no esperó a que siguiera, y me abrazó con fuerza entre sus brazos, mientras me susurraba al oído cosas lindas para que me tranquilizara. 


     


    No sabía cómo había hecho, pero había llegado justo en el momento en que más lo necesitaba.


     


    Rodrigo


     


    Ya casi era la hora, y estaba todo listo.


    Angie se había ido a cambiar, y ahora salía del camerino con el cabello ondulado y retirado sobre un hombro. Su vestido, que era uno de sus diseños exclusivos diseñado y confeccionado especialmente para la ocasión, era negro, sin tirantes y caía hasta los pies. 


    Se pegaba a todas sus curvas y tenía el detalle de tener un tajo impresionante que le llegaba hasta la parte superior del muslo. 


    La verdad, no recordaba que fuera tan atrevido. – pensé contrariado. 


    Por poco había dejado bizcos a los técnicos que susurraban a sus espaldas después de verla pasar. 


    Me acerqué malhumorado, y la tomé de la cintura de manera posesiva, para que todos esos idiotas dejaran de mirarla.


    —Estás preciosa. – le dije, antes de darle un beso discreto en los labios que no arruinara su maquillaje.


    —Y vos, impresionante. – dijo sorprendiéndome, mientras me daba un repaso de arriba abajo mordiéndose los labios. 


    Y por un segundo, solo un segundo, volvía a ser ella. Mi Angie. La de antes, la de siempre. 


    Pero entonces, mi celular comenzó a vibrar en el bolsillo de mi pantalón, y como si hubiéramos vuelto a la realidad de nuestro presente de mierda, me miró seria y luego se soltó de mi agarre.


    Molesto, miré la pantalla y maldije en todos los idiomas, porque estaba esperando la llamada y no podía ignorarla como quería. 


     


    —Belén, hola. – dije al atender. —¿Ya estás en la entrada? – me rasqué la barba recién recortada. —No, no. Ya voy a buscarte. 


    Suspiré y miré a Angie.


    —Me voy a buscarla. – expliqué y ella asintió sin prestarme atención, frenando de paso a uno de los productores con un gesto, para hacerle un comentario del desfile y marcharse dejándome parado ahí como un imbécil. 


     


    Sin ganas, me fui a la entrada, y mi ex y amiga, me estaba esperando con una sonrisa de oreja a oreja, seguramente impresionada por la magnitud del evento. 


    Hice señas al de seguridad y enseguida la dejaron pasar.


    —Belu, ahora no tengo tiempo para charlar. – me justifiqué tras saludarla. —Pero después del desfile, nos vemos. – prometí y la acompañé hasta la tercera fila, donde se sentó en uno de los asientos asignados a mis invitados. Me despedí apurado, mientras pensaba que era muy curioso que hoy tampoco la acompañara su marido. Como las dos últimas veces que la había visto. Eran un matrimonio muy extraño.


     


    Llegué al back y una de las modelos, me frenó agarrándome de las solapas del saco, preguntándome desesperada si el diseño que traía puesto no era el que cerraba el desfile. Porque eso le habían dicho en un principio. 


    Yo, que estaba prestando poca atención, y tenía ganas de soltarme antes de que me viera mi novia y pensara cualquier cosa, le respondí sin siquiera mirarla. 


    —Ehm, no. – hice memoria. —Hay dos más y después viene la línea de novias. ¿Por qué no hablas con los productores, o con Angie? – pregunté. —Eran ellos los encargados de la organización de pasadas. 


    —Los productores me dijeron eso que me estás diciendo. – dijo contrariada, y haciendo un puchero ridículo. —Pero pensé que si hablaba con vos… 


    —Yo te voy a decir lo mismo que te dijeron ellos. – dije soltándome y dándole dos palmadas en los hombros, intentando irme. —Tendrías que haber hablado con Angie en todo caso. 


    —Angie está ocupada con su amigo extranjero. – señaló a sus espaldas con una sonrisita perversa. 


    Puse los ojos en blanco. 


    ¿Ese era…?


     


    El vecino había venido de visitas. 


    Con una media sonrisa de revista, miraba a mi novia mientras ella emocionada, le mostraba la colección y le presentaba a medio mundo, que se moría por tener su autógrafo. Porque si, ahora era famoso. 


    Si hasta Lola, que siempre era tan digna, se estaba sacando una selfie con él sin nada de vergüenza. 


     


    Miguel, que estaba dando vueltas por ahí, se paró a mi lado viendo lo mismo que yo.


    —Tampoco es la gran cosa. – comentó con una mirada despectiva. —Ni que hubiera venido a visitarnos George Clooney. 


    Me reí de su comentario. 


    ¿Ese idiota le había traído flores? 


    —En tele da más alto ¿no? – observé. 


    Mi jefe torció la cabeza. 


    —Y le hace falta gimnasio, que está muy flaco. – comentó —Se me hace que es medio rarito. – insinuó entornando los ojos. 


    —No. – contesté tensándome de repente, recordando que había tenido una historia con Angie. —Te puedo asegurar que no es gay. Por más que lo parezca. – agregué con bronca.


    Lola ahora lo tomaba del brazo con una sonrisa enorme. 


    —Pues a mí me cae fatal. – dijo él frunciendo el ceño. 


    Me giré apenas para mirarlo, y me di cuenta de que parecíamos dos viejas chismosas, así que me fui de ahí riéndome por lo bajo y negando con la cabeza.


    Aunque tenía que reconocerlo… A mí también me caía muy mal ese Gino. 


     


    Las luces empezaron a bajar, y todos corrieron a ocupar sus lugares. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


     


    Angie


     


    El desfile había salido perfecto.


    Al final, tanto esfuerzo, estrés y sufrimiento, habían valido la pena. 


    La gente se estaba poniendo de pie para aplaudir los últimos modelos en pasar, y detrás, con Rodrigo nos sonreíamos satisfechos, después de semanas. 


    Nos tomamos de la mano, como aquella primera vez, como el primer desfile de la primera colección que hacíamos juntos. 


    Y todo volvió a ser como antes. 


    En una burbuja del tiempo, en la que nada había ocurrido, ni Enzo, ni Martina, ni Belén, ni el embarazo… nada. 


    Solo nosotros dos, caminando hacia la pasarela, con un millón de flashes y montones de personas mirándonos, pero aun así sintiéndonos como si estuviéramos solos en nuestro mundo.


    Al final del camino, después de pasar a la fila de modelos, que también aplaudían, Rodrigo se giraba para mirarme a los ojos, con una sonrisa de esas que hacía tiempo no veía. Una sincera, que me ablandaba el corazón y me ponía tonta. 


    —¿Ves? Todo va a estar bien, Angie. – susurró en mi oído, repitiendo lo que llevaba semanas repitiéndome. —Si estamos juntos, todo va a estar bien.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas, analizando el significado de esas palabras tan lindas, que en ese momento, eran las que más hubiese querido creer.


    —Te amo. – siguió diciendo, acariciándome el rostro con ternura, y entonces todo pasó muy rápido.


    El griterío de la gente, embotó mis oídos, y ya no pude escuchar más.


    Rodrigo se inclinó hacia delante y me plantó un beso en los labios. Frente a todos. Un beso intenso que me dejó sin aliento, y a él igual de afectado. 


     


    Cuando nos separamos, su cara era un poema. 


    Había sido un impulso, no lo había pensado, podía notarlo. 


    Con los ojos como platos, de a poco pareció ser consciente de donde estaba, y de lo que acababa de hacer. 


    No, no tenía los oídos embotados. Es que la gente se había quedado en silencio. Totalmente mudos.


    Mierda.


    Hicimos como si no pasara nada, y retomamos el camino a los camerinos cuando la gente reaccionó y volvió a aplaudir, todavía en un estado de confusión que apenas se comparaba con el nuestro.


    No es que fuera malo el hecho de que se supiera de nuestra relación. No era nuestra intención esconderla tampoco. 


    Lo que era muy malo, era hacerla pública en ese momento, y de esa manera.


    Como cierre de uno de los desfiles más importantes del año.


    Donde la noticia y las portadas, tenían que ser los diseños, y no el romance de los diseñadores. 


     


    Una vez de vuelta al back, Rodrigo se agarró la cabeza.


    —La cagamos. – dije mordiéndome los labios, mientras veía como los socios entraban con cara larga, seguidos por un Miguel que nos pedía disculpas con la mirada. Esto no pintaba bien. 


    —Pero ¿En qué estaban pensando? – nos gritó uno de ellos mientras nosotros bajábamos la cabeza y decíamos que lo sentíamos mucho, pero ni nos escuchaban. Estaban furiosos. 


     


    —Bueno, que ya está hecho. – dijo Miguel, peinándose el jopo. —No hagamos de esto un mundo. Seguro que nadie lo ha notado. No pasa nada. – agregó sin que nadie le creyera.


    —La emoción del momento. – se justificó Rodrigo a mi lado, pasándose una mano por la barba, nervioso. 


    —Las relaciones entre empleados no están prohibidas. – dije yo, recordando el reglamento… y queriendo defendernos.


    —No, señorita Van der Beek. Pero lo que acaban de hacer, pudo haber arruinado el desfile. ¿Qué pretendían? ¿Aparecer como titulares de toda la prensa rosa? Porque lo lograron. – nos dijo frotándose la frente. —Los periodistas están como locos. 


    Mierda, mierda.


     


    —Y ahora tienen que salir a dar la cara, porque los están esperando ahí afuera. – nos advirtió.


    Los dos insultamos por lo bajo y nos miramos.


    —Yo voy. – dijo finalmente mi novio, decidido. —Fue mi culpa. Yo voy a dar las entrevistas, y vos anda con los invitados al VIP. 


    —No hay problema. – le discutí. —No me asustan. Van a ser dos o tres preguntas incómodas y ya. 


    —Te pido por favor que me dejes a mí. – insistió. —Que ya bastante mal me siento por haberte metido en este quilombo. 


    Nos miramos por un segundo, y asentí al ver la desesperación que desprendían sus ojos celestes claros. 


    —Muy bonito todo, hermoso. – comentó con sarcasmo uno de los socios. —Muy romántico. Pero a ver si dejan estas payasadas para el ámbito de lo privado, y no involucran a toda la empresa la próxima vez.


    —Ya estuvo bien. – lo cortó Miguel, enojado. —Que lo sienten, y no se volverá a repetir. Ahora todos volvamos a trabajar, señores. Que esto no se acaba con los últimos aplausos en pasarela. – agregó muy serio, y quise darle un abrazo de oso y no soltarlo.


    Probablemente no la mejor idea si quería verme como una profesional después de lo que había pasado.


     


    El socio, lo miró con los ojos entornados de rabia, pero siguió su camino sin rechistar. 


     


    Rodrigo me dio otro rápido beso en los labios, se acomodó la corbata y con un suspiro, salió a la sala principal para enfrentar a la gente.


    Yo, y el resto de las modelos, pasamos al VIP en donde con un cóctel, se brindaba por el éxito de la colección, con los invitados y celebridades importantes que habían asistido.


    —Por un momento, me pareció estar viendo mi novela. ¡Qué pedazo de beso! – se rio Gino, pasándome una copa. 


    Yo lo miré con mala cara y él dándose cuenta de que no estaba para bromas, levantó las manos en son de paz y me pidió disculpas. 


    —Ya fue, no es para tanto. – dijo intentando quitarle importancia. —Hoy es noticia, y mañana la gente se olvida. Ya vas a ver.


    —Ojalá. – dije dando un buen trago de mi copa. —Igual, aunque no estuvo bien que lo hiciera, fue...  especial. – agregué pensativa. —Necesitábamos ese beso. – sonreí tocando mis labios, que todavía hormigueaban recordándolo.


    Gino asintió, comprendiendo, y me contó como a veces se dejaba llevar en las escenas que compartía con Lucía, y los directores tenían que regañarlos, cortar y volver a empezar por su culpa. 


     


    —Hola, Angie. – dijo alguien interrumpiéndonos. Belén, la ex de Rodrigo, venía a saludarme con una sonrisa pícara que hacía que la chica me cayera todavía peor. —Si que saben cómo cerrar un desfile ¿eh? ¡Nadie lo podía creer!


    —Yo mejor voy a buscar otra copa. – dijo Gino al ver que el ojo comenzaba a latirme y a echar chispas. 


    —Mmm, si. – contesté con una sonrisa tensa. —No fue algo planeado, solo nos salió así. 


    Belén amargó un poquito el gesto, pero rápido lo recompuso.


    —Si, me imagino que están un poco sobrepasados con el momento tan particular que están viviendo. – dijo fingiendo preocupación.


    —¿Disculpa? – pregunté confundida. 


    —Si, bueno. Rodri me contó todo el asunto con su padrastro. – comentó y yo sentí como si acabaran de darme una patada en medio del estómago. —No debe ser fácil para él. De hecho, sé que no se lo ha contado a muchas personas. Solo en las que confía. – dijo con maldad. —Y yo lo conozco desde que éramos niños. 


    Apreté los dientes y respiré con fuerza porque no le iba a dar el gusto a esta zorra venenosa de verme llorar. 


    Que Rodrigo confiara más en ella, me había destrozado y notaba que ella estaba al tanto de todo. Sabía que él no me había dicho nada y se estaba regodeando con mi dolor.


     


    —No, no es fácil. – contesté. —Pero juntos vamos a poder superar cualquier cosa. – y si, había sonado como un desafío porque eso era precisamente lo que había querido ser. 


    —Claro que si. – dijo ella con una sonrisa cargada de compasión. —Por cierto, no he tenido oportunidad de decirte que siento muchísimo lo que te pasó. – me quedé muy quieta esperando lo peor —Yo soy mamá, y no puedo ni imaginarme lo que debes haber pasado. – y ahí estaba. 


    ¿Le había contado también de mi embarazo? – me pregunté, sintiendo que todo el aire de la sala, era extraído y ya no iba a ser capaz de volver a respirar. 


    Me sentía tan traicionada, que las piernas amenazaban con dejar de sostenerme de pie. Iba a desmoronarme. 


     


    —Angie. – dijo Gino, viniendo a mi rescate. —Ya nos encontré un lugar entre los sillones de allá. – señaló al fondo de la sala. —Es que hoy tuve un vuelo larguísimo, y estoy molido. – le explicó a Belén, excusándonos. —Necesito sentarme. 


    Asentí atontada y lo seguí, después de que me pasara otra copa, esta vez no de champagne, si no de otro líquido más oscuro que abrasaba por dentro como fuego en cada sorbo. 


     


    —Esa es una mala bicha. – comentó mi amigo cuando nos quedamos solos. 


    —¿La escuchaste? – pregunté, tragando mi bebida con un gesto de ardor. 


    —Si, y también la vi acomodarse el escote de ese vestido horrible antes de hablarle a tu chico. – dijo molesto. 


    —Está casada. – le conté con una sonrisa irónica. 


    Gino me miró sorprendido y negó con la cabeza, contrariado. 


    —Si te hace sentir mejor, Rodrigo solamente tenía ojos para vos. – me susurró. —Ni una sola vez le miró las tetas. 


    Me reí de sus intentos por levantarme el ánimo y terminamos los dos contagiados y muertos de la risa, mientras las copas vacías de alcohol se iban amontonando en la mesa que teníamos delante. 


     


    Un rato después, Rodrigo aparecía en el VIP y era, cómo no, acaparado por su amiga Belén que lo felicitaba efusiva, y le susurraba cosas al oído, apretándolo en un abrazo del que él, visiblemente quería escapar. 


    Agh. Asco de evento.


    Ya quería irme a dormir.


    Volver a calzarme mis pantalones de gimnasia, la remera vieja que usaba de pijama, un nudo alto en la cabeza, y sentirme arropada entre las mantas con las luces apagadas hasta mañana.


    O la semana próxima.


     


    Di otro vistazo a mi alrededor, y encontré a Miguel, que miraba a Lola con ojos brillantes, mientras ella le hablaba entusiasmada de algo.


    Nunca la había visto así de relajada.


    Ella que solía ser siempre tan correcta como secretaria… o tan femme fatale cuando estaba con Rodrigo, ahora parecía una chica común. 


    Una de su edad, que se divertía y podía reír a carcajadas… 


    Disimuladamente, le apoyaba la mano en el hombro a Miguel, y se inclinaba hacia él para reírse, totalmente en confianza.


     


    ¿Qué le pasaba a mi jefe que no movía ficha?


    Era obvio que estaba coqueteándole. Y conociéndolo como yo lo hacía, suponía que a estas alturas, la hubiera tenido tomada por la cintura, viendo el momento oportuno para sacarla de la fiesta con una excusa y llevársela por ahí.


    Pero no.


    En lugar de eso, estaba rígido como un palo, aflojándose la corbata, nervioso y sonriendo apenas, mientras apuraba el contenido de su copa de manera torpe. 


    Una oleada de ternura me recorrió entera y sonreí. 


    Esos dos empezaban a sentir cosas por el otro. No había dudas. 


    Y entonces, recordé cómo había sido para mí y para Rodrigo, y me hundí en la nostalgia.


    Qué bonito… ojalá pudiéramos volver a ese momento…


    A esos días cuando todo era más fácil. – pensé viendo a Miguel apartar un mechón de cabello del rostro de Lola, y a esta, sonrojándose como una colegiala…. Cosa que no le pegaba nada.


     


    —Esos dos van a terminar yéndose juntos. – vaticinó Gino levantando su trago para señalarlos. 


    —¿Si? – pregunté sonriendo. —Ojalá… Y ojalá les vaya mejor que a otros. 


    Bajé un poco la mirada y mi amigo pasó un brazo por mis hombros con cariño.


     


    Ojalá ellos tuvieran mejor suerte…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


     


    Miguel


     


    Me la estaba pasando de miedo, y quién lo hubiera dicho, en mi copa solo había soda.


    Lola reía a carcajadas a mi lado, con esa risa preciosa y cantarina que hacía que todos voltearan a verla, atraídos por ese canto de sirena.


    Y el vestido que traía puesto.


    Madre mía.


    Diseño de una colección de CyB, rojo fuerte que contrastaba con el tono blanco de su piel, y su cabellera oscura. La falda era de seda, de corte irregular, que mostraba un poco las piernas, pero era su escote lo que estaba matándome.


    Todo el corpiño era de encaje, y aunque yo sabía que llevaba una sobre tela interior en tono nude, si uno veía, parecía desnuda debajo. 


    Y créanme, yo había mirado. Y mucho.


    No podía apartar la vista. 


     


    Era tarde, y había terminado por quitarme la corbata y desprenderme algunos botones de la camisa, porque sentía que me asfixiaba, y Lola, no había tenido mejor idea que decir que me quedaba mejor así… recorriendo con la punta de los dedos la piel que quedaba al descubierto, sin darse cuenta.


    Recreándose un buen rato, mientras yo luchaba por no atragantarme con la bebida.


    Y es que su vaso no iba lleno de soda precisamente. 


    No, señor.


    La chica se había pasado mezclando, y ahora iba por su segundo whisky. Había que ver cómo se lo bebía. Sin respirar si quiera. 


     


    —Miguel. – dijo una de las modelos acercándose a donde nos encontrábamos. —Con las chicas, vamos a ir a bailar acá cerca, y queríamos que vinieras. – agregó con un aleteo de pestañas. 


    —Mejor la próxima, Carolina. – contesté con una sonrisa. —Estoy super cansado. 


    —Ohh, qué aburrido. – me picó su amiga, que se sumaba a la conversación. —Lola, decile que venga, que no sea así de amargado. Que nos vamos a divertir… – comentó guiñándome un ojo, de manera sugerente. 


    Miré a mi secretaria, que estaba con las cejas levantadas mirando a las modelos con un gesto nada agradable. Las chicas estaban tomándose muchas más confianzas de las que Lola daba.


     


    La verdad, pensé que pasaría de ellas o las pondría en su lugar, pero sorprendiéndome, se giró hacia mí y me tomó el brazo. 


     


    —Eso Miguel, no seas aburrido. – se rio. —Vamos, que seguro nos vamos a divertir. – claro que cuando era ella la que me guiñaba un ojo, y estando tan cerca de mi rostro… era bien distinto. 


    Joder. Si volvía a sonreírme así, no respondía…


     


    Carolina hizo mala cara y se encogió de hombros. 


    —Claro, Lola. Vos también podés venir. – dijo con sarcasmo.


    —Ohh, qué divina. – contestó ella con una sonrisa falsa. —Muchas gracias, Caro. – dijo antes de volver a mirarme. —¿Y? ¿Vamos? – preguntó mordiéndose los labios de manera juguetona, acercándose más a mí. 


    Y antes de que pudiera hacer que mi sangre volviera a irrigar otras zonas de mi cuerpo, como mi cerebro por ejemplo, me vi asintiendo, embobado mirándole la boca con un hambre feroz. Que me llevara donde quisiera.


     


    Y ahora estábamos aquí, en un club conocido, rodeados de una multitud que nos apretaba y empujaba, muriéndonos de calor.


    La música era atronadora, y todos tenían una marcha… que ya me podía imaginar cómo iba a terminar la noche. 


    —Bueno, ya que no podemos sentarnos, ni movernos de acá – dijo Lola, que obligada por las circunstancias, le tocaba estar pegada a mi pecho sin poder dar ni un paso. —Vamos a tener que bailar. 


    —Oye, guapa… que si querías bailar conmigo, no tenías que inventarte excusas. – bromeé, tomándola por la cintura y ella sonrió. 


     


    —¿Sabes bailar cumbia, Miguel? – preguntó arrastrando las palabras. —Me sorprendiste. 


    Puse los ojos en blanco y me reí.


    —Me las apaño, pero tampoco soy ningún experto. – me justifiqué.


    —Tenés más noche que la luna. – dijo Lola riéndose y contagiándome a mí también. 


    ¿Por qué iba a negarlo?


    Había salido bastante en Argentina.


    —¿Y tú? ¿Sabes bailar cumbia, o solo bailas en el caño? – pregunté olvidándome de mis promesas de comportarme, y coqueteándole con total descaro.


    Ella frunció los labios, ocultando una sonrisa y me golpeó el hombro cariñosamente. 


    —Si. – contestó levantando una ceja. —Sé bailar cumbia. – agregó y me sonó a desafío. 


    Antes de que pudiera replicar con otra broma, o comentario ingenioso, se giró y dándome la espalda, comenzó a menear las caderas cerca de las mías, mientras mis manos se agarraban a ellas de manera instintiva. 


    Sus curvas pegándose a mi cuerpo, rozándose en él, y su cuello… tan cerca de mi boca, eran una tentación que ya no podía soportar.


    Incliné la cabeza y cerrando los ojos, respiré profundo, perdiendo la nariz entre los mechones de su cabello suelto, hipnotizado con su perfume y su suavidad. 


    —Pues si. Se te da muy bien. – susurré con la voz ronca, intentando seguirle el ritmo. 


    Ella sonrió conforme y una de sus manos, que estaban elevadas sobre su cabeza mientras bailaba, bajó dejando una delicada caricia por el costado de mi rostro hasta quedarse apoyada en mi cuello, estremeciéndome. 


    Los dos giramos a vernos al mismo tiempo, y el corazón comenzó a galoparme en el pecho cuando vi que se humedecía los labios y su respiración se agitaba bajo mi atenta mirada. 


     


    —Miguel, no. – ¿Había sido esa mi consciencia? No, la muy traicionera se había marchado hacía horas. Había sido Lola. La había escuchado susurrar. 


    Me frené en el lugar y abrí los ojos con alarma.


    No, no. 


    ¡Pero qué ida de olla! ¿Qué estaba haciendo?


     


    —Es mejor si no… – comenzó, pero no la dejé terminar. 


    —No digas más, Lola. Por favor, discúlpame. No sé qué me ha pasado. – dije mortificado.


    —No pasa nada. Fuimos los dos. – reconoció. —Seguimos siendo amigos. ¿No? – preguntó y yo respiré aliviado.


    —Claro, guapa. – sonreí.


    —Me parece que por hoy ya festejamos lo suficiente. – dijo con las mejillas sonrojadas, pero por suerte, sonriendo. 


    —Totalmente de acuerdo. – respondí. —Vamos que te llevo a tu casa. 


    Lola me asintió con una sonrisa, y nos marchamos.


    Yo mirando hacia el cielo, y agradeciendo no haber bebido ni una gota de alcohol, para no tener que estar lamentándome por haber hecho una locura.


    Aunque… joder.


    Lo cerca que había estado…


     


    Angie


     


    Ese día había tocado fondo. 


    Ya no podía seguir así, y el malestar no se debía solo a la resaca que tenía tras el desfile, si no a todo lo que vino después. 


     


    El sábado, apenas me desperté, vi que Rodrigo se estaba cambiando apurado. Había quedado en almorzar con Martina y Enzo, para variar. 


    Ofuscada, me había dejado caer en el colchón, frotándome el rostro tratando de sacarme el dolor de cabeza y el mareo que sentía. 


    Con todo el estrés del desfile, no habíamos podido hablar de nada. 


    Habían sido semanas de tanto trabajo, que apenas habíamos parado para comer y dormir. Y a veces, ni eso. 


    Pero ahora había pasado, y él se estaba yendo en vez de quedarse a hablar. 


    Después de nuestra discusión en la empresa, seguía sin contarme qué pasaba con todo ese asunto de su padrastro. 


     


    —Pensé que íbamos a pasar el día juntos. – dije sin mirarlo, mientras me sacaba la ropa y me envolvía con una toalla para darme una ducha. 


    —Podemos hacer algo cuando vuelva. – sugirió. —La verdad, me había olvidado que ya había quedado con estos dos. – me miró pensativo por un instante. —Si querés, puedo cancelar ahora y salimos. – ofreció, aunque había sonado como una pregunta.


    —No, está bien. – contesté. —Voy a aprovechar para hacer otras cosas. Todavía tengo resaca, y estoy cansada.


    Rodrigo frunció el ceño, y me atrajo desde la cintura antes de que entrara al baño. 


    —También podrías venir con nosotros. – susurró. —Los llamo y les digo que llego un rato más tarde. Te espero a que estés lista. – me tomó por la barbilla para que lo mirara, pero no pude ni quise hacerlo.


    Mis ojos llegaron hasta su boca, y con la excusa de un beso, los cerré y me acerqué para tomar sus labios. Y claro, él no se hizo rogar. 


    Respiré profundo y me dejé llevar por ese beso, mientras nuestras respiraciones se alteraban juntas, y nuestras manos se buscaban por debajo, para entrelazar los dedos. 


    Su lengua se abrió paso, tentando la punta de la mía, y un estremecimiento me recorrió la columna haciéndome jadear. 


    Al menos algo se nos daba fácil. – pensé con amargura. 


     


    Me separé de él demasiado pronto, y lo miré con una sonrisa forzada. 


    —No. Anda vos. Son tus amigos. – respondí. 


    —Que ahora se pueden ir a la mierda, si quieren. – dijo todavía alterado por el beso, bajando sus manos desde mi cintura, hasta mi trasero, para apretarlo contra él.  —Prefiero quedarme con vos. 


    Me reí por lo bajo, pero volví a negarme.


    —No. Anda, te están esperando, y yo todavía tengo dolor de cabeza. – dije llevándome una mano a la frente.


    Él asintió resignado, acostumbrado a las constantes migrañas que últimamente me aquejaban, y ya no insistió. 


    Hacía semanas que no nos acostábamos, y yo aún no me sentía bien como para hacerlo. Mi terapeuta, decía que era perfectamente normal.


    Que un buen día, esas ganas volverían como si nunca se hubieran ido. Y a mí, no me quedaba otra que creerle…


     


    —¿Segura que no querés venir? – volvió a preguntar. 


    —Si, segura. – asentí. —No tengo ganas de salir. Y además si yo voy, no van a poder hablar tranquilos. – agregué y juro que fue sin segundas intenciones. De verdad lo pensaba, y había querido ser un comentario sin más, pero sonó a reproche. 


    —Angie… – dijo con pesar.


    —No, no. – lo frené. —Cuando vuelvas, vemos una película o cocinamos juntos la cena. Yo voy a estar acá en mi casa. 


    Lo volví a besar y me metí al baño antes de que pudiera decirme algo más. 


    Porque él no quería contarme, pero yo tenía algo bien claro: no pensaba rogarle. Ni loca.


    Cuando él fuera a incluirme en todo esto, sería porque lo sentía. Y no porque yo se lo sacara a la fuerza.


     


    Rodrigo


     


    ¿Por qué no le había dicho a Angie de una vez toda la verdad? – me pregunté cuando iba conduciendo camino a casa de mi hermano. ¿Por qué no le había dicho de una vez que gracias a Alejandro, me había enterado de que mi padre seguía viviendo en el país, y que ahora estábamos siguiéndole el rastro para ver qué se traían entre manos esos dos?


    Poco habíamos logrado… la verdad. 


    Solo sabíamos que mi padre, había sido su socio por años y que de un día para el otro, había desaparecido.


    Había dejado su trabajo, su hogar, su familia, y se había ido sin más explicaciones y sin dar señales de vida por más de veinte años. Bueno, señales… Eso sin contar con el dinero que había estado pasándole todo este tiempo a Alejandro. 


     


    Hasta ahora, al menos, que al parecer quería acercarse. 


    Me rasqué la barba nervioso y como un loco que habla solo, me respondí.


    —Bueno, no le conté nada a Angie, porque para averiguar toda esa información, tuve que hacer algunas cosas… que normalmente no hubiera hecho. – dije tratando de convencerme. 


    Cosas que estaba seguro que, como mínimo, no aprobaría. 


    ¡Ja! Se enojaría tanto que ya no me arrojaría solo un celular por la cabeza. La conocía. 


    A ver, repasemos…


    Siguiendo una pista, había conducido todo un día, hasta frenar en un hotel de ruta, y había tenido que pasar la noche allí, esperando que alguien se presentara. 


    Otro antiguo socio de mi padre y Alejandro, que tal vez sabría más de esta historia y podría ayudar. 


    Pero no.


    Nos había plantado.


    Y digo “nos”, porque Martina me había acompañado. 


    Y si, había tenido que pasar la noche conmigo en el hotel. En mi habitación, porque ya no quedaban otras. 


     


    ¡No había pasado absolutamente nada! 


    Yo había dormido incómodo en un sofá.


    Pero a ver cómo le contaba eso a Angie antes de que me arrancara la cabeza…


     


    Y la otra noche, había tenido que salir en una cita doble con ella, Enzo y la antigua secretaria de Alejandro. 


    Una chica muy atractiva que había tenido algo con mi hermano, hacía años, y que estaba encantada de que este la invitara a salir después de tanto tiempo. 


    Era parte del plan, pero tienen que aceptar que a simple vista, los cuatro, en ese sitio tan romántico, y actuando como parejitas, se veía mal. Se veía muy mal.


    Angie me hubiera arrancado la piel, sin dudas.


     


    Y ahora, estaba a punto de reunirme con ellos tres otra vez, así que invitarla a que me acompañara, había sido una movida arriesgara, pero en el fondo, sabía que iba a decir que no. 


    Además, era tarde para cancelar, y Patricia, sin darse cuenta, era la persona que más información nos había proporcionado. 


    Enzo podría haberla visto a solas, pero yo había insistido en estar presente. Tenía mil preguntas para hacerle. 


    Necesitaba llegar al fondo de todo esto, y no solo por mí.


    Se lo debía a mi madre. Ella también había vivido todos estos años engañada.


     


    Así que me acomodé el cabello, suspiré, y me preparé psicológicamente para hacer de novio de mi ex por unas horas… porque llegar al fondo del asunto de una vez, valía la pena el esfuerzo.


    Cuanto antes termináramos, antes podría contarle a Angie, la única novia que quería tener, toda la verdad. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


     


    Angie


     


    Sin proponérmelo, después de haber pasado una hora de relax en mi baño de burbujas, la inspiración me había interrumpido, y ahora estaba con todos los lápices dispuestos ante mí, y mi bloc de dibujo en la mesa de mi atelier. 


    Cuatro vestidos de noche. 


    Miré con una sonrisa… No es porque fuera mi trabajo, pero me encantaban.


    Ahora tocaba darles un toque de color. – pensé estirando la espalda. 


    Pero entonces sonó el teléfono y tuve que dejar todo. 


    Qué raro… el teléfono de línea. ¿Quién tenía este número?


     


    —Hola. – contesté ya convencida de que sería alguien vendiendo algún servicio, o una grabación con alguna encuesta. 


    —Hola, Angie. – dijo una voz femenina que no esperaba escuchar.


    —¿Belén? – pregunté sorprendida. —¿Cómo tenés mi…?


    —Lo saqué de la guía. – respondió adelantándose. —Es que necesitaba hablar con vos urgente, y no quería que Rodrigo se enterara… no le podía pedir tu celular.


    —Ehm …o-ok. – dije cada vez más curiosa. —¿Pasó algo? ¿Necesitas ayuda?


    —Mmm… no. Si, en realidad lo que necesito es que me escuches. – sonaba nerviosa. —No sé cómo decirte esto, pero… acabo de ver a Rodrigo con otra chica. 


    Puse los ojos en blanco.


    Pretendía separarme de mi novio ¿Y esto era lo mejor que se le ocurría?


    —Si, se juntaba con su hermano y una amiga, Belén. – expliqué con poca paciencia. 


    —Yo vi a cuatro personas. – me contradijo. —Y él iba de la mano con una chica. Morena, ojos muy azules. Se dieron un beso. 


    Parpadeé incrédula.


    —No, no puede ser. Debes haber visto mal. – dije molesta.


    —Ok, Angie. Cree lo que quieras. – dijo resignada. —Yo cumplí en contarte. 


    —¿Qué buscas con todo esto? – pregunté sin aliento.


    —Nada. – respondió. —A mí, tu novio ya me rompió el corazón una vez. Pensé que había cambiado, pero evidentemente…


    —Evidentemente, deberías preocuparte más por tu matrimonio, y dejarnos a nosotros en paz. – dije furiosa, colgando el teléfono con un golpe. 


    Enfurruñada, dejé mis diseños de lado, y me puse a ver tele, esperando que Rodrigo llegara…


    Bueno, puse la tele de fondo, porque ni prestar atención a la película que estaban dando podía.


     


    Rodrigo


     


    Malhumorado, llegué a casa de Angie con unas ganas terribles de ponerme cómodo, acostarme a su lado, y quedarme el fin de semana sin hacer nada. Solo abrazándola. 


    Patricia no nos había dicho nada nuevo, el almuerzo había sido una pérdida de tiempo, y me odiaba por no haberme quedado aquí con Angie. Donde más quería estar.


     


    —Hola. – dijo ella desde el sillón de la sala.


    —Hola. – sonreí sacándome la campera, y sentándome a su lado. —Te hacía acostada y recuperándote de la resaca. 


    —Si, recién me levanto. – contestó distraída con la película. —¿Qué tal la comida? – preguntó.


    —Ehm… bien. – respondí. —Nos fuimos a un restaurante de por ahí los tres y comimos. Tranqui. – me encogí de hombros, por dentro muriéndome de culpa al mentirle. 


    Ella asintió tranquila, y después me miró.


    —Pedí helado, por si querés. Yo ahora tengo ganas… – señaló la cocina. —Ah. – dijo de repente. —Tenés… labial, por acá. – se tocó el labio inferior, y yo sentí que un frío se apoderaba de mí y empalidecía de golpe. 


    Desesperado, me llevé la mano ahí donde me indicaba, y me miré, asustado. ¿Labial? Martina no usaba…


    —¡Rodrigo! – gritó indignada.


    Mierda. 


    Había sido una trampa, y yo había caído como un principiante.


    La miré con los ojos como platos. 


     


    —Te lo puedo explicar. – empecé a decir, levantando las manos rápido, porque vi que agarraba el control remoto de la tele con fuerza, y apostaba dinero a que tenía ganas de arrojármelo. —Es una pavada, que hicimos para averiguar de mi padrastro… su ex secretaria… ehm, y teníamos que salir los cuatro. – no estaba seguro de que se entendiera lo que estaba diciendo, por lo atolondrado que me estaba saliendo el discurso, pero tenía que intentarlo. 


    Mierda.


    Lo único que me faltaba es que Angie se pensar que estaba engañándola.


    —Y lo peor es que te creo. – dijo cruzándose de brazos. 


    —¿Eh? – pregunté sorprendido.


    —Que te creo que haya sido parte de ese plan que tienen para investigar a Alejandro. – suspiró. —Pero me sigue doliendo que confíes más en ellos o en cualquier persona antes que en mí. 


    —Angie, amor, no es eso. – dije frenándola, y sintiéndome el más idiota de todos los idiotas. —Si querés ahora podemos hablar, y te cuento todo. – agregué decidido en decirle toda la verdad de una buena vez. Después de todo, el mantenerla al margen había sido solo para protegerla de todo. Hasta de mí. Y ahora al verla tan afectada, sabía que me había equivocado. 


     


    —No. – negó con la cabeza. —No tiene que ser cuando yo quiera, si no cuando vos quieras. Que para algo estuve dándote tiempo y espacio. Esperando y esperando a que estuvieras listo… – alejó la mirada, dolida. —Ayer Belén me dijo que le habías contado todo. Hasta lo del bebé, Rodrigo. Y hoy que me llamó para decirme que te había visto con otra… 


    —¿Que hizo qué? – grité poniéndome de pie. —¡Yo no le dije lo del bebé! – grité sin dar crédito. —Se enteró porque me escuchó hablando por teléfono con Nicole… ella quería saber cómo estabas. Yo jamás le diría… 


    —Pero lo de Alejandro si se lo contaste ¿no? – contraatacó.


    Silencio. 


    Si, eso si le había contado. ¡Mierda! Me había tomado dos copas de más y se me había soltado la lengua con Enzo, sin darme cuenta de que ella estaba presente. 


    ¡Yo sabía! Algo me decía que no podía confiar en mi ex amiga…


     


    —Eso ahora no importa, ya no puedo seguir así. – dijo ella tomando aire.—Ni vos podés hablar conmigo, ni yo con vos. Necesito un tiempo. Un tiempo para aclararme.


    —No, no. – comencé a decir como un autómata, negando con la cabeza.


    —Rodrigo, vos también lo necesitas. – dijo ella. —Necesitas solucionar lo de Alejandro a tu manera. Te lo estoy pidiendo por favor… Unos días. Si no, vamos a terminar separándonos. No puedo más.


    —Angie… – rogué casi ahogado con un jadeo. —No me hagas esto. – ahora lo que faltaba es que me pusiera a llorar. 


    Tragué el aire de golpe, y me contuve como un señor todo lo que pude. 


    —Cuando volvamos a estar juntos, estemos bien. ¿Si? – insistió. —Nos lo merecemos.


    —Pero eso no tiene sentido. – casi grité. —Es ahora cuando más juntos tenemos que estar.


    Ella negó con la cabeza con un temblor en el mentón, que me partió más aun el corazón. 


    Esto era ridículo. 


    —Es un tiempo, no es para siempre. – volvió a decir. 


    —Claro, porque estar separados, siempre fue una buena solución para nosotros. – resoplé, pasando rápidamente de la tristeza al enojo. 


    —¿Y qué querés? ¿Que sigamos así hasta que alguno de los dos reviente y diga cosas que nos lastimen definitivamente? ¿Que todo se vaya a la mierda, y que después no podamos ni volver a mirarnos? – gritó entre lágrimas. —Porque hoy estuve muy cerca de sacarte de mi casa a patadas por culpa de Belén… y Martina. ¡Y hasta Alejandro! – sollozó. —Necesito respirar, Rodrigo. Ahora no puedo estar con vos. 


    Cada una de esas últimas palabras se me habían clavado en el pecho, como puñales. Y no estaba siendo dramático de más… me dolía de verdad.


    Bajé la cabeza derrotado. 


    Sintiéndome impotente, incapaz de seguir discutiendo.


    No llevaba a ningún lado. Ella estaba decidida.


    Me la había buscado. Había hecho lo que creía que era mejor, había fallado, y ahora Angie me estaba mandando a la mierda. Me lo merecía. 


     


    —Unos días. – repetí lo que ella había dicho en voz baja. —Van a ser solo unos días. – seguí diciendo, ahora mirándola, inseguro. Suplicando. 


    —Hasta que estemos bien. – respondió.


    Volví a asentir y sin mirarla, me marché de su casa antes de desmoronarme. 


     


    Unos días… me fui diciendo mil veces de camino a la mía.


    Solo unos días…


     


    Angie


     


    Después de que Rodrigo se fuera, yo me quedé mirando el techo, recostada en mi cama por un buen rato. 


    ¿Había hecho bien? 


    La cara de mi novio me partía el corazón. Sus ojos tan llenos de dolor, iban a atormentarme por mucho tiempo, pero si. 


    Era lo más conveniente.


    Ese tiempo nos serviría para que todo volviera a la normalidad, sin presiones. 


    Él tenía que arreglar todo el tema de Alejandro que tanto lo estresaba, y que había elegido desde un principio hacerlo sin mí. 


    ¿Estaba de acuerdo?


    No al principio, pero ahora lo entendía. Me dolía, pero lo entendía.


    Yo tenía atorado todo lo del embarazo en el pecho y no podía hablarlo con él. 


    Necesitaba tomar distancia, respirar, sanar y después volver a reencontrarme. A reencontrarnos. 


    Si, eso podía pensarlo, y en teoría sonaba muy bien, muy maduro… pero en la práctica, extrañaba a mi chico. Y no podía dejar de pensar en él.


    Así que para distraerme, agarré mi teléfono celular y llamé a mi amigo Gino que todavía estaba en el país, para hacer algún plan ese día.


    Quedarme en casa no era una opción.


     


    —No quiero seguir diciéndote que estás haciendo mal. – dijo suspirando con cansancio, mientras trotábamos alrededor del parque. Recuperando la rutina que antes teníamos de hacer ejercicios. —Tienen que hablar. Eso opino yo. 


    —Bueno, vos lo ves de afuera. Para vos es fácil. – dije yo agitada. ¿Cuánto hacía que no salía a correr? Mañana mismo me inscribiría en un gimnasio. Sin falta.


    —¿Fácil? – se rio. —Contame qué tan fácil va a ser el lunes o todos los días de ahora en más para verlo en la empresa, como si nada. 


    Lloriqueé de manera teatral, y estiré una pierna para darle una patada. Pero el muy maldito estaba tan en forma, que escapó de mi ataque sin problemas, y con una risita burlona.


    —Te odio. – mascullé.


    —No, no me odies. – dijo suavizando la mirada. —Si te digo esto, es porque yo también tuve que planteármelo. Si algún día llego a terminar con Lucía, voy a tener que volverme a Argentina. – comentó con algo de pesar.


    —Gino, no seas exagerado… – resoplé. —Además, las cosas con ella van muy bien, por lo que me contás. 


    —Mmm… si. – admitió con una sonrisa. —Y tengo ganas de que vayan mejor. – agregó en un tono enigmático. 


    Estaba por preguntarle qué había querido decir, cuando dos chicas que venían corriendo por nuestro camino, nos frenaron.


    Lo primero que pensé, fue que querían sacarse una foto con mi amigo famoso, pero no. 


    Querían una foto conmigo. ¡Conmigo!


    Emocionada, creyendo que mi carrera estaba empezando a tomar el vuelo que siempre había soñado, posé con ellas mientras Gino nos fotografiaba con el móvil de una, y les firmaba un autógrafo a cada una. ¡Qué fuerte!


     


    —Vimos el beso. Salió en todos lados. – comentó una con gesto cómplice. —Ese Rodrigo es un bombón. 


    —Si, qué divino… que te bese así, frente a todo el mundo. – suspiró la otra. 


    Ah… debería habérmelo imaginado.


    —¿Hace mucho que son novios? – preguntó la primera, que parecía la más atrevida.


    —Ehm… nosotros, eh. – balbuceé. —Un tiempo. Si, un tiempo. – sonreí a punto de escapar. 


    —¿Salió en todos lados? – preguntó mi amigo que no estaba tan afectado y podía hablar mejor.


    —Si, en todos los portales de noticias. – contestó la chica. —Y en los programas de chimentos, no se habla otra cosa. 


    —No te puedo creer. – dije por lo bajo agarrándome la cabeza.


    —Ay, si, pero no te hagas drama… – me quiso tranquilizar la otra. —Que salís divina con ese vestido negro… y él… – se abanicó con la mano. —Hermosa pareja hacen. 


    Claro, había imágenes.


    Con toda la prensa presente, hubiese sido muy raro que no hubiera registro fotográfico. Si hasta videos debían estar circulando.


    Mierda, mierda. 


     


    —Ah, mirá. – dijo Gino, pasándome su celular, para que viera en la pantalla. Ahora mi nombre estaba en la búsqueda de Google, y aparecía en la sección de noticias, asociado con el nombre de Rodrigo ¡y de la empresa!. Seguramente los socios estarían felices con este vuelco de los acontecimientos.


    —¿Ves? Estás preciosa. – elogió la chica mirando también. 


    —Gracias. – contesté haciendo el esfuerzo por sonreír, porque ella no tenía la culpa, y estaba siendo muy amable conmigo. 


    —Si, muchas gracias. – dijo mi amigo. —Pero ahora tenemos que irnos. Fue un gusto, chicas. – sonrió con galantería y ellas por poco se desmayan.


    Unos besos de despedida, y otras palabras más, nos sirvieron de distracción, y pudimos marcharnos corriendo antes de que alguien más quisiera frenarnos.


     


    —Ay, Gino. – me quejé mirando la pantalla de mi ordenador. —Están diciendo que estoy diseñando mi vestido de novia porque nos vamos a casar a fines de año. 


    Mi amigo estalló en carcajadas.


    —¿Ahora ves por qué con Lucía no decimos nada? – preguntó. 


    —Pero ustedes siguen juntos… – aplasté mi cara contra el almohadón que estaba abrazando. —Hay otros sitios en los que dicen que Rodrigo está saliendo con alguien más. Que se lo vio de la mano con una chica… Martina. 


    —Angie, sabes que eso no es cierto. – dijo él para tranquilizarme. —Que era todo una actuación.


    Asentí despacio, pensando. Reflexionando sobre todo lo que estaba ocurriendo, de repente llegando a una conclusión. 


     


    —Gino, me tenés que hacer un favor, y no te podés negar. – el aludido levantó una ceja, curioso. —Porque si no, me obligas a hacerlo sola. 


    —Uff… – dijo frotándose el rostro con las dos manos. —No me gusta nada como suena eso. 


     


    Me mordí los labios pensando que no sería el único al que no le gustaría lo que tenía en mente.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


     


    —Pero ¿tú estás loca? – fue la respuesta que me dio mi jefe ese lunes a primera hora apenas le conté. 


    —Lo necesito, Miguel. – insistí. —No podés decirme que no.


    —Si que puedo. Y ya te lo digo. No. La respuesta es no. – me discutió muy serio. —No puedes hacernos esto. – se acercó más a mí, hablándome en confianza. —No puedes hacérmelo a mí. Que me pones en un aprieto, guapa…


    —Te lo ruego. – dije con los ojos vidriosos. —Como amiga, te lo estoy pidiendo. 


    Permaneció unos segundos en silencio, hasta que después pareció ceder y suspiró quebrándose.


     


    —Anda ya… – se quejó. —No me pongas esa cara, no seas mala. – dijo pasándose las manos por el jopo. —No te prometo nada, pero ya veré que puedo hacer. 


    —Gracias. – dije desesperada y poniéndome de pie para abrazarlo. 


     


    Miguel


     


    Abracé a Angie que temblaba como una hoja. Estaba agradecida porque había accedido a la locura que había venido a pedirme. Yo tenía que estar loco… no había otra explicación.


    Pero había terminado cediendo, porque no tenía el valor de negarle algo a mi amiga. ¿Para qué mentir? Aunque había superado lo que alguna vez habíamos tenido, no era un secreto que aun sentía debilidad por ella. 


    No podía verla así.


    Estaba desecha, y no iba a ser yo el que volviera a decepcionarla. 


    No sabía qué había hecho esta vez el diseñador, pero tenía que ser de verdad muy grave… 


     


    Angie seguía gimoteando sobre mi pecho al que cada vez se aferraba con más fuerza. Y como si todas mis alertas se hubieran encendido, de repente, tenía la necesidad de poner un poco de distancia.


    La última vez que le había ofrecido mi consuelo, habíamos terminado liándonos. Y eso si que no iba a ayudarla en nada. 


    ¡Pero bueno, Miguel! ¿Quién lo iba a pensar? Tan cerca de una chica bonita, y capaz de semejante autocontrol. – pensé orgulloso, separándome apenas para mirarla con cariño, y secarle las lágrimas con una caricia. 


    Si al final, la abstinencia se me estaba dando muy bien.


    Días…


    Semanas…


    Y ni una sola recaída. 


    Vale. La única excepción iba a ser Lola, y nuestro pequeño momento en el club. 


     


    Y como si hubiera estado escuchando mis pensamientos, escogió ese momento para entrar en el despacho.


    Me miró a mí, luego a Angie, y los ojos se le abrieron como platos. 


     


    —Perdón, licenciado. – dijo sorprendida, trastabillando apenas en un intento de retroceder un par de pasos hasta la puerta. —No sabía que estaba acompañado. 


    Curioso, alcé una ceja. ¿Licenciado? 


    Casi al mismo tiempo, sentí la mano de Angie, que se interponía entre nosotros, y sutilmente se separaba de mi abrazo con un empujón en el pecho. 


    —No, no. Tranquila. No estás interrumpiéndonos. – dijo ella, rápidamente. —Es que acaba de darme una buena noticia, y yo soy muy boba. Me emociono de nada. – Lola no hablaba. —Pero ya me iba. – dijo después, tal vez dándose cuenta de que estaba dando demasiadas explicaciones.


    Y nadie se las había pedido. 


    Con una última sonrisa, se despidió y volvió a su escritorio, dejándome solo con mi secretaria.


     


    —Estos son los medios de prensa que quieren tener una nota exclusiva con CyB, seguramente por lo del cierre. – dijo con frialdad, sin mirarme ni una sola vez. Pero bueno. ¿Qué le pasaba? —Camila me pidió que te pasara los horarios y datos del vuelo que llega hoy a Buenos Aires. – agregó refiriéndose a mi ex compañera española que trabajaba en la sucursal de CyB de Madrid. 


    —Estupendo. – dije yo, estirando la mano para recibir los papeles que tenía en las suyas, pero estos terminaron aterrizando en mi escritorio de un golpe seco. 


    —Lola, ¿estás bien? – pregunté desconcertado. 


    —Perfecta. – respondió levantando el mentón. 


    Asentí poco convencido, y quise sacarle conversación, porque claramente no le había creído.


    —Los que vienen en el vuelo, son mis amigos, Raúl, Lupe y Pedro. Van a quedarse de visita unos días – le conté, pero ella seguía sin mirarme. —Hace meses que no los veo, y me hace muchísima ilusión… 


    Nada. No decía nada.


    Se rascó la punta de la nariz y revoleó los ojos con indiferencia. La estaba aburriendo.


    —Pensé que como habíamos hablado alguna vez, podíamos planear una salida juntos. Realmente me gustaría que los conocieras. – volví a intentar.


    —Te agradezco, pero en unos días tengo un final importante, y voy a estar con mucho estudio. De hecho, venía a preguntarte si podía ausentarme el lunes, que es mi turno de examen. – dijo con su respingona nariz hacia arriba, fría como un hielo. Como cuando no éramos amigos… ¿Se lo había pensado mejor? ¿Estaba así por lo que casi había ocurrido entre nosotros?


    —Por supuesto. – dije enseguida, aunque decepcionado por tanto rechazo. —Si necesitas más tiempo, hoy puedes retirarte antes.


    —No, gracias. – contestó interrumpiéndome de malas maneras. 


    —Estás muy extraña hoy. ¿He hecho algo para molestarte? ¿Es por lo de…? – pero no me dejo terminar. 


    —Nada. No me pasa nada. – insistió cruzándose de brazos. —Y lamento lo de la salida con tus amigos, va a tener que quedar para la próxima. – frunció los labios molesta y antes de marcharse me volvió a mirar alzando una ceja. —Igual le podes pedir a Angie que vaya con ustedes. Estoy segura de que va a querer.


     


    Abrí la boca para contestarle, pero ella se apuró en salir. Dejándome, de paso, la puerta giratoria del azote que le había dado. 


    ¡Pero claro, Miguel! – pensé con una sonrisa.


    Había visto el abrazo que le había dado a mi amiga. ¡Lola estaba celosa!


    Creía que aun sentía cosas por Angie y se había molestado…


    Y yo, lejos de sentirme agobiado como otras veces en las que mis conquistas se empezaban a poner pesaditas, …estaba encantado de la vida. 


    Vaya… Lola seguía sorprendiéndome y descolocándome como siempre.


     


    Rodrigo


     


    Ese viernes había empezado siendo una tortura. 


    No había dormido la noche anterior, el dolor de cabeza que tenía me estaba matando, y para seguir agregando complicaciones, había tenido que sacar corriendo a dos fotógrafos que me estaban esperando escondidos detrás de un auto, cuando estaba saliendo de casa. 


    Los muy imbéciles, me habían dado un susto de muerte, y cegándome con el flash de sus cámaras, me habían bombardeado a preguntas. 


    Para preguntas estaba yo…


     


    Pero fue una sola que me hizo estallar.


    —¿Quién es la chica con la que almorzaste ayer? Dicen que existen fotos de un supuesto beso… ¿La diseñadora Angelina Van der Beek sabe de la existencia de esta otra…? – y eso es todo lo que pudo decir, antes de que me girara violentamente y me arrojara contra él.


    Podía sentir las manos del otro, intentando frenarme desde los hombros, pero yo estaba lejos. 


    Ciego de la furia. 


    De más está decir que de su cámara no había quedado ni la luz del flash. 


     


    Mi día no hacía más que mejorar…


     


    Otra vez en la empresa, había tenido que soportar una reunión interminable con los socios y otros directivos ansiosos por reprenderme por lo del desfile. 


    Escuchándolos a todos con aparente paciencia, mientras por dentro pensaban que podían irse todos bien a la mierda.


     


    ¿Cuál era el sentido de todo esto?


    Ya ni siquiera estaba con Angie de todas maneras.


    ¿Tenía que seguir disculpándome con ellos? ¿Por qué? Era ridículo. 


     


    A ella no la habían convocado, por suerte, porque hubiera sido mil veces más incómodo. 


    Había estado evitándome hasta la hora de salida.


    De hecho me había quedado un rato más para ver si la encontraba, pero no.


    Siempre ocupada, se paseaba por todo el edificio esquivándome. 


    No sabía bien por qué quería verla. ¿Qué más me quedaba por decirle cuando no quería escucharme? Era un idiota. 


    Había estado esperando todas estas semanas por el momento más adecuando para hablar, para decirle la verdad, sin tener en cuenta lo que ella necesitaba. Y ahora era tarde. 


    Sabía que lo había hecho todo mal. Había arruinado la confianza que de a poco estábamos empezando a construir por motivos egoístas que ahora no me importaban nada. Todo por el hijo de puta de Alejandro y mi padre. 


    No valían la pena y me habían costado lo que más quería. 


    Unos días… solo serían un par de días. 


    Días de mierda. No podía ni conmigo mismo.


     


    Bah… yo me voy. – me dije cuando ya no aguanté más. Tampoco ayudaba nada que me quedara sentado como un idiota lleno de autocompasión. Era patético. 


    Enzo estaba esperándome en su casa con la heladera llena de cerveza y era viernes.


    Ya tendría tiempo de lidiar con el drama mañana… 


    O el lunes.


    Ahora quería desconectar.


     


    Angie


     


    Cerca de las seis, Miguel me hizo llamar a su despacho y con muy mala cara, me dijo que había conseguido lo que yo tanto le pedía.


    —¿Hay algo que pueda hacer para que cambies de opinión? – me preguntó por enésima vez. —Lo que sea. 


    —No. – contesté convencida. —Es lo mejor. Gracias, Miguel.


    —No tienes que dármelas. Es lo menos que puedo hacer por ti, guapa. – dijo con una sonrisa triste. —Aquí tienes mi firma. Estás oficialmente reubicada en la sucursal de CyB Madrid. – asentí conforme con mi decisión. —Tienes quince días para viajar. Por el alojamiento no tienes que preocuparte. Te quedas en mi casa. 


    —Me voy este mismo lunes. Y no te hagas problema. – dije. —Me quedo en tu casa solo hasta que consiga algo por mi cuenta.


    —Te quedas en mi casa hasta que se te olvide esta locura y vuelvas a donde perteneces. ¿Estamos de acuerdo? – me discutió firme. 


    —Estamos de acuerdo. – respondí. 


    Miré los papeles que mi jefe me había dado y suspiré. No pensaba tener una respuesta tan pronto, pero aquí estaba.


    Sentía vértigo en el estómago, miedo a equivocarme… pero necesitaba correr ese riesgo.


    Es lo correcto. – me repetí. 


    Si bien le había dicho a Miguel que no era permanente, ni siquiera por mucho tiempo, no lo tenía claro. 


    Supuestamente me marchaba solo por una colección, y luego volvería recuperada y con aire renovado para quedarme, pero no podía asegurarlo. 


    En lo único que podía pensar era en poner distancia y alejarme lo antes posible. Volver a ponerme de pie, y tal vez, ver todo desde otra perspectiva. 


    Libre de presiones y de problemas cotidianos que tendría si me quedara. No quería seguir enroscándome, y envenenándome de pensamientos negativos y sentimientos que no me llevaban a nada. Solo me hundían más.


     


    Ya había tocado fondo. Solo me quedaba resurgir, y con más fuerza que nunca. 


    Se lo debía a mi novio, a mis amigos, a esta empresa, a Anki, a ese bebé que no había nacido… y me lo debía a mí misma. 


     


    Ahora había algo que tenía que hacer para poder irme bien. 


    Y era hablar con Rodrigo. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


     


    Al llegar a su casa, me dí cuenta de que no estaba.


    No me sorprendí precisamente, porque los viernes solía ir a casa de Enzo, a tomarse unas copas. 


    Estaban reencontrándose entre hermanos, volviendo a conectarse como mejor sabían, dejando atrás todas las cosas malas que habían pasado y yo me alegraba de que así fuera. 


    Eran familia, y ahora que yo me había quedado sin la mía, sabía lo importante que era tenerla cerca. 


    Hubiera dado cualquier cosa por tener un abrazo más de Anki. Solo uno. 


    Lo entendía, y podía esperarlo hasta que llegara. De paso, me daría tiempo a buscar algunas cosas que había dejado en el departamento después de tantas noches que habíamos compartido.


    Un libro, ropa, un bolso de mano… un par de zapatos, cremas…


    ¡Mierda!


    ¿En qué momento me había mudado a su casa? – pensé con una sonrisa irónica.


    Su guardarropas guardaba más de mis vestidos, que de sus trajes. 


    No podría llevarme todo, tenía que escoger… y eso hice.


    Durante dos horas, con el corazón encogido, observé como sin proponérmelo, había empezado a ocupar un gran lugar en la casa de Rodrigo, y en su vida también.


    Vi como él, que siempre había mantenido a todo el mundo a cierta distancia, aterrado ante cualquier gesto de intimidad… ahora tenía todo lo que él había considerado su hogar, su refugio, invadido por mí. 


    Y había sido para los dos, completamente natural.


    Mi silla en su mesa. Esa que siempre usaba ya sin pensarlo, como un acto mecánico. Mi lado en su cama, en donde mi perfume estaba impregnado ahí donde tantas veces nos habíamos amado hasta caer rendidos. 


    ¿En qué momento su casa se había convertido en nuestra casa?


    Era donde más tiempo pasábamos, al estar más cerca de la empresa, así que era lógico. Más práctico. 


     


    El ruido de la puerta me sobresaltó, y rápidamente me sequé las lágrimas que ni sabía, había comenzado a derramar. 


    —¿Angie? – preguntó desde la sala, seguramente al encontrar mis llaves en la mesa.


    —Hola. – dije con una sonrisa amarga que me pesó en el alma. Esto iba a doler.


     


    —No sabía que ibas a venir. – dijo rápido. —Si no, no hubiera salido. Hoy quise verte todo el día. 


    —Está bien. – contesté esquivando sus ojos, porque la esperanza que veía en ellos me desarmaba. —Fue algo del momento. No lo planeé. Vine a buscar unas cosas que había dejado y a devolverte las lleves. – levanté el llavero de la mesa y con el sonido metálico, pareció reaccionar de repente. 


    Aturdido, su mirada fue de mis ojos, a las llaves, para luego detenerse en mi mano derecha, la que agarraba el bolso donde lo había metido todo.


    Vi como su mandíbula se tensaba. 


    —Eso es mucho equipaje para un par de días. – masculló entre dientes.


    —Rodrigo, tenemos que hablar. – empecé a decir con un suspiro.


    —No ¡No! – gritó señalándome. Estaba algo afectado por el alcohol, pero aun así, no creía que su repentino temblor tuviera algo que ver con eso. —Dijiste que solo iban a ser unos días. – recriminó.


    —No te enojes, por favor. Los dos necesitamos esto. – dije con lágrimas en los ojos. —solo sería un tiempo hasta que estemos mejor y podamos…


    —¡No, Angie! – me interrumpió, enojado. —Me doy cuenta, no soy estúpido. Me estás dejando.


    —No. – sollocé, muerta de tristeza. —No te puedo dejar. Te amo. 


    Pero no me escuchaba, solo negaba con la cabeza molesto, pasándose ambas manos por el cabello hacia atrás, mientras se paseaba por toda la sala.


    —¿Y por qué te llevas tus cosas? – preguntó con la voz ronca. 


    —Porque me voy de viaje. – confesé tomando valor. 


    —¿De viaje? ¿Te vas de vacaciones? – quiso saber, un poco más calmo. 


    Negué con la cabeza. 


    —Me trasladaron a la sucursal de CyB España. – contesté.


    Sus ojos quedaron fijos en los míos, asimilando lo que acababa de decirle. Al principio llenos de impresión, pero después con tanto dolor, que pensé que jamás podría irme.


    Era como si hubiera recibido un golpe. Una cachetada que lo había dejado por primera vez vulnerable. Expuesto. 


     


    Tragó con dificultad y dejó caer la cabeza hacia delante.


    —¿Que te vas? ¿Cómo? ¿P-por qué? – balbuceó.


    —No nos va a hacer bien vernos todos los días, y es algo que realmente quiero. – dije firme, aunque temblaba como un flan. Cada vez más cerca de arrepentirme, pedirle disculpas y lanzarme a sus brazos para no soltarlo nunca más.


    Pareció pensárselo y luego asintió, desconcertándome por su actitud. Porque francamente, pensaba que iba a ponerse hecho una fiera.


    —Gino vuelve el lunes, y yo voy a aprovechar para ir con él. – seguí diciendo.


    —Te vas con Gino. – murmuró caminando hacia la barra, en donde tenía una botella de whisky, que no tardó en servir y tomar de un solo trago.


    —Viajo con él. – aclaré, para que no comenzara a hacerse ideas raras.


    Volvió a asentir tranquilo, y repitió la operación. Se sirvió, bebió y suspiró. 


    —Unos días… – se rio por lo bajo, para luego girarse dándome la espalda. Sobresaltándome, arrojó la copa contra la pared, estrellándola, con un gruñido. –Andate. – dijo frío como un témpano, enfrentándome ahora, con los ojos llenos de lágrimas. —¡Te vas de mi casa! – gritó. 


    Di un respingo, en el que mis propias lágrimas brotaron desbordadas, inundándome el rostro. 


    Asentí devastada, pero consciente desde un primer momento de que esta era una posibilidad. 


    Con el corazón roto en pedazos, alcé mi bolso y me marché de allí, tratando de no oír como Rodrigo, a quien más quería en el mundo, maldecía entre sollozos, destruyéndolo todo a su paso. 


    ¿Qué había hecho?


     


    Rodrigo


     


    Estaba enojado. Furioso. 


    Sintiendo que mis puños latían después de haberme agarrado a golpes contra mi taller… 


    No había sido lo más inteligente que había hecho, pero tampoco lo había pensado mucho. 


    Había, prácticamente, destruido los percheros, quebrado a golpes una mesada y una estera en donde exponía algunas ideas de diseños que tenía en mente.


    La verdad, no me importaba. Ya no me importaba nada. 


    Yo había hecho las cosas mal al no hablar las cosas de frente con Angie, asumía mi error, pero ella ahora estaba siendo muy injusta. 


    No entendía por qué tenía que irse tan lejos. ¿Cómo podía? 


    Había aceptado darle días para pensar, su espacio, tiempo… ¿pero esto? No podía con esto.


    Unos días, había dicho. Me había mentido.


    Me estaba dejando.


    Y lo que más bronca me daba es que no lo admitía. Me daba cuenta de que una vez que ese avión despegara, lo nuestro se terminaría para siempre. ¡Si ni siquiera había podido decirme cuando regresaría!


    Había pedido un traslado, y se iría a trabajar a otro país. Fin de la historia. – volví a gruñir, esta vez estrellando el ordenador que había dejado a mano cuando estaba trabajando la otra noche. Y ahora era solo un montón de partes y de …chatarra en el suelo. 


    ¿Qué sería? ¿Una temporada? ¿Dos? ¿Para siempre? ¿Y si le gustaba más estar allí? 


    ¿Por qué tanto apuro? 


    ¿Tanta necesidad tenía de no volver a verme nunca más, que no podía soportar la idea de estar en el mismo continente en el que yo estaba? 


    Dos días.


    En solo días, ella se iría. 


    Cerré y abrí el puño con gesto de dolor y enfrentándome por primera vez a lo que de verdad sentía.


    Detrás de toda esa furia, esa decepción, ese resentimiento, había miedo. 


    Un paralizante y desconocido miedo. 


    Estaba aterrado, no quería perderla. 


     


    Miguel


     


    Viernes a la noche, y mi piso parecía una puta discoteca. 


    No sabía cómo es que mis amigos lo conseguían, pero de tres que eran, pasaron a ser quince, veinte, y treinta personas, todas apiñadas en mi sala. ¿En qué momento habían conocido a tanta gente?


    ¿Cuándo habían organizado semejante fiesta? Había que aceptarlo, tenían talento. – pensé cogiendo una copa al paso y viendo como una morena de pechos enormes se contoneaba queriendo llamar mi atención. 


    Raúl, del brazo de una chica alta, de cabello rubio cobrizo que se me hacía muy familiar, estaba haciéndome señas para que me acercara mientras yo tenía la cabeza lejos. Muy lejos de aquí. 


     


    —Tío, ¿te acuerdas de Sofi? – preguntó. Sofía, claro. La amiga de Angie. 


    —Claro que la recuerdo. Hola. – saludé, educado y la chica sonrió. 


    —Le estaba preguntando si su amiga también vendría, pero me dice que no. – explicó Raúl.


    —Hoy nos llamó y nos contó que el lunes se va de viaje. – dijo ella mirándome con reproche. 


    —Hey, no me mires así. – la frené. —Que fue ella la de la idea.


    —No deberías haberle firmado el traslado, está loca. – dijo aun molesta.


    —Estoy de acuerdo contigo. Pero ya sabes lo testaruda que es. – me defendí. —¿Quién puede hacerle cambiar de opinión, cuando algo se le mete en la cabeza? 


    —¿Entonces no fueron vos y los socios por querer alejarla del lío después de lo del desfile? – preguntó confundida. 


    —¿Eso os dijo? – me reí de las ocurrencias de Angie. —Pues no. De ser así, al que hubiéramos mandado bien lejos es a Rodrigo. 


    —Y no sé qué esperan. – contestó entre dientes Sofi. —¿Te enteraste de los rumores de que está saliendo con una chica nueva? Ojos azules, y pelo castaño. – masculló. —Dicen que es una de sus viejas conquistas. 


    ¿Viejas conquistas? Ojos azules, pelo castaño… solo una persona se me venía a la mente. 


    No. No podía ser. Aunque la descripción encajaba perfectamente. 


    —¿Vieja conquista? – pregunté pensativo. 


    —Si. Yo no le conozco muchas, ni dieron tantos detalles, pero estoy segura de que es esa buscona de la secretaria de su piso. – comentó entrecerrando los ojos. —Siempre estuvo encaprichada con él, y seguro estaba esperando que se separara de mi amiga, para perseguirlo. Vos sabés que yo trabajo en las tiendas, y ahí las chicas comentan… 


    Asentí, aunque no fui capaz de hablar. 


    ¿Lola? No. 


    Debía ser una equivocación. 


    ¿Y si había malinterpretado sus celos? ¿Si solo era indiferencia? 


    Después de todo, ahora que el diseñador se separaba de Angie, ella tendría camino libre para estar con él. 


    No era tan descabellado. 


    Recuerdos de una Lola destrozada, llorando en un rincón de la empresa vinieron a mi mente, descolocándome. 


    Miguel eres un idiota. 


    ¿Y ese casi beso en el club? Evidentemente había sido solo cosa mía. 


    No podía creerlo. ¿Otra vez Rodrigo? ¿Es que la chica no aprendía más? Ya le había hecho daño una vez… ¿Por qué seguía exponiéndose? 


    ¿Estaría enamorada? 


    El estómago se me retorció y un fuego que no reconocía, se apoderó de mí, llenándome de enojo. 


    ¿Qué era esto?


    —¿Me disculpáis?  – dije abriéndome paso. 


    Afectado, miré mi copa y la vacié de un trago para infundirme valor.


    Celos. 


    Estaba celoso, ciego de celos… y no podía estarme quieto. 


     


    Tomé mi móvil, y sin pensármelo, busqué su nombre entre mis contactos. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 27 


     


    —¿Hola? – respondió al quinto tono con algo de alarma. —¿Miguel? ¿Pasó algo? ¿Estás …bien? 


    —¿Quién, yo? – balbuceé sin sentido desconcertado por la aparente preocupación en su voz. Llamarla había sido un impulso. Uno del que ahora me arrepentía. 


    —¿Estuviste tomando? – se rio. —¿Sabés la hora que es? 


    Miré mi reloj y me quise morir. Las tres y media de la madrugada. 


    Ni se me había ocurrido fijarme en ese detalle, y de repente me sentía muy avergonzado de mi comportamiento. 


    —Ehm, Lola. Lo siento, disculpa. No sé qué estoy haciendo. – eso último no había querido decirlo en voz alta, pero ahí estaba. Y ella reía. 


    —Ahora que me despertaste, contame qué pasa, ¿no? – me tapé el rostro con deseos de desaparecer. 


    —Siento haberte despertado. De verdad, no quiero molestarte. – dije dispuesto a colgar.


    Otra vez se rio, descolocándome. 


    —No estaba durmiendo. El lunes tengo un final, estaba estudiando. – dijo después. —Por costumbre, la noche me rinde más. 


    —Oh, claro. – contesté. —Tu examen. – cada vez me sentía más imbécil. 


    —¿Y? ¿Vas a decir para qué me llamaste? – insistió. 


    ¿Le iba a decir? Podía inventarme cualquier cosa, y salir del apuro en el que me había metido. Dudé. Pero entonces me quedaría con la duda torturándome. 


    La cabeza me pesaba un poco, y me ofuscaba tener que pensar.  


    Bueno, qué más daba. Aquí iba. 


    —Hay un rumor circulando… y quería saber… ¿Has vuelto con Rodrigo? – le solté apretando los ojos, esperando cualquier cosa.


    Una respuesta que no iba a gustarme. Una que confirmara todos esos celos que me habían atacado sin razón, o… una respuesta llena de reproche por meterme en lo que no debía. 


    Por ser tan insolente, tan atrevido. 


    Con Lola nunca se sabía. 


    —¿Eso se dice? – preguntó curiosa. —Es mentira. – respondió tranquila, haciéndome respirar hondo, lleno de un alivio inexplicable. —Lo mío con Rodrigo se terminó para siempre. – siguió diciendo. —Ya entendí que alguien como él, no me conviene y no pienso cometer el mismo error. 


    Asentí con un poco de pesar. 


    ¿Qué era yo si no el vivo retrato de su ex amante? Cortados por la misma tijera. 


    De todas formas, y recordando lo que había ocurrido más temprano, sentí la necesidad de aclarar lo que me tocaba. 


    —Lo mío con Angie también se terminó. – no me había preguntado, pero quería decírselo. Y más ahora sabiendo que no le interesaba retomar lo que tenía con el diseñador. —Solo es mi amiga. 


    —Como yo. – se apuró en acotar, algo alterada. —También soy tu amiga… así que no queda mucho por hablar del tema, ¿no?


    Una patada en los cojones, hubiera dolido menos. 


    Pero vamos, que tenía que disimular. Así que sonreí aunque no pudiera verme.


    —Por supuesto, eres mi amiga. – respondí. —Y ahora debo… debo dejarte a que sigas estudiando. 


    —Nos vemos el lunes, Miguel. – dijo con una risita. 


    Una risita que tenía el mismo efecto que escucharla en persona. 


    Y me la imaginé, con sus dientes perfectos y esos labios rellenos y tentadores, curvados en una irresistible sonrisa, mientras sus ojos azules me contemplaban divertidos. 


    Sin darme cuenta, yo también estaba sonriendo, rato después de que finalmente colgara. 


    Me volteé para regresar a la fiesta y me sobresalté al ver a Raúl a mis espaldas, y por el rostro de idiota que estaba poniendo, estaba seguro de que me había escuchado. 


    Quise quitarle importancia, pasando por su lado como si nada, pero me detuvo. 


    Si pensaba que me dejaría tranquilo después de eso, lo llevaba claro. 


    ¿Qué podía decirle? Me había pillado sonriéndole al teléfono como un bobo. 


    —¿Y quién era esa? – preguntó con media sonrisa. 


    —Nadie. – respondí muy digno, apurándome en esconder mi móvil antes de que me lo arrebatara de las manos. Lo conocía. 


    —Nadie, no. – me contradijo. —¿Nos vas a dejar tirados por una tía después de que voláramos tantas horas para verte? Eso no se hace. – comentó. 


    —No me voy con ninguna tía. ¿Qué dices? – me reí un poco tenso. —Era… era solo mi secretaria.


    —¿La morenaza con cara de peligro de la que tanto hablas? – preguntó. 


    —Es una excelente secretaria. – la defendí y él asintió poco convencido.


    —¿Y cuál era la emergencia de trabajo que tienes a las tres de la mañana? – quiso saber, cruzándose de brazos. 


    Mierda. 


    —¿Y desde cuando tengo que estar dándote explicaciones? Tú no me las das a mí. – señalé a su acompañante que bailaba alegre con Lupe. —No sabía que habías quedado con ella. – a ver si con eso lo distraía y ya podíamos cambiar de tema. 


    —Ah. – suspiró. —Ahí me has pillado, me encanta Sofía. Me encanta. ¿A que es guapa? Y divertida… – agregó con una expresión soñadora que no le pegaba nada.


    —¿Quién eres y que has hecho con mi amigo Raúl? – me reí. 


    —El viejo Raúl se fue de paseo, y al parecer, el viejo Miguel quiere seguirlo… porque se ha colado por otra argentina. 


    Me reí negando con la cabeza, y luego le di un empujón amistoso. 


    —De viejo, nada. Que el zorro pierde el pelo, pero no las mañas… – bromeé.


    Raúl se rio, pero siguió mirando a la rubia que le había robado el corazón. 


    —Sabes, hay otro dicho… y es que a todo cerdo le llega su San Martín. – comentó casi para si mismo, aunque yo lo había comprendido perfectamente. Y ya se me habían quitado las ganas de reír. 


    Tomé la copa que tenía en su mano, y me la bebí sin pedirle permiso.


    —Venga, basta de decir chorradas, y sigamos festejando con los demás que hacía meses que no os veía. – y así, entre risas y bromas, el tema había quedado en la nada porque ya no habíamos vuelto a mencionarlo en voz alta.


    Pero aun estaba muy presente en mi mente. Y su nombre, el nombre de Lola, seguía repitiéndose como disco rayado, aunque no quisiera pensarla.


    Lola, Lola, Lola.


    ¿Qué me está pasando contigo, Lola? 


     


    Angie


     


    Domingo por la noche y yo…


    Yo no podía parar de llorar.


    Imágenes de todo lo que habíamos vivido en estos últimos dos años, se agolpaban en mi memoria y elegían torturarme en este momento. A horas de dar un gran paso en mi vida. Uno tan importante que iba a cambiármela radicalmente. 


    Una nueva etapa, tan necesaria y a la vez tan dura de afrontar…


     


    Gino se había ido a su hotel hacía unas horas para empacar, y vendría a buscarme mañana a las diez de la mañana, para llegar con tiempo al aeropuerto. 


    Mis amigas, algo renuentes y por qué no decirlo, molestas con mi decisión, se habían hecho presentes en una especie de despedida improvisada a la tarde, pero incapaces de quedarse calladas, habían intentado que cambiara de opinión. Casi a la fuerza.


    Y digo eso, porque Nicole, la novia de Gala, había vaciado una de mis valijas en la tina, creyendo que eso me detendría. 


    Sonreí al recordarlo.


    Tenía que quererlas con locura… No me quedaba otra opción, eran únicas.


    Gala, fiel a su naturaleza, había sido directa y me había dicho de todo menos bonita. Y Sofi, –que por la cara que traía, debía estar soportando una resaca de esas épicas que la obligaban a permanecer de gafas oscuras aun estando en el interior de mi departamento con todas las cortinas cerradas–, me había gritado como desquiciada, diciéndome que me estaba equivocando y que ni Rodrigo ni nadie, tenía derecho a sacarme del lugar que me merecía.


    Justo cuando mi nombre estaba comenzando a sonar en la moda local con más fuerza. 


    Y yo no tenía argumentos para discutírselo.


    Era arriesgado, era un gran cambio, y era en cierta forma, retroceder unos casilleros en mi carrera. Porque si, aquí tenía un puesto importante y protagónico, pero allí, sería una más en la plantilla de diseñadores y colaboradores.


    Y al ser una recién llegada, tendría que hacerme valer el doble, y pagar un piso.


    Pero bueno, yo había insistido. 


    ¿Quería irme? 


    Bueno, ese era el precio que tenía que asumir.


     


    Pero ¿a quién quería engañar? 


    Nada de eso realmente me importaba. Si ahora estaba llorando desconsoladamente, no era por eso. Ni por los regaños de mis amigas, ni siquiera por lo mucho que echaría de menos mi país y sus costumbres.


    Lloraba por él. 


    Por Rodrigo, y por lo que habían sido nuestras últimas palabras.


    No sabía cuánto tiempo estaríamos sin vernos, y no soportaba pensar que esa iba a ser nuestra despedida.


    El corazón se me estrujó de dolor, sintiendo su perfume rodeándome, y la sensación que solo sus besos podían provocarme. El calor que solo sus brazos me brindaban. 


    El amor que solo sus ojos me transmitían. Y me transmitían solo a mí. Eso lo sabía. Así como los míos eran todo eso para los suyos. 


    Después de cómo me había echado de su casa, tenía que entender que era un adiós para siempre, y eso me atormentaba. 


    ¿Cómo me haría a la idea de no volver a verlo? ¿Cuánto tiempo tardaría mi mente en borrar todas estas cosas que ahora sentía, y se me hacían tan patentes? 


    ¿Es que alguna ves sería capaz de olvidarlo?


     


    Distraída como estaba, entre tantos pensamientos, y tanta nostalgia, apenas fui consciente de que mi celular vibraba en la mesa no muy lejos de donde yo estaba. 


    Desconcertada, miré la hora.


    Era muy tarde. ¿Quién me escribiría? 


    Deslié el dedo por la pantalla con desgana, pero el pulso se me disparó de repente al ver su nombre iluminado en el centro, poniéndome la piel de gallina. 


     


    “¿Qué hacías? ¿Ya tenés listas las valijas?” 


    Rodrigo. 


     


    Eso nada más. 


    Mi propia sonrisa me sorprendió entre sollozos. Y recordé… 


    Nuestro primer viaje a Nueva York, cuando horas antes de salir, no habíamos podido seguir resistiéndonos, y habíamos caído rendidos a esa atracción que sentíamos. No lo había dudado. 


    Había salido corriendo a su casa, y no me arrepentía. 


    Jamás lo haría.


     


    Y ahora, quería responderle, pero nada venía a mi mente. No encontraba las palabras justas… 


    Un segundo mensaje de él:


     


    “No me contestes. Solamente abrime la puerta.”


     


    ¿Qué? 


     


    Aturdida, caminé hasta la entrada, haciendo lo que me pedía.


    Del otro lado, con las manos en los bolsillos de su jean ajustado, peinado hacia atrás como siempre y una sonrisa llena de tristeza, Rodrigo esperaba a que lo invitara a pasar.


    Después de todo, venía a verme. 


    Dejando de lado su enojo, dejando de lado todo… él tampoco podía con una despedida tan horrible como la que habíamos tenido. 


     


    Una ternura inesperada, hizo que me abalanzara a sus brazos con urgencia y lo abrazara con toda la fuerza que me era posible.


    Conmovida, si, pero también aliviada. 


    Sus manos me envolvieron con cariño, mientras me susurraba al oído palabras para calmarme.


    Pero yo no podía. 


    Mi llanto ahora estaba fuera de control.


    ¿Cuánto hacía que no estábamos así de cerca?


     


    —Rodrigo, yo… – quise decirle tanto, pero por algo es que no me salía. No había ninguna palabra que pudiera decirse en un momento así. No ahora.


    —No vengo a pedirte que te quedes. – dijo, seguramente pensando que era eso lo que yo imaginaba. —Vengo a que si tenés que irte… Si tenemos que separarnos, que sea bien. – me tomó el rostro y me miró con esos ojos celestes que ya había aprendido a leer a la perfección. —Porque quiero que vuelvas. – mis labios temblaron de emoción, y él los capturó en un beso dulce, pero lleno de pasión. —Quiero que vuelvas conmigo. – agregó antes de volverme a besar. 


     


    Mis brazos se ajustaron más a su agarre, y sintiendo que las piernas me fallaban, me dejé llevar por sus besos… En lo que sus labios me hacían. Concentrada solo en el sonido de su respiración, y respirando solo de su aliento, que se agitaba cada vez más, envolviéndome.


     


    Sentí que se agachaba apenas, para tomarme de los muslos y cargarme sobre su cadera sin esfuerzo, solo para erguirse otra vez, iniciando el camino hasta mi habitación sin decir nada.


     


    Lo dicho. 


    Ahora no íbamos a hablar.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 28 


     


    Todavía en silencio, me dejó caer con cuidado sobre la cama, y se situó sobre mí para mirarme. 


    Acunándome el rostro entre sus manos, conectando con mis ojos, de esa manera que solo ellos podían, y sabían hacerlo. 


    Era algo único y era algo nuestro.


     


    Como si le fuera imposible resistirse, acercó sus labios a los míos, y los besó con urgencia. Dejando suaves mordiscos, tentándome, haciendo que desconectara totalmente mi cabeza, y me perdiera en su tacto y solo eso.


    Solo sus manos trepando por mi vientre por debajo de mi remera; solo sus piernas, separando las mías en un movimiento tan natural que podía adivinarlo. Y solo el cosquilleo que producía mi piel con la suya, una vez que se encontraban libres ya de la ropa…


    Su remera con la mía, hechas un bollo en el suelo, pronto se encontraron con su pantalón, y el mío de pijama, que le siguió entre tirones desesperados por parte de ambos. 


    Siempre era especial, pero había pasado tanto tiempo, que esta se sentía como la primera vez. Y no quería pensarlo, no ahora… pero tal vez fuera la última.


    Angustiada por ese pensamiento, me frené, pegando mi frente a la suya, y apretando fuerte los ojos para no llorar. 


    —Está bien, Angie… – empezó a decir, acostumbrado a todas las veces en que lo había rechazado. —No tenemos que hacer nada, solamente… dejame abrazarte… – dijo agitado, con los ojos aun cerrados, tomándose de mi cintura mientras se calmaba. Los mechones de su cabello, caían hacia delante y su boca, hinchada y enrojecida por mis besos, resoplaba cerca de la mía, apenas rozándola. 


    —No… – negué con la cabeza. —Necesito sentirte. 


    Me giré sobre mis brazos, sorprendiéndolo, acomodándome en su cuerpo, para quedar sentada a horcajadas mirándolo llena de deseo. 


    Mis manos recorrieron sin pausa su pecho, descendiendo por sus fuertes pectorales hasta cada uno de sus abdominales, que ahora se tensaban de placer, mientras su cadera se elevaba para encontrarme facilitando el contacto. 


    Y mi cadera hizo lo suyo. 


    Se meció sin piedad, hasta sentir que su palpitante erección encontraba el ángulo justo. El punto exacto que me hacía volar. 


    Normalmente, Rodrigo hubiera gruñido, y se hubiera deshecho de la ropa interior que aun seguía en medio, probablemente desgarrándola si necesitaba, para hacerme suya en el instante y volverme loca. Pero esta vez no.


    Esta vez, me estaba dejando hacer, y no parecía tener intenciones de querer dominar la situación aunque las ganas lo estaban enloqueciendo. 


    Se había quedado mirándome, entregado totalmente a lo que yo quisiera. 


    Nada de apuros, no había ninguno.


     


    Desabroché mi corpiño y lo dejé caer con el resto de nuestras cosas, estremeciéndome cuando sus manos atraparon mis pechos con suavidad. Sentándose él también en la cama, para adorarlos con besos húmedos y jadeos. 


    Ahora, frente a frente, nuestras bocas volvían a buscarse, y aunque lo veía luchar… apenas si podía estarse quieto. Su rostro estaba sonrojado, y las venas de sus brazos que estaban apretados alrededor de mi cuerpo, se marcaban tanto que parecían querer salirse. 


     


    Una de sus manos, enroscó todo mi cabello y tiró de él, para que nuestro beso se hiciera más y más profundo. 


    Recorrí su espalda, por cada uno de sus tatuajes, siguiendo el camino que los dibujos de tinta hacían entre sus músculos, y gemí sin poder evitarlo al notar que ardía. Los dos lo hacíamos. 


    No podía seguir esperando, tampoco quería.


    Lo empujé hasta tenerlo recostado con ambas manos sobre sus hombros, y me quité de encima por un segundo, para poder terminar de desvestirme. 


    Sus ojos me recorrieron hambrientos, con ansia, con fuego… llenos de codicia. Tampoco quería seguir esperando, pero estaba dispuesto. Solo por complacerme a mí. 


    Y ser consciente del poder que tenía, solo seguía aumentando mi excitación. Solo me hacían quererlo más…


    Ansiosa, volví a sentarme sobre él y comencé a bajar el elástico de su bóxer hasta liberarlo, pero sin quitárselo del todo. Lo suficiente como para que pudiera tomar su erección entre mis manos y sentir como se estremecía entero, con un gemido largo y sexy que me hizo sonreír. 


    Si, Rodrigo, con todo su aspecto de chico malo, podía derrumbarse cuando lo tocaba, y nunca había querido disimularlo. 


    Elevé mi cadera para ubicarlo sin demoras en mi entrada, y comencé a descender, arqueándome por lo bien que se sentía. Por que por fin, me sentía llena de él, y volvíamos a ser uno.


     


    Sin poder contenerse, sus manos habían ido directo a mis caderas con fuerza, incitándome a seguir moviéndome sobre su cuerpo, porque las sensaciones eran cada vez más intensas y lo necesitaba. 


    Y yo no me hice esperar.


    Mi cuerpo se movía solo. No tenía que proponérmelo, ni llevar un ritmo. Era algo innato que surgía entre nosotros, orgánico, justo de la manera en que debía ser.


    Perfecto.


     


    Erguida por completo, podía darme el lujo de mirarlo todo lo que quería sin perderme detalle. 


    Verlo acoplándose a las embestidas de manera apasionada, flexionando sus piernas para poder darse más envión entre jadeos… 


    Verlo cubierto por una fina capa de sudor, con los ojos perdidos en los míos, y su boca apenas abierta en un gesto de puro placer. 


    Hipnotizada por el color celeste de sus pupilas, fui cobrando velocidad y potencia, perdiendo el control, sintiendo como mi vientre se tensaba inquieto, y un calor delicioso bajaba, demandando alivio. 


     


    Un alivio que no tardó encontrarme de manera fulminante, extendiéndose por cada célula, mientras él parecía también haber encontrado el suyo. Echando la cabeza hacia atrás de golpe, dejando escapar un gruñido desde lo profundo de su garganta… Esa que ahora quedaba expuesta, para que mis uñas la recorrieran justo por donde su barba comenzaba a crecer. 


    Cosquillas en las puntas de mis dedos, cosquillas en mi vientre, cosquillas en todo mi cuerpo… sin parar. 


     


    Había sido rápido …pero impresionante.


    No creía tener fuerzas ni para hablar, y por como respiraba Rodrigo, sacándose algunos cabellos de su frente con los ojos cerrados, podía suponer que le pasaba lo mismo. 


    Me derrumbé a su lado, tomando aire por la boca, y disfrutando de ese hormigueo que todavía me rodeaba, mientras él, me hacía lugar sobre su pecho y me cubría de besos, teniéndome fuertemente abrazada. 


     


    Ninguno iba a decir nada, y estaba bien. 


    Todo estaba bien ahora.


     


    Rodrigo


     


    Angie respiraba tranquila en mi cuello, y yo le acariciaba el cabello distraído en como pasaba suave entre mis dedos, ondulándose a veces en tirabuzones dorados. 


    Se había quedado dormida, y aunque todo mi cuerpo gritaba de cansancio, yo no podía cerrar los ojos.


    No quería.


    No iba a hacerlo.


    No podía dejar que pasara el tiempo y despertarme para darme cuenta de que ella tenía que irse.


    A la mierda con todo. Quería detener todos los relojes, y atraparla así como estaba, en mis brazos, para siempre. 


    Sabía que apenas me fuera, me quedaría su perfume en la piel. Dulce y tentador como siempre… 


    Seguro también tendría las marcas de sus uñas en mi cuello y espalda, y el recuerdo de cada uno de sus besos para atormentarme mientras más y más la extrañaba.


    Había sido una decisión digna de un masoquista con todas las letras, pero no me arrepentiría. 


    Si, todavía me duraba el enojo, y las ganas de romperlo todo, pero también tenía ese miedo. Ese terror a lo que se avecinaba. 


    Esta podía ser la última vez que estaba con ella. ¿Cómo no iba a intentarlo? 


    ¿Cómo no iba a escribirle a última hora del domingo con la esperanza de que quisiera verme? 


    Me había sentido mal después de haberla echado del departamento. Terrible. Pero tampoco había tiempo para disculpas y palabras que le sonarían vacías.


    Si este era el último manotazo de ahogado que daba, tenía que ser bueno. Lo suficientemente bueno como para que ella quisiera regresar a mí. 


     


    Había querido besarla y decirle que la quería. Y de verdad, me hubiera conformado solo con eso si ella lo prefería, pero me había sorprendido.


    Después de tantas semanas de distancia, había vuelto a estar entre mis brazos, y se había sentido increíble. Y no solo por lo obvio, que estaba más que claro. Siempre la habíamos pasado bien, y habíamos conectado hasta cuando no soportábamos ni dirigirnos la palabras. La química era desde la primera vez, algo innegable.


    Pero esta, había sido especial.


    No sabía decir por qué… pero se sentía como un punto de quiebre importante. Habría un antes y un después de esta noche. 


     


    Giré mi cabeza apenas para mirarla y deposité un beso en la punta de su nariz. Tenía los ojos bien cerrados, y una expresión dulce en el rostro, tan tranquila, que me hizo sentir un estremecimiento en el estómago. 


     


    ¿Cómo se suponía que tenía que dejarla ir? 


     


    Angie


     


    Gino arrastraba su valija con pereza en el aeropuerto de Barajas, con ropa de deporte, un gorro calado hasta las orejas y gafas oscuras para que nadie lo reconociera. Me llevaba desde la cintura despacio, mientras yo arrastraba las mías en un estado casi catatónico. 


    Viajar en avión nunca había sido lo mío, pero después de tantas horas, a nadie se le hacía fácil. Si hasta el diseño ondulante de los techos me mareaba. 


    Pero lo peor de todo, había sido esa despedida. 


    Todavía no me recuperaba…


     


    Había abierto los ojos con el tiempo justo para lavarme la cara y vestirme antes de que sonara el timbre.


    Rodrigo, que no había dormido, me miraba ir de un lado al otro en silencio, mientras yo apurada, perdía los nervios. 


    Me había negado rotundamente. Había insistido e insistido, y aun así no había logrado que no me acompañara al aeropuerto.


    Todavía callado, se había subido al mismo taxi en el que mi amigo había ido a buscarme después de ayudarme a guardar todo mi pesado equipaje en el baúl, sin quejarse. 


     


    Y yo había llorado.


    Había llorado todo el camino, mientras hacíamos el check in, mientras esperábamos nuestro llamado, y después, cuando finalmente fue el momento de separarnos. 


    Él no había discutido, no había hecho escenas, ni se había enojado como aquel día en su departamento.


    Solo había estado allí para abrazarme todo el tiempo y verme partir.


    Era como si necesitara verlo por si mismo. Tenía que verme subir al avión para hacerse a la idea, y yo lo entendía.


    Así se sentía real. Así uno era consciente de la magnitud de lo que esto significaba. 


    Susurrándome que me amaba y que me iba a extrañar, me dio un último beso lleno de pasión, queriendo alargarlo en el tiempo, haciéndolo eterno, sin importar quien pudiera vernos, reconocernos, o sacarnos alguna foto indiscreta como en el desfile.


    Eso ni se nos había cruzado por la cabeza. 


    Y horas después, todavía podía sentir los efectos de ese beso. 


     


    En el taxi que Gino consiguió mientras yo no podía ni andar, busqué mi celular para avisarle a todos que ya habíamos llegado, y que lo habíamos hecho bien. 


    —Si querés, podemos cenar afuera. – sugirió mirándome inseguro. Con la cautela que se mira a un animal salvaje que puede reaccionar de cualquier manera.


    —Si no te molesta, prefiero dormir. – respondí como pude. —Mañana lo que quieras. – me esforcé por sonreír. 


    —Angie, todavía estás a tiempo de arrepentirte. – dijo con algo de compasión. —Podemos llegar a mi casa y comprar el primer pasaje de vuelta…


    —Ni lo digas. – lo interrumpí. —Necesito esto. – asentí para convencerlo, y convencerme a mí. —Aunque ahora esté así, es lo mejor a largo plazo. 


    —¿Estás segura? – insistió. —Se los veía tan bien en el aeropuerto… Se los veía…


    Sacudí la cabeza con desesperación, negando. 


    —Gino. – le pedí. —Por favor, cambiemos de tema. 


    —Ok. – dijo reacio. —Y ¿estás segura de que querés irte a lo de tu jefe? En casa tengo una habitación lista para vos. Es grande, tendrías tu baño, y yo me paso horas grabando, así que sería como estar en tu casa, si necesitas espacio.


    Sonreí enternecida por su ofrecimiento. 


    —La casa de Miguel me queda a dos cuadras de la empresa. – expliqué. —Y eso significan unos minutos más de sueño por las mañanas. 


    —Ok. – volvió a decir. —También puedo ir a hacerte compañía cuando quieras. No quiero que estés…


    —¿Sola? – adiviné con una media sonrisa. —Es lo que quiero, Gino. – apreté su mano con cariño. —Gracias, voy a tenerlo en cuenta, y cuando tengas libre, podemos vernos.


    —Genial. – sonrió un poco más animado. —Lucía se muere por verte, ahora que se enteró que venías.


    —Entonces tendremos que hacer un plan divertido los tres. – comenté. 


    Asintió aunque ahora un poco menos sonriente, porque habíamos llegado al primer destino. La casa de mi jefe, como le decía él. Aquí me quedaba. 


    Me incliné para darle un beso en la mejilla a mi amigo, agradeciéndole de corazón todo lo que había hecho por mí. Y prometiéndole, claro, que mañana cuando me despertara, quedaríamos para vernos un rato. 


     


    Ahora solo quería desconectar.


    Llegaría, me daría un baño, y dormiría hasta que el cuerpo me dijera basta.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 29 


     


    Miguel


     


    Después de nuestra conversación telefónica de madrugada, no habíamos vuelto a vernos. 


    Lola se había pedido el lunes porque rendía un examen, y el martes yo había tenido que viajar de urgencia a Chile para recibir y reunirme con gente de París con la que queríamos trabajar. 


    Y de alguna manera, cuanto más tiempo pasaba, más ansiedad me generaba el tema. 


    Cada vez que lo recordaba, quería darme la cabeza contra la pared. 


    ¿Cómo me había atrevido a llamarla para preguntarle si había vuelto con Rodrigo? ¿En qué estaba pensando? ¿Quién me había creído? 


    ¡Bravo, Miguel! Cuando no piensas con la polla, piensas con el culo.


     


    Tal vez había sido una suerte que nos desencontráramos por unos días, aunque dudaba que el asunto pudiera quedar en la nada por más tiempo que pasara. Tenía que creer que aun había alguna posibilidad de que lo olvidara. 


    De que lo pasara por alto.


    De que de tanto estudio, no prestara atención al llamado…


    De que… sufriera de amnesia temporal o algo parecido.


    Mierda. 


     


    Dejé caer la cabeza contra el respaldo de la cama, y por costumbre, me llevé una mano al cuello para aflojarme la corbata; para darme cuenta de que me la había quitado, junto a la camisa, hacía un buen rato… para descansar entre reuniones. 


    ¿Cómo podría dormir si tenía la cabeza hecha un auténtico lío? 


    No podía y punto.


     


    Me puse de pie, algo inquieto y abrí las ventanas.


    La habitación del hotel estaba muy bien. Tenía bonitas vistas, era cómoda y me habían tratado como a un rey, pero yo tenía unas inexplicables ganas de largarme de allí. 


    No era mi primer viaje de negocios desde que había llegado a Sudamérica, y sin embargo, se sentía parecido. 


    Las horas se me hacían eternas, y el trabajo aburridísimo. 


    Eran momentos como estos en los que me daba cuenta de lo lejos que había llegado en mi carrera, y a la vez… lo mucho que me había alejado de mis sueños.


     


    ¿Qué hacía discutiendo contratos, cerrando negociaciones y todas esas cosas? 


    ¿Dónde había quedado ese Miguel que se quedaba hasta las tantas solo dibujando por placer? Que se inspiraba viendo el paisaje de una ciudad, admirando las formas y las siluetas que se escondían en una simple escena cotidiana.


    La creatividad solía estar en todo. 


    La respiraba cada día de mi vida.


    ¿Y ahora?


    Parecía algo lejano. 


    El único momento en el que sentía ese impulso era cuando le dedicaba tiempo al proyecto de la revista con Lola. 


    Desde que la idea había venido a mí, sentía ese extraño hormigueo lleno de motivación que me recorría el cuerpo…


    Si hubiese sido por mí, hubiera dejado todo de lado para ponerme de lleno en ello.


    Pero la realidad, es que tenía otras responsabilidades, y me tocaba seguir posponiendo mis deseos por avanzar con ese sueño. 


    Así me sentía.


    Dejando de lado todo lo que verdaderamente me gustaba.


    El diseño, mi proyecto, mi país, mis amigos, las fiestas… Lola. 


    Lola y sus sonrisas pícaras.


    Lola y sus labios seductores. 


    Lola y su perfume… Lola y todo lo que le hacía a mi cuerpo tenerla cerca. 


    Ya estaba bien, lo reconocía. Me gustaba, si.


    Estaba loco por ella y no tenía remedio. Podía reprimir mis acciones, pero no mis pensamientos, y hacía días que estos eran todos muy parecidos. Y todos la tenían a Lola como protagonista. 


     


    Esa era la cuestión. Me reprimía. Me estaba reprimiendo constantemente. 


    Con todo me ponía un freno, y eso empezaba a ahogarme. 


    Me consideraba una persona profesional, dedicada y ambiciosa. Y sabía que mi puesto requería sacrificios, pero si no hacía algo pronto por volver a sentirme vivo… no llegaría a los cuarenta sin canas. Y una úlcera en el estómago. 


     


    Con otra actitud, busqué en mi valija mi ropa deportiva y unas zapatillas de correr. 


    Tenía hora y media hasta la próxima conferencia, y hacía un día estupendo.


    Pensaba aprovecharlo. 


     


    Rodrigo


     


    Unos días habían pasado ya de la partida de Angie, y yo me sentía extraño.


    No quería darle muchas vueltas, porque si me ponía a pensarlo, la extrañaba. Claro que la extrañaba. 


    Hasta esas pequeñas cosas que siempre me habían sacado de quicio, como su terquedad, su manía por morder los lápices cuando dibujaba, esa espantosa remera que usaba para dormir, o su terrible gusto musical. 


    Lo echaba de menos todo. Pero más que nada, tenerla cerca. 


     


    Mi hermano y Martina, habían seguido averiguando solos, al darse cuenta de que yo no estaba de humor para jugar al detective, pero después de un par de noches sin dormir, yo mismo había terminado rogándoles que me incluyeran. 


    Necesitaba distraerme si no quería perder la cabeza.


    Y así fue, que un viernes cualquiera, después del tercer café de sobremesa tras la cena, por fin habíamos dado con datos que nos iban a conducir a algo. 


     


    Martina, poniendo en riesgo su puesto, se había metido a la oficina de Alejandro, y día a día, había capturado con su celular, cada fichero del archivo. No había muchos, ya que los casos de los últimos quince años, estaban digitalizados en su mayoría. Y los documentos físicos, ella misma había ordenado hacía solo unos cuantos meses, como una de sus tareas como pasante. 


    Así que en esta oportunidad, se había concentrado en los más antiguos.


    Aquellos que estaban más ocultos. Los que aun tenían como socio a Fernán Guerrero como abogado de la firma. 


     


    —Este caso. – dijo acomodándose las gafas de leer sobre la nariz, mientras ampliaba la fotografía en su computadora. —Los nombres, me suenan de algo. Y tu papá es quien firma. – me miró seria. 


    Desde ese instante, comenzó a hablar con Enzo en términos legales que yo no comprendía, haciendo averiguaciones, y entrando a Internet para buscar más información, mientras mi mente volaba un poco. 


     


    Ahí estaban. 


    Mi ex, con el cabello atado en un nudo, su eterno atuendo de jean y remerita informal, y el aspecto de una estudiante promedio que tiempo atrás me había atraído tanto. Y mi hermano, que estaba todavía usando el traje que siempre llevaba en el trabajo, pero más relajado, con las mangas arremangadas, el cabello todo despeinado y grandes ojeras mientras revisaba papeles. 


    Los dos me estaban ayudando desinteresadamente. 


    Renunciando a un fin de semana más, por estar trabajando horas extras en algo en lo que no tenían por qué. No tenían ninguna obligación, pero aquí estaban. 


    Enzo, incluso, dejando de lado el hecho de que Alejandro era su padre, y esto podía traer consecuencias por lo implicado que estaba. Podía, como mínimo, cambiar la relación que ellos mantenían. 


    Y Martina… bueno, a ella nada de esto tenía porqué importarle. Solo la unía la amistad que existía entre nosotros.


     


    Nunca podría agradecérselos lo suficiente…


     


    —Una estafa. – dijo de repente, sentándose más derecha en la silla. Mirándonos con los ojos bien abiertos, como si acabara de ver la luz. —Mira la ficha… – le dijo a Enzo, señalando la pantalla. 


    —Estafaron a sus clientes. – dijo este, pensativo. 


    —Además de un esposo y padre de mierda. Fernán Guerrero también es un estafador. – dije con una sonrisa irónica. —No me extraña. Por eso debe haber desaparecido de un día para el otro. 


    —Si, esa debe haber sido la razón. – contestó Martina, con la mirada perdida. —Y Alejandro lo sabe todo. ¿Por qué guardaría todavía estos documentos? Son peligrosos. 


    —Lo está extorsionando. – dijo mi hermano. —Alejandro está extorsionando a Fernán para que no vuelva a Buenos Aires. 


    —¿Por qué querría volver? – pregunté confundido. 


    —Por vos. – contestó mi ex. 


    Puse los ojos en blanco.


    Claro que ella iba a llegar a esa conclusión. 


    Era demasiado dulce y buena como para darse cuenta de la realidad. Fernán nunca se había interesado en mi persona. 


    En todos estos años, ni un puto llamado telefónico, ni un mail. Nada. 


    —No, debe haber más. – dije poniéndome de pie. 


    —Con esta información, tenemos suficiente para confrontar a mi papá. – comentó Enzo. —Le podemos exigir que nos cuente toda la verdad. 


    —No. – le discutí. —Todavía no le quiero decir. Quiero que aprovechemos que tenemos esta ventaja, para seguir investigando y enterándonos de más. – me até el cabello en un nudo y estiré el cuello hacia los costados. —Mientras tanto, voy a volver a poner la cafetera, y vamos a tomarnos un descanso, que tienen cara de estar agotados. 


    Me levanté y me dirigí a la cocina a preparar más café, que era básicamente mi función en nuestros encuentros, porque cuando se ponían a hablar como abogados, poco podía aportar.


    No entendía una mierda.


     


    —Hey. – dijo Martina a mis espaldas, llamando mi atención. 


    Me giré y le sonreí viendo como se quitaba las gafas, y las limpiaba con el borde de su camiseta de algodón. Un gesto tan natural en ella, que ya había visto miles de veces. —¿Cómo estás? – preguntó, poniéndose seria de repente. 


    Desde que le había contado que Angie se había marchado, tenía una expresión de preocupación en el rostro que no podía disimular. 


    —Como puedo. – reconocí. —Pero distraerme me ayuda.


    Asintió con una sonrisa triste.


    —Sé a lo que te referís. – dijo y yo bajé la mirada.


    ¿Qué hacía yo hablándole de lo herido que estaba con la partida de Angie, justamente con ella? A quien no hacía mucho, había lastimado. 


    Un sentimiento de culpa me invadió y me sentí muy mal. 


    —Martina, gracias por ayudarme con todo esto. – dije con sinceridad. —No me lo merezco. No después de que… – negó con la cabeza para que no continuara hablando.


    —Lo hago porque te quiero. – respondió. 


    —Eso tampoco me lo merezco. – señalé y ella sonrió. 


    —Yo sabía en donde me metía cuando me llamaste aquella vez. Sabía que estabas enamorado de otra. Lo sabía desde antes incluso. Desde esa mañana en que ella nos sorprendió. ¿Te acordas? – asentí en silencio y ella se encogió de hombros. —Supongo que pensé que con el tiempo, la ibas a olvidar. Que me ibas a querer a mí. 


    —Yo también lo creí. Si no nunca te hubiera llamado. – aclaré. 


    —Ya lo sé. – sonrió con dulzura. —Y quién sabe… algún día, a lo mejor… 


    —Martina, no. – negué con la cabeza, pero ella siguió hablando. 


    —Si hay algo que me sobra, es paciencia. Y mientras… me conformo con tu amistad. Significa mucho para mí. – agregó tomándome de la mano, con cariño. 


    Y yo no pude ni abrir la boca. 


    Me sentía un miserable.


    No quería alimentar sus esperanzas, pero tampoco podía rechazarla de mala manera, porque la haría sentir peor. Me estaba ayudando con lo de Alejandro, y no quería que creyera que solo la estaba utilizando.


    A mí su amistad también me importaba.


     


    —Encontré un teléfono. – dijo Enzo, entrando en la cocina de golpe. —Debe ser de hace años, pero no perdemos nada en averiguar a donde nos lleva. ¿No? – preguntó entusiasmado. 


    Y nosotros, todavía perdidos en nuestros propios pensamientos, asentimos en silencio y lo seguimos a la sala para seguir investigando. 


    No nos dijimos mucho más, pero desde ese pequeño momento que habíamos compartido, yo era mil veces más consciente de cada una de las miradas que me dedicaba de soslayo. 


    Mierda.


    Como si me faltaran problemas, ahora esto… 


     


    Angie


     


    Los primeros días en la ciudad, me los había pasado caminando. Me había atiborrado de comida de todo tipo, y había terminado de completar el circuito turístico que había empezado en mi anterior visita de hacía ya un tiempo. 


    Quería conocerlo todo antes de tener que comenzar a trabajar, así que con mis zapatillas cómodas, había salido de recorrido día tras día, para terminar a la noche agotada, y con tanto dolor, que apenas si podía llegar a casa de Miguel, darme una ducha y caer rendida hasta la mañana siguiente. 


    Y era una bendición, porque estar tan exhausta, me impedía ponerme a pensar.


    Ponerme a extrañar…


     


    Gino me había hecho compañía siempre que había podido, pero su agenda siempre era un caos, así que había podido más bien poco. 


    Lucía había insistido hasta que finalmente pudimos reunirnos los tres a cenar en su casa, y dos días después, me había enviado un mensaje para que saliéramos a tomar unas copas por ahí. Noche de chicas, había dicho, y eso exactamente era lo que había sido. 


    Ya más relajada, lejos de los ojos de su chico, me había contado de su vida, su carrera, y sobre sus amigas, que hacía años que no veía. 


    Ellas vivían en Barcelona, y por trabajo, nunca podían coincidir. Y por eso es que estaba tan entusiasmada por mi traslado. Extrañaba tener noches de tragos con amigas… y yo la entendía.


    También extrañaría las mías con Gala, Sofi y Nicole. 


    Así que quedamos en vernos al menos una vez a la semana, para conversar, hacer compras, o simplemente salir a caminar por ahí. 


    No podía quejarme. Si bien la distancia era algo muy duro, en España, había dado con gente preciosa que me estaba haciendo sentir tan a gusto, que pensaba que tal vez, no dolería tanto. 


    Y por otro lado, estaba la casa de mi jefe, que estaba increíble, y quedaba cerca de todo. 


    Era un edificio bajo y tradicional, con departamentos de todo un piso, con techos altos y decoración moderna. 


    Parecido al piso que tenía en Buenos Aires, de alguna manera, pero más cálido. 


    En este había fotografías de sus amigos, otras personas que se parecían a él y debían ser su familia, y alguna por allí con un par de chicas. 


    Había más vida en este. 


    Más historias, seguramente. 


    Sonreí al imaginar qué tipo de historias… 


    Me había instalado en la habitación de invitados, y tenía todo lo que necesitaba. Pero a los dos días de llegar, había querido encender el aire acondicionado, y buscando entre los cajones del cuarto principal el control remoto del aparato, había dado con algunas cosas que no me hubiera gustado encontrar. 


    Esposas, una cámara de video y todo tipo de juguetes de variados tamaños y colores.


    ¿En serio, Miguel? – pensé mientras me quedaba con los ojos como platos.  


    Había cerrado el cajón rápidamente, algo culpable por invadir su privacidad, pero por qué no decirlo, también muerta de la risa. 


     


    Al menos entre tantas sorpresas, podía mantener mi mente distraída… y lo agradecía. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


     


    En un parpadeo, había pasado un mes. Si. Todo un mes desde que había llegado a España. ¡Qué locura!


    Miguel, me llamaba religiosamente todos los lunes para preguntarme si ya se me había pasado la locura, y estaba lista para volver, y yo siempre le daba la misma respuesta. 


    “Todavía no.”


    Mis amigas, a quienes veía por camarita cuando nos llamábamos, ya no decían nada, y ya no parecían tan enojadas como cuando me fui, pero claro, aun pensaban que era una idiota.


    Y quién sabe.


    Tal vez lo era.


    Tal vez era inmadura, impulsiva o una cobarde, pero ¿qué tenía eso de malo? 


    ¿Por qué iba a pretender ser algo que no era o fingir hasta explotar?


    ¿A quién le hacía bien, poniendo buena cara al mal tiempo? 


    Porque a mí, de seguro que no. 


    ¿A quién hacía bien luchando por una relación que se estaba yendo a pique, llena de silencios y desconfianza? 


    Porque a nosotros, tampoco.


    Tenía que dejar que las cosas fluyeran, y por primera vez, aceptar que no tenía y no podía tener el control de la situación… Confiar en que el tiempo nos curaría. 


    Había necesitado esto, y por lo menos hasta ahora, no me había arrepentido ni una sola vez.


     


    Además, tampoco es que lo nuestro había acabado.


    Para nada.


    Después de nuestra… calurosa despedida, entre los dos había otra energía. Estábamos más livianos. 


    Más lejos en cuestiones físicas de distancia, si. Pero no en lo más importante.


    Con Rodrigo, nos escribíamos día sí, día no. Y nos habíamos estado llamando también. 


    Hablando de temas simples, nada de dramas. 


    Tenía esperanzas.


    El saber que no me odiaba por la decisión que había tomado, me dejaba tranquila. 


     


    De hecho, ese día, al despertarme, había leído un mensaje suyo que seguramente había enviado a última hora antes de dormirse.


    “Para la próxima colección, estoy diseñando unas faldas que odiarías. Pienso acortar todos los ruedos. Mañana te mando fotos.”


    Sonreí. 


    Ahora que yo no estaba, él tenía el poder absoluto del diseño, y por lo visto, no pensaba perder el tiempo en darle su toque personal. 


    Los malditos ruedos – recordé. 


    Siempre peleábamos por ellos. 


    Estaríamos discutiendo dos horas, para terminar encontrando un punto medio, de lo más frustrados. 


    Éramos tan distintos…


     


    Cerré los ojos y suspiré, sintiendo que el pecho me quemaba. Lo extrañaba.


    Tomé mi móvil y escribí una respuesta rápida, un poco en broma, un poco no, criticando su elección, y diciéndole que estaba pensando en él. 


    No para ponerme en plan sentimental, ni para atormentarlo. 


    Solo para que lo supiera, porque eran cosas que a los dos nos gustaba leer. 


    Así como a yo sonreía cuando él me escribía un “te quiero” o un “te extraño”. Sin intenciones de hacerme querer regresar, ni para que me pusiera triste. 


    Solo porque era lo que sentía. 


     


    Dejé mi teléfono en la mesita de noche y tras estirar los brazos sobre mi cabeza, me levanté para comenzar el día.


    Las cosas en Madrid eran muy diferentes a lo que estaba acostumbrada. Mi nueva rutina, era por si misma una motivación constante, llena de nuevos desafíos por cada hora que pasaba. 


    A un ritmo vertiginoso, llegaba a la empresa después de las siete y media, y no paraba ni para sentarme en mi ordenador hasta después del mediodía. 


    Había siempre tanta actividad, que todas las jornadas parecían el día del lanzamiento. Era una locura. 


    Y yo estaba encantada.


     


    Camila, la secretaria de los gerentes, había sido mi guía y quien a pedido de Miguel, se había encargado de ponerme al día de todo lo que ocurría y cómo ocurría en la compañía. 


    Me tenía una paciencia increíble, y hasta me había señalado los mejores lugares para almorzar… o los trucos de la máquina cafetera de última generación con unas cápsulas tan bonitas, que había tenido que sacarles fotos para mi Instagram, porque ya no tenía vergüenza.


    Me la había dejado en Buenos Aires. 


    Y es que donde yo solía vivir si había de estos electrodomésticos, pero no tan lindos. O tal vez fueran solo ideas mías, que lo veía todo más brillante, más novedoso, y diez veces más pintoresco, porque así quería verlo.


    Tienen que entender que yo no solía viajar. Por la condición de Anki, me había mantenido en mi país durante años y no había conocido demasiado. Y ahora…


    Ahora todo me parecía genial.


    Solo un solo detalle: la gente que no me había traído conmigo en este viaje, y a quienes de verdad estaba extrañando.


    Pero me lo merecía un poco también.


    Este viaje en muchos sentidos, era para mí. 


     


    Ese día, tenía que tomar medidas a los modelos que desfilarían en una presentación de la empresa que se haría en el marco de un evento de una importante marca de maquillajes.


    Chicas y chicos de todo el mundo, paseándose en ropa interior de color blanca o piel, según las indicaciones, uno más bello que el otro, esperando por ser medidos y parándose frente a las cámaras que lo registraban todo, mientras otros asistentes tomaban nota y los entrevistaban.


     


    —Hola, chica nueva. – saludó de repente uno de los modelos a mis espaldas, haciéndome pegar un salto en el lugar. —Está bien que hoy no es mi mejor día, pero tampoco es para causarte semejante susto. – se rio. 


    —¿Mal día? – pregunté sin saber a qué se refería. 


    —Tengo un mal día de cabello, y unas bolsas bajo los ojos… – se lamentó, despeinándose con estilo. 


    Modelos. – me reí. Siempre tan perfeccionistas y tan autocríticos. 


    Si me preguntaban, Santiago –que así es como se llamaba–, era uno de los hombres más atractivos que había visto. 


    Metro noventa, delgado pero atlético, sin más cabello que el de su cabeza y algunos que salpicaban su pecho cuando no lo llevaba depilado, y con más gracia al caminar de la que yo lograría tener en mi vida.


    —¿Otra vez te quedaste leyendo hasta tarde? – pregunté. 


    En las últimas semanas, habíamos llegado a conocernos un poco. Me caía simpático y me recordaba a mi amigo Gino, con esa actitud tan vanidosa de estar pendiente del espejo. Con la clara diferencia que a Santi, si le gustaba leer. Demasiado. De hecho, eso era lo que nos había acercado. 


    Cada vez que lo cruzaba, estaba con un libro distinto. 


    —¿Cómo me iba a quedar sin el final? Era un thriler super atrapante. – se justificó y yo volví a reírme. —Si quieres te lo dejo, es buenísimo.


    —Mmm… me encantaría, pero no tengo tiempo. – contesté. —Llego tan tarde a casa que apenas me apoyo en la almohada, me duermo. 


    Me miró con una ceja levantada.


    —¿Cuántos años tienes? – dijo con algo de burla.


    —¡Qué te importa! – contraataqué cruzándome de brazos, haciéndome la ofendida. 


    —Es que nunca sales, ni te diviertes. ¡Ni siquiera lees! – argumentó. —Vives para el trabajo. Qué aburrida… 


    No tenía ni un pelo en la lengua. En eso también se parecía a mi amigo. 


    —Sí me divierto, y salgo cuando puedo. – me defendí. 


    —Pues a mí siempre me has dado largas cuando te invito. – se encogió de hombros. 


    —¡Pero es que tengo novio! – respondí de mala manera. Puede que estuviéramos dándonos un tiempo, y puede que nos separara un océano… pero Rodrigo seguía estando conmigo y yo con él. 


    —¿Y eso qué tiene que ver? – se rio. —Que te invite unas copas no quiere decir que quiera algo contigo, tía. ¿Quién te has creído? 


    Me sonrojé dándome cuenta de que por más engreído que sonaba, tenía toda la razón. Yo era mil veces más creída y no me había dado cuenta. ¡Qué idiota me sentía! Santiago era un chico guapísimo. ¿Por qué se fijaría en mí, teniendo a todas las modelos cerca? 


    —Disculpa entonces. – dije avergonzada y con la boca chiquita. —La verdad sería bueno tener un amigo más en la empresa.


    Asintió despacio, algo pensativo.


    —Si quieres podemos ir a tomar un café a la salida un día de estos. – propuso.


    —Me parece bien. – respondí todavía incómoda.


    —Nos vemos, chica nueva. – dijo antes de irse a la fila con los demás, tras dedicarme una bonita y amistosa sonrisa. 


    Angie, por Dios. No todos los hombres que se te acerquen van a querer llevarte a la cama. – pensé asqueada. 


    ¿Desde cuándo era tan soberbia? O es que estaba a la defensiva… pero ¿de qué? y ¿por qué? 


    Santiago parecía un buen chico. 


     


    Sacudí la cabeza y seguí con lo mío, tratando de olvidar el episodio bochornoso que acababa de vivir. 


     


    Miguel


     


    De regreso a Argentina, lo primero que hice fue ir a la empresa. 


    Estaba agotado, pero tenía que verla. Aunque fuera un momento. 


    Habían sido varias semanas, y la echaba muchísimo de menos.


     


    Ay Miguel, estás jodido.


     


    —Buenos días, guapa. – saludé con una sonrisa. 


    —¡Miguel! – dijo Lola sorprendiéndose al verme, y obsequiándome una sonrisa preciosa que me hizo pensar que tal vez, también me hubiera extrañado. —No pensaba verte hasta el lunes. ¿No acabas de bajarte del avión? 


    —Si, hace un rato. – dije quitándole importancia, para que no se notara tanto mi desesperación… aunque tenía todo mi equipaje aun cargado en el baúl del auto que la empresa había enviado a buscarme al aeropuerto. Y que estaba estacionado en el garaje de abajo… —¡Te felicito por las calificaciones! No me quedaban dudas de que sacarías puros dieces. – aproveché a decir.


    —Gracias. – dijo con una sonrisa tímida no muy propia de ella. —Ahora solo me queda el trabajo final. 


    —¡Ole! ¡Cuánto me alegro! – ¿Qué hacía, la abrazaba? No, era muy raro. En lugar de eso, me acomodé el cabello nervioso. —De hecho, te he traído un presente… una tontería. 


    Ella me miró alzando las cejas.


    —¿Me trajiste un regalo? – preguntó como si no pudiera creérselo. 


    —Es una pavada. – me sentía… de repente avergonzado. Agachándome un poco, busqué la bolsa pequeña que había dejado en el suelo, y se lo alcancé antes de arrepentirme. 


    En el momento, me había nacido el pensar en ella y comprarle algo, pero ahora no podía evitar pensar que tal vez estaría fuera de lugar. ¿Y si no le gustaba? ¿Y si se tomaba mal el gesto? 


    —Este es… – miró la cajita, cada vez más curiosa. —Este es el perfume que uso. ¿Cómo sabías? Yo nunca te dije…


    —Ahm. – me aclaré la garganta y pasé el peso de una pierna a la otra como un idiota. —Pues ha sido pura casualidad. – respondí.


    Claro… 


    Por eso es que el perfume me había gustado tanto en la tienda. Porque olía a ella. 


    Vaya puntería y nariz que tenía…


    —Me encanta, Miguel. – sonrió con dulzura. —Muchas gracias. No deberías haberte molestado. 


    —No es nada. – sacudí la cabeza.


    —Mañana… – dudó por un instante. —Mañana voy a salir a festejar con mis compañeros de cátedra. Si querés, podés venir. Vamos a tomar algo en el club que queda a unas cuadras. 


    —Claro. – contesté sin pensármelo, entusiasmado por la invitación. —Ahí me tendrás, por supuesto. 


    —Buenísimo. – sonrió desviando rápido la mirada. —Y si me das unos minutos, te imprimo un informe para que te pongas al día de la empresa. – dijo de repente tecleando en su ordenador. 


    —No es necesario. – me negué. —El lunes lo vemos. Tengo la cabeza embotada de tanto viaje, y tal vez no entienda nada de lo que lea. 


    —¿Seguro? No me cuesta nada. – insistió.


    —El lunes, guapa. Por hoy ya está bien. – sonreí. —¿Alguna novedad de Angie? – pregunté por las dudas, aunque ya sospechaba la respuesta. 


    —Ninguna. – contestó. —Camila dice que se está adaptando muy bien. – se encogió de hombros.


    Resoplé contrariado. 


    El tiempo seguía pasando, y no regresaba. ¿Hasta cuándo pensaba alargar esta locura?


    —¿Y Rodrigo? – pregunté, ahora bajando la voz, y acercándome para que pudiera escucharme solo ella. —¿Cómo sigue?


    La secretaria suspiró y se sumó a mis susurros. 


    —Como un alma en pena. – comenzó a contar. —Llega, se pone a trabajar, sale a fumar un par de veces, y se va siempre a las seis. 


    —Me ha enviado algunos diseños por correo electrónico, y tengo que decirlo… están muy bien. Mejor que eso, son excelentes. – comenté.


    —Bueno, él siempre supo separar su trabajo de todo. – reflexionó pensativa. —Aunque nunca lo había visto así de afectado por ninguna de todas las mujeres que vi pasar por su vida. Y creeme… solo en la empresa, fueron muchas. 


    Y eso último, lo dijo poniendo mala cara. Sin dudas, pensando en su propia experiencia con el diseñador. 


    —Entonces te escribo mañana para saber a qué hora ir al club. ¿Si? – dije para cambiar de tema. 


    No me gustaba verla mal… 


    Y tampoco me gustaba que pensara en Rodrigo. 


    Asintió con una sonrisa y me despedí de ella hasta el día siguiente en su fiesta. Emocionado ante la perspectiva de volver a verla. 


     


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 31


     


    Rodrigo


     


    El viernes a la noche, como siempre, me encontraba en la casa de Enzo, dispuesto a tomarme unas cervezas con él, y no hacer nada más que ver un encuentro de boxeo por la tele.


    Una de esas ligas a las que nos habíamos hecho aficionados, porque no había otra cosa para ver. 


    —¡Tu teléfono! – me gritó desde la sala mientras yo guardaba las sobras de la pizza en la heladera. Corrí desesperado, creyendo que podía tratarse de Angie, pero no.


    Era Belén. 


    La chica no entendía que no tenía interés en hablar con ella, y yo ya no sabía cómo explicárselo, así que había optado por ignorarla. Y por lo visto, eso tampoco estaba resultando. 


    Después de mi pelea con Angie, había querido hacerla desaparecer de mi vida. No es que le echara la culpa de todo, pero tampoco era inocente. 


    No podía creer que hubiera ido a mis espaldas a hablar con mi chica para separarnos. ¿Qué le pasaba?


    Y cuando la había confrontado, solo se había puesto a llorar haciéndose la víctima, con ningún argumento mejor que el de decir que había sido por amistad. Que no creía que Angie fuera la chica para mí y no sé cuántas boludeces más. De no creer. 


    Años sin vernos… ¿Qué sabía ella de lo que era mejor para mí? Una metida. Eso es lo que era. Y no me interesaba seguir teniéndola como amiga.


    Me había cuidado de mandarla a la mierda, aunque era lo que más había querido en el mundo. 


    Demasiados quilombos tenía en la cabeza… ella no sería uno más. No valía la pena. 


    Corté la llamada y bloqueé el teléfono con mala cara, mascullando maldiciones por lo bajo.


     


    —Hey, mañana vamos a ir con Martina a un bar nuevo que abrió. Tenemos que trabajar en unos expedientes. – dijo mi hermano. —Si no tenés nada que hacer, ¿por qué no venís? 


    Ah… esas invitaciones llenas de lástima de Enzo, para nada sutiles. – pensé aguantando la risa.


    —Tengo cosas que hacer… – contesté recostándome en el sillón. —Mi jefe volvió de Chile, y el lunes hay reunión. Se supone que tengo que presentar toda una línea. Y ahora que el que diseña es uno solo, es el doble de trabajo.


    —Es un rato, así te despejas. – insistió. —¿Hasta cuándo vas a seguir con esa cara de culo?


    —Gracias. – me reí. —De verdad, no es una excusa. Estoy atrasado. – lo miré pensativo. —Así, además, pueden pasar un poco de tiempo …juntos ustedes dos. 


    Enzo enarcó un ceja.


    —¿Martina y yo? Y ¿por qué querría pasar…? – empezó a preguntar, pero al ver mi media sonrisa, negó con la cabeza de manera frenética. —Oh, no. No, no, no. Ni loco. 


    —¿Por qué no? – pregunté sorprendido. Lo había visto mirarla cientos de veces, hacían buena pareja, y si… Además tenía mis propios intereses egoístas.


    Quería que ella se fijara en alguien más y se olvidara de mí para no sentirme tan culpable. 


    Soy un imbécil, lo acepto. Pero podía funcionar…


    —No me vas a decir que no es tu tipo. – seguí insistiendo. 


    —Fue tu novia. – me señaló. —Yo por ahí no vuelvo a pasar.


    —No fue mi novia. – discutí. —Y está todo bien, ya sabés que no me pasan más cosas con Martina. Somos amigos, nada más. La quiero ver bien.


    Y todo eso era cierto.


     


    —Ella sigue enamorada de vos, Rodrigo. – dijo muy serio. —Es bonita, si. Pero no es para mí. De hecho… – empezó a contar con una sonrisa. —Patricia me gusta, y estamos empezando algo. 


    —¿La antigua secretaria del estudio? – pregunté. No es que no fuera una bella mujer, pero tenía diez años más que mi hermano, y… simplemente no lo veía. —Ella sí que no es tu tipo. 


    Enzo se rió y dio un largo trago a su cerveza.


    —A veces eso es lo mejor… – dijo pensativo.


    Asentí en silencio dándole la razón, y mis ojos se fueron automáticamente a mi celular. 


    No, hoy ya era muy tarde para llamarla… mañana. 


     


    Un sentimiento parecido al vacío se instaló en mi estómago y volví a concentrarme en la tele para que la angustia no me consumiera. 


     


    Angie


     


    Después de un día eterno de trabajo, Santi pasó por mi oficina, y juntos fuimos caminando hasta la cafetería que quedaba cerca. 


    Íbamos riéndonos de lo que había sido el día anterior entre tantos modelos y charlando relajados como dos compañeros de trabajo que éramos… Y para mi sorpresa, estaba muy a gusto. 


    No era una cita, si no un paseo con un amigo. Nada más.


    Y si bien, tenía que admitir que era muy guapo –no era ciega, y las mujeres que nos cruzábamos por la calle se lo comían con la mirada– yo no podía verlo de esa manera. Nunca podría.


    Era alto, con grandes ojos pardos, casi grises, barbita de unos días y un estilo digno de un modelo profesional… pero a mí no me llamaba en lo más mínimo. 


    Mi corazón estaba ocupado y ningún otro hombre me provocaría las cosas que Rodrigo me provocaba. Ninguno. 


     


    —Y bien, Angie. ¿Qué te ha parecido Madrid? – preguntó con una sonrisa, cuando nos sentamos en una mesa y nos sirvieron café. Sus labios eran finos, pero tenían una forma muy llamativa. Casi femenina, que lo hacía atractivo de una manera extraña.


    Además, sus hoyuelos le daban ese toque pícaro que hacía que a uno se le contagiara la sonrisa al instante. Parecía un niño a veces, por eso es que caía tan bien.


    —No era la primera vez que venía. – respondí. —Me encanta España. Uno de mis mejores amigos vive acá. 


    Asintió y se irguió en su asiento, apoyando los codos sobre la mesa, acercándose más a mí por encima de ella. 


    —Espero que puedas decir mis amigos en un futuro. – guiñó un ojo. —Porque la verdad me encanta pasar el tiempo contigo. – agregó bajando un poco el tono de voz. 


     


    Sonreí un poco incómoda, tomando un gran sorbo de mi taza, porque necesitaba hacer algo. ¿Qué había sido esa mirada? 


    No, Angie… deja de ver cosas donde no las hay. Ya te aclaró sus intenciones.


    Solo es que Santiago era un coqueto por naturaleza. Eso era todo. Su personalidad. Esto no tenía que ver conmigo.


     


    La conversación siguió tranquila, sin más sobresaltos, hasta que se hizo tarde. Miré mi reloj disimuladamente, y tuve que disculparme y explicarle que al otro día tenía que levantarme temprano. Y él, sin tomárselo a mal, sonrió y galante, insistió en acompañarme a casa de Miguel. 


    Aun cuando le había dicho que no era necesario. 


     


    Una vez que llegamos a la puerta, me volteé para mirarlo con una sonrisa tensa que dejaba clarísimo que no iba a invitarlo a pasar. Y él, asintió entendiendo y se preparó para marcharse.


    Había hecho dos pasos, cuando se frenó en seco y volvió hasta donde yo estaba.


    —Angie. – me llamó y lo miré curiosa. —Mira, voy a serte sincero, porque me pareces una tía inteligente, y no quiero seguir disimulando. 


    Sonrió con un gesto que le había visto hacer mil veces para la cámara, haciendo como que se rascaba la nuca. Una pose tan artificial, de anuncio barato, que me entraron ganas de reír… Que se me pasaron, cuando terminó la frase. 


    —Te he mentido con eso de que quiero ser tu amigo. – se encogió de hombros, indolente. —Yo no tengo amigas mujeres. ¿Me entiendes lo que digo? 


    —No realmente. – contesté cruzándome de brazos. 


    —Que me encantaría que tuviéramos algo. Que se nota que necesitas divertirte, y conmigo lo harías, cariño. Y no sabes cuánto… 


     


    Si fuera un dibujo animado, mi mandíbula hubiera tocado el suelo y los ojos, se me hubieran salido hasta agrandarse diez veces su tamaño original. ¿Era un chiste? 


    —Tengo a alguien en Buenos Aires. Creo que ya te lo había contado. – dije mucho más tranquila de lo que me había creído capaz. Tal vez porque estaba esperando que en cualquier momento rompiera a reír, y confesara que había sido todo una broma. Una broma pesada. 


    —Ya, si. Lo habías mencionado. Pero está lejos ¿verdad? Y no tiene por qué enterarse. No le veo el problema. – discutió como si lo que estuviera proponiendo fuera lo más normal del mundo.


    No estaba bromeando, iba en serio. No podía creerlo…


    —Estoy enamorada de él. – expliqué cada vez más contrariada. —No quiero estar con nadie que no sea Rodrigo, y vos no me interesas de esa manera. Te creí eso de que íbamos a ser amigos. 


    —Pero bueno, tía. ¿Es que no sabes quién soy? – preguntó de repente, transformándose. —¿Tienes idea de la cantidad de mujeres que morirían por tener una oportunidad conmigo?


    La situación era surrealista, no me salía ni el aire.


    En mi vida había conocido a alguien tan engreído. Me había dejado sin palabras. 


    Del chico simpático amante de los libros, había pasado a ser este divo insoportable y repelente que ahora me miraba con desprecio, indignado y con el ego dolido. 


    —Pues tú te lo pierdes. Ni siquiera eres tan guapa. – dijo mirándome de arriba abajo, y marchándose con paso airado, me dejó tan impresionada, que tardé unos segundos en entrar a la casa.


    Definitivamente tenía que hacer más caso a mi intuición. 


    La pobre a veces no se equivocaba.


     


    Cansada, me recosté en el sofá de la sala y a tientas, saqué el móvil del bolsillo de mi bolso, para enviarle un mensaje a Rodrigo. Había sido un día de mierda y lo necesitaba. Quería darle las buenas noches… 


    Dios… qué ganas de dárselas en persona…


    Y con eso en la imaginación, fui quedándome dormida mientras me hacía un ovillo entre los almohadones de tela suave que lo adornaban. 


    Soñando con él… con sus abrazos… sus besos…


     


    Miguel


     


    Me sentía un crío de quince años. 


    Nervioso e inquieto, en la puerta del local nocturno, esperaba que Lola contestara a mi mensaje para saber si ya había llegado.


    Pero ella seguramente estaba ocupada festejando con sus compañeros, y no estaría pendiente de su móvil. Era lo lógico.


     


    —Hey, Miguel. – dijo alguien a mis espaldas. 


    Apenas había podido girarme cuando un par de brazos fuertes me atraparon en un saludo cariñoso, y palmadas que me habían sacudido. 


    —Facundo, tío. ¿Cómo estás? – dije al reconocerlo, de paso intentando poner distancia, porque aunque hacía tiempo ya que no veía a mi colega de salidas, tampoco estaba de humor para demostraciones de afecto tan efusivas …y lo conocía. 


    —Muy bien. ¿vos? Me tenés abandonado. – dijo fingiendo estar ofendido. —Hoy quedé con unas chicas… – sugirió guiñándome un ojo. —Justo lo que te gusta.


    —He estado de viaje. – contesté. —Y mmm… hoy no he venido a eso. – agregué, notando como la sonrisa se le iba borrando de a poco. —Vengo a ver a una amiga. 


    —¿Una amiga? ¿Estás de novio, o qué? – preguntó de mala manera. Ahora ya no fingía, se había ofendido realmente.


    —No, qué dices. Es solo una amiga. Una compañera del curro. – quise quitarle importancia para que lo dejara estar. 


    No sabía por qué, pero me estaba empezando a poner incómodo, y lo que menos quería, era que Lola me viera con él. O con las chicas con las que él había quedado. 


    Y no es que ella no supiera de mis costumbres. Mis antiguas costumbres, en realidad. Ella tampoco había sido una santa antes …pero no quería que eso se mezclara con lo que ahora teníamos.


    Nuestra amistad …o lo que fuera eso que habíamos comenzado. 


    Estaba yendo lejos con esto, pero si es que alguna vez pretendía que la chica me viera como algo más que un simple amigo, no me apetecía que Facundo estuviera metido en medio.


    Además, el tío era guapísimo, y tampoco me hacía gracia que se le acercara. Que sin duda sería lo que ocurriría si le hablaba de ella o se la presentaba. 


    Era competitivo, y un ligón.


    No conocía ninguna mujer que se le hubiera resistido, y si. Me sentía amenazado a su lado. 


     


    —Entonces anda a saludar a tu amiga, te quedas un rato con ella y después nos encontramos. – resolvió sin que yo tuviera chance de negarme. —Te mando un mensaje. 


    —Ok, nos vemos. – dije para quitármelo de encima de una vez. 


    Ni de coña le respondería ese mensaje.


    No tenía pensado terminar la noche con él y sus amiguitas.


     


    Entré al club estirando cada tanto la cabeza buscando a Lola, aturdiéndome al instante por la música y dejándome llevar por el ambiente de fiesta que se respiraba en el lugar.


    Las luces bajas daban el toque perfecto y la gente estaba pasándola en grande.


    Mujeres hermosas por todas partes, y algunas, atrevidas, al verme pasar, me bailaban descaradas esperando que me sumara a sus provocaciones. Pero yo tenía una misión. 


    Lola y su cara de problemas me habían hechizado, y ya no interesaba nada más.


     


    Aún no la veía. ¿Dónde se había metido? 


    No reconocía la canción que sonaba, pero me gustaba. Sería seguramente de algunos de los Dj’s que escuchaba siempre… 


    ¿Cuándo había sido la última vez que había salido? ¿Después del desfile? Sacudí la cabeza con una sonrisa.


    Miguel, estás hecho un santo. 


     


    Caminé entre los cuerpos apretados hasta la barra y desde allí, hasta los baños. Nada.


    Estaba por volver a recorrer el piso superior, cuando la vi.


    Vestido negro arriba de la rodilla ajustándose a cada una de sus curvas, mientras movía las caderas al ritmo de la música, sacudiendo ese cabello lacio y oscuro de un lado al otro hipnotizando a todo el que la miraba.


    Sus piernas torneadas brillaban entre las luces de colores, y la boca se me secó totalmente.


     


    —Joooooooder. – dije por lo bajo dándole un repaso. 


     


    Estaba preciosa. 


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 32


     


    Me acerqué a donde estaba, que era una especie de sector VIP o reservado, en el que había otras diez personas repartidas entre sillones, mesas y una pequeña pista de baile.


     


    —Miguel. – dijo con una sonrisa radiante apenas me vio. —Pensé que ya no venías. 


    —Hola, guapa. ¿Cómo crees? Te dije que vendría y aquí me tienes. – sonreí también al ver que me saludaba con dos besos en las mejillas. 


    Aproveché la cercanía para inspirar profundo, y perderme unos segundo en su perfume. 


    —Bueno, me alegro de que hayas venido. Quiero presentarte. – dijo tomándome delicadamente del brazo. Y yo, encantado, me dejé hacer con una sonrisa de bobo, mientras saludaba todas las personas que esa noche la acompañaban. 


    Por supuesto, no recordaba ni un solo nombre.


    Y tampoco me importaba. 


     


    En un momento determinado, todos se juntaron en donde estaba la mesa más grande y ordenaron algunas botellas de champán para brindar. 


    Animados, celebraban el haber terminado la etapa de los exámenes. Y aunque yo no pintaba nada allí, estaba feliz de poder compartirlo con Lola. Había trabajado duro, se lo merecía. 


    Dejándome llevar por ese pensamiento, choqué mi copa con la suya y la envolví en un abrazo, felicitándola de todo corazón. 


    Ella se separó de mí, y tras morderse ese labio inferior tan apetecible que tenía, susurró en mi oído.


    —Tengo que decir que… sos muy diferente a lo que me había imaginado. Te había prejuzgado, y me equivoqué. – confesó, y sentí que cada una de esas palabras era una suave caricia que me producía un sentimiento cálido en medio del pecho. —Sos… considerado, cariñoso, inteligente …y encima tenés sentido del humor.


    —No sé si es tan así. – dije con un carraspeo mientras tenía la sensación de que nos habíamos alejado de todo y todos, para quedarnos a solas.


    No me sonrojaba con frecuencia, y pensaba achacárselo a la bebida y al calor que hacía en el lugar. 


    —Cualquier chica se moriría por estar con vos, lo sabés. – discutió. 


    —Pues no te creas. – acoté, pensando en que la única que me interesaba, por más que acabara de enumerar mis supuestos atributos, me veía solo como a un amigo. 


    —Si, de hecho… una compañera me pidió tu teléfono cuando fuimos al baño. – comentó levantando una ceja. 


    —No se lo habrás dado ¿verdad? – pregunté mirándola serio. Lo que me faltaba es que jugara a ser celestina buscándome pareja. Hubiera sido demasiado humillante. 


    —No, no se lo dí. – se rio. —Se puso pesada, me insistió, y tuve que decirle que nosotros habíamos tenido algo, para que dejara de molestar. 


    —Y ¿por qué lo has hecho? – quise saber y me quedé mirándola, analizando todos sus gestos. Está bien que yo no quisiera que le diera mi número, pero ¿Lola tampoco había querido? Eso me interesaba.


    —Porque es una pesada, no te conviene. – explicó.


    —Eres una buena amiga, entonces. – mascullé poco conforme con su respuesta.


    —La mejor. – contestó. —Además porque sé que le estás dando un descanso a todo el tema de las mujeres y querés enfocarte en el trabajo. – agregó. 


    —Eso puede cambiar si se dieran las circunstancias apropiadas. – me miró sin entender. —Si encontrara una chica que de verdad me gustara y no para tontear. 


    Tensó la mandíbula y esquivó mi mirada. 


    —En ese caso, supongo que estás a tiempo de darle tu teléfono a Natalia. – puso los ojos en blanco. —Pero después no digas que no te avisé. Es una pesada.


    Me reí de su gesto contrariado, y sin poder contenerme, le acomodé un mechón de cabello detrás de la oreja en una caricia. 


    —No lo decía por ella, precisamente. – susurré, aún más complacido al ver como se estremecía con mi roce. 


    Venga, Miguel… coquetear es como andar en bici. Uno no se olvida. 


    —¿Te has puesto celosa? – pregunté con mi mejor media sonrisa, disfrutando del respingo que había dado ante tal acusación. 


    —¿Celosa? ¿Yo? ¿De Natalia? Por favor… Si sos mi amigo. – quiso reír, aunque no le salió del todo. —Mejor me voy a buscar unos tragos, a ver si se te pasa la estupidez y dejas de decir pavadas. 


    Sonreí y quise darme unas palmadas en la espalda por lo bien que lo había hecho. 


    Claro que te has puesto celosa, guapa. 


    Y era preciosa cuando se ponía celosa…


     


    Mientras esperaba a que volviera, tomé asiento en uno de los sofás del reservado, y como un acto mecánico, tomé mi móvil para entretenerme con algo. 


    Tenía un nuevo mensaje de Facundo, al que por supuesto ni abrí, porque no pensaba contestar. Lo conocía y no aceptaría un “no” por respuesta. 


    No es que antes hubiera rechazado muchas de sus propuestas…


     


    Aburrido, me puse de pie y di un paseo por allí, tratando de disimular que estaba buscando a Lola con la mirada. 


    Una de sus compañeras, que llevaba un rato mirándome, me abordó cuando estaba a un paso de salir del reservado.


    —Miguel ¿no? – preguntó, entornando los ojos. 


    —Así es. – asentí. —¿Eres compañera de… 


    —Si. – me interrumpió. —Y vos el jefe. – me miró pensativa. Yo pensé que su jefe era más viejo.


    —¿Más viejo? – fruncí el ceño, aunque después entendí a qué se refería. —Ah, es que soy nuevo en el puesto. Supongo que su antiguo jefe era mayor que yo. 


    —Eso debe ser. – dijo asintiendo. —Cuando te vimos entrar, pensamos que eras otro diseñador… porque ya habíamos conocido a uno. 


    —Ah, Rodrigo. – mascullé entre dientes.


    —Si, ese. A veces buscaba a Lola cuando nos juntábamos a estudiar, o cuando salíamos. Pero nunca se quedaba… 


    Asentí, ansioso por cambiar de tema. Bien sabía yo que esos dos tenían un pasado, no tenía ganas de enterarme de los detalles.


    —Ya, me imagino. – dije malhumorado. —Mira, voy a por una copa. Nos vemos luego. 


    La chica respondió algo… algo que no llegué a escuchar porque salí de allí disparado. 


    ¿Dónde se había metido Lola de todas formas? 


    Caminé una vez más por todo el maldito lugar, y justo cuando estaba por rendirme, la vi. 


    La sangre se me congeló y creo que el corazón se me detuvo por un instante. 


    No estaba sola. 


    A su lado, hablando con ella, –o mejor dicho ligando– desvergonzadamente, estaba Facundo. ¡Mierda!


    Oh, no. No, no, no. 


     


    Sin mirar a quien me llevaba por delante en el camino, avancé hecho una furia, echando humo por la nariz.


    —Lola, te he estado buscando. – dije acercándome a ella todo lo que podía para marcar territorio, mientras fulminaba con la mirada al guaperas de mi ex amigo.


    —Si, me entretuve con Facu. Nos vio hace un rato, y me estaba contando de las veces que salieron juntos. – contestó, levantando una ceja. 


    Mierda.


    —¿Que le has contado qué? – pregunté nervioso.


    Lola soltó una risita y compartió una mirada cómplice con Facundo.


    —Esta es tu compañera de trabajo. La que me decías antes. – adivinó, tomándola por la cintura. —¿Cómo haces par concentrarte en el trabajo con semejante bombón? – inclinó la cabeza más cerca del oído de ella, para susurrarle. —Yo no podría. 


    Pero ¿qué se había creído este tío? 


    —¿Y tú no habías quedado con alguien? Ya deja a mi secretaria tranquila. – dije con ganas de arrancarla de su abrazo, y llevármela de ahí. Cargada a mi hombro si era necesario.


    Ella parecía estar tan a gusto, que me estaba empezando a sentir enfermo. 


    —Cambio de planes. – contestó airado. Gilipollas. —Acá tu secretaria me propone algo mucho mejor. ¿No, Lola? 


    Boquiabierto la miré, y cuando ella le guiñó un ojo en respuesta, el corazón se me rompió un poco. ¿Qué significaba esto? ¿Se iba con él? 


    —¿Lola? – pregunté desconcertado. 


    Es que no podía creérmelo. 


    —Pero no pongas esa cara, Miguel, que nos podemos ir los tres juntos. ¿No era eso lo que hacían siempre ustedes? – dijo fingiendo inocencia. 


    —¿Los tres? – me escuché balbucear a duras penas.


    —¿Por qué no? Ustedes son amigos, yo soy tu amiga. – dijo como si nada. —Hay confianza. 


    —¿Lo dices en serio? – pregunté, desencajado. —Lola, ¿estás borracha? – me comenzaba a preocupar. 


    No podía ser real. ¿Irnos los tres? Pero ¿qué locura era esa? Solo imaginármela en esa situación me estaba matando.


    ¿Verla con otro hombre? Parecía sacado de mis peores pesadillas. ¿Cómo se le ocurría? 


    —No seas tan dramático, Miguel. – se rio, y el capullo de Facundo se le unió. 


    —Eso, amigo. – dijo este, dándome un empujón en el hombro. —Relajate, nos tomamos unas copas, y después vamos a mi casa. Nos conocemos todos mejor…


    —¡No! – grité enfurecido. —De ninguna manera, no. 


    —Miguel… – empezó a decir Lola con gesto divertido, y queriendo frenarme, pero creo que a esas alturas nada hubiera podido hacerlo.  


    —Facundo, deja a Lola tranquila. Te lo advierto, te quiero lejos de ella. – lo señalé, rabioso. —Ni la mires, ni le hables. – amenacé acercándome a un palmo de su rostro. —Y Lola, tú te vienes conmigo. – agregué tomándola del brazo, y llevándomela como había querido desde un principio, bien lejos del idiota de Facundo. 


    —¡Miguel! ¿Qué te pasa? – preguntó indignada, soltándose de repente. 


    —¿Que qué me pasa? ¿Acaso no te das cuenta de lo que estabas a punto de hacer? Ese tío es un capullo. ¿Cómo puedes si quiera…? – no podía ni completar las frases. Solo gritaba y gesticulaba con las manos como un desquiciado. Estaba nervioso, y sentía que los celos me quemaban por dentro. —Y proponer que nosotros tres… es que te has vuelto loca. ¿Es lo que quieres? – estaba sin aliento. 


    Creo que contuve la respiración esperando su respuesta.


    —Era una broma. – confesó ella con la boca chiquita. 


    —¿Cómo dices? – pregunté aun sin reaccionar.


    —Que era una broma. Me encontré con Facundo, se presentó y como te conoce, quiso ver qué cara ponías cuando te dijera que quería irme con los dos. – ahora se rio un poquito la muy descarada, mientras yo la miraba, totalmente en blanco 


    ¿Había sido todo un chiste? 


    —Además, quería que te arrepintieras por decirme que estaba celosa. – siguió diciendo, frunciendo el ceño y alzando esa naricita tan respingona que tenía de manera adorable. Y yo sabía si quería ahorcarla o terminar de entregarme por completo a su merced. —Quería vengarme porque dijiste cualquier cosa… yo no estoy celosa… y…


    Y… no la dejé seguir hablando.


     


    La tomé por el rostro y atrapé sus labios entre los míos sin darle tiempo a nada más. 


    La besé con tanta furia que los dos tomamos aire con fuerza y nos tambaleamos unos pasos hasta que pudimos recuperar el equilibrio. 


    El estremecimiento que me recorrió el cuerpo fue lo más poderoso que me había ocurrido en la vida. Sus labios eran exactamente como me los había imaginado. Cálidos y suaves, moviéndose al compás de los míos… arrancándome un gruñido profundo de placer. 


    En respuesta, ella había pasado una mano por mi cabello, acercándome más y volviéndome loco.


    No me rechazaba, no. 


    Se aferraba más a mí, y gemía suavecito cuando mis dientes atrapaban su cuello de manera juguetona. Es que no podía parar, no quería parar, era adictivo. No podía conformarme solo con su boca. Lo quería todo. 


     


    Después del primer beso, le siguieron miles.


    El local había dejado de existir. Y qué digo el local… ¡el mundo entero! 


    Estaba besando a Lola, y ella me estaba besando a mí. 


    No había vuelta atrás, y sabía que esto lo cambiaría todo, pero a decir verdad, ya no podía pensar en las consecuencias. ¿Cómo es que sentía el efecto de sus besos en todo el cuerpo? ¿Cómo era posible que solo el contacto con su boca me hiciera perder así la razón? 


    El pulso se me había disparado, y una emoción hasta ahora desconocida, amenazaba con anidar en mi pecho para ya no marcharse nunca más…


     


    —Eres preciosa. – dije embobado, mirando como sus ojos azules se habían empañado por el deseo. 


    —Esto es una locura. – se rio antes de volver a besarme.


    —Una locura, si. – contesté con mis labios pegados a los suyos. —Estoy loco por ti, Lola. 


    Ella se rio, y yo sin poder contenerme, volví a besarla. Mis manos la atraían por la espalda, abarcándola en caricias apasionadas porque nunca me parecía suficiente. Necesitaba tenerla más cerca. Sentirla más cerca. 


    —Miguel… – dijo por lo bajo. —Miguel, para. – me pareció escuchar, pero estaba muy concentrado en seguir mordisqueando esa boca tan sensual que tenía, y que no dejaba de besarme. 


     


    —¡Miguel! – chilló un segundo después, alejándome un poco por los hombros. —Se me sube el vestido, para. – dijo soltando una risita.


    Me frené de golpe y la miré algo alarmado.


    Nunca me había gustado dar ese tipo de espectáculos públicos, pero con Lola era tan fácil perder el control.


    ¿Cuántas veces la hubiera besado frente a todos en medio de una reunión?


    ¿Cuántas veces la hubiera subido a su escritorio y…?


    Sacudí la cabeza para borrarme esa última escena imaginaria de la mente.


     


    —Disculpa, guapa. – susurré, acomodándole la ropa torpemente. —No sé qué me ha pasado. 


    Tomamos un poco de distancia y nos quedamos mirándonos, los dos con la respiración entrecortada. 


    Ella, sonrojada, con los labios hinchados de tanto besar y los ojos aun más brillantes. Joder, qué bonita la ponían mis besos…


     


    —Si quieres, podemos… podemos volver con tus compañeros. – dije peinando mi cabello alborotado, y aclarándome la garganta. 


    Lola me miró con una sonrisa traviesa, y me susurró al oído, terminando de desarmarme.


    —¿Tenés ganas de que volvamos? Yo ya tengo ganas de irme a casa. ¿Venís conmigo? – propuso.


    —¿A tu casa? – pregunté ganándome el premio al más idiota, mientras ella seguía sonriendo y me arrastraba entre la gente hasta la salida. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


     


     Llegamos a su piso en minutos, porque me había saltado todas las luces en rojo y de no haber sido que el ascensor parecía estar esperándonos, tal vez la hubiera cargado en mis brazos y la hubiera subido los catorce pisos por escalera. Pero no hizo falta.


    Lola había abierto la puerta y me había invitado a pasar con una seña mientras encendía las luces.


    Todo el lugar olía a su perfume, y era exactamente como me lo había imaginado. 


    Elegante, moderno y femenino como la misma Lola. Parecía estar en cada detalle. 


    A simple vista, se veía un poco más grande que mi apartamento, y bastante mejor decorado, tengo que decirlo también. Espacios abiertos con ventanales del techo al piso, y paneles de madera oscura que daban ambiente, iluminación tenue pero sugerente y aunque pocos adornos, muy bonitos y con clase. Todo en color dorado, rojo oscuro y negro. 


    Inmediatamente me hacía pensar en ella. 


    Ella y esos vestidos de infarto que tan bien le lucían. 


    Ella y sus tacones aguja, paseándose por la oficina meneando las caderas… 


    La boca se me secó.


    Allí, en un sector oculto de la sala casi detrás de unas cortinas pesadas y lujosas, pero con su propia iluminación, …brillante, lustroso, imponente… un tubo metálico cilíndrico firmemente sujeto al techo. Joder.


     


    —¿Querés tomar algo? – preguntó un poco incómoda, cruzándose de brazos a metros de donde yo estaba.


    De repente toda esa urgencia que habíamos sentido en el club había desaparecido, y el impulso de salir corriendo de allí para estar solos, ahora… no parecía una buena idea. Estaba intimidado por las circunstancias, y a decir verdad, por la cara que ella tenía, de puro arrepentimiento, me estaban entrando ganas de salir corriendo. 


    No sabría explicar por qué, pero estábamos más cortados que nunca. 


    Venga, tío. ¿Desde cuándo te pones así de tímido? ¿Eres bobo o qué?


    —Si, gracias. – acepté. Una copa, eso podía ayudar. 


    Lola asintió, y se giró para servirnos las bebidas en la barra que tenía llena de botellas de todos los colores. 


    —Ehm, Miguel… – empezó a decir, torciendo el gesto. —Creo que todo esto se nos fue de las manos y… 


    Como había imaginado, se estaba echando atrás. 


    Mierda, mierda, mierda. Piensa algo rápido, Miguel. 


    —Mira, Lola. – dije acercándome, y sacándole la copa de las manos para tomarlas entre las mías. —Esto de esta noche, para mí, no ha sido cosa del momento. Hace ya un tiempo que me pasan cosas contigo.


    —Es una mala idea. – dijo negando con la cabeza de manera mecánica.


    —¿Lo dices porque trabajamos juntos? – pregunté, aprovechando su desconcierto para acercarme todavía más, tomándola de la cintura.


    —Sos mi jefe. – argumentó con la mirada perdida en mis labios, y yo tuve que sonreír. No todo estaba perdido. —Y sos… yo había decidido no estar con…


    —Tíos como yo. – adiviné y ella asintió. —A eso puedo comprenderlo. Pero ¿qué si te digo que ese Miguel ya no existe? Que estoy tan loco por ti, que no puedo ni pensar en otras mujeres… – le solté, hasta un poco sorprendido por la verdad de mis palabras.


    —Te diría que llevo tu agenda. – contestó tomando distancia, interponiendo sus manos entre nosotros. —Conozco todas tus conquistas por nombre, y desde el segundo día en que empecé a ser tu secretaria, tengo una lista negra de chicas que según vos, son muy pesadas y con las que nunca te tengo que pasar. – levantó una ceja, tomando fuerza a medida que hablaba. —Te diría que hablé con Facundo, y sé cómo sos, si es que con verlo no me hubiera dado cuenta. Sé lo que te pasa. – frunció los labios, molesta. —Me tenés ganas. ¿Y sabés cuánto vas a tardar en superarlo? Dos minutos. Como te pasó con Angie.


    Parpadeé descolocado, porque había que ver la mala leche que se gastaba la preciosa Lola cuando quería.


    —Ya no soy así. – dije mirándola a los ojos. —No tienes por qué creerme, pero si me das una oportunidad, puedo demostrarte que…


    —¿Una oportunidad? – me miró confundida. —Las cosas que sos capaz de decir para llevarte a una mina a la cama. – se rio con ironía. 


    —Nada de eso. – respondí cada vez más efusivo, ahora tomándole las mejillas. —Que si no quieres, podemos tomárnoslo con calma, ir despacio. Conocernos, salir. Nada de sexo. Lola, contigo quiero ir en serio. 


    ¿Qué estaba diciendo? ¿Nada de sexo? Realmente había cambiado. 


    —¿En serio? – preguntó con un hilo de voz y yo asentí. —¿Y serías capaz de esperar…


    —Lo que fuera necesario, por estar a tu lado. Si. – completé su frase con total honestidad y ella sonrió. 


    Sin poder contenerme, acerqué mi rostro al suyo…


    —¿Y eso de enfocarte solo en tu trabajo? – insistió antes de que mis labios pudieran tocar los suyos. 


    —Ahora mismo estoy tan colado por ti, que si quisiera concentrarme en el trabajo, no podría. – sonreí. —Me tienes hecho un bobo… 


    —Un bobo, pero me gustas así. – confesó, pasando sus manos por los cabellos de mi nuca. Enredando sus dedos en él, y acariciándome mientras nuestras frentes se juntaban. 


    —Y tú a mí, me gustas como sea. – respondí complacido entre susurros, y ahora sí, sin poder seguir esperando, la besé. 


    Nuestras bocas chocaron con desesperación, buscando calmar el hambre que esa atracción que sentíamos nos provocaba cada vez que estábamos cerca. Porque ahora podía verlo, y lo veía clarísimo. Esto no era algo que solo me pasara a mí. 


    Lola también lo sentía. 


    Algo envalentonado por esa revelación, la tomé en mis brazos, y la llevé con urgencia hasta el sofá más grande, envolviéndola con mis caricias, cada vez más excitado escuchándola jadear suavecito en mi oído.


    Solo para recordar la charla que acabábamos de tener hacía segundos…


    Me frené como pude y tomé aire profundamente para recobrar el control.


    —Perdona. – me miró sin entender. —Lo decía en serio, eso de esperar… – pero no pude seguir hablando, porque ella me interrumpió con una risita apenas contenida, mientras se mordía los labios. 


    —No quiero esperar, Miguel. – dijo en voz baja, mirándome con esos ojos felinos y seductores que me ponían tan… tan… a mil. —Quiero estar con vos. Ahora. – agregó, comenzando a desprender los botones de mi camisa. 


    —¿Estás segura? – pregunté sin poder creérmelo. 


    Alzó una ceja y sin decirme nada, volvió a besarme, atrayéndome desde la nuca, tentándome con la punta de su lengua, apenas rozándose a lo largo de mi labio inferior, estremeciéndome. 


    —Joder… – susurré con los ojos cerrados, buscando a tientas el cierre del vestido para poder quitárselo de una vez. 


    Se retorció debajo de mi cuerpo con una risita, y me ayudó, porque de las ganas que tenía, me había puesto tan torpe, que no podía bajárselo. 


    Desprendí los últimos botones de la camisa arrojándola por ahí, mientras me concentraba en la hebilla del cinturón para deshacerme de él también. 


    Lola que no dejaba de besarme, frenó mis manos con una mirada traviesa, y tomando el control, se encargó de terminar de desvestirme con movimientos seguros y decididos. 


    —Date vuelta. – ordenó. —Acostate. 


    Asentí atontado, mientras ella nos acomodaba al revés. Con ella sentada a horcajadas encima, luciendo como una diosa en ropa interior de encaje rojo, sacada de cualquiera de mis fantasías. 


    Si ella quería mandar, yo no iba a oponerme. De hecho, no me esperaba menos… 


    —¿Cuándo tenés tiempo para ir al gimnasio? – preguntó dándome un repaso apreciativo, y yo sonreí encantado, encogiéndome de hombros con fingida modestia. 


    Volvió a besarme con ganas, y yo, ahora con más confianza, me quité la ropa interior, incitándola a que hiciera lo mismo, tirando del elástico del pequeñísimo tanga que dejaba tan poco a la imaginación, mientras buscaba a tientas un condón en el bolsillo de mis pantalones en el suelo. 


     


    Todo iba demasiado aprisa, con una urgencia que después de tanto aguantarme, –y la abstinencia a la cual no estaba nada acostumbrado–, nos tenía jadeando y forcejeando entre besos, mordiscos y una pelea constante por tomar el mando. No hacía falta decirlo, Lola iba ganando… y ni siquiera era una pelea justa.


    Había que verla, meciendo esas caderas impresionantes que tenía en círculos perfectos, rozándose sin pausa tentándome, haciendo que estuviera al borde de explotar.


    —No puedo seguir aguantando, guapa. – gruñí, levantando mis caderas, buscándola, y Lola, con una sonrisa de lo más malvada, se dejó caer sobre mí muy lento, hasta que estuve por completo dentro de ella. 


    Suspiramos los dos, mirándonos a los ojos, perdidos en la sensación de alivio que sentían nuestros cuerpos al estar de esa manera unidos. 


    Su espalda se arqueó por completo con un gemido, y no sabría explicar muy bien lo que vino a continuación. 


     


    No podía dejar de mirarla. A ella y su rostro de puro placer… ella apretando los párpados y echando la cabeza hacia atrás, mientras subía y bajaba, con su cabello oscuro cayendo en cascada por toda su espalda… 


    No tenía ninguna duda. Jamás había visto algo más bonito.


    Era una amazona.


    Una guerrera.


    Una diosa que con la danza de sus caderas, dominaba el mundo.


     


    Aun llevaba puesto el sujetador, pero el movimiento de sus pechos, era hipnótico.


    —Mmm… – gimió, sujetándoselos con ímpetu y ahogué un jadeo. 


    No, no, no. 


    Cerré los ojos y apreté las mandíbulas contando hasta mil para no correrme en ese mismo instante. 


    —Mmm… Miguel… – decía aumentando la velocidad y palpitando a mi alrededor, aprisionándome con sus torneadas piernas, rebotando sin piedad, matándome con cada uno de esos soniditos sexis que hacía cuando estaba cerca. 


    Sus manos se tomaron de repente del respaldo del sofá y todo su cuerpo tembló. 


    Esos ojos azules profundos, devolviéndome una de las miradas más dulces que había visto… y que me hacía sentir grande. Inmenso. 


    Había dicho mi nombre. El mío. Unas diez veces por lo menos mientras se dejaba ir. ¿Qué podía ser mejor que eso? 


     


    Mis manos buscaron sus caderas, y se quedaron ahí para retenerla cerca, acoplándolas a las mías con fuerza. Para alargar su placer todo lo posible, y hacer que ese momento durara para siempre. 


    La vi sonreírme con satisfacción antes de abalanzarse a mi boca y besarla con pasión. Comiéndose mis labios con un ronroneo. 


    —Eres perfecta. – dije cuando retomó sus acometidas, y el placer me sobrevino sin aviso, llevándose consigo todo el control que me quedaba… Poniéndome todo los músculos del cuerpo en tensión.


    Arrancándome un bramido gutural, mientras la miraba a los ojos y le decía con ellos mucho más de lo que con palabras me atrevía.


    Haciendo que me corriera como loco, desbordándome como un adolescente inexperto. 


     


    Impresionante.


    Eso es lo que había sido. 


    Épico, diría. 


    Sentí que algo acababa de cambiar en mí para siempre, y era muy definitivo. 


    Tal vez por eso es que la lengua se me aflojó de esa forma, y sin pensarlo, solté aquello que estaba pensando.


     


    —Te quiero, Lola. 


     


    Había sido un susurro entre respiraciones agitadas, pero creedme si os digo que la habitación podría haber estado con la música a tope, y llena de ruido, que lo mismo se me hubiera escuchado. 


    Esa frase siempre se escucha fuerte y clara. Como un disparo, que deja luego un silencio incómodo en el que uno entra en pánico al verse expuesto… y desnudo. 


     


    Ella se separó de mi pecho, en el que acababa de derrumbarse exhausta, y acomodándose los cabellos detrás de la oreja, me miró con los ojos muy abiertos. 


    Pensé que lo había arruinado. Que había mandado a la mierda eso tan bonito que habíamos vivido, y que Lola me echaría a patadas de su piso, totalmente espantada. 


    Pero entonces sonrió. 


    —Yo también te quiero. – contestó. —Estamos yendo muy rápido y tengo miedo… pero… 


    La tomé de las mejillas y le robé un beso. Uno lento, y tierno como eso que estaba sintiendo en el pecho… 


     


    ¿Qué estábamos haciendo? Éramos unos locos. Habíamos ido del cero al cien en una noche, sin pararnos a pensar en las consecuencias. Ni siquiera dándonos tiempo a aclarar la revolución de sentimientos que teníamos dentro, y que evidentemente nos tenían la cabeza hecha un lío. 


     


    Madre mía, qué ida de olla…


    Pero puedo aseguraros, que nunca había estado más feliz. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 34


     


    Rodrigo


     


    Aún no podía creerlo. 


    Martina se había hecho pasar por una vendedora telefónica, y había llamado al número que aparecía en uno de los expedientes. Y si. 


    Se trataba del mismísimo Fernán Guerrero. 


    El mismo miserable que me había dejado, a mí y a mi madre de un día para el otro y se había marchado sin dejar rastro sobre la tierra. 


    Ahí había estado todo ese tiempo. 


    En una localidad del departamento Pilcaniyeu en la provincia de Rio Negro, a pocos kilómetros de Buenos Aires. 


    Mi madre había sufrido y pasado por una depresión que casi acaba por consumirla, conmigo, que siendo poco más que un niño, había tenido que sacarnos adelante, mientras el muy maldito se marchaba a comenzar una nueva vida en la Patagonia, donde poseía una propiedad inmensa, con vistas al lago Nahuel Huapi. 


    Intentaba contenerme. 


    Con todas mis fuerzas quería calmar ese instinto violento que me hacía odiarlo, y querer buscarlo para cagarlo bien a trompadas… pero había días en los que me costaba más. 


    Y si no hacía caso a esos impulsos, era simplemente, porque creía que existía para él un castigo mejor. Uno más justo. 


    El que se merecía. 


    Ese hijo de puta nos las iba a pagar una por una.


     


    En las últimas averiguaciones, Enzo había descubierto que la estafa en la que estaban involucrados su padre y el mío, era millonaria. Se habían quedado con dinero que no les correspondía y había hasta gente de la política implicada. 


    Era momento de actuar. Teníamos que ponernos en marcha cuanto antes para que por fin pagaran por sus crímenes. Pero antes… 


    Antes había algo que debía hacer. Hablar con mi madre. 


     


    Mi hermano había querido acompañarme para hacer de apoyo moral o vaya a saber si es que en realidad dudara de mi tacto a la hora de contarle las cosas, pero sea como sea, se lo agradecía. 


    Sabía que él veía a Irene como su propia madre, y que lo que más quería era verla bien. 


    Después de escucharnos, se había quedado en silencio, como si quisiera procesarlo todo, pero no pudiera. 


    Para ella nada de lo que le contábamos tenía sentido, porque tenía otra versión de los hechos. Una que Alejandro se había encargado de inventarle.


    —Con tu padre éramos felices, él era un gran hombre. – dijo con los ojos llorosos. 


    —¿Gran hombre? – me reí con sarcasmo, y Enzo me pateó por debajo de la mesa. 


    —No era perfecto, claro. – admitió. —Y es cierto, tuvo un desliz un poco antes de que vos nacieras. Me juró que no había significado nada para él, y que nunca más se volvería a repetir. Y lo perdoné. 


    —Le creíste. – acoté, incrédulo.


    —Si. Le creí. – contestó. —No quería destruir la familia que habíamos formado, y nos amábamos. – dijo avergonzada. —Pero él volvió a engañarme. 


    Bajé la cabeza por un instante, inevitablemente buscando coincidencias entre esta, y mi historia con Angie. Yo no quería parecerme a él… nunca había querido. 


    —Fernán nunca lo confesó. – siguió diciendo. —Me tuve que enterar por Alejandro, que en ese momento era su socio, y el que compartía más horas con él, en el despacho. 


    —¿No confesó que te había sido infiel otra vez? – pregunté sin entender. Algo no me cerraba.


    —No. Un día lo enfrenté y él solo se quedó callado mirándome con gesto de… dolor, arrepentimiento. Quién sabe. Y a quién le importa. – dijo encogiéndose de hombros, y secando disimuladamente una lágrima de su mejilla. —Dos días después se había ido. 


    Miré a Enzo y él me devolvió la mirada frunciendo el ceño. A ninguno de los dos nos estaba convenciendo esta versión de los hechos. 


    —Y vos le creíste a Alejandro… así nomás. ¿Qué pruebas tenía? – pregunté.


    —¿Pruebas? – me miró extrañada. —Supongo que no tenía ninguna… pero tu padre no lo desmintió. Con su silencio me dio a entender que era cierto… Y después, con su partida, ya no me quedaron más dudas.


    —Salvo que Alejandro lo hubiera amenazado, inventado todo eso de la otra mujer, y lo hubiera obligado a desaparecer. – dijo mi hermano con la voz ronca, llena de rencor.


    —¿Ustedes creen que…? – dijo ella, pero sin poder terminar, tapándose la cara, llena de impresión. —¡Por Dios! Yo estaba dispuesta a perdonarle otro desliz, se lo había dicho. Incluso se lo dije a Alejandro… Ahora entiendo todo. – siguió diciendo entre sollozos. 


    Me acerqué para pasarle un brazo sobre sus hombros, y la atraje en un abrazo para contenerla. ¿Cuánto hacía que no la abrazaba? No podía ni recordarlo. 


    Ella, entre hipidos, balbuceaba frases y las repetía. Quería hablar con su esposo. Se sentía una tonta, le habían mentido por tanto tiempo. 


    —Irene, no es lo mejor por ahora. – dijo Enzo con un tono mucho más dulce, acercándose también, y secándole las lágrimas con un pañuelo. —Tenemos que dejar que la justicia se encargue de que todo se aclare. Si vos hablas con él, lo vas a poner sobre aviso y no nos conviene. 


    —Tal vez deberíamos dejarlo estar. – opinó ella con amargura. —Dejar de mirar hacia el pasado, que tanto daño nos hace y enfocarnos en el futuro… 


    Negué efusivamente con la cabeza.


    —Sé que duele. – le discutí. —Pero hasta que no lleguemos al fondo de todo esto, no vamos a poder darle un cierre. Y yo no voy a poder seguir hacia delante… Ni siquiera voy a poder intentar arreglar lo mío con Angie. – dije eso último pensando en voz alta.


    —¿Te gusta mucho esa chica, no? – preguntó mi mamá con una pequeña sonrisa queriendo aparecer detrás de su tristeza.


    Y aun cuando sabía cuál iba a ser su reacción, y que seguramente tendría que aguantarla hasta que se cansara, le di con el gusto de escuchármelo decir en voz alta. 


    —Mucho más que eso… la quiero. Muchísimo. – dije con orgullo, pero atajándome porque la conocía. —Estoy enamorado de ella. 


    —¿De verdad? – chilló saltando en su lugar, y girándose para verme de frente. —Ay, cuánto me alegro, hijo… – me abrazó emocionada y si. Así como había empezado a calmarse, otra vez se puso a llorar, y yo puse los ojos en blanco, haciendo reír a Enzo. 


     


    Por lo menos ya no lloraba de tristeza…


     


    Angie


     


    Había estado extrañando a mis amigas más que nunca esa semana. Es que había sido el cumpleaños de Sofi, y el no haber podido estar con ella, me había matado de tristeza.


    Así que ese domingo, cuando me desperté y leí el mensaje de mi amiga, que decía que en unos días vendría de visita, la alegría no me entraba en el cuerpo.


    Se ve que Raúl, el amigo de Miguel que tanto le gustaba, hacía unas semanas había estado de viaje en Argentina, se habían  visto, y él se había dado cuenta de lo mucho que le gustaba. 


    Tanto que para su cumpleaños, le había enviado pasajes para que se tomara unas vacaciones aquí con él. 


    Y ella estaba feliz.


    El chico, al parecer no hacía otra cosa que pensar en ella, añorarla, y como a Sofi, la distancia se les estaba haciendo cada vez más difícil. 


    Y los entendía…


    Yo no hacía más que pensar en Rodrigo, aunque mi caso era bien distinto. La relación entre Raúl y mi amiga, recién empezaba, estaban en el mejor momento. 


    Nosotros con Rodrigo, habíamos ido más allá. Teníamos algo hermoso, algo sólido. Algo único, y lo habíamos arruinado todo con desconfianza y mentiras.


    Lo extrañaba.


    Y por más que me moría por verlo, tocarlo… por más que me muriera por un beso, por su piel… Aun no podía regresar. 


    Era muy pronto, lo sentía. 


     


     


    Me había mensajeado con él en estos días... 


    Nada del otro mundo, solo para ponernos al tanto de lo que hacía el otro y lo había notado raro. 


    Parecía disgustado, algo decaído… pero en mi posición, no podía hacer nada al respecto. No estaba a su lado como para confirmarlo, ni podía darle un abrazo si es que sentía que lo precisaba. Preguntarle también hubiese sido extraño, porque aunque habíamos encontrado un buen ritmo, y nos manteníamos unidos… no era como antes. Estábamos en este tiempo fuera que me quitaba algunos derechos y privilegios que si tenía cuando estábamos juntos. Eran las consecuencias que debía afrontar. 


     


    Nicole, nuestra amiga en común, me había contado que estaba de a poco saliendo adelante tras mi partida. Y a mí, cada vez que me decían algo así, me sentaba fatal, porque lo que menos quería en el mundo era hacerlo sufrir. No me había ido por eso. 


    Pero saber que con el tiempo iba reponiéndose, me quitaba un poco de la culpa que sentía a diario. 


    Claro que también me ponía triste pensar que podía llegar a superar todo el asunto y olvidarse… 


    No.


    Ni siquiera iba a pensar en eso. 


     


    Sacudí la cabeza, y tratando de pensar en otras cosas, me puse a hacer la lista de compras para esa semana.


    Había mil lugares que quería enseñarle a Sofi…


    Tendría que sacar tiempo de donde no tenía, en mi apretada agenda de trabajo, pero lo lograría. 


     


     


    Miguel


     


    Como siempre que no dormía en mi casa, me desperté temprano. 


    Era un mecanismo de defensa que con el tiempo había entrenado a la perfección, porque era siempre este el momento en que me daba a la fuga, antes de que la chica en cuestión se despertara y me pillara escapando. 


    Solo me levantaba, me vestía, y salía de allí pitando. 


    Pero ese no era, ni iba ser nunca el caso con Lola. 


     


    Después de algunos asaltos más en ese sofá de la sala, nos habíamos trasladado a su cama para seguir aquello que habíamos comenzado. Ya no recordaba la hora en que nos habíamos rendido por fin para quedarnos dormidos, ni interesaba.


    Todo lo que me importaba ahora, era la chica que descansaba sobre mi pecho, que con suspiros muy suaves, estremecía mi piel y le daba calor.


    Mucho calor, estábamos ardiendo. O tal vez fuera que no estaba acostumbrado a dormirme abrazado a nadie. 


    Sí, había compartido el lecho con unas cuantas mujeres, pero nunca de este modo. No me había considerado una persona cariñosa, como ella me había llamado la noche anterior, pero con Lola… todo era distinto.


     


    Con ella quería ser cariñoso, y me salía porque en el fondo, también deseaba con todas mis fuerzas que ese cariño me fuera correspondido. 


    Soplé los mechones de cabello que caían sobre mi frente y con cuidado, estiré una pierna y deslicé la sábana para destaparnos. Uf. De verdad, el calor era sofocante…


    Aun así, no pensaba soltarme de ella, ni alejarme ni un centímetro de cómo me encontraba.


     


    La visión de nuestros cuerpos desnudos, me secó la boca, y empezó a despertar otra parte de mi anatomía, que latió inquieta, y con muchas ganas de mimos. 


    No podía ser posible que después de una velada como la que habíamos tenido, todavía parecía tener energías más que suficientes como para… 


    No seas bruto, Miguel. – me regañé. Que esto ya no solo iba de eso. Y pensaba demostrarlo.


     


    Acaricié su mejilla y sonreí cuando ella al sentir mi contacto suspiró más profundo en sus sueños y apretó sus labios en una línea. 


    Esos labios habían sido mi perdición. 


    Toda ella… era preciosa. Se me hacía imposible dejar de mirarla. Quería grabar en mi retina cada segundo de esta experiencia, porque sabía muy bien que cuando tuviera que marcharme, en la soledad de mi piso, la echaría de menos. 


    ¡Estaba con Lola! – todavía no podía creérmelo. Le había hecho el amor, ella me lo había hecho a mí, nos habíamos dicho que nos queríamos. ¡Qué locura! 


    ¿Qué significaría todo esto para nosotros? ¿Cuál era el paso a seguir? ¿Cómo actuaría con ella en la empresa? ¿Me pediría ir despacio? ¿Mantenerlo a escondidas hasta que lo nuestro hubiera avanzado? Si, tal vez fuera lo más prudente.


    —Buenos días. – dijo ella, abriendo apenas los ojos, con una sonrisa adorable que marcaba sus hermosos hoyuelos. 


    —Buenos días, cariño. – respondí sin pensarlo, y ella sonrió con más ganas.


    En fin. Con aquello mandaba a la mierda eso de ir despacio, claramente.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 35


     


    Rodrigo


     


    El asunto me olía mal.


    Por la bronca que había acumulado todos estos años, sumada a la que había sentido al enterarme que Fernán vivía en Argentina, tan cerca y aun así nunca se había dignado a hacerse cargo de quienes habíamos sido su familia, había estado a punto de ir directamente a la policía con Enzo y Martina para denunciar todo lo que sabíamos.


    Pero esto último que mi mamá me había contado, me había dejado dudando. 


    Alejandro estaba más implicado de lo que parecía, y si ahora íbamos contra mi padre, el esposo de mi madre no se vería afectado en absolutamente nada. No teníamos pruebas contra él, y eso era muy sospechoso. 


     


    Por eso es que una mañana, me presenté en la oficina con mi tableta y tras tener una larga reunión con mi jefe, pedí unos días de licencia.


    Tan determinado estaba en resolver el asunto, que había adelantado todos los diseños, y tenía la colección semanas antes de que tuviéramos que presentarla. 


    Completa, y con algunos prototipos en proceso de producción en ese mismo momento en el taller. 


    —Si no es lo que buscas, puedo trabajar en algunos cambios, pero tengo que irme unos días. – le dije y él me miró impresionado. Todavía no podía creer que hubiera terminado todo tan pronto. 


    —¿Irte? – preguntó con los ojos como platos. —¿Te vas a buscar a Angie, por fin? – dijo después más entusiasmados y yo me apuré a negar con la cabeza.


    —No, tengo un asunto personal del que me tengo que ocupar. – contesté. 


    —Oh, vaya… – dijo más desanimado. —Con el desfile tan pronto, en plena colección… entiéndeme Rodrigo. – se peinó el jopo con una mano. —Me lo pones difícil.


    —Pienso volver antes del desfile. – me comprometí. —Las líneas están todas terminadas y están perfectas. A los socios les va a gustar, es lo que estaban buscando ¿o no? 


    Vi que levantaba un poco una ceja, tal vez pensando que era un soberbio, pero no me importó. Yo sabía que lo que había hecho era uno de mis mejores trabajos, le gustase a él o no. 


    —Supongo… si prometes volver a tiempo. – dudó. —¿Estás seguro de que no puedes ir a por Angie ya que te tomas unos días? – insistió. —Si es por el dinero…


    —No, no es por eso. – dije. —Angie está bien en España, y yo… Yo necesito hacer otras cosas, no puedo viajar a Europa ahora. 


    No, todavía no podía enfrentarme a ella. No sin antes terminar con toda esta mierda. Ese era el acuerdo al que habíamos llegado. 


     


    —De acuerdo entonces. – comentó resignado. —Tómate esos días, y vuelve renovado. Con ganas de trabajar para el desfile y las presentaciones que nos esperan. 


    Asentí desconcertado de que me hubiera costado tan poco conseguir una respuesta positiva. Me hubiera jugado la cabeza a que se inventaría cualquier excusa para hacerme quedar, pero al parecer me había equivocado.


    De hecho, ya estaba por preguntarle si se sentía bien, porque el gallego esta mañana no parecía él mismo. ¿Qué hacía sonriéndome a mí? De todas las personas que había en esta empresa, justo a mí… 


    Gallego raro y acartonado…


     


    Sacudí la cabeza, me levanté para volver a mi puesto, y justo cuando estaba por salir de su oficina, Lola, entró por la puerta cargando unas carpetas, con una sonrisa radiante que hacía unos cuantos meses no le veía. Y no. Esta vez yo no tenía nada que ver.


    —Hasta luego. – mascullé por lo bajo, pero ninguno me escuchó. 


     


    —A las doce y media salimos a almorzar, cariño. – escuché que le decía y abrí los ojos como platos apurando más mi paso. 


    ¿Cariño?¿Y eso? ¿Estaban saliendo? 


    Ahora entendía el porqué del buen humor de mi jefe. 


    ¡Ja! Lola y Miguel. Tenía sentido, por lo que había conocido de ambos. Si, esos dos se llevarían bien, lo podía ver.


    Me pregunto qué dirá Angie cuando se entere del chisme – pensé divertido, pero después traté de despejarme con trabajo. Porque si comenzaba a pensar en ella, ya no podría hacer nada más y necesitaba enfocarme. 


     


    Esa misma tarde, estaba armando una valija y preparando mi auto para un viaje al sur del que esperaba obtener todas las respuestas a las preguntas que venía haciéndome desde hacía tiempo. 


    Enzo y Martina habían querido acompañarme, para que no tuviera que enfrentarme a aquello solo, pero yo me había negado.


    Necesitaba esto. 


    Estar los dos, cara a cara después de años. 


    Que me mirara a los ojos como me merecía y que me explicara por qué había sido tan hijo de puta con su familia. Por qué de un día para el otro, había cambiado de esa manera. Necesitaba ver que se arrepentía… que al verme se llenaba de culpa. Que al pensar en mi madre, tomara consciencia de lo basura que era.


     


    Así que horas después, encendí el estéreo y arranqué a la ruta con la música de Skid Row sonando en mis oídos. 


    Viajar a estas horas había sido una buena idea, porque además de los camiones de carga, la ruta estaba desierta y podía aprovechar para ir aclarando mi mente y tranquilizándome antes del encuentro. 


    Había dejado un mensaje a Angie avisándole que los próximos días no estaría pendiente del teléfono porque estaría conduciendo y ella, acordándose de lo mucho que me gustaba tomar la carretera y pasear por horas con mi moto, no pareció sorprenderse.


    No tenía ninguna necesidad de contárselo, después de todo ella estaba lejos, y no tenía que enterarse. Pero era un paso más que pensaba dar.


    Si, señor.


    Tras la conversación que planeaba tener con Fernán, contarle toda la verdad a Angie era lo que seguía en mi lista. 


    Ya estaba bien de tanto misterio y tantas mentiras.


    Estaba cansado de que mi pasado se interpusiera entre nosotros. Ni otras mujeres, ni mi padre iban a lograr que continuáramos separados. No iba a permitirlo. 


     


    Y dos millones de horas más tarde, con cinco paradas en estaciones de servicio para caminar y fumarme tres millones de cigarrillos más, con el estómago casi vacío porque no me pasaba ni el agua, llegué a la dirección que habíamos averiguado y estacioné a un costado para ver mejor la zona. 


     


    Era un pequeño palacio al que se llegaba por ruta, sin enrejado ni entradas ostentosas. Solo un marco de pinos frondosos de varias tonalidades de verde, entre los que se adivinaban unos tejados oscuros a dos aguas y chimeneas que servirían para mantener todos los ambientes climatizados.


    Un jardín cuidadosamente diseñado, exhibía diferentes flores de colores, que pensé, a mi madre le hubieran encantado ver. 


    Más allá de la propiedad, por el lado del frente, estaba el acantilado, con una pequeña playa que daba al lago. Un pequeño muelle, y un yate lujoso esperando para ser usado y una pasarela de madera iluminada con faroles que llevaba a la casa, donde una terraza de la misma madera, estaba decorada de tal manera que me hacía suponer que allí debían celebrarse fiestas elegantes. 


    Apreté los dientes y seguí caminando concentrado en respirar profundo.


    El aire estaba fresco, y mis pasos resonaban en todo el lugar haciendo crujir las pequeñas piedritas del camino, mientras el sonido de los grillos lo llenaba todo. Ni bocinas, ni gritos, ni música. El silencio era desesperante.


    Lo único que me faltaba es que la casa estuviera vacía.


    ¿Y si se había ido de viaje? Mierda. No había tenido eso en cuenta. 


    Malhumorado y temiendo que todo hubiera sido una pérdida de tiempo, me dirigí hacia la puerta y toqué el timbre que sonó como una melodía de un montón de campanas. Ridículo, pensé.


     


    Pasaron dos minutos, y el ruido de una pesada llave me hizo dar un paso atrás. 


    Si, había estado esperando este momento por años, y me había hecho la cabeza pensando qué diría y cómo actuaría durante todo el trayecto. Pero cuando la puerta se abrió, y un señor mucho más mayor de lo que recordaba, me devolvió la mirada con los mismos ojos que los míos, me quedé en blanco.


    Completamente en blanco. 


    El Rodrigo niño que tanto había sufrido el abandono, el adolescente que tanto se había rebelado contra el mundo por el daño que le habían hecho y el que ahora era, se habían quedado allí sin saber qué decir ni cómo reaccionar. 


    —Rodrigo. – dijo mi padre con una sonrisa temblorosa, reconociéndome.


     


     


    Angie


     


    La empresa era una locura esa semana. 


    Un crítico de moda y reconocida estrella del Blog más influyente en estos momentos, estaba de visita y además de estar escribiendo un artículo sobre la nueva colección, también se suponía que quería un diseño exclusivo para lucir en un programa de televisión en el que tenía que participar. 


    Y yo, además de estar nerviosa por conocerlo… porque claro, llevaba años siguiéndolo en las redes sociales y era toda una eminencia en el mundo de las tendencias; estaba que me caía del cansancio.


    Sofi había llegado el día anterior y habíamos trasnochado olvidándonos de todo, hasta de mi trabajo. 


    Soplé mi taza para poder beber el café sin quemarme y contuve un bostezo, mientras chequeaba en mi Tablet el cronograma de actividades propuesto para ese día. 


    Me había traído mis tacones más bajos, sabiendo perfectamente que tendría que correr de un lado al otro, para poder estar en todos lados a la vez. 


    Acabábamos de salir de una reunión, y ya teníamos que darle un tour por las instalaciones, para que viera los talleres, y de paso, tener tres propuestas listas de traje que quería ver esa misma tarde. 


    Emmanuelle, como se hacía llamar el prestigioso gurú de la moda, hablaba un castellano algo duro, y algunas veces casi sin darse cuenta, incluía alguna palabra en francés que la mayoría no entendía.


    Y yo, que junto con Camila, hacíamos las veces de asistentes en su presencia, lo teníamos que seguir a todas partes y atender cada una de sus demandas. Caprichos diría yo.


    Resulta que el señor esperaba que lo recibiéramos con las oficinas llenas de rosas frescas amarillas. De ningún otro color, tenían que ser amarillas… Y que ni se nos ocurriera tener ninguna planta que no fuera natural. 


    Algo que tenía que ver con la energía, y que la verdad no llegué a entender, pero si las veía, se tenía que retirar. Eso nos había dicho muy serio su representante mientras nos pasaba la lista de las cosas que no podían faltar.


    Emmanuelle solo bebía agua de una marca, y con una rodaja y media de lima. La maldita fruta además tenía que ser orgánica, nada de ir al supermercado a comprarla a último momento, no. 


    En su hotel tenía que haber sábanas de cierta cantidad de hilos, y una almohada a estrenar, y no quería ni cuadros ni espejos. Tuvimos que pedirle al personal que los quitaran durante su estadía. 


    Siempre había escuchado este tipo de cosas de gente como Madonna, o yo qué sé… Mariah Carey, y uno nunca sabe si es verdad, o solo rumores que circulan para añadirle la cualidad de excéntricos a los famosos… pero haberlo presenciado tan de cerca, me había dejado impresionada. 


    —Podemos verlas mañana. – dijo Emmanuelle algo cansado le propusimos dar un paseo por las tiendas. —Ahora me interesa ver los diseños que han hecho para mí. – sonrió. 


    —Claro que sí. – asentí. —Pase a la sala de juntas que nosotras organizamos todo para hacer una presentación ahora mismo. – dije disimulando el agobio que eso representaba. 


    —D’accord! – aplaudió el francés pasando a la sala, donde claro, lo esperaba una jarra fresca con hielo, y varias botellas de su agua preferida.


     


    Camila, esperó a que entrara y nos quedáramos solas para susurrarme.


    —No aguanto más a este tío. – resopló. —¿Qué te parece si ponemos seguro a la puerta y salimos huyendo? Muero por ir de compras, que hoy empiezan las rebajas de temporada. 


    —Yo me iría directo a la cama a dormir dieciocho horas seguidas. – me reí. 


    —Eso no suena nada mal, te digo. – asintió. —Y oye, ahora que estamos solas… hay algo que quería comentarte. – dijo en voz más baja.


    —¿Qué cosa? – pregunté curiosa, también susurrando cómplice, acostumbrada a que cada vez que podíamos nos poníamos al tanto de los chismes de la empresa. 


    Cami puso cara de circunstancia y se mordió el labio.


    —Mira, Angie, que me caes super bien, y cuando me lo contaron enseguida me encargué de decir que era mentira. – aclaró. —Pero es que al parecer el rumor ya se ha desparramado por todos los departamentos de la empresa, y ya sabes como son todos. Unos cotillas. 


    —¿Se dice algo de mí? – me sorprendí. —¿Cuál es el rumor? Si hace muy poco tiempo que estoy acá. Soy nueva y ya se están inventando cosas… 


    —Ya… – esquivó mi mirada. —Un modelo está diciendo que tuvo algo contigo a cambio de formar parte del próximo desfile. En otras palabras, que le pediste sexo como soborno. 


    —¿Qué? – grité sobresaltándola. —¿Quién sería capáz de…? – pero entonces recordé. —¡Santiago!


    —Ay guapa, no me digas que es cierto. – se lamentó. —Que ese tío es un gilipollas. Era obvio que si te lo tirabas iba a irle con el cuento a todos. Es lo que hace… Miguel va a matarme, le prometí que cuidaría de ti. 


    —¡No estuve con él, Cami! – le aseguré. —Yo tengo a alguien en Buenos Aires, vos sabés. – apreté los puños, furiosa. —Fuimos a tomar un café, nada más. ¡Qué pedazo de idiota!


    —Ya me parecía a mí que tú no eras de esas. – me sonrió con compasión. —Es un soberbio, de verdad. Un asco de hombre… 


    —Un mentiroso. – comenté indignada, maldiciendo por lo bajo. —Lo único que espero es que no me traiga problemas en el trabajo, ni con Rodrigo.


    —Venga, no te angusties. – me dijo poniendo una mano sobre mi hombro. —Aquí ya todos conocen su fama, y si alguien me pregunta, pues diré cómo han sido las cosas. 


    —Gracias. – mascullé cabizbaja. 


    —Todo va a estar bien. – sonrió. —Ahora vamos a preparar la jodida presentación para el francés, así se va de una vez y nos deja tranquilos. – dijo y nos reímos.


     


    Horas más tarde, salía del trabajo agotada por el esfuerzo de esa jornada, pero feliz y satisfecha sabiendo que todo nos había salido a la perfección. 


    Emmanuelle, había escogido uno de mis diseños apenas lo había visto, y me sentía tan orgullosa, que no podía parar de sonreír.


    Tenía ganas de ponerme a dar saltos de alegría, pero sobre todo, moría de ganas de que llegara el sábado, que era el día en que me comunicaría con Rodrigo, para contarle todo. 


    No había persona en este mundo con quien prefiriera compartir mis novedades que no fuera él. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 36


     


    Rodrigo


     


    Hacía dos horas que había llegado a Buenos Aires, después de mi viaje relámpago al sur. Y todavía no podía creer lo que acababa de vivir. 


    El encuentro con mi padre, había sido totalmente diferente a lo que me había imaginado.


    Para ser sincero, había pensado que después de que me saludara, la bronca y el rencor que sentía por ese hombre, me harían perder el control, y la cosa podía llegar a terminar muy mal. Pero no. Todo este tiempo había pensado que se trataba del ser más egoísta y despreciable del mundo, y verlo, totalmente desarmado ante mi presencia, me había dejado descolocado.


    Se había puesto a llorar. 


    Así de intenso había sido. 


    Solo habíamos cruzado un hola, y Fernán ya se había quebrado, agradeciendo por lo bajo a dios, y al cielo por haberse reencontrado conmigo. Y yo… no entendía nada.


    Si tanto había deseado volver a verme, por qué había desaparecido. 


     


    Era un señor grande, así que tuve que esperar a que se calmara y tomáramos asiento en su sala para hacerle todas las preguntas que quería. Podía estar muy enojado, pero tampoco pretendía ocasionarle un infarto al viejo. Ya hasta me daba lástima verlo lagrimear… 


    Con ese porte tan imponente que siempre había tenido, verlo venirse debajo de esa manera, había sido fuerte.


     


    Había ido preparado. 


    Martina y Enzo se habían encargado de reunir todos los papeles que podían servirme de pruebas en caso de que se le diera por negarlo todo, pero no me hicieron falta.


    Apenas se dio cuenta de que estaba al tanto de sus raros negocios con Alejandro, comenzó a hablar sin necesidad de que le cuestionara demasiado.


     


    El padre de Enzo, tenía papeles y documentos que lo incriminaban. A eso se reducía todo.


    Cuando recién comenzaba su carrera, había tomado malas decisiones, y se había visto involucrado en una pequeña estafa, que luego años después, cuando ya estaba trabajando con Alejandro, y gracias a una investigación que este había realizado, salieron a la luz. 


    Mi padre había entrado en pánico, porque no quería perder todo aquello por lo que había trabajado tanto, pero lo que más miedo le daba era que algo pudiera dañar a su familia.


    Yo me había quedado de piedra mientras me decía aquello. No podía creerle, no aún. 


     


    —Alejandro me hizo prometer que desaparecería, y haría desaparecer cualquier evidencia de que alguna vez él se había enterado de algo de todo aquello. – dijo con pesar. —A cambio él cuidaría de ustedes como lo hizo, y velaría por su seguridad.


    —No entiendo. – dije con sinceridad. —Todo se podría haber arreglado en su momento… los dos son abogados…


    —No fue tan fácil. – me interrumpió. —Gente muy pesada me estaba buscando, y ya había tenido amenazas. Yo no quería que les pasara nada. 


    —¿Por qué Alejandro no te ayudó, o pidieron ayuda a la policía? – pregunté. —¿Qué tan grave podía ser la primera estafa? – dije sabiendo que no había sido la única.


    —Rodrigo… – dijo pasándose las manos por el cabello como hacía yo cuando estaba nervioso. —Alejandro conocía a esta gente, pudo llegar a un acuerdo. Me hicieron firmar otros papeles que me incriminaron más y después me permitieron escapar como hice. Lejos, pero protegido de esa gente y de la justicia. Y a la vez, ustedes también estaban a salvo. 


    —Pero mi mamá… – dije con la voz algo rota. —Nunca le explicaste nada de esto, ella quedó devastada cuando te fuiste. 


    Los ojos de Fernán se llenaron de lágrimas.


    —Irene no se merecía que siguiera arruinándole la vida. – contestó bajando la mirada. —Alejandro estaba enamorado de ella también y me enteré que habían tenido un romance antes de que yo me fuera… Ellos podían ser felices, hijo. Hice lo mejor para ustedes. 


    —Eso no es cierto. – dije indignado. —¡Así no fueron las cosas!


    —Vos eras muy chico, hay cosas que no sabes. – la justificó. —Yo tampoco era un santo. 


    —Eso ya lo sé. – mascullé molesto. No quería que nadie dijera esas cosas de mi madre. Menos él. 


    —Nunca me desentendí, Rodrigo. Siempre supe cómo estaban. Siguen siendo lo más importante en mi vida. – aseguró y no supe qué contestarle.


     


    El ambiente se tornó un poco tenso después de eso. Insistió en que me quedara a cenar, pero yo no tenía ganas de seguir viéndole la cara. Era demasiada información para procesar. Y a los dos nos convenía que lo hiciera estando bien lejos. 


    Supongo que no tenía por qué mentirme. Alejandro era capaz de engañarnos a todos, lo sabía.


    Pero eran años que no se borrarían en unas horas y con un par de palabras bonitas.


     


    Me fui de su casa con la sensación de haber empezado, por fin, a encaminarme con todo este asunto. 


    De mi padre no esperaba más, no lo conocía, pero aun así, había obtenido lo que necesitaba de su parte. De ahora en adelante, dependía de mí y de la justicia. 


    Alejandro iba a tener lo que merecía. 


     


    Estaba agotado. No había parado en ningún hotel para dormir, y habían sido casi tres días entre ir y venir, así que después de una ducha, me arrastré hacia mi cama, y me dejé caer sin molestarme en secarme, con los ojos cerrados.


    Cuando esta a punto de dormirme, el timbre me sobresaltó y si, también me hizo putear por todo lo alto, porque había que tener puntería.


     


    —¿Quién es? – gruñí cuando me puse el primer pantalón que vi camino a la sala. 


    —M-Martina. – dijo una voz tímida del otro lado de la puerta. —¿Vengo en mal momento? 


    Apreté los párpados y respiré profundo. La chica no tenía la culpa de que yo estuviera agotado, pero qué mal me venía su espontánea visita. 


    —No, no. – abrí y la invité a pasar. —Para nada. ¿Cómo estás? 


    —Bien. – sonrió, acomodándose la falda del vestido mientras se sentaba en un sillón, y disimuladamente recorría mi torso con la mirada. —Quería saber cómo te había ido en tu viaje. 


    —Ehm, llegué hace un rato. – comenté, y me puse de pie para buscarnos algo para tomar y de paso una camiseta. Si me mantenía de pie, tal vez no me desplomaría dormido. —Supongo que puedo decir que me fue bien. Para nada lo que me había esperado. 


    —Me imagino que debió ser muy fuerte volver a verlo. – dijo sorprendiéndome a mis espaldas, siguiéndome hasta la cocina. —Me hubiera encantado acompañarte… 


    —Gracias. – le sonreí. —Pero es algo que tenía que hacer solo. 


    —Siempre pensás que todo lo tenés que hacer solo, y no es así, Rodrigo. – dijo seria, acercándose a mí, y tomándome de la mano. —No estás solo, podés contar conmigo. No te cierres. Siempre lo hiciste, conmigo, con Angie… 


    —Es a lo que estaba acostumbrado. – contesté soltándome de su agarre. No estaba para sermones. —Y de a poco, estoy trabajando en eso. ¿Si? Tengo pensado contarle todo a Angie. Toda la verdad sobre Alejandro, sobre Fernán. Todo. 


    Eso pareció callarla. Se quedó quieta mirándome y luego su mentón comenzó a temblar. 


    ¿Y ahora qué le pasaba?


    —¿Vas a volver con ella? – preguntó en voz muy baja sin mirarme a los ojos.


    —Para mí es como si no hubiéramos dejado de estar juntos. – confesé. —La distancia es una mierda, si. Pero nosotros estamos… mejor. 


     


    Y entonces se vino abajo. 


    Se cubrió el rostro con ambas manos y sollozó angustiada, mientras yo la miraba sin entender, incomodísimo por la situación.


    ¡Mierda! ¿Quién me mandaba a abrir la puerta? Tendría que haberme hecho el dormido. – pensé.


    —Ey… – dije tomándola por los hombros. —¿Qué pasa? ¿Por qué lloras? 


    —Porque soy una idiota. – dijo con las mejillas rojas y empapadas de lágrimas. Sus ojos azules estaban rotos de tristeza, y me rompían un poco a mí también. Odiaba verla así. 


    —¿Por qué decís eso? No sos una idiota. – quise consolarla y la abracé con cariño. Aunque un segundo después, me di cuenta de que probablemente fuera un error. 


    —Pensé que ahora que ella se había ido, y se había dado cuenta de que están mejor separados, vos ibas a seguir adelante. – confesó entre hipidos contra mi pecho. —Pasamos tanto tiempo juntos, y te hace bien compartir cosas conmigo. Vos mismo me lo dijiste.


    Si. 


    Y era cierto. Era una buena persona, y yo como un hijo de puta había estado confundiéndola y creándole falsas expectativas con esta amistad. 


    —También te dije que estaba enamorado de Angie. – le recordé.


    —Pero con el tiempo… – quiso decir, y tuve que frenarla. 


    —No, Martina. – la separé de mí y la miré a los ojos muy serio. —Si pienso en tiempo, y en el futuro, sigo pensando en ella. Aunque no estemos pasando por un buen momento, lo nuestro es…


    —Me dijiste que me querías. – discutió tomándome por las mejillas. —Que yo era especial, y que te encantaba mi sencillez, y mi forma de ver las cosas.


    Todo cierto, pero también podría habérselo dicho a Nicole. 


    —Como una amiga. – dije con toda la suavidad que me fue posible. 


    —Me dijiste que te gustaban mis besos. – siguió diciendo, cada vez más decidida. 


    —Eso fue antes… cuando estábamos juntos. Antes. – contesté queriendo hacerme hacia atrás, pero ella, más rápida, acortó la distancia que nos separaba, y pegó sus labios a los míos. 


    Un beso corto, dulce si, pero también muy desacertado, que se terminó, cuando yo con cuidado, me separé del todo y negué con la cabeza.


    Ya iban dos besos que rechazaba de una mujer tan hermosa como lo era Martina. Primero Bianca, ahora ella. ¿Dónde estaba Angie cuando tenía que estarme mirando para creerlo? 


    Esto tenía que acabarse. 


    Lamentablemente, era claro que no podíamos seguir siendo amigos. Y esa noche, me encargué de dejárselo claro después de una larga conversación en donde hubo muchas más lágrimas de las que me hubiera gustado. 


     


    Angie


     


    Ese sábado, me levanté tan entusiasmada, que hasta me dieron ganas de salir a correr como antes. 


    Me vestí para la ocasión, y con “My way” de Calvin Harris sonando en mis auriculares, me llené de energía trotando por la que ahora era mi ciudad. 


    La casa de Miguel estaba cerca de El Retiro, y sin dudas, era uno de los lugares más bonitos que había visto. Genial para levantarme el humor, y sentirme con fuerzas como para correr una maratón a primera hora del día. 


     


    Volví, comí algo rápido y tras darme una ducha relámpago, me puse linda para conectarme y conversar con Rodrigo.


    Nos veríamos por cámara después de tanto tiempo, y me sentía como una adolescente antes de su primera cita. 


    ¿Cómo estaría? ¿Más flaco? ¿Más gordo? ¿Se habría afeitado? 


    Estaba que me comía las uñas de la ansiedad. 


     


    Mirando el reloj, al borde de la histeria, abrí la aplicación de video llamada y esperé a verlo en línea para llamarlo, pero fue él dos minutos antes de lo que habíamos quedado, quien inició la conexión. 


    La imagen estaba algo borrosa al comienzo, pero después lo vi con nitidez. 


    Acomodando la cámara y encendiendo una de las luces de su escritorio para que lo viera mejor, y con una sonrisa que fue creciendo, a medida que también podía verme.


    —Te podrías haber peinado, por lo menos. – me dijo con una sonrisa torcida. 


    Molesta, me pasé las manos por el cabello, pensando que había estado media hora secándolo con el secador y dándole forma, cuando él estalló en carcajadas, achinando los ojos y mostrando esos bonitos dientes blancos que tenía. 


    —Broma, broma. – dijo soplando un beso al lente de la cámara. —Estás preciosa, ya lo sabés. 


    Qué típico de él ese chiste, y que familiar me resultaba el sonido de su risa. Uff, lo había extrañado con locura.


    —Estúpido. – dije fingiendo estar muy ofendida. —¿Y vos? ¿Recién salís del gimnasio? – bromeé. 


    La verdad es que estaba guapísimo. 


    Tenía ropa de gimnasia, si, pero era una que yo me había cansado de decirle que le quedaba genial. Camiseta mangas cortas, en la que se adivinaban sus tatuajes, y pantalón gris no tan holgado, marcándole todo lo que tenía que marcar de manera perfecta. 


    Así que sospechaba que la llevaba puesta por esa razón. 


    Estaba peinado con un pequeño moño como me gustaba, y tenía su barba prolijamente cortada. Se había esmerado también, y eso me hizo sonreír. 


     


    —No, recién me levanto de dormir una siesta. – dijo con esa sonrisa canalla que tanto me enloquecía. —Fueron los días más largos del año. – suspiró.


    —¿Mucho trabajo? – le pregunté.


    —Si, pero no fue por eso. La colección ya está lista y ya la presenté. – contestó restándole importancia. —Le pedí a Miguel unos días para viajar al interior. 


    —Ahm… – asentí. —¿Y eso? 


    —Hay cosas que tengo que contarte, pero antes… – se aclaró la voz con un carraspeo. —Antes me quiero sacar algo de encima. Es sobre Martina. 


    —Martina. – repetí con el cerebro congelado. Oh, no. ¿Qué tenía que contarme sobre su ex? Esto no me gustaba. No me gustaba nada.


    —Vino a casa la otra noche, y estuvimos hablando. – se rascó la barba, un poco inquieto y a mí se me revolvió el estómago. —A ella todavía le pasan cosas conmigo. – terminó de decir.


    —Rodrigo, ¿qué me estás queriendo decir? – pregunté casi sin aliento. —¿Estuviste con Martina? ¿Es eso? Porque nosotros dejamos claro que en este tiempo cada uno podía…


    —No. – se apuró en decir. —No, no estuve con ella. No saldría con nadie… para mí este tiempo era para otra cosa. Te estoy esperando, como te dije que iba a hacer.


    El corazón volvió a latirme con fuerza, y un calor agradable invadió mi pecho, haciéndome sonreír. 


    —¿Entonces? – dije más tranquila.


    —Que tuve que hablar con ella, decirle que lo mejor es que no sigamos siendo amigos. – se mordió el labio. —Pero estaba muy triste, y en un momento de la charla se confundió y …me dio un beso. La frené, yo no se lo devolví. Pero creí que tenías que saberlo.


    —Salí a tomar un café con un modelo de la empresa. – dije de repente y él abrió grande los ojos. —Era en plan amigos, parecía muy simpático y le gusta leer, así que siempre hablábamos mucho… pero me equivoqué. En realidad resultó ser un idiota y empezó un rumor sobre …bueno, sobre algo que nunca pasó entre nosotros.


    —Un rumor. – repitió él, imitando lo que yo había hecho, mientras se cruzaba de brazos, y la vena en su frente se volvía más pronunciada. Podía ver como le estaba costando mantenerse calmo. 


    —Dijo que se había acostado conmigo para conseguir un lugar en el próximo desfile. – dije molesta, recordando al idiota de Santiago. 


    —¡¿Que dijo qué?! – gritó y yo entorné los ojos, porque me lo esperaba. —¿Qué le pasa a ese pelotudo? Lo voy a… – bueno, siguió un buen rato, despachándose a gusto contra el repelente del modelo y yo no lo frené. 


    Dejé que se desahogara por los dos, porque para ser sincera… de él, extrañaba hasta sus celos.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 37


     


    Rato después de que se cansara de insultar a Santiago, Rodrigo se había puesto serio, y me había dicho con tranquilidad que necesitaba contarme aquello que había callado todos esos meses.


    Yo le había dicho que me hubiera gustado poder hacerlo en persona, pero que lo escucharía, y que podía contar conmigo para lo que quisiera. 


    Mucho más tranquilo, había comenzado contándome sobre la conversación que había tenido con Martina, cuando se enteró de algo en la oficina de Alejandro. 


    Callada, escuché como me contaba sobre la aparición en escena de su padre biológico. Fernán Guerrero. Quien aparentemente era culpable, junto con su padrastro de un par de estafas a clientes del pasado. Y con quien todavía seguía vinculado al día de hoy por medio de amenazas. Me contó de Irene, su madre, y todo lo que llevaba años creyendo, que no era así.


    Me dijo que los días que se había tomado del trabajo, habían sido para viajar al sur, a casa de Fernán, para enfrentarlo después de tantos años. Que habían tenido una charla, y que de a poco, iba logrando dar con la verdad. 


    Y yo, estaba que no podía creerlo. 


    Parecía sacado de una película. 


    Es que ahora comprendía por qué había estado siempre tan raro, y por qué esa angustia que a veces parecía sobrepasarlo.


    El remover tanto el pasado, había traído consigo recuerdos que creía olvidados, y viejos rencores que lo habían hecho volver a ser el Rodrigo que se encerraba en si mismo, como único mecanismo de defensa que conocía para no desmoronarse. 


    Me confesó que toda la situación le parecía una mierda, y que había querido protegerme desde un comienzo, porque no me quería amargar con cosas que ni él sabía cómo enfrentar aun. 


    Y yo solo pude comprender que había obrado como mejor le había salido, aunque sabía que si me lo hubiera dicho en su momento, podría haberlo ayudado y apoyado. 


     


    Como pensaba hacer de ahora en más, sin dudas.


     


    La llamada había terminado hacía unos minutos, y me sentía más liviana. 


    Se sentía increíble haber podido hablar así con él. Me entristecía un poco que recién pudimos ser capaces de lograrlo estando a kilómetros de distancia, pero bueno. Al menos habíamos podido, y la cosa no había terminado ni en gritos ni en reproches. 


    Quería abrazarlo. Eso era lo que más quería.


    Subirme al primer avión a Argentina, y envolverlo con mis brazos para reconfortarlo, y que hallara en mí en quien apoyarse hasta que sus penas desaparecieran. 


    Porque lo sabía. Lo conocía perfectamente, y estaba segura de que detrás de ese gesto duro con el que me había contado todo, había un corazón roto. El daño que le había causado este tema, desde su infancia, seguía afectándolo.


    Lo extrañaba…


     


    Di vueltas en la cama, inquieta, y pensando que después de todo lo que acababa de contarme, había dado un paso gigante de confianza, y yo tenía que de algún modo, demostrarle que también confiaba en él. 


    Quería hacer algo. ¿Pero qué?


     


    Tomé mi celular, y lo busqué entre mis contactos. Miré ensimismada su foto, deseando con todas mis fuerzas poder estar tan cerca de su rostro, que con solo estirar mi mano… pudiera acariciar su mejilla. 


    Le acomodaría esos mechones de cabello salvajes hacia atrás, y me pasaría la vida perdida en sus ojos celestes claros, mientras él tal vez me sonreiría o me diría alguna barbaridad, sin perder la oportunidad de meterme mano.


    Sonreí.


     


    Al final, hablar con él, había sido para peor. Ahora lo extrañaba más. Moría de ganas de volver a verlo, y no hacía ni una hora que lo había hecho. 


    Angustiada, cerré los ojos pensando que podía dormir, pero mis pensamientos no me dejaban. Tampoco la música de James Arthur cantando “Say you won’t let go”, que lo hacía todo más cruel. 


    ¿Y si hacía algo impulsivo? ¿Y si hacía caso a lo que me pedía el corazón?


    ¿Y si volvía con él?


     


    Mordiéndome las uñas nerviosa, escribí un mensaje y se lo envié con la esperanza de que estuviera con el celular cerca.


    “Te extraño, tengo muchas ganas de verte” – le había puesto.


    Dos segundos después ya tenía su respuesta.


    “Yo también... deberíamos llamarnos por Skype todos los días.”


    No era exactamente lo que tenía en mente, pero era una buena señal. También tenía ganas de verme. 


    “Si, pero tengo ganas de estar a tu lado. Después de todo lo que me contaste de tu papá, y todo eso… quiero abrazarte. Me hace falta estar cerca…” – escribí emocionada. 


    “De verdad me decís?” – preguntó y yo sentí que el corazón se me iba a salir del pecho.


    “Si. De verdad. Tengo ganas de volver pronto.” – contesté. 


    Pasaron unos minutos de silencio en los que pensé que me volvería loca, y después con un mensaje, el más largo que había recibido hasta entonces, el mundo se me vino abajo.


     


    “Ya mismo te estoy comprando un pasaje, si querés. Estas vacaciones de verano, podés viajar, o puedo ir yo para allá. Este mes entre desfile, presentaciones y todo lo que Miguel tiene pensado, no puedo ni organizarlo. Y quiero dejar encaminado lo de Fernán y Alejandro antes que nada… Pero después, te puedo confirmar y nos ponemos de acuerdo. Vos seguramente también estés llena de trabajo.” – bueno, él no estaba tan apurado.


     


    Lo entendía perfectamente, tenía razón. 


    Había llegado lejos con la investigación sobre su padre, y ahora que estaba tan cerca de saber la verdad, tenía que enfocarse. Y estaba el lanzamiento de colección de CyB, en el que yo también tenía que participar para su sucursal de España. Los dos estábamos hasta arriba de trabajo… pero aun comprendiendo, no podía evitar sentirme decepcionada.


    Me había desinflado como un globo.


    No sé qué esperaba.


    ¿Que después de meses de haberlo dejado todo, incluido él, iba a emocionarse y tal vez insistirme en que me diera prisa por volver a su lado?


    No estaba siendo justa.


    Tenía que dar gracias que todavía me quería y quería retomar lo nuestro. Aunque fuera dentro de unos meses… 


     


    “Claro, para las vacaciones de verano. Me parece genial.” – respondí mordiéndome los labios para no ponerme a llorar. 


     


    Apesadumbrada, me cubrí con las sábanas y apreté los párpados esperando poder dormirme cuanto antes. 


     


    Rodrigo


     


    Mire por última vez mi teléfono con una gran sonrisa en el rostro. Angie por fin volvería y cuando todo estuviera resuelto, podríamos retomar justo donde lo habíamos dejado.


    Bueno, tal vez fuera mejor volver a empezar, y esta vez haciéndolo todo mucho mejor.


    Si, eso haríamos. Sin mentiras, sin confusiones, sin arrastrar más mierda del pasado. 


     


    Era sábado, y como no tenía planes para esa noche, me senté en mi ordenador a adelantar trabajo. Enzo esa noche salía con su nueva novia, y con Martina ya no estábamos hablando, así que de todas formas, no tenía muchas opciones.


    Nicole, que al principio se había mostrado compasiva con la situación, ahora estaba algo molesta conmigo por permitir que Angie se hubiera marchado. ¡Ni que yo hubiera podido hacer algo al respecto! Pero supongo que no podía culparla. 


    Gala era una de las mejores amigas de Angie, y siendo su novia, era obvio que tarde o temprano se dejaría influenciar por ella. 


    Como sea, el único mensaje que tenía, era el de mi jefe, que en un mail bastante extenso, me contaba lo que pretendía para las próximas presentaciones. 


    Y yo, con una cerveza en la mano, le había mandado en respuesta algunas ideas que rápidamente se convirtieron en una especie de chat con el gallego para organizar un evento en dos semanas para los clientes más importantes. 


    Si alguien me hubiera dicho que iba a pasarme el fin de semana conversando con el idiota de Miguel, no lo hubiera creído. Pero más allá de todo el tema con Angie, y de que evidentemente el tipo me caía pésimo, tenía que aceptar que no era tan desagradable trabajar con él. 


    Y no. Jamás lo admitiría en voz alta. 


     


    “Perfecto, Rodrigo. Este mismo lunes me comunicaré con el departamento de Relaciones Públicas y la empresa de eventos que siempre contratamos para ultimar detalles. Ahora me despido porque tengo una cita y estoy tardísimo. Manda saludos a Angie si hablas con ella.” – fue su último mensaje. 


    Puse los ojos en blanco. ¿Qué éramos ahora, amigos? 


    Redacté rápido una contestación y cerré todo, dando por concluida la conversación. Hasta el gallego tenía cosas que hacer. 


    Seguramente esa cita era con Lola – sonreí burlón. Había que ver la cara de bobo que se le ponía a mi jefe cuando la secretaria estaba cerca. 


    Después de haberlo escuchado llamándola “cariño” en la oficina, había comenzado a prestarles atención, y la verdad es que se los veía bien. 


    Estaban saliendo, y al parecer no les preocupaba en lo más mínimo guardar apariencias con los demás empleados. Habían pasado de ser jefe-empleada a pareja de un día para el otro, y si alguien se les quedaba mirando, simplemente lo ignoraban. 


    Eso inevitablemente me trajo recuerdos. 


    A Angie nunca le habían gustado las demostraciones de afecto en público mientras estábamos en el trabajo. Por lo menos al principio, había decidido mantenerlo a escondidas… Sonreí.


    Mmm… no tendría que estar pensando en ella.


    Cada vez que empezaba, después ya no podía parar. La extrañaba y me dolía saber que estaba tan lejos.


    Verla por cámara mientras hablábamos había sido durísimo. Creo que nunca la había visto tan bonita. Con su cabello suelto, y esos ojos turquesas brillando, me había dejado… destruido. 


    Había disimulado, claro. No quería que nuestras charlas se volvieran deprimentes, pero se me hacía imposible no sentir que la distancia había arrancado un pedazo de mí, dejando un vacío enorme. 


    Y no había ayudado para nada tampoco saber que un compañero de trabajo la había estado invitando a salir. Ella lo había visto como algo inocente… salir a tomar un café con un colega. Pero no un colega cualquiera, no.


    Un modelo.


    Mierda.


    Apenas había cortado la llamada, y ya lo estaba buscando en Google para saber todo de él. 


    El idiota era uno de esos fanfarrones que se creían mejor que cualquiera, con sonrisita ladina, cabello de peluquería, y esa actitud insoportable de quienes piensan que con solo una mirada podían llevarse a la chica que quisieran a la cama. Seguro hasta se rellenaba la ropa interior. Apostaba lo que fuera a que eso que se veía en las fotografías, eran dos o tres calcetines doblados creando bulto. Segurísimo. 


    Inventar un rumor acerca de Angie… el muy cretino. Quería agarrarlo del cuello y… 


    Respiré profundo y bebí otro sorbo de cerveza para tranquilizarme. 


     


    Miguel


     


    Hacía días que estaba de un humor estupendo. 


    La colección iba sobre ruedas, tenía miles de proyectos para su promoción, y la revista estaba avanzando muy bien. De a poco, pero muy bien. 


    Si hasta Rodrigo había empezado a caerme mejor. 


    Habíamos estado hablando todo el sábado y planeado un evento para clientes que se celebraría en dos semanas. 


    Y todo esto, se lo debía a Lola. 


    La preciosa Lola, que había llegado como un torbellino a mi vida esa noche para ponerla de cabeza. 


    Desde aquella vez, casi no nos habíamos separado. Nos veíamos a diario en la empresa, comíamos juntos, trabajábamos en la revista por las tardes, y luego la invitaba a cenar a algún sitio bonito, o a mi piso. 


    Las noches las repartíamos entre mi casa y la suya, pero a todas las pasábamos juntos. 


    Si, puede que estuviéramos yendo rápido, y puede también que ella a veces se asustara un poco, pero no podía evitarlo. La quería, era mi chica, y no veía sentido a ir despacio. 


    —Miguel, nos van a ver. – dijo el lunes después de nuestro primer encuentro, mientras viajábamos en el ascensor de la oficina y yo besaba su cuello, perdido en el perfume que desprendía su cabello lacio. 


    —Que nos vean, me da igual. – respondí tomándola de la cintura y acercándola más a mí. Esa mañana nos habíamos despertado cariñosos, y aunque habíamos hecho el amor dos veces. Y una más en la ducha… yo no parecía poder saciarme. 


    Ella sonrió y alzó una ceja con picardía, mientras bajaba su mano hacia mi cinturón, provocándome. ¿Cómo iba a tener suficiente con ella? Era una tentación. 


    —Van a empezar a decir cosas. – susurró sobre mis labios sin dejar de rozarme con la punta de los dedos. —No quiero que piensen que…


    La interrumpí con un beso apasionado, devorándome a mordiscos esa boca tan seductora que tenía, y arrinconándola un poco más contra una de las paredes. 


    —Si alguien te dice algo, se las va a tener que ver conmigo, cariño. – contesté. —Eres mi novia, y al que no le guste, que no nos mire.


    —Tu no… Tu novia. – comenzó a decir con los ojos como platos.


    —Así es. – dije convencido y aprovechando que las puertas se abrían, la tomé de la mano, y nos dirigimos de esa manera a mi despacho, delante de todos. 


    Si la gente tenía que hablar, y les caía como una bomba la novedad de que estuviéramos juntos, mejor no retrasarlo. 


     


    Y así, habíamos pasado esos últimos días. 


    Ocupados, si, por todo el trabajo que acarreaba la nueva colección, pero también en una nube… 


    Una nube en la que con solo una mirada, una sonrisa o un beso fugaz, hacíamos desaparecer a todos y a todo, para sentirnos cerca. 


    Haciendo crecer una intimidad entre nosotros, que al menos yo, jamás había compartido con otra mujer. 


     


    Nos comportábamos como dos adolescentes que comienzan a salir... Como dos adolescentes muy ilusionados, eso sí. 


     


    Venga, lo digo. Como dos enamorados, que era exactamente lo que Lola y yo éramos. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 38


     


    Angie


     


    Pasaron dos semanas. 


    Dos semanas raras y chatas, en las que lo más interesante que me había ocurrido había sido confeccionarle el traje a Emmanuelle para su evento y nada más.


    El desfile se había realizado por todo lo alto, y yo había asistido a verlo, por primera vez desde la audiencia. No estaba acostumbrada, pero era tal la cantidad de personas que conformábamos el staff de CyB, que no todos podíamos participar del Backstage. 


    Gino me había acompañado, y había tenido su minuto de fama como la celebridad que ahora era en la alfombra roja, donde se había cansado de dar entrevistas y de lucir otro de mis diseños de lo más orgulloso. 


    Como era de esperarse, la colección había triunfado, y todos en la compañía estaban felices y emocionados al leer las críticas al otro día en los medios de prensa. 


    Yo me había enterado que en Argentina, el desfile también había sido todo un éxito.


    Rodrigo, como único diseñador, se había lucido. Y junto con Miguel, estaban dando que hablar en la industria de la moda local e internacional. 


    Estaba feliz por él. 


    Se hablaba de la joven promesa de CyB, el talentoso diseñador Rodrigo Guerrero, al que ahora todas las celebridades tenían en la mira, y se peleaban para obtener un contacto para diseños exclusivos. Todos querían conocerlo. Todas querían lucir sus vestidos. 


    Me hubiera encantado poder estar allí para felicitarlo, pero me había tenido que conformar con una rápida llamada telefónica que se había interrumpido cuando tuvo que marcharse a un evento post desfile al que acudiría todo el mundo.


     


    Inevitablemente, también su rostro estaba viéndose más en las revistas y otros comentarios habían empezado a surgir. Si. Ahora Rodrigo lideraba la lista de los solteros más atractivos y sexis de Buenos Aires… y yo solo podía ver sus fotos y pensar en todas las mujeres que estarían deseándolo como yo, a la distancia. 


    No quería pensar en eso. 


    No cuando estaba tan lejos… y llevábamos días desencontrándonos entre llamadas perdidas, mensajes contestados a deshoras y diferencias horarias mezquinas. 


     


    En cambio miré con una sonrisa la foto de otro de los solteros que estaba causando furor, mi ex jefe. 


    Con su sonrisa radiante y ese jopo matador, posaba imponente con un traje hecho a medida, sosteniendo de la cintura a la que todos los medios llamaban ya su nueva novia. ¡Lola! 


    La chica estaba preciosa con un vestido de CyB de falda corta, gran escote en V y unas manguitas transparentes todo en color negro, en contraste con su piel clara. Estaba preciosa, y los dos, hacían una pareja perfecta. 


    No solo porque eran guapos, y se llevaban la mirada de todos por la actitud seductora que poseían, si no porque entre ellos existía una química que era visible hasta a través de una foto. 


    Había complicidad, había atracción… había deseo, pero además, había algo que antes no había notado. Había cariño. 


    Entre ellos había surgido algo fuerte, no se podía negar. 


    Esa semana cuando volviera a hablar con mi amigo, tendría que contármelo todo…


     


    Unos días después, volvía del trabajo exhausta. 


    Ese martes habíamos terminado de grabar un anuncio con una productora muy conocida, y yo tenía que estar organizándolo todo con ellos, y ayudando con los modelos que habían escogido para la campaña. 


    La locación quedaba a algunos kilómetros, y me había pasado toda la jornada entre traslados y corridas, intentando que todo saliera perfecto.


    Tenía que decir, que por suerte, los resultados habían sido más que positivos, y aunque no sentía algunos dedos de los pies, el esfuerzo había valido la pena.


     


    Claro que de ánimos, estaba un poquito peor. 


    Santiago había sido convocado, y no había parado de lanzar indirectas y miradas provocativas para pincharme y que reaccionara. No le había dado con el gusto, por supuesto. Pero ahora sentía el estómago hecho un nudo.


    Los demás modelos me miraban burlones, comentando cosas por lo bajo… como si yo no me diera cuenta. – pensé poniendo los ojos en blanco. 


     


    Estaba hecha polvo, y lo único que quería era hablar con Rodrigo.


    Fui hasta el ordenador para abrir la aplicación con la que hablábamos, pero no estaba en línea. Tampoco lo estaba en el Whatsapp, por lo menos desde hacía un par de horas.


    Seguramente estaba ocupado con trabajo, así que le dejé un mensaje, para que me contestara cuando pudiera. 


     


    De todas maneras, estaba que me caía de sueño, así que dejé el celular en la mesita de noche y me fui a dormir. Ya leería su respuesta cuando me levantara. 


     


    Pero cuando al otro día su respuesta no llegó, empecé a preocuparme. No solíamos pasar tanto tiempo sin tener alguna forma de contacto, y empezaba a ponerme nerviosa. 


    ¿Se habría ido de viaje otra vez al sur a visitar a su padre?


    Dijo que no lo haría, pero a lo mejor, había surgido algo importante y había tenido que marcharse. Tal vez no habría señal en donde estaba, o se habría quedado sin batería en su celular.


    Si, todo era posible…


     


    Dos días después, estaba que me volvía loca. 


    Estuve a punto de llamar a Enzo para saber si le había pasado algo, cuando entré a ver su última conexión y para mi sorpresa, vi que estaba en línea, y mis mensajes habían sido leídos desde hacía rato. 


    Miré la pantalla algo confusa. ¿Estaría en una reunión? No creía, por la hora, ya estaría en su casa… 


    ¿Le escribía? 


    La Angie más orgullosa me decía que no. Que le correspondía a él contestar, o intentar comunicarse, porque yo ya lo había hecho. Pero por suerte, la más madura, me decía que si no me había hablado, debía ser por una buena razón. No habría podido, eso era todo.


    “Hola. ¿Estás ahí?” – escribí y me quedé mirando la conversación con atención. 


    No contestó. 


     


    Había tenido tiempo para cambiar su foto de perfil, actualizar su Instagram, dar “me gusta” en Facebook a tres mil pavadas, pero no podía hacerse un segundo para mandarme un puto “hola”. 


    Estaba dramatizando. 


    Probablemente más tarde, me llamaría por teléfono y podríamos hablar. 


    No le daría más vueltas.


     


    Me enfoqué en el trabajo. Toda esa semana me encargué de ponerme al día con todos los pendientes y de hacer que las producciones en las que había colaborado, salieran perfectas. Mis jefes estaban muy satisfechos con mi desempeño, y aunque en un principio se había hablado de un contrato temporal, que duraría, bueno… lo que durara mi estadía en España, ahora se discutía algo más permanente. 


    Querían ofrecerme el puesto y que me quedara. 


    Y yo, no había rechazado la oferta aun, con la excusa de que lo pensaría, pero la verdad es que no tenía que hacerlo. Mi vida estaba en Argentina, y no tenía intenciones de empezar de cero en otro país. 


    Pensé en Anki, y en lo que le había costado a ella hacer algo así, y me dije que nunca podría superar semejante desarraigo. Tantas veces me había hablado con dolor en sus ojos de su patria y sus costumbres… de su gente, y de lo mucho que extrañaba su hogar. 


    Me veía incapaz.


     


    Así que dejé el tema, y lo archivé en mi mente para luego, mientras llegaba el fin de semana, y descansaba unas horas antes de ir a comer a casa de mi amigo Gino, que me había invitado. Quería enseñarme un platillo que él mismo había aprendido a preparar y de paso, asegurarse de que no estuviera hundida en la depresión. Claro que esto último no me lo había dicho, pero lo conocía y sabía que estaba preocupado por mí desde que habíamos hablado por teléfono hacía unos días.


     


    ¿Y Rodrigo? 


    De él ni noticias. 


     


    Hablando con Nicole, me enteré que había salido el miércoles y el jueves al bar que antes frecuentaba, y que ella se lo había encontrado junto con Enzo. No estaba borracho, pero se lo veía bastante alegre. 


    No se lo veía mal, ni con ninguna incapacidad que no le permitiera mandar un mensaje si es lo que se estaban preguntando…


    Se iba a la mierda. 


    Ni loca me iba a seguir atormentando. Si quería hablar, ya me buscaría. De ahora en más, ni siquiera iba a pensar en él.


     


    Si, claro…


     


    Rodrigo


     


    No sabía como lo había logrado, pero ahora Enzo, tenía a Karen, la socia de su padre de nuestro lado. 


    Era una vieja amiga de la familia, y además nos adoraba a mí y a mi hermano, pero de ahí a unirse a nosotros y nuestra investigación para descubrir la verdad, había mucha diferencia.


    Ella había insistido, incluso. 


    No quería quedar pegada en ningún negocio sucio que pudiera existir, y no quería ser cómplice de Alejandro si es que se probaba que todo lo que decíamos era cierto. 


    Martina, después de hablar con Enzo, había dejado el caso y se había tomado unas vacaciones del estudio. 


    Antes de irse, me había dejado dicho en un mensaje escueto y frío que siempre podría contar con ella para lo que fuera, pero que ahora necesitaba el espacio y la distancia. Mierda. Esa frase la conocía ya de memoria. 


    ¿Qué tenía yo últimamente que todo el mundo necesitaba tomarse un tiempo para mantenerse bien alejado de mí? – pensé alzando una ceja. 


    Fernán me había estado llamando seguido, pero yo no lo atendía. Tenía mi celular permanentemente en silencio y directamente no lo miraba. Sabía que tarde o temprano tendría que hablar con él, pero ahora no estaba de ánimos. 


    Miguel me tenía de un lado al otro entre eventos y presentaciones, y aunque yo me la pasaba con cara larga, tenía que hacer acto de presencia, porque ahora era su único diseñador. Me tocaba. 


    Ya era suficiente castigo tener que verle la cara a todas horas, y ahora encima tenía que aguantar como se paseaba con Lola, presumiendo de lo bien que les iba. Eran insoportables.


    Nos tenían a todos en la empresa de lo más irritados.


    ¿Así éramos con Angie? ¿Tanta cara de bobo se me ponía? ¿Tanto tonteábamos? De verdad. ¿Era necesario estarse haciendo ojitos y metiéndose mano cada vez que se presentaba la oportunidad?


    Ok.


    Lo admito.


    Estaba verde de celos. Los envidiaba, así de simple. 


    Y no ayudaba nada que en todos estos días, no había tenido contacto alguno con Angie. 


    Cada vez que me escribía yo estaba durmiendo o no veía sus mensajes y cuando quería llamarla, su número aparecía como desconectado. Incluso algunos mensajes me habían rebotado al querer contestarle. 


    Ni tiempo de entrar a Skype había tenido, y suponía que ella también estaría ocupada trabajando, así que tampoco me había puesto a insistirle en los horarios que sabía que más complicada estaría. 


    Las diferencias horarias eran una mierda.


     


    Un último esfuerzo, Rodrigo. – me dije mientras me prendía el saco del traje, malhumorado para ir a un cóctel al que asistiría mi jefe. Solo unos meses, y después tendría vacaciones, y vería a Angie. Tenía que concentrarme en eso si no quería volverme loco. 


     


    Angie


     


    Me estaba haciendo la cabeza.


    La distancia y la falta de comunicación estaban sacando lo peor de mí, y ahora que no sabía nada de Rodrigo, mi paranoia no dejaba de atormentarme. 


    Esta mañana  me había llegado una notificación de llamada perdida de él, pero luego no había vuelto a intentar comunicarse, y yo, que un poquito molesta estaba, no se la había devuelto.


    En definitiva, estábamos desencontrados. Totalmente desencontrados. 


    Curioseando en las páginas de estilo y moda que tenía marcadas como favoritas en mi celular, llegué a una nota donde nombraba CyB Argentina, y un evento tipo cóctel que esta había organizado para sus clientes más importantes. 


    El artículo era corto, y hacía hincapié sobre todo en su galería de fotos. 


    Miguel y Lola, como sucedía ultimamente, se llevaban todo el protagonismo, luciendo espectaculares, y dando que hablar por su nuevo romance. Estaba feliz por ellos, hacían bonita pareja. 


    Me daban un poco de envidia, tampoco voy a mentir… pero solo un poco. Le ganaban mis ganas de ver a mi amigo bien. 


    Y después estaba él.


    Rodrigo. 


    Que para hablar conmigo estaba ocupadísimo, pero para ir a un evento social, tenía tiempo de sobra. Bien vestido, peinado y arreglado como un maldito modelo, y si, para más inri, RODEADO DE MODELOS. 


    Apreté con más fuerza la pantalla de mi móvil. 


    En todas las fotografías que había de él, una o dos chicas flaquísimas, monísimas, de esas que siempre le rondaban de cerca cuando hacíamos casting para los desfiles, posaban alegres. Me las conocía a todas, lamentablemente. 


    Una en especial. La zorra que le había enviado esa selfie tan provocativa meses atrás de su delantera. Fruncí el ceño y leí el pie de foto, que era un ingenioso comentario lleno de sugerencias y dobles sentidos, de que entre esos dos había algo. 


    Justo cuando mi ojo izquierdo iba a comenzar a latir, el sonido de una llamada me distrajo.


    En el peor momento posible, atendí casi ladrando a Rodrigo que me llamaba.


     


    —¿Estás ocupada? – preguntó, sorprendido por mis malas maneras. —¿Te estoy llamando en un mal mome…?


    No lo dejé continuar.


    —Por lo menos me estás llamando. – reproché. —Hace días que quiero hablar con vos, y nada. Ni los mensajes me respondés. 


    —No te llegan los míos. – contestó. —Si que los respondo. Y quise llamarte además, pero tu número me da desconectado.


    —¿Ah si? ¿Y cómo estás haciendo ahora? – dije levantando la voz.


    —Una cuestión de suerte, calculo. – dijo él muy tranquilo. —¿Estás bien? No sé si es algo en la línea, pero te noto rara…


    —¿Estuvo bueno el evento de ayer? – pregunté con los nervios de punta. 


    —¿El cóctel? – se rio. —¡No! Me quedé media hora nada más, porque Miguel necesitaba que fuera, pero fue para morirse de aburrimiento.


    —No se te veía muy aburrido. – comenté indignada, aunque de a poco, iba escuchándome, y dándome cuenta de que tenía que bajarle un poco al enojo. Me estaba desubicando. No era mi novio. Angie estás loca…


    ¿Por qué siempre me costaba tanto pensar coherentemente cuando se trataba de él? 


     


    —Te puedo asegurar que estaba muy aburrido. – suspiró. —Además no sé si te enteraste de la nueva parejita, Miguel y Lola… – dijo ofuscado. —Son insoportables… y me los tengo que fumar todos los días. No paran, no se despegan en la empresa, en cualquier momento alguien les va a tirar un balde de agua fría para que se calmen. 


    Eso me arrancó una sonrisa, sin querer. 


    —Mmm… si. Se los ve muy bien. – opiné respirando profundo para cambiar de tema, queriendo darme golpes por seguir dudando de él. 


    La llamada, había sido más tranquila después de eso. Poniéndonos al día de lo que habíamos hecho, y no mucho más. Se lo notaba cansado… Estaba trabajando el doble de lo que estaba acostumbrado, y eso me hacía sentir un poco culpable. ¡Pero eh! ¿No era eso lo que siempre había querido? ¿Quedarse como único diseñador estrella? Ahora sabía por experiencia, que no era tan fácil como imaginaba. 


     


    Después de colgar, miré entre mis contactos y llamé a mi antiguo jefe para conversar un rato. El verlo tanto en fotografías, me había hecho extrañarlo, y además quería saber por boca de él como estaban yendo las cosas con Lola.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 39


     


    Veinte minutos. 


    Veinte minutos enteros tratando de convencerme de que volviera. 


    Y yo que pensaba que hablar con mi amigo sería agradable…


    Pero Miguel, parecía decidido a hacer todo lo que estuviera a su alcance para que regresara a formar parte de su staff en Argentina. Estaba molesto. 


    —Era algo temporal, Angie. – reprochó. —Y me ha llegado el rumor de que te han ofrecido contrato para quedarte allí. ¿Se puede saber qué significa eso? No era en lo que habíamos quedado. – dijo casi sin tomarse un respiro. 


    —No firmé nada. – lo tranquilicé. —Pero por educación no lo rechacé de buenas a primeras. Pienso hacerlo. – contesté. —Mi vida está allá y cuando pueda, pienso volver.


    —Pues eso espero. – suspiró. 


    —Miguel. – dije pensativa. —¿Vos tenés pensado volver a España? Tu familia está acá, y tus amigos…


    —No creo, guapa. – contestó muy seguro. —Me he adaptado ya, y… se podría decir que tengo razones de peso para quedarme.


    —¿Lola? – adiviné con una sonrisa, totalmente enternecida.


    —No me vas a decir que no es una muy buena razón para quedarse. – dijo y se notaba que también sonreía. 


    —No creo que te arrepientas. – contesté entendiéndolo perfectamente. Estaba enamorado y no quería ponerse un mar de distancia. 


    —Yo tampoco. – se rio. —Una vez que encuentras a la persona de tu vida, no tiene ningún sentido seguir haciendo el tonto. De ella no me separa nadie, ya te digo. – dijo seguro. —Donde sea que Lola esté, ese será mi hogar. Mi lugar en el mundo. – carraspeó algo incómodo. —Tengo pensado presentarle a mi madre. Aun no sé cuándo, pero… ¿tú qué piensas? ¿Es muy pronto? – preguntó preocupado y yo me reí. 


    Me encantaba escucharlo así. Lola tenía a mi amigo totalmente afectado. 


     


    Minutos después, cuando colgué, me sentí rara. 


    En el tiempo que llevaba aquí, nunca me había sentido así de sola. Era más que eso, me sentía una extraña en otro país, totalmente alienada. Echaba de menos mi gente, mi tierra… mi casa.


    La angustia fue invadiendo de a poco mi pecho, hasta que sin darme cuenta, las lágrimas habían comenzado a mojar mis mejillas. 


    Maldito Miguel, tenía toda la razón. 


     


    Rodrigo


     


    Estaba un poco preocupado. 


    Hacía dos días que Fernán tendría que haberse comunicado conmigo, y aun no tenía novedades de él. Según me había adelantado en un mensaje, creía tener la solución a nuestros problemas, y ya que se sentía el culpable de todo lo que había ocurrido, quería ser él mismo el que le pusiera punto final a la historia.


    Y si bien no pensaba contradecirlo en eso, porque si había sido él el que había cometido los errores en el pasado, ahora sabía que no había sido el único. Y ese mensaje tan críptico, me había dejado nervioso. ¿Y si se le ocurría hacer una locura? Podía arruinar todo el plan, o peor…


    Mierda. 


    Ahora no sabía si había hecho bien en confiar en mi padre biológico después de tantos años.


     


    Así que cuando esa noche, mi hermano me llamó, ya me esperaba lo peor.


    —Se quiere presentar ante la justicia. – dijo después de un largo suspiro. —Hoy Fernán estuvo reunido con Patricia… – me contó, refiriéndose a su antigua secretaria, la chica con la que ahora mi hermano salía. —Estuvieron toda la tarde pensando en opciones, pero piensa que es lo mejor.


    —¿Presentarse ante la justicia? – pregunté sorprendido. —Pero podría ir preso…


    —Lo sabe. – me interrumpió. —Pero su declaración es clave para que Alejandro caiga también. Su versión y las cosas que sabe, Rodrigo… no puede ser otra persona. Tiene que ser él.


    —Entiendo. – dije queriendo sonar frío. Hacía décadas que no veía a mi padre, y ahora me enfrentaba a la posibilidad de que estuviera tras las rejas. ¿Cómo se suponía que debía sentirme? —¿Y vos cómo estás? Si las cosas cambian… Alejandro podría…


    No me dejó terminar de hablar.


    —Si tiene que pagar por sus delitos, que pague. – contestó resignado. —Le mintió a todos. A mí, a mi mamá, a Irene… – yo no sabía mucho sobre su madre, porque era un tema sensible de lo que nunca se hablaba en casa. Era una mujer muy buena, por lo que me había contado Enzo, y había muerto joven. 


    —¿Estás seguro? – insistí. —Sé que ahora estás enojado y pensás eso, pero no hace falta que sigas adelante con todo esto.


    —Se lo debo a mi familia. Ustedes son mi familia. – concluyó muy serio. —Ahora cambiemos de tema. – se apuró en decir. —¿Cuándo vas a ir a buscar a Angie? 


    Puse los ojos en blanco porque esta conversación era una de las que más me había cansado de tener… y no solo con él, si no con medio mundo.


    —No voy a ir a buscarla. – respondí. —Ella va a volver cuando esté lista. En eso quedamos.


    —Con todo lo que te está pasando… ahora más que nunca la necesitas con vos. – dijo en tono de regaño. —Esto es justamente por lo que ella se fue. Nunca le contás nada, la aislás. 


    —Le conté lo de Fernán. – me defendí. —Ya lo sabe todo. 


    —¿También le vas a contar que puede ir preso? – preguntó. 


    —No creo que sea algo que pueda contarle por teléfono. – me excusé con una tos muy mal disimulada. Ni me imaginaba cómo iba a encarar todo ese asunto todavía. 


    —Sos un idiota. – insultó. 


    —En unos meses, cuando ya hayan acabado las presentaciones de la colección, y estemos en condiciones de tomarnos vacaciones, ella va a volver. – comenté. —Ahora con el trabajo, y todo esto es complicado…


    —Sos un idiota. – repitió. —Y se va a cansar de esperar a que las cosas mejoren. De que encuentres el momento perfecto para contarle las cosas. Nunca hay un momento perfecto, Rodrigo. Se va a cansar de que seas tan idiota, y se va a quedar allá. Va a conocer a un español y va a hacer su vida. 


    —Bueno, gracias. – gruñí.  —De verdad, te agradezco la buena onda. 


    —No es mala onda. Te digo las cosas como son. – dijo levantando la voz. —Seguí siendo así de pelotudo, y la vas a perder para siempre. 


    —No es tan fácil. – mascullé, algo molesto de que mi hermano menor me estuviera sermoneando. 


    —Ni tan difícil. Estás perdiendo el tiempo. Sos grande, ya dejate de tanto jueguito… – siguió diciendo, pero yo ya estaba de mal humor, así que sin despedirme, le colgué y maldije sabiendo que tenía toda la razón. 


    Sabía que parte importante de mis problemas con Angie era nuestra falla a la hora de comunicarnos. Y aunque ultimamente veníamos dando unos pasos gigantes mejorando eso, todavía nos quedaba un largo camino para superarlo.


     


    Mi celular comenzó a sonar de nuevo, pero esta vez, no era mi hermano. No reconocí el número, pero llevado por la curiosidad, atendí. Era tarde, así que supuse que sería importante. 


    —¿Hola? – dije después de un rato de silencio.


    —Hola, Rodri. – dijo una voz del otro lado. Una mujer, que hablaba en susurros. —Perdona que te llame a esta hora, pero quería hablar con vos.


    —¿Belén? – grité al reconocerla. —¿Qué querés? ¿Para qué me llamas? No tengo nada que hablar con vos. ¿Desde dónde me estás llamando?


    —El celular de mi marido. Sabía que si llamaba desde el mío, no me ibas a atender. – contestó todavía en voz muy baja. —No quería que termináramos mal las cosas. Estuvimos tantos años sin vernos, y cuando por fin nos reencontramos, pelearnos así…


    —¿Me estás jodiendo? – dije casi sin aliento. —Si nos peleamos, fue porque quisiste separarme de mi novia… y si no te atiendo es porque no quiero hablar más con vos. ¿Qué es lo que te cuesta tanto entender de eso? 


    Si, me estaba pasando un poco. Y aunque había prometido no volver a tratar a ninguna de mis ex… amantes de esa manera, esta en particular se lo había ganado a pulso.


    —Yo no quería… – sollozó. —Volver a verte fue muy fuerte para mí. Fuiste mi primer amor, y… 


    —Mirá, Belén. – la interrumpí. —Tenés que tratar de una vez por todos tus problemas. Dejar atrás lo nuestro, superarlo. Por Dios, pasaron años… 


    —Pero yo nunca me olvidé de vos. – confesó.


    —Estás casada, tenés una familia. – dije suspirando. —¿Qué es lo que pretendes? ¿Qué es lo que estás buscando? ¿Engañar a tu marido y que tengamos algo? 


    —Y-yo… no sé. – tartamudeó nerviosa y me obligué a bajar unos tonos a mi enojo. 


    —No quiero hablarte mal. – contesté. —Pero de verdad, no me interesa tener nada con vos. Por favor, entendé y dejá de llamarme. – solo había silencio del otro lado de la línea. No sabía qué contestarme. —Chau, Belén.


    Colgué reprimiendo una maldición, y a punto de arrojar mi teléfono por la sala, cuando el maldito aparato volvió a sonar.


    ¿Y ahora qué mierda quería? 


     


    —¿Qué? – le grité al parlante apenas atendí.


    —¡Ey! – me chillaron del otro lado. —Si es un mal momento, podés escribirme y hablamos después. No hace falta que me contestes así.


    —Angie… – uff. Me encogí en el sillón y cerré los ojos sabiendo que había metido la pata. —Perdón, no era para vos. 


    —¿Está todo bien? – preguntó preocupada. 


    —Ehm, si. Tuve un día de mierda. – comenté. —Nada importante. ¿Vos cómo estás? 


    —Igual. No me podía dormir. – dijo y escuché que se acomodaba. Probablemente estaría en la cama. —Hoy me tocó estar todo el día con los modelos para la nueva campaña.


    —¿Te sigue molestando ese idiota de Santiago? – quise saber, apretando los dientes.


    —No lo llamaron esta vez, así que no tuve que verlo… – se rio con amargura. —Pero se ve que los que estaban, habían escuchado el rumor, y ya sabés cómo son esas cosas… No pararon de hacer chistes, tirar indirectas… – insulté con bronca. —Pero ya se acabó. Estuvimos en el estudio diez horas, pero terminamos. 


    —Mejor. – mascullé, frotándome los ojos con fuerza. —¿Y Gino? ¿Sigue tan cariñoso como siempre? 


    Tal vez fuera mi mal humor, pero no había podido evitarlo. Ni siquiera había disimulado lo mucho que me desagradaba su amigo, y la maldita costumbre que tenía de ponerla las manos encima cada vez que tenía oportunidad. 


    —Tiene novia. – dijo, resoplando. —Y si. Sigue siendo igual de cariñoso. Super cariñoso… – agregó para provocarme y sonreí. Yo tenía ganas de pelea sin ser consciente, por todo lo que estaba ocurriendo con mi padre, y porque la llamada de Belén me había dejado molesto, y si había alguien que no iba a soportar ninguna de mis pavadas y me seguiría el juego a la perfección, esa era ella. 


    —Te extraño. – solté sin pensármelo. 


    Escuché que ella tomaba aire antes de contestar.


    —Yo también. – la voz le había salido algo forzada, y no quería ni pensar que podía estar llorando, porque la sola idea, me ponía peor. —No sabes cuánto. 


    Impotencia. Eso era lo que sentía. Quería abrazarla, y no podía.


     


    Después de eso, la conversación se volvió más liviana. Como siempre sucedía, cambiábamos de tema, y nos poníamos a hablar de cualquier otra cosa, para ignorar esos kilómetros que nos separaban, y que yo cada día odiaba más. 


    Para cuando colgó, supe con seguridad que esa noche no iba a poder pegar un ojo. Así que me puse ropa de deporte, y me fui al gimnasio, dispuesto a desahogarme un par de horas y gastar energías suficientes para poder descansar después. 


     


    Angie


     


    Las dos semanas que siguieron, fueron una pesadilla. 


    Se me pasaron rapidísimo, por suerte, porque habían estado llenas de trabajo, y poco tiempo para ponerme a pensar en lo mucho que extrañaba a mis amigas y a Rodrigo. 


    Emmanuelle, había tenido muy buenas críticas del atuendo que yo había diseñado, y ahora me llamaba a cada rato para ponerse de acuerdo conmigo y volver a contratarme. A eso tenía que sumarle las horas que le dedicaba a CyB, y mis nuevas creaciones.


    Si, había vuelto a bocetar. 


    No sé francamente de donde salía el entusiasmo, tal vez del estrés por el que estaba pasando, pero ahí estaba. Y no pensaba darle la espalda. Las musas habían llegado para quedarse, y las iba a aprovechar, creando sin descanso, aunque tuviera que hacer sacrificios. 


     


    Ese día, por ejemplo, había salido temprano para encontrarme con la estrella bloguera antes de mi horario laboral. Porque quería ver algunos de mis dibujos antes de irse de viaje. Un viaje que por cierto, hacía por placer, pero yo ya estaba acostumbrada a que si a Emmanuelle algo se le ocurría, así tenía que hacerse. Todos sus caprichos eran escuchados y obedecidos. Así eran las cosas, nadie podía negársele. 


    —Qué bueno verte, chérie. – dijo en su español duro. —¿Me traes tus obras para que las vea? 


    —Por supuesto. – contesté, levantando la carpeta que tenía en las manos para que la viera. —Tengo tres opciones y un muestrario con las telas que estamos usando en esta colección. 


    —Vas a ser grande, Angelina. – ah, si. Otra de sus rarezas, es que llamaba a todo el mundo por su nombre completo. Por mucho que uno insistiera en que por favor, no era necesario. —Tú sigue diseñando para mí, y serás muy grande. – agregó, haciendo grandes espavientos con las manos. 


    Yo sonreí de la mejor manera que me fue posible, y me concentré en mi trabajo. 


    No tenía intenciones de “ser grande”, como decía Emmanuelle. Ni siquiera tenía intenciones de quedarme en España. 


    Pero si quería empezar mi marca de alta costura, y sabía que los contactos internacionales eran una ventaja que no podía desaprovechar. 


     


    Más tarde ese mismo día, mientras pasaba al ordenador las medidas para realizar moldes en un programa digital que aquí era obligatorio usar, mi celular comenzó a sonar.


    Lo miré algo distraída, y cuando vi de quién se trataba, dudé por un instante antes de contestar. Pensando que podía ser una emergencia, salí al patio interno de la empresa.


    —¿Enzo? – pregunté desconcertada al atender. —¿Está bien Rodrigo? ¿Le pasó algo?


    —Si, si. No te asustes. – se apuró en aclarar. —No le pasó nada. Al menos no a él. ¿Tenés un minuto para hablar?


    —Estoy trabajando, pero si. Decime. – sonaba preocupado, y me estaba preocupando a mí, así que no me quedó otra. Las cosas entre nosotros, no habían quedado muy bien. Aun cuando él se había disculpado hasta el cansancio y ya había solucionado la situación con su hermano… 


    —Fernán, el padre de Rodrigo, acaba de presentarse ante la justicia. – dijo y yo me quedé de piedra. —No sé los detalles, porque todavía no hablé con él. 


    —¿Ante la justicia? – pregunté con un hilo de voz. —¿Está… está detenido? 


    —No. – tomó aire. —Todavía no, pero supongo que es lo que le espera. 


    —Por Dios. – dije pensando en cómo estaría ahora Rodrigo. Odiaba estar tan lejos justo en este momento. ¿Qué hacía que no estaba acompañándolo? Me necesitaba. 


    —Mi hermano está… está bastante afectado. Ya sabés como es, no lo demuestra pero me doy cuenta de que no la está pasando bien. – comentó. —Si te cuento esto es porque sé que vos vas a poder hablar, y a él le va a gustar escucharte.


    —Gracias, Enzo. – dije sabiendo lo que tenía que hacer. —Gracias de verdad por llamarme. 


    Minutos después de colgar, me puse a redactar algunos correos que debería enviar en las próximas horas. El primero, a mis jefes de CyB España, explicándoles que tenía que marcharme con urgencia. Agradeciéndoles por la oportunidad, pero rechazando la oferta para quedarme, porque en Argentina me había surgido algo de carácter personal. 


    Arrugué el ceño mientras lo escribía, porque era tan poco profesional, que me daba hasta un poco de vergüenza. Pero ahora había cosas que me importaban más.


    Rodrigo… tenía que verlo.


    El segundo correo, era para Emmanuelle. Le decía que sus diseños estarían listos para la fecha que habíamos quedado, pero que yo ya no le haría las pruebas personalmente, porque tenía que viajar. También le agradecía su generosidad, y la confianza que había tenido en mí.


    Por último, entré a la página de la agencia de viajes, y empecé a buscar pasajes para el primer vuelo que me fuera posible tomar. 


    Estaba por poner los datos de mi tarjeta, cuando Cami, se acercó corriendo y me dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Empaca las valijas que nos vamos a París, guapa. 


    —¿Qué? – casi grité. —Yo no puedo viajar. 


    —¿Cómo que no puedes viajar? – gritó también. —Es la Fashion Week. ¿Tú estás loca? Tenemos que ir en representación de la compañía… y además somos las encargadas de la producción de la editorial de alta costura que saldrá en la próxima revista W. No puedes negarte. 


    —Pero… – quise interrumpir.


    —Las órdenes vienen de arriba. 


     


    Decir que el mundo se me vino abajo, era quedarse corto… 


    No podía volver a Argentina para estar con Rodrigo. 


     


    Mierda de suerte que tenía. ¡Justo ahora tenía que ser el viaje a París! El mismo viaje por el que había estado soñando algunos meses atrás. 


    El mismo al que creía haber renunciado al mudarme de continente. 


     


    Miguel


     


    —Ya está hecho. – dijo Camila en voz baja del otro lado de la línea.


    —Muchas gracias, Cami. – respondí. —Ahora es mi turno. – escuché que se reía.


    —¿Es que ahora vas de celestina? – preguntó.


    —Algo así. – me encogí de hombros. 


    —Esa chica Lola te tiene mal. – comentó todavía riendo. —Te desconozco.


    —Lo que me tiene es bien. – dije viendo a mi novia sonreírme mientras terminaba de prepararse frente al espejo antes de salir a almorzar. —Me tiene muy bien. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 40


     


    Rodrigo


     


    Estaba que no podía ni conmigo.


    Que no se me cruzara nadie, porque podía ponerse muy feo. 


    Acababa de utilizar mi hora de almuerzo para discutir con mi hermano y Patricia acerca de las opciones que tenía mi padres tras haberse presentado ante la justicia.


    Mierda.


    Es que no había podido esperar un tiempo, o ponerse de acuerdo con nosotros antes de lanzarse…


    Según lo que había dicho, era un intento de hacer las cosas bien por primera vez en su vida. Que me lo debía a mí y a mi madre, y no sé cuántas cosas más.


    Como fuera, ahora estaba bajo la lupa, y podía quedar detenido en cualquier momento… Y aun no teníamos pruebas suficientes contra Alejandro.


    Todo estaba saliendo mal…


    Mi mamá me había llamado angustiada, porque Fernán, después de todo este tiempo, se había comunicado con ella. Quería conversar antes de dar su declaración, en caso de que lo encerraran y ya no tuviera oportunidad. Y se había desmoronado. 


    Apreté las mandíbulas. Ella todavía lo quería, a pesar de todo…


    Y yo, no podía hacer nada. 


    No encontraba las palabras para consolarla, para que se sintiera mejor y se tranquilizara. No podía ni tranquilizarme a mi mismo.


    Lo único que quería era buscar a Angie. 


    Era egoísta de mi parte, pero sabía que solo estando cerca de ella, podría ver las cosas con claridad. 


     


    Que frustrante podía resultar la distancia algunas veces…


     


    Me había abstraído por completo frente al ordenador, contestando algunos correos de los pedidos que tenía para esos meses, y la hora se me había pasado volando. 


    Tenía que aceptar que todos los eventos que habíamos planificado, estaban dando sus frutos. Mi imagen como diseñador estaba llegando lejos, y tenía una lista interminable de nuevos clientes. Y todos ellos eran muy conocidos y relevantes. 


    Puse los ojos en blanco. 


    También había otra clientela que estaba de lo más insistente. 


    Antiguas empleadas y conocidas de Alejandro, mi padrastro, con quienes además compartía un pasado, habían vuelto a llamarme en estas últimas semanas, con la excusa de contratarme por mis vestidos, pero conocía a esas mujeres. 


    Mi foto estaba en todas esas revistas de sociedad que consumían… Y estarían como buitres. 


    Buitres muy bellos, había que decirlo. 


    Muy bien vestidos, maquillados, perfumados y con cuerpos esculpidos por el mismo cirujano estrella. Buitres a los que hace algunos años, había seducido y me había dejado seducir, porque era casi imposible no hacerlo. Pero buitres al fin.


    Y en otro momento de mi vida, hubiera sacado provecho y lo hubiera visto como una oportunidad para divertirme, pero ahora, no quería líos, ni que me involucraran con nada que me fuera a traer problemas con Angie. 


    Me había buscado una chica muy celosa de la que engancharme. Era el Karma, definitivamente. 


     


    Cuando quise darme cuenta, ya era hora de irme, y en eso estaba justamente, cuando mi jefe, se detuvo frente a mi escritorio y se me quedó mirando con expresión extraña. 


    Lo miré frunciendo el ceño, y si, tal vez con cara de pocos amigos, porque rápidamente carraspeó y se cuadró de hombros para parecer más intimidante.


    —Rodrigo, si tienes un minuto, me gustaría hablar algo contigo. – dijo serio.


    Lo que me faltaba.


    ¿Y ahora qué mierda quería el gallego?


    Asentí y lo seguí a su despacho. 


     


    —Verás… – empezó a decir, aflojándose la corbata muy nervioso. Mierda. No me iba a gustar lo que estaba por soltarme. —Como ya sabías, CyB Argentina tendrá la oportunidad de asistir al Fashion Week de París… – y ahí estaba. —Y si bien en un principio, ibais a ser tú y Angie los encargados de participar, es algo que no podemos dejar pasar porque ella ya no trabaje con nosotros. 


    —Tengo que viajar a Francia. – lo corté para que dejara de dar tantas vueltas. 


    —En cinco días, si. – respondió asintiendo. 


    —¿Con vos? – pregunté haciendo señas con la cabeza en dirección hacia él, y evitando que se notara tanto en la cara el fastidio que sentía ante la posibilidad. 


    —No, yo me quedo. – dijo conteniendo la risa en un carraspeo. Tampoco le hacía gracia acompañarme, me daba cuenta. —Pero necesito que tú vayas y nos representes. Yo ya estuve el año pasado con CyB España, y es maravilloso. 


    —Mmm… – mierda. Claro que en otras circunstancias me hubiera encantado ir. Con Angie estábamos esperando por este viaje, pero ahora todo había cambiado. Tenía que quedarme por el caso de Fernán y Alejandro… No podía caer en peor momento.


    —No puedes negarte. – se apuró en decir. —Son órdenes de arriba. 


    ¿Qué carajos? ¿Arriba donde? ¿Los dueños de la empresa? ¿Dios? Era un chamuyo, me lo olía. 


    Seguramente si yo no viajaba lo metería en problemas, y el muy imbécil no quería arriesgarse a perder el puesto ni ponerse en contra a los socios. 


    Gallego acartonado…


     


    —¿Y por cuánto tiempo tengo que estar afuera? – pregunté desganado. 


    —Tres semanas. – contestó como si nada. 


    Tres semanas era demasiado tiempo. Tiempo valioso, que podría utilizar para todo lo que tenía que resolver para terminar con toda la locura del caso, y tiempo que no pensaba destinarlo a viajes. Principalmente porque si hubiera podido viajar, mi primera opción hubiese sido España, para ver a mi chica. Y eso era lo que más me enojaba de todo el asunto. 


     


    —Y no tengo opción… – dije resignado. 


    —Pues no. – contestó él, parándose más derecho. —No la tienes. 


    —Está bien, entonces. – puse los ojos en blanco. En toda mi carrera había estado esperando por semejante oportunidad, que ahora me cayera tan mal, me sacaba de quicio. Por Dios. ¡Todos mis colegas matarían por algo así! Tenía que hablar con Enzo. 


    Antes pensaba no aceptar toda la ayuda que me estaba ofreciendo, pero ahora que debía ausentarme, iba a tener que hacerlo.


    Miré por última vez a mi jefe, que se había quedado con gesto triunfal, y un poco quise golpearlo. Sacarle la mierda a golpes hasta que se le borrara esa sonrisa de satisfacción… 


    Pero no podía, así que en vez de eso, me levanté y con una sonrisa forzada, me retiré. 


    Mejor golpear la bolsa de boxeo en el gimnasio, que no podía ponerme de patitas en la calle. 


     


    Miguel


     


    Y ya estaba hecho. – pensé conforme, mientras lo veía marcharse a casa. 


    Ahora lo que sucediera, dependía del diseñador y mi amiga. 


     


    Desde un principio pensaba que el que Angie se mudara era una idea absurda, y con el pasar de los meses, no había hecho otra cosa que darme la razón. 


    Ella estaba más triste, él daba pena y nada se había solucionado. 


    Y no es que me preocupara el rumbo de los diseños de la empresa, que tengo que admitir que los primeros días era algo que me inquietaba… Rodrigo había probado ser un profesional capaz, y no era tan espantoso aquello que hacía,… pero como Angie no había. Que me perdone. 


    Además, la echaba de menos. 


     


    Era temprano, pero por primera vez en mucho tiempo, me apetecía salir antes. Y como no tenía demasiados pendientes ni citas previstas para esa tarde, decidí que podía darme ese lujo. 


    Lola tenía clases de Pole Dancing, pero saldría a tiempo para cenar conmigo, y me parecía una buena ocasión para planear algo especial. 


    Tal vez le cocinaría algo… o podría hacer una reserva en ese sitio tan bonito que sabía que le gustaba… – me dije mientras las puertas del ascensor se cerraban, y podía ver en el reflejo la sonrisa tan boba que se me había puesto. 


    Si, mi amiga Camila había dado en la diana. Lola me tenía mal. Me traía loco perdido. 


     


    Recordé divertido como esa misma mañana me había sorprendido en la cama con el desayuno, y como después había admitido sonrojada que era la primera vez que tenía un detalle así con alguien. 


    Mi preciosa Lola. 


    No estaba acostumbrada a las relaciones amorosas, me había dicho. Para ella, siempre había girado entorno al sexo, y a sentirse atraída por el tipo de hombre que no estaba interesado en nada más.


    Había llegado a pensar que ese tipo de historias de amor no eran para ella. Que nunca le iban a pasar, porque simplemente, no estaban en su destino. 


    Yo tampoco tenía demasiada experiencia, así que a veces sentía que tal vez no lo estaba haciendo bien. Íbamos rápido, si. Pero también estábamos aprendiendo sobre la marcha. Aprendíamos del otro, y descubríamos todos los días lo que era estar así con alguien. 


    Y cuando recordaba aquella vez que me la encontré llorando en un rincón, con sus ojos azules tan tristes, y ahora tan llenos de brillo, me llenaba de alegría e ilusión saber que yo tenía algo que ver.


    Que había desterrado toda esa tristeza, y que ahora fuera solo eso. Un recuerdo.


     


    Tipeé un mensaje rápido en mi celular, haciéndole saber que pensaba en ella, y que me moría por verla más tarde, y me dirigí a casa ansioso. 


     


    Sabía, porque así venía sucediendo estos últimos meses, que nos esperaba otra velada memorable…


     


    Angie


     


    Como en dos días tenía que marcharme a Francia por un par de semanas, Gino y Lucía habían querido cenar conmigo. Se nos había vuelto una costumbre, que cada quince días nos viéramos para comer o compartir un rato juntos.


    Adoraba a mi amigo, y siempre era divertido verlo, pero además su novia, se había convertido en una buena amiga. Era una chica tan sociable y simpática, que te hacía sentir cómodo en su presencia casi inmediatamente. 


    Sabía escuchar, tenía sensibilidad, y a pesar de ser la actriz conocida que era, se notaba que tenía los pies sobre la tierra. 


    Me encantaba la pareja que hacían. Se complementaban, y al pertenecer al mismo mundillo, se entendían como nadie podría hacerlo. 


    Los dos estaban en la cima, protagonizando la novela de moda, apareciendo en la portada de todas las revistas, siendo titulares de todos los medios de prensa, pero cuando estaban solos, eran Gino y Lucía, una pareja de enamorados como cualquier otra. 


    Como Lola y Miguel.


    Como Sofi y Raúl. 


    Como Gala y Nicole…


    ¿Qué había en el aire que de repente estaban todos enamorados? – pensé con algo de amargura. 


     


    —Queríamos verte antes de tu viaje, para desearte suerte… – dijo ella mirándome con una sonrisa cada vez más grande. —porque te lo mereces, guapa. Has trabajado tanto, que estoy segura de que te irá genial… – levantó la copa para brindar y yo hice lo mismo, mirando con curiosidad a mi amigo que parecía igual de emocionado. 


    Estos dos están raros.– pensé. Y recién abríamos la botella de champagne. 


    —Y además porque queríamos compartir contigo una noticia… – dijo y luego se miraron con ojos brillantes. —Venga, se lo digo ya. – Gino asintió y me miró esperando mi reacción a lo que fuera que tenía para decirme su novia. —Nos vamos a casar. 


    Lucía levantó su mano y la dejó frente a mi rostro, cegándome con el brillo de la piedra que tenía adornando el dedo anular. 


    —¡Wow! – casi grité sorprendida. —Es precioso… – miré a mi amigo y los ojos me picaron. El chico que había estado tanto tiempo sufriendo por amor. Al que su ex le había roto el corazón, dejándolo con tan pocas ganas de rehacer su vida… Ahora estaba haciéndolo con la mejor mujer que se me ocurría para él.  —Felicitaciones, chicos. 


    Me abalancé entre ellos y los abracé con fuerza, sin poder evitar que un par de lágrimas se me escaparan, mojándome las mejillas. 


    —Oh, no llores, Angie. – susurró mi amigo, abrazándome más fuerte. 


    —¿Estás llorando? – preguntó Lucía. —¡No! ¿Qué harás entonces cuando te diga que quiero que seas la madrina?


    —¿Yo? – dije entre hipidos vergonzosos. —¿Estás segura? ¿No debería ser tu mamá, Gino?


    —Mi mamá va a estar llorando toda la ceremonia. – se rio, poniendo los ojos en blanco. —Ya me dijo. 


    Nos reímos. 


    —No sé qué decir… – los miré conmovida. —Claro. Me encantaría. Estoy feliz por ustedes… – el mentón me volvió a temblar. 


    —Nada. De eso nada, porque si vuelves a llorar, terminamos llorando todos. – me frenó ella, sirviéndome más bebida en mi copa. —Mejor brindemos. 


     


    Y eso mismo hicimos.


     


    Algunas horas después, cuando estuve de regreso, una extraña sensación me invadió. 


    Estaba contenta por mi amigo, por su compromiso, y por lo feliz que parecía estar, pero tanta charla de bodas… me había puesto de un humor rarísimo.


    Y esto no tenía nada que ver con la “envidia” que sentía al ver a mi ex jefe en fotografías con su novia, y ver lo bien que estaban, y lo apasionado que parecía su nuevo romance. Esto iba más allá. 


    Anhelaba lo que mi amigo tenía. 


    Ese brillo en sus ojos… ese amor, esa intimidad.


     


    ¿Qué tenía yo? ¿Una casi relación a distancia? Ni siquiera eso, todo estaba tan en el aire… ¿Y mi futuro? ¿Tendría yo algo parecido a lo que tenía mi amigo? – pensé con algo de tristeza. Nunca había hablado con Rodrigo sobre el futuro… bueno, solo una vez. Y no quería recordarla. 


    Nos habíamos tenido que enfrentar de golpe con la posibilidad de un embarazo que al final, no fue. 


    El estómago se me estrujó de angustia y me recordé a mi misma respirar con calma, para no ponerme peor. 


     


    Sin pensarlo, tomé el celular y marqué su número. 


    Necesitaba escucharlo. 


     


    Pero como venía pasándome, no pude comunicarme.


    Su contestador saltó tres veces, y me di por vencida, sintiéndome totalmente derrotada y con muchas ganas de llorar. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 41


     


    Días después, me encontraba aterrizando en París. 


    La empresa nos había pagado todo, y se había preocupado por cubrir todas nuestras necesidades. Y ahora Cami y yo, estábamos hospedándonos en uno de los hoteles más bonitos que había visto en mi vida. 


    —Yo no sé tú, guapa, pero pienso pasarme cada minuto que tengamos libre en el Spa. – dijo colocándose las gafas de sol en la cabeza. —¿Has visto la cantidad de tratamientos que puedes hacerte? – asentí distraída, mirando el lujo que nos rodeaba. —¿Qué se sentirá estar completamente bañada en chocolate? ¿Será del comestible, o algún otro que se utiliza para mascarillas… – siguió hablando, pero yo en algún momento me perdí.


    Arrastré mi valija hasta el mostrador, y una elegante empleada nos entregó las llaves de nuestras habitaciones, mientras nos daba la bienvenida. 


     


    Las vistas desde mi ventana, eran otro tema. 


    Por poco me había puesto a llorar ahí mismo.


    La Torre Eiffel, en todo su esplendor, iluminada como había visto tantas veces en postales y fotos, alzándose imponente en la romántica noche parisina. Y toda la ciudad debajo, latiendo al mismo ritmo…


    Mariposas. Tenía mariposas en el estómago, y no me imaginaba nada mejor… bueno, si. Tal vez, hubiera sido mil veces mejor estar aquí mismo, compartiéndolo todo con él. 


    Rodrigo.


    Que seguía sin contestarme las llamadas. 


     


    Comencé a desempacar algo desganada, y Cami, que estaba en el cuarto del lado, me interrumpió entrando como un tornado.


    —¿Has visto las flores? – señaló un ramo natural de rosas color pastel que hacían juego con las cortinas. —Son reales. – rio. —Seguro Emmanuelle se sentiría muy a gusto. – dijo recordando al francés que tantos dolores de cabeza le había traído. 


    —Cuando lo conoces mejor, no es tan… – empecé a decir.


    —Es un grano en el culo. – me cortó. —Sea como sea, tú eres su favorita, y me parece perfecto. Porque la próxima vez que vaya a la empresa no seré yo quien lo atienda. 


    Me reí. 


    —Y hablando de trabajo… – dijo después pasándome una carpeta de folios. —El itinerario. 


    —¿Y vos pensabas ir al Spa? – pregunté abriendo los ojos como platos. —¿En qué momento? 


    —La voy a tener difícil. – observó rascándose el mentón. —Pero no imposible. Venga, vamos a cenar que hasta mañana tenemos libre. 


    Asentí y buscando mi cartera, la seguí, dando un último vistazo a la habitación. Era preciosa… flores, colores claros, combinados con algunos pasteles, ventanales… dos butacas frente a la cama de dos plazas, y pequeños detalles delicados que la hacían acogedora entre tanto lujo. 


    Era romántica. 


    Era el escenario ideal para disfrutarlo de a dos.


    Como un reflejo, volví a mirar la pantalla del celular, pero aun no tenía ningún mensaje o llamada de él…


     


    —Venga, Angie. – me apuró Cami desde el pasillo. —Me muero de hambre. 


     


    Pero conocía a mi nueva amiga, y como me había imaginado, una cena tranquila, se había convertido en una salida de horas, en las que a la comida le siguieron unas copas, otros tragos y un paseo por toda la vida nocturna parisina, para dejarnos a las dos exhaustas y casi desmayadas hasta el otro día.


     


    No era profesional, no quedaba para nada bien, pero así estábamos.


    Con una resaca de mil demonios, sentadas en las mesas dispuestas para el desayuno de bienvenida que nos daba el anfitrión y representante de CyB Francia, Dominique. 


    Nos había dado una pequeña charla, se había presentado, y nos había dejado libres para que nos conociéramos entre nosotros. El ambiente era distendido y relajado, y aunque nos habían asignado mesas, todos estaban tan entusiasmados por la experiencias, que pocos se quedaban quietos.


    La verdad, éramos muchísimos. 


     


    —Tía, me encuentro fatal. – dijo Cami, apoyándose la copa de jugo de naranja en la frente. 


    —Te dije que nos teníamos que levantar temprano. – contesté cerrando los ojos y disfrutando de mi café. —Se supone que ahora tenemos la visita guiada por la planta. ¿Cómo pensas hacer? 


    —Si te preguntan, yo estoy en el baño y ya. – susurró. —Me quedo echando una siestita en el hotel y nadie se entera. Mira, somos muchos ¿quién me va a extrañar?


    —Estás loca. – me reí. 


    —Dime algo que no sepa. – sonrió orgullosa. Vi que se sentaba derecha y los ojos se le abrían de par en par. —Joder… ¿Quién es ese hombretón de ahí? – señaló. —Está de toma pan y moja…


    —Para eso ya estás bien… – negué con la cabeza, y disimulada busqué con la mirada al chico que la había dejado tan impresionada. 


     


    Creo que chillé, grité, o algún sonido estridente tuvo que salir de mi boca porque mi amiga se sobresaltó y se llevó una mano al pecho, mientras que algunos de los que nos rodeaban, voltearon a verme.


     


    —¡Rodrigo! – sonreí emocionada al ver que el aludido al escucharme también se giraba, y tan sorprendido como yo, sonreía. 


    —¿Ese es… – empezó a decir mi amiga, pero no la pude seguir escuchando. 


    Como si nadie más existiera, salí corriendo a su encuentro, y me abracé a su cuello, con tanta fuerza que debí haberlo estado ahorcando. Y no es que se quejara tampoco, porque me había recibido con sus brazos abiertos. 


    —¡Angie! – dijo abrazándome fuerte también. —¿Qué haces acá? No sabía que venías. 


    —Me enteré hace unos días, Cami me dijo que era una orden de arriba. – susurré, con los ojos cerrados, recreándome en su perfume. ¿Siempre había olido así de bien? 


    Si, siempre.


    —Me dijeron lo mismo. – rio por lo bajo sin soltarme. 


     


    Ni idea cuánto tiempo habremos estado así, pero tampoco me interesaba. El sentirlo cerca, había podido conmigo. Me había olvidado en donde estábamos, o de quienes estaban con nosotros. No había nadie más. Solo él y yo. 


    Cuando pudimos soltarnos, ahogué un jadeo al verlo mejor.


    Algo faltaba. 


    ¿Cómo no me había dado cuenta? Tal vez me había ganado la emoción…


    —Tu pelo… – dije con un hilo de voz, rozando su cabeza con la punta de mis dedos. Su preciosa melena. ¿Dónde estaba? Se había cortado cortísimo. No rapado, porque aun se podía apreciar su precioso color rubio dorado y se sentía suave y lacio al tacto. Pero igual, demasiado corto. 


    —Cambio de look. – se encogió de hombros como si le diera lo mismo. 


    —P-pero ¿por qué… – mis manos seguían buscando, como si de un momento a otro fuera a aparecer esa cabellera rubia que tanto aspecto a chico malo le daba. —¿Por qué tu pelo? – dije con un poco de angustia, pensando en que ya no vería sus mechones largos sobre sus ojos cuando diseñaba.


    —No te gusta. – dijo rascándose la nuca, reprimiendo una sonrisa. 


    —Si, si me gusta. – me apuré en decir. Sinceramente, se veía guapísimo. Le quedaba genial, pero ya me había acostumbrado y encariñado con su antiguo peinado. —Me tengo que adaptar. – me reí. 


    —El pelo crece. – dijo en lo que pareció ser su intento de consolarme, porque yo seguía jalándole los cabellos hacia abajo, y los dos nos reímos.


    —Perdón. – me disculpé ahora si mirando a los ojos. Esos ojos celestes claros que se sentían como… mi hogar. Esas sensaciones tan conocidas que afloraban en mi pecho con un dulzor cálido y me hacían querer reír… y llorar al mismo tiempo. —Estás muy lindo, te queda perfecto… Todo te queda bien, y lo sabes. – agregué levantando una ceja. 


    —Bueno si, eso ya lo sé… – contestó con su media sonrisa socarrona. —Pero vos tenés gustos rarísimos. 


    Le dí un empujón cariñoso y él sonriendo volvió a abrazarme con fuerza. 


     


    Volviendo de a poco a la realidad, le presenté a Cami que nos miraba a los dos con los ojitos brillantes, como si fuéramos una telenovela, y nos preparamos para seguir al contingente en la primera actividad del viaje.


    Mi amiga, que se había salido con la suya, se quedaría descansando en su habitación, así que me uní a Rodrigo, que había viajado solo, y juntos paseamos por las calles de la ciudad más romántica del mundo. 


     


    Ahora si era el escenario ideal. 


     


    Dominique nos había llevado a la sucursal francesa de la empresa y nos había presentado a más personas. Y luego, con la ayuda de un guía y un traductor super paciente, nos habían dado la opción de seguir paseando con ellos por París durante horas.


    Habían contratado un autobús turístico que no tenía techo en el segundo piso y nos habían llevado al Arco del Triunfo, contándonos su historia y los años que había tardado en terminarse. Nos mostraron “La Flama Eterna”, y no tanto, porque ya alguien la había apagado una vez, y la tumba del soldado desconocido, que estaba adornado con unas flores muy bonitas. 


     


    Nosotros, como el resto del contingente, sacábamos fotos a todo, y mirábamos curiosos todo lo que aquella capital tenía para ofrecer. 


    —No puedo creer que Cami se esté perdiendo de todo esto. – dije con un suspiro, admirando nuestra imponente segunda parada. El Palais Garnier, o la Opera de París. 


    —¿Se sentía mal? – preguntó Rodrigo pasando por mi lado, buscando un buen ángulo para su foto.


    —Algo así. – sonreí. —Fue una noche larga. 


    —Me imagino. – me sonrió él con picardía mientras subíamos la escalera para entrar. 


     


    Caminamos entre la multitud, escuchando lo que el guía nos contaba, hipnotizados por el lujo y lo imponente del lugar.


    Era majestuoso.


    Entre sus detalles dorados y la iluminación, parecía como si este gigante de la historia parisina, estuviera bañado por oro, y reluciera ante nuestros ojos, contándonos de su historia.


    El fantasma de la Opera, entre todos sus fantasmas, parecían pasearse por allí, dejándonos boquiabiertos.


    Bueno, por lo menos a mí, que no hacía otra cosa que mirar todo con la boca literalmente, abierta. 


    El candelabro, el mural pintado en su techo y la Gran Escalera, eran las cosas más preciosas que había tenido la suerte de ver en mi vida. 


    ¿Cómo sería ver concierto o un recital aquí? – pensé, maravillada. 


     


    Rodrigo, que estaba más adelante, se giró y sonrió al ver la expresión que tenía en el rostro. 


    Todavía no habíamos tenido la oportunidad de hablar.


    Nos habíamos pasado toda la mañana de un lado al otro, y rodeados de gente, así que aun no habíamos tenido un minuto para nosotros.


    No tenía muy en claro lo que este reencuentro significaría para los dos. Porque en teoría, yo seguía sin volver a Argentina , y aun estábamos en ese tiempo que nos habíamos dado para solucionar nuestros problemas antes de volver a estar juntos.


    ¿Qué era esto? ¿Una especie de paréntesis? ¿Una tregua? Un purgatorio en donde no habíamos cortado nuestra relación, pero tampoco habíamos vuelto… ¿Cómo teníamos que comportarnos con el otro? 


    Era todo tan incierto, que me llenaba de ansiedad por un lado. Y por el otro, no veía la hora de estar a solas para darle un beso como había deseado darle todos estos meses. Porque, era también lo que él quería ¿no?


     


    —Todos se van a comer por acá cerca, pero yo tengo reservaciones en otro lugar. ¿Querés venir? – dijo Rodrigo susurrándome en el oído, pero sin rozarme si quiera.


    —Si, me gustaría. – contesté contenta. —¿Tenías reservaciones?


    —Las hizo Miguel… – dijo poniendo los ojos en blanco. —Algo me dice que todo esto es un plan para que nos veamos, y para que comamos juntos. 


    —Y que Cami, su amiga, se haya quedado en el hotel, me hace sospechar que ella también formaba parte del plan. – me reí, dándome cuenta de repente de que habíamos sido engañados. 


    —Por fin hace algo bien ese gallego acartonado… – masculló y yo me reí. En todo este tiempo que habían estado trabajando solos, su relación no parecía haber mejorado mucho. 


     


    El 58 Tour Eiffel, estaba situado en la primera planta de la Torre Eiffel. Si, si. En la misma torre. 


    La comida era exquisita, la ubicación de la mesa inmejorable, la compañía no podía ser mejor, pero las vistas… Por Dios, las vistas eran algo de otro mundo. 


    Ventanales gigantes, nos daban una panorámica de todo París desde dentro de una de sus atracciones más características. Y desde la protección de todo ese acero y remaches, solo se podía admirar la belleza de semejante paisaje. 


     


    Y lo que más me había gustado de ese almuerzo, era que por primera vez en lo que se sentía demasiado tiempo, habíamos hablado.


    Rodrigo y yo, nos habíamos sacado todo lo que teníamos en el pecho, para por fin sincerarnos con el otro. 


    No había fantasmas del pasado, no existían los exs, estábamos dejando de lado todas las tragedias que habíamos tenido que vivir, y por todos los obstáculos que nuestro fallido noviazgo había tenido que pasar, para estar en este momento. 


    Compartiendo esto.


     


    —Enzo me contó. – admití cuando me confesó lo de su padre y el hecho de que se hubiera presentado ante la justicia.


    —¿Enzo? – me miró confundido.


    —Me llamó hace unos días. – asentí. —Estuve a punto de comprarme un pasaje a Argentina. – le conté. —Pero surgió este viaje y… 


    —Iba a contarte. – dijo bajando la mirada. —Iba a llamarte y contarte todo. Había hablado con mi hermano, estaba enojado, y me di cuenta de que tenía razón. Tengo que dejar de ponerme excusas. 


    —Me alegro de que me lo hayas contado ahora. – dije tomándolo de la mano que tenía apoyada en la mesa. 


    —Perdón, Angie. – dijo apenado. —Sé que tendría que haberte contado todo desde un principio. Pero no era fácil, todavía no sé cómo sentirme con toda esta mierda. – se pasó la mano por su cabello corto, por pura costumbre. —Estábamos pasando por algunas cosas nosotros dos, y vos estabas tan estresada, que traerte más problemas era…


    —Te podría haber ayudado. – dije. —Podría haberte acompañado. 


    —Si, ya sé. – asintió. 


    —Y yo podría haberte hablado de lo que me pasaba a mí. – reconocí. —Los dos lo hicimos mal, y yo opté por tomar distancia. La necesitaba.


    —¿Te hizo bien? – preguntó, mirándome a los ojos con una emoción que no supe identificar. 


    —Me hacía falta. – repetí. —Pero bien, no me sentí. Te extrañé todos estos meses… 


    Su sonrisa, que había empezado siendo tímida, ahora se ensanchaba radiante, haciéndome contener el aliento. ¿Cómo después de tanto tiempo aun podía sorprenderme de lo guapo que era? 


    —Yo también te extrañé. – besó mis nudillos. —Cuando te vi en el restaurante del hotel, no sabía si saludarte con la mano, abrazarte, darte un beso… 


    Ah, eso.


     


    Todavía no habíamos aclarado nuestra situación. 


    —¿De qué tenías ganas? – pregunté, expectante. 


     


    —Tengo ganas de darte un beso. – contestó acercándose más a mí, y me encantó que no hubiera hablado en pasado. Quería besarme, y yo después de todo este tiempo, me moría por lo mismo. 


    —Un beso hubiera estado bien. – le dije con una sonrisa, terminando de inclinarme hacia él, y dejando que nuestros labios se encontraran. 


     


    Y ellos, que no necesitaban de tanta palabra para volver a estar bien, se conectaron como si no hubieran pasado ni un día separados. Haciéndonos sentir todo aquello que sentíamos desde la primera vez que nos habíamos besado. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 42


     


    Rodrigo


     


    Volver a estar bien con Angie me había parecido tan lejano durante todo este tiempo, que ahora me costaba creerlo. Me sentía en la cuerda floja, con miedo de volver a cagarla si abría la boca, pero suponía que eso se iría pasando de a poco.


    Por lo pronto, me encontraba en París, una de las ciudades más lindas del mundo, yendo a presenciar un desfile en el Fashion Week, acompañado por ella, que estaba preciosa. 


    Se había puesto un vestido a la rodilla gris, con unos tacones altos que le hacían unas piernas increíbles, y unos pendientes de perlas que iban muy bien con la marca que estábamos a punto de ver.


    Se había recogido el cabello, y yo no había podido evitar pasarme todo el trayecto al evento besándole el cuello, enloquecido con su perfume. 


     


    Tenía que admitir que Miguel, desde que había encontrado a otra chica para perseguir que no era la mía, estaba menos insoportable. Y con este buen gesto que había tenido con nosotros, lo había hecho bastante bien. 


     


    —Llegamos, llegamos. – dijo Angie, aplaudiendo mientras el auto que había contratado la empresa para trasladarnos estacionaba. 


    Sonreí porque parecía una niña el día de Navidad, y me tomé a su mano para seguirla.


     


    El salón en donde se llevaría a cabo era totalmente blanco, y solo estaba decorado con unos paneles gigantes que tenían cables por todas partes salidos de manera intencional y que también marcaban el camino que seguramente las modelos tenían que seguir para desfilar. 


     


    Cuando la música comenzó, y las luces bajaron apenas, Angie apretó mi mano y tuve un Déjà vu de lo que había sido Nueva York, que me hizo reprimir una sonrisa. 


    Y por mucho que fingiera indiferencia, Chanel, era una de las marcas de diseño que más admiraba. Y estar entre los asistentes a su desfile de París, me hacía sentir como mi chica… pero prefería no demostrarlo, y mantenerme digno como siempre.


     


    Colores innovadores, y nuevos materiales, se mezclaban con el corte clásico distintivo de la marca, de manera moderna, pero a la vez manteniendo la magia que había tenido siempre desde sus comienzos. 


    Tweed, encaje, y cortes sastres, combinados con perlas y bijuterie femenina de una manera tan elegante, que era un lujo de ver. 


    Si, definitivamente este era el mejor desfile que había visto. 


    Y a Angie, los ojos se le salían de la emoción. 


    Para cuando Karl Lagerfeld se asomó a saludar, juro que tuve que sostenerla para que no se desplomara. Y él, con su típico cabello blanco, gafas negras y corbata ancha, saludaba escuetamente con la mano, sabiendo que acababa de cautivarnos a todos, una vez más. 


     


    Camila, su compañera, que nos había encontrado dentro no paraba de comentar cada una de las prendas que habían desfilado en pasarela. 


    —¿Y has visto aquel vestido rosa palo? – preguntó con una mano en el pecho, y un gesto dramático. —¡Madre mía! Es que es lo más bonito que he visto. 


    —¿Y el estampado del vestido de gasa? – preguntó ella. —Y el movimiento que tenía… 


     


    Estábamos saliendo y reuniéndonos con los demás del contingente de CyB, cuando noté que nos estaban mirando raro. 


    Esta vez, éramos menos los que hablábamos español, ya que la mayoría era de la sucursal de Londres, la de Alemania, y por supuesto, de Francia. 


    Y tal vez fuera una cuestión de idiomas, pero durante este primer día, no se podía decir que hubiéramos podido socializar demasiado. 


    Tenía una personalidad desconfiada, y no era de estar haciendo amigos por todas partes, pero no era por eso que empezaba a sentirme incómodo. Nos miraban mal. 


    Se habían hecho grupos, y nosotros habíamos quedado los tres solos, esperando por el auto que nos llevaría al hotel en donde se celebraría un cóctel post-desfile, y nadie se nos acercaba. Era como si tuviéramos una enfermedad contagiosa.


    Al menos eso hubiera explicado la cara de asco que ponían esos diseñadores franceses tan estirados. 


     


    Angie y su amiga Camila, no parecían haberlo notado, de tan enfrascadas que estaban en la conversación que estaban teniendo, pero a mí empezaba a fastidiarme. 


     


    Cuando llegamos al evento, nos ubicamos cerca de la barra para pedir unas copas, y charlamos relajados de todo lo que habíamos vivido. 


    La compañera de mi chica, era simpática, y no paraba de hacernos reír con sus expresiones. Se la notaba muy directa, y no tenía pelos en la lengua para dar su opinión, y eso era algo que siempre me gustaba en las personas. 


    La música que ponían era justo del estilo que a Angie tanto le gustaba, así que la estaba pasando genial, mientras se movía de manera sensual cuando yo no resistía más, y tomándola de la cintura la pegaba a mi cuerpo. 


    —Estás preciosa. – le susurré al oído aprovechando que Camila se había ido al tocador y nos habíamos quedado solos. 


    —Gracias… – sonrió, tomándose de las solapas de mi saco. —Y vos estás… muy bien también. 


    —¿Muy bien, nada más? – me reí y ella puso los ojos en blanco. 


    —¿Qué querés que te diga? – desafió, ahora susurrando en mi oído con voz ronca. —¿Que desde que te vi con ese traje tengo ganas de que nos vayamos del evento para poder sacártelo?


    Sonreí complacido, y la apreté un poco más contra mi cadera para que sintiera cómo me afectaba lo que acababa de decirme.


    —Es en lo único que puedo pensar desde esta mañana. – confesé. —El día se me está haciendo eterno…


    Angie rio por lo bajo y volvió a hablar en mi oído, disimuladamente rozando el lóbulo de mi oreja con sus labios.


    —Entonces vamos. – propuso con una de esas caídas de ojos que me hacían perder el control. —No creo que nadie se dé cuenta. 


    La miré por un segundo para ver si lo decía en broma, pero cuando me di cuenta de que iba en serio, la tomé de la mano sin perder tiempo, y nos abrimos paso. 


    —Espera, espera. – dijo muerta de risa. —Voy al baño y nos encontramos en los ascensores. ¿si? 


    Asentí soltándola a regañadientes y me fui a tomar una copa antes de irnos. Había fila para el baño, así que seguro iba a demorarse. 


     


    Angie caminaba entre la gente, sonriente, contoneando su figura sin ser consciente de lo atractiva que era, y las miradas masculinas que atraía. Era sin dudas, la chica más linda y ni siquiera se daba cuenta. 


    Hipnotizado la miré con una sonrisa boba en el rostro, pensando en lo que esa noche nos esperaba.


     


    Estaba distraído pensando en eso cuando un cuchicheo molesto llegó a mis oídos y me tensé en el lugar. No entendía mucho francés, pero si el suficiente para darme cuenta de que las dos diseñadoras que estaban a mi derecha, también mirando a mi chica y la estaban criticando. 


    Decían que su vestido era vulgar y de mal gusto. Que esa era la chica que había tenido un affaire con uno de sus modelos a cambio de tenerlo en una campaña. 


    Me giré para mirarlas con mala cara y las dos sonrieron con malicia y levantaron el mentón, ignorándome. 


    Di un último trago a mi copa y decidí que no valía la pena que me enojara y me pusiera a discutir en pleno evento, rodeado de colegas de trabajo. 


    No les daría el gusto a esas arpías. 


     


    Mejor me fui hacia los ascensores y esperé a que Angie me encontrara. 


     


    Angie


     


    Apenas pudimos entrar a la habitación, Rodrigo me tomó en brazos y me cargó sin esfuerzo, haciendo que chocáramos contra la puerta, besándonos como locos. 


    Sus labios, buscaban los míos desesperados, devorándome, explorando con su lengua mientras sus manos se deleitaban acariciándome sobre la tela del vestido. 


    Alcé mis brazos y los enrosqué en su cuello, acercándolo más y aunque me faltaban sus mechones largos, me volvía loca sentir la piel de su nuca al descubierto. 


    Era guapo. Muy guapo…


    Gemí besando su cuello, y él reaccionó levantando el ruedo de la falda hasta mi cintura con una sonrisa ladina. 


    Sus ojos celestes abrasaban. Eran puro fuego, y yo me derretía con solo mirarlos. 


    Sonreí también, y mis dedos se apuraron en comenzar a desvestirlo. 


    Primero el saco, luego los botones de la camisa. Uno a uno, se iban desprendiendo para dejar a la vista su pecho ancho y esos abdominales que tenía tan trabajados. 


    Lo miré embobada, siguiendo con las manos el camino que mis ojos habían hecho. 


    Era guapísimo…


     


    Sin decir una palabra, buscó el cierre del vestido en mi espalda, y lo bajó con prisa hasta que estuvo en el piso con el resto de la ropa que nos íbamos quitando.


    Volvió a cargarme y me llevó a la cama, ansioso.


     


    Acostada, con él encima, no podía pensar en nada que no fuera su piel, y lo que esta le hacía a la mía cuando se sentían. 


    Todavía manteniendo contacto visual, fue quitándose el pantalón y acomodándose entre mis piernas, decidido. Seguro de lo que hacía, porque ya lo había hecho antes tantas veces, y sabía exactamente lo que me gustaba.


    Y mi cuerpo, reaccionaba con él de la misma manera. 


    Tenía memoria, y cada beso y cada suspiro se daba de manera natural, conectándonos. 


    Su pecho desnudo, rozaba con el mío, aun con sujetador de encaje… uno que no podía dejar de mirar. 


    —Este conjunto es… – dijo jadeante y yo asentí.


    Era el que él me había comprado en Nueva York, después de haberme roto otro en un arrebato. Hasta hoy no me lo había puesto, pero cuando nos cambiamos antes del desfile lo vi en mi valija y sonreí. 


    Subió la mano que tenía en mi cintura, y acarició la tela con delicadeza, tensando las mandíbulas cuando mis pezones se endurecieron por el contacto. 


    —Tengo un gusto… excelente. – apreció humedeciéndose los labios. 


    —Y mucha humildad también. – dije con una sonrisa y alzó una ceja.


    —Shhh. – dijo antes de volver a besarme con fuerza. 


    Con determinación, pasó la otra mano por mi espalda, y con un pellizco desprendió el broche para terminar de quitármelo.


    —Es hermoso, pero ahora sobra. – se rio sobre mi boca, quitando mi pequeña tanga con una caricia perezosa bajando por mis muslos, que me estremeció. 


    —Esto también sobra. – contesté, enganchando un dedo en el elástico de su bóxer blanco. 


    Sin perder tiempo, se lo quitó y me sujetó por la cintura para incorporarnos. Sentada sobre él, lo abracé con mis piernas y acaricié con mimo sus hombros, tomándome un segundo para mirarlo.


    Antes, Rodrigo nunca había podido mantenerle la mirada a ninguna de las mujeres con las que se acostaba, pero conmigo, parecía siempre buscar la manera en que no nos perdiéramos de vista. 


    Así, cerquita, como estaban nuestros rostros, lo vi sonreír y acariciar mi cabello con ternura. 


    Otra cosa que antes jamás se había permitido.


    Intimidad.


    Ese contacto cariñoso, que a mí tanto me gustaba, y era parte de cada uno de nuestros encuentros. Él que parecía tan rudo, tan indiferente con otras personas, y cuando estábamos en la cama, me desarmaba con estos gestos. 


     


    No podía creerlo… 


    Estar de nuevo así. Era un sueño. 


    —Te extrañé, Angie. – susurró tomándome en sus brazos y besando con posesión mi cuello y mi escote. —No sabés cómo te extrañé.


     


    Cerré los ojos y excitada por todo lo que su boca y su lengua me estaban haciendo sentir y me tomé con fuerza de sus hombros para incorporarme y dejarme caer en él, tomándolo con un solo movimiento.


    Rodrigo gruñó de placer dejando caer la cabeza hacia atrás, y clavó sus dedos en mis caderas para que me quedara quieta. 


     


    Sabía que quería disfrutarlo, y prolongarlo todo lo que fuera posible, pero yo me moría de ganas.


    No podía, no podía estar sin moverme. 


    Mi cadera se acomodó, meciéndose y me dejé llevar sintiendo que me llenaba por completo. Se sentía tan bien… palpitante, resbalando en mi interior.


    Apoyé las manos en el colchón por detrás, y me di impulso hacia delante disfrutando de cómo él iba perdiendo los papeles, sosteniéndome de la cintura, mirando nuestros cuerpos chocando, y sonriendo agitado, con todo su torso en tensión. 


     


    Yo podía tener el control, porque llevaba el ritmo de las embestidas, pero él, que sabía exactamente cómo tocarme mientras, no tuvo problemas para hacerme correr no una, si no dos veces. Hasta quedar temblorosa en sus brazos, exhausta por el esfuerzo, pero tan complacida en mi burbuja de placer, que apenas me di cuenta de que me recostaba contra el colchón y subía mis piernas en sus antebrazos para seguir con sus acometidas… de manera salvaje.


    Sus ojos estaban turbios de deseo, y no paraba de morderse el labio inferior de puro disfrute. 


    Le gustaba verme así.


    Totalmente deshecha, saboreando la sensación que él mismo me había provocado. 


    De su garganta no paraban de salir todo tipo de sonidos y gemidos eróticos, y una fina capa de sudor le cubría la frente. Su cabello ahora corto, se pegaba húmedo en su cabeza y a mí se me secaba la boca al mirarlo.


    —Sos… tan… lindo. – jadeé sintiendo que volvía a acelerarme y él me sonrió con picardía, inclinándose para besarme, y aumentar la intensidad hasta que lo único que se escuchó en la habitación era el impacto de nuestra piel, y nuestra respiración entrecortada. 


     


    Esta vez nos corrimos juntos. 


    Gritando de alivio. 


    Besándonos con pasión.


    Tomándonos de las manos, y entrelazando nuestros dedos, para que no se rompiera nunca esa conexión. 


    Pegándonos al otro, como asustados de que todo aquello fuera a desaparecer.


     


    Unidos como hacía meses que no estábamos, reencontrándonos a un nivel tan primario, que en los pechos, los corazones iban a toda carrera.


    Retomando donde habíamos dejado antes de que me fuera, y haciéndolo esta vez de la mejor manera posible.


     


    Susurrándonos que nos queríamos, esa madrugada, como nunca antes habíamos querido a nada ni a nadie. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 43


     


    Esa mañana, me desperté rodeada por los brazos de Rodrigo, que me tenía aprisionada con fuerza, como si no quisiera que me escapara. 


    Sonreí y me giré apenas para mirarle el rostro y reprimí la risa al notar que estaba roncando. Y bastante, para ser sincera. Tal vez eso había sido lo que me había despertado.


    ¿Qué diría él, que siempre quería mostrarse tan perfecto en todo si se enteraba que a veces roncaba? – pensé con una sonrisa malvada. Seguramente no me creería. 


    Terminé de voltearme, y le rodeé la cadera con mi pierna, mientras acariciaba su pecho. 


    Las ventanas, que estaban con las cortinas cerradas, iluminaban la habitación de manera alegre, anunciando que fuera hacía un día precioso y soleado. 


    Pensé en lo triste que me había encontrado algunos días antes, y lo comparé con la dicha que sentía en esos momentos y cerré los ojos para seguir disfrutándolo. 


    Teníamos que bajar a desayunar en unos minutos, pero si hubiera sido por mí, me hubiera quedado en esa cama para siempre.


    Rodrigo, alertado por mis movimientos, comenzó a despertarse y se removió, acercándome a su pecho, mientras olía mi cabello y gruñía por lo bajo. 


    Así todo musculoso y tatuado como se lo veía, montado a su moto y con esa mirada sexi que hacía que a una se le cayeran las bragas en un segundo, también podía ronronear como un gatito mimoso por las mañanas. Y yo a eso ya lo sabía perfectamente. 


    —Buenos días. – dije besando su cuello despacio, encantada de que sus manos siguieran bajando por mi cuerpo, para pegarlo al suyo. 


    —Buenos días, – susurró cargándome desde la cintura hasta situarme sobre él, y bajando las manos por mi espalda hasta atrapar mi trasero y aplastarme contra su creciente erección. — mi amor. – terminó de decirme, derritiéndome. 


    —Me encanta cuando me decís así. – sonreí, colocándome el cabello hacia un lado para poder mirarlo mejor. —Mi amor… – repetí yo, probando esas palabras en mi boca para ver cómo se sentían. 


    Rodrigo sonrió mirándome con sus ojos apenas abiertos. 


    Si… también le había gustado como sonaba eso, y me lo demostró de la menor manera que sabía hacerlo.


    Con otro gruñido de su garganta, nos volteó hasta quedarse por encima, y comenzar a besar mi cuello haciéndome cosquillas, que rápidamente se volvieron algo más.


     


    No éramos nosotros si no llegábamos tarde a un desayuno en los viajes de la empresa. Ya era una tradición.


     


    Después de una ducha, y de que nos cambiáramos entre risas porque se nos había pasado el tiempo volando, tomamos un café a las apuradas, para ir a reunirnos con el resto de los diseñadores. 


     


    Hoy teníamos reunión en CyB, con los del departamento creativo de la revista W, y la emoción se palpaba en el aire. 


    No entendía demasiado lo que hablaban nuestros colegas, pero podía imaginarme que los nervios estaban poniendo a más de uno muy ansioso. 


     


    Rodrigo


     


    La sala de juntas era bastante más amplia de la que teníamos en Argentina, pero en rasgos generales, no había otras diferencias. 


    Estaban ahí los gerentes, los creativos, y algunos socios con cara de culo. Nada nuevo. 


     


    Dominique, quien presidía el encuentro, sonrió dándonos la bienvenida y nos indicó que nos colocáramos unos pequeños auriculares que teníamos delante para poder escuchar las traducciones y así hacer más fácil la comunicación. 


    Angie me sonrió, contenta de que entendería de lo que se hablaba, porque el francés no se le estaba dando demasiado bien. 


     


    —Bueno, como algunos de ustedes saben, los elegidos para encargarse del arte de la próxima producción editorial, son los representantes de España. – dijo él con una sonrisa señalando a mi chica y a su compañera Camila, que tenía su Tablet lista para tomar notas. —Estas son las marcas con las que vamos a trabajar. – agregó mirando la pantalla de proyección que estaba delante de nuestros ojos.


    Dior, Chanel, Hermès, Armani, Valentino y su favorito, Elie Saab. Tenía ocho páginas enteras para contar una historia, con vestidos de alta costura exclusivos, y las mejores modelos dispuestas a modelar lo que ella dirigiera.


    Y sé que como diseñadores, pocos son los que sueñan en estar a cargo de una producción en la que otros se lucirán, ya que nuestro trabajo no pasaba por ahí. Nosotros diseñábamos nuestras propias creaciones. Pero para Angie, esto era un sueño hecho realidad.


    Ella ahora no estaba acá como la Angie diseñadora, no. Estaba como la chica amante de la moda que se volvía loca por la alta costura, y admiraba a sus creadores con respeto y reverencia, porque para ella eran referentes. 


     


    —¿Tienes alguna idea que quieras compartir con nosotros hoy? – preguntó Dominique, mirándola atento.


    Angie sonrió y dudó antes de contestar. Se la veía intimidada, y no ayudaba para nada que las dos diseñadoras que tenía en frente, la fulminaran con la mirada. 


    —Tengo algunos bocetos, pero quisiera partir de un concepto moderno. – dijo aclarándose la voz. —Algo urbano, que no tenga que ver con lo que se viene haciendo. 


    Hubo algunas risitas por lo bajo y murmullos que por suerte no llegó a escuchar, y yo me senté más derecho en mi asiento, acercándome imperceptiblemente hacia ella en señal de apoyo. 


    Ella miró con curiosidad a las diseñadoras que mascullaban indignadas, y después me miró a mí, encogiéndose de hombros. Por suerte, no entendía lo que decían. 


    —A ver, a ver. – puso orden Dominique. —Hablemos de a uno. Juliette ¿tienes algo para decir? – dijo refiriéndose a la chica que más ofuscada parecía. Melena corta hasta los hombros, vestido corte Chanel sobre su delgada figura, tenía una cara de amargada que asustaba. 


    La chica se sentó más derecha y alzó el mentón clavándole a mi chica sus afilados ojos negros. 


    —Que claramente no sabe nada de la moda europea. – resopló con desprecio. —Esta chica no tiene idea de la Haute Couture… ¿Urbano? Eso es ridículo. Eso es para Prêt-à-porter, o para cualquiera de esas producciones chabacanas a las que ella está acostumbrada. 


    ¿Esta chica, había dicho para referirse a mi novia? ¿Chabacana? – podía sentir como mi termostato iba en aumento, y solo me frené en contestarle porque Angie, previendo mi estallido, me tomó de la mano disimuladamente, y con la mirada me rogó silencio. 


    Camila, a la que también había tenido que callar, estaba que se removía en su asiento, dispuesta a saltarle al cuello a la francesa estirada en cualquier momento. 


    —Si bien es cierto que se nos pidió a nosotros CyB hacer esta editorial, y es verdad. Estamos habituados a otro tipo de producciones… – empezó a decir Dominique tras dedicarle una severa mirada a su empleada. —No deja de ser Alta Costura. Y una de las revistas más prestigiosas del mundo. Nos ofrecen incluir un diseño de nuestra empresa, como prenda revelación de la temporada, y tenemos que tener cuidado. 


    —Por eso es que alguien de aquí tendría que haberse encargado. – dijo Juliette arrugando el gesto. —Nosotros sabemos tratar con esta gente, sabemos del rubro y no vamos a jugar con la reputación de la compañía. 


    —Alguien como vos, seguro. – me reí con ironía, cruzándome de brazos. ¿Quién se había creído que era? 


    —Si, alguien como yo. – dijo con altivez. —O cualquiera de mis compañeros, hasta uno de los costureros de CyB Francia está más capacitado que ella. 


    Apreté los dientes lleno de bronca.


    —Juliette, por favor. – dijo Dominique frunciendo el ceño. —Mantengamos las formas. Les propongo algo. – agregó después cuando su empleada tuvo que cerrar el pico, avergonzada. —Para la próxima reunión, dentro de una semana, todos podrán presentar una propuesta. ¿Si?


    Todos asintieron emocionados y yo quise golpearlos. Angie se había ganado esta oportunidad, no era justo que ahora se la quitaran, antes de que pudiera probar que estaba a la altura. 


    —Angelina, confío en que la tuya será tan excepcional como tus referencias dicen. Miguel Valenzuela te tiene en un muy buen concepto. Y César Bustamante, solo nos ha hablado maravillas de ti. – sonrió. Camila que estaba a su lado, la miró con compasión y trató de sonreírle para darle ánimos. 


    Ella le sonrió algo resignada, y se levantó con los demás para volver al hotel. 


    Esa tarde teníamos que ver otro desfile y por la noche había una cena para la gente de la revista a la que debíamos asistir, así que casi no tendríamos tiempo, y si no nos apurábamos, no podríamos ni comer. 


     


    Apenas llegamos, la retuve en el pasillo antes de que entrara a su habitación y levanté su barbilla para mirarla mejor.


    —No le hagas caso a esa Juliette. – dije y sonrió con tristeza. —Dice eso porque se muere de envidia, y sabe que tenés talento. 


    —Tiene un poco de razón. – se encogió de hombros. —Yo no tengo la experiencia que tienen ellos, pero vine a aprender, así que me da igual lo que digan. 


    —No tenés la experiencia, pero si las ideas. – insistí. —Si estuvieran buscando que esta edición fuera igual que todas las otras ¿para qué hubieran ido a buscar nuevos creativos? – pregunté. —¿Pensás que esta gente te eligió sin saber de lo que sos capaz? 


    —Gracias. – dijo antes de ponerse de puntillas y darme un beso lento y lleno de promesa. —Y no te hagas problema, porque lo que diga ella o cualquiera de los que estaba en la reunión, no me interesa. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que no les guste mi propuesta? – puso los ojos en blanco mientras se abrazaba a mi cuello. —Ya el hecho de estar acá, es un lujo. 


    Asentí y la apreté más a mi cuerpo, tirando de ella para que entráramos a la habitación, pero me frenó. 


    —Ah no, no. – se rio. —Si ahora entras, vamos a llegar tarde, y yo me quiero producir para el desfile. 


    —Angie… – resoplé malhumorado. —No vamos a llegar tarde. Paso un rato nada más y… – levantó una ceja y me mordí los labios suprimiendo una sonrisa. Si, me conocía a la perfección. —Ok, ok. Te dejo tranquila, nos vemos después. 


     


    El desfile de Louis Vuitton había sido una locura. Prendas geométricas, cortes futuristas, y los bolsos y carteras que caracterizaban a la marca con su monograma siempre presente. 


    Había estado bien, pero después de haber visto el de Chanel, este se sentía como una decepción si había que compararlos. 


    Angie y Camila estaban eufóricas como el día anterior, y no paraban de señalar los modelos que más les habían gustado. 


    Los otros diseñadores que habían venido con nosotros con CyB, no se mostraban igual de impresionados. De hecho, Juliette y sus amigas, parecían hasta aburridas. 


     


    Llegamos al restaurante en unos minutos en un autobús que la empresa había contratado, y enseguida nos sirvieron unas copas mientras esperábamos a que nos acomodaran en nuestras mesas.


    El lugar, era impresionante.


    Una obra de Art Nouveau que sorprendía con sus colores vibrantes en las paredes, los techos, las mesas y toda la decoración. El tema era, claramente, la naturaleza. Y con solo entrar, daba la impresión de haber ingresado a una exótica reserva natural, que no podías dejar de mirar. 


    Todo era color. Todo era vegetación, flores y tonalidades vivas y vibrantes.


    Las escaleras eran de un rojo salvaje, que junto con la iluminación, daban un ambiente único con un toque vintage típico de la ciudad. Casi erótico. 


    Si, eran las luces… Y no Angie, que estaba buenísima en su vestido azul marino, tentándome y torturándome cada vez que se le ocurría susurrarme alguna cosa al oído. Y por lo que me decía, tenía las mismas ganas que yo de que estuviéramos solos. 


    Toda la espalda descubierta, y ese tajo insinuante que llegaba hasta el muslo… 


    No llevaba ropa interior… Eso era lo que acababa de decirme. Mierda. 


    Con un carraspeo, acomodé mi pantalón disimuladamente y respiré profundo tratando de olvidar la tensión que sentía en algunas zonas de mi anatomía. 


     


    Las mesas estaban en uno de los salones más grandes, pero gracias a la intimidad que inspiraba el ambiente, se prestaba para la conversación y para que todos pudiéramos hacer sociales con los homenajeados. 


    Los representantes de la revista W, estaban encantados de conocernos, y tenían muchísima curiosidad por saber cómo funcionaban otras sucursales de nuestra compañía del otro lado del océano atlántico. 


    Y yo balbuceaba en su idioma cualquier incoherencia en respuesta, totalmente distraído por culpa de la mano traviesa de mi chica subiendo por mi muslo. 


    La miré abriendo los ojos, como preguntándole si lo que quería era matarme, y solo sonrió con inocencia. 


    ¿Qué es lo que tenían los viajes de trabajo que la ponían así? – pensé y no fue una queja para nada. Por mí, que siguiera así, lo estaba disfrutando. 


     


    —Sea como sea – dijo Juliette, sumándose a la conversación sin que se lo pidiéramos. —La moda allá es una cosa, y aquí es otra muy distinta. Acá la tradición tiene un valor que pocos entienden. – recorrió a Angie con una mirada envenenada. 


    Esto ya era demasiado… 


     


    —Voy al baño. – me avisó Angie con su mejor sonrisa, susurrándome al oído cuando se puso de pie. No quería peleas, y no estaba dispuesta a reaccionar a las pullas de la francesa, pero yo estaba que me llevaba el diablo. Sacaba humo por la nariz. 


    Asentí devolviéndole la sonrisa para que no se preocupara, y disimulé mi enojo lo mejor que pude. 


     


    Pero segundos después vi que la francesa también se levantaba y la seguía con cara de pocos amigos, y no me gustó para nada. 


    Sin que se diera cuenta, las seguí y me quedé a cierta distancia para que no me vieran, pero cerca para escucharlas. 


    Había un pasillo en L lleno de espejos, y era fácil esconderse y pasar desapercibido. 


     


    Angie justo estaba saliendo por la puerta, cuando la chica le saltó al cuello.


    —¿Y cómo has hecho para obtener el trabajo? – preguntó en inglés, cruzándose de brazos. —Vamos, dime. Que sé cosas de ti, y salta a la vista que hay algo raro detrás de la elección. 


    —¿Perdón? – dijo mi chica, alzando una ceja. No se le había movido un pelo de lugar. —¿Qué estás insinuando? 


    —Que eres una cualquiera, y que te debiste acostar con algún socio o gerente de la revista para obtener el empleo. – escupió la otra, y ya no pude estarme quieto.


    Salí de mi escondite apretando los puños.


     


    —¿Cuál es tu problema? – pregunté tratando de moderar mi ira. —¿Por qué te crees con el derecho de hablarle así? 


    Angie me tomó de la mano, susurrándome que me calmara.


    —¿Mi problema? – se rio Juliette. —Mi problema son las mosquitas muertas como estas, que están acostumbradas a ganarse las cosas por… favores. – explicó llena de doble sentido. —Y vienen a mi país creyendo que están al mando. ¿Sabes hace cuanto que trabajo en CyB? – se indignó. —No da la talla ¿no la ves? Es vulgar, sin clase… Y si tanto la aprecias, deberías frenarla antes de que se estrelle y haga el ridículo. 


    —Juliette – la cortó mi chica con la voz firme y tan tranquila como si estuviera hablando con cualquier otra persona, y no alguien que acababa de atacarla gratuitamente. De verdad ¿cómo hacía? ¿O es que solo sacaba su costado más beligerante conmigo? —No me conoces. – siguió diciendo. —No sabes nada de mi carrera ni de mi capacidad. Así que te pido que me dejes en paz, y seas más profesional. Si no te eligieron, por algo será. Ahora, supéralo y dejame hacer mi trabajo. 


    La vi alzar apenas el mentón y un sentimiento muy parecido al orgullo me hizo sonreír. Me encantaba verla así… 


    Juliette se quedó callada, antes de resoplar un insulto en francés y volver a la mesa con los demás. 


     


    —Rodrigo – se volvió a mi, muy seria. —No quiero que me estés defendiendo siempre. Yo puedo sola.


    —Ya sé, pero desde ayer que tenía ganas de decirle algo. – me justifiqué. —No debería hablarte así.


    —Problema de ella, es una mal educada. – dijo ella frunciendo el ceño. —No te prendas en sus estupideces, porque nos va a meter en un lío.


    —No me gusta que insinúe esas cosas de vos. – confesé y ella sonrió con ternura. 


    —Me doy cuenta. – me besó en la mandíbula muy suavecito mientras seguía hablándome. —Pero los dos sabemos cómo son las cosas, que ella piense lo que quiera. – se frenó para mirarme a los ojos de repente entusiasmada. —Tengo una idea. 


    —Mmm… – la miré escéptico, porque cuando se ponía en ese plan, rara vez podía adivinar lo que pretendía. 


    —Podemos pensar la propuesta juntos. – dijo con una sonrisa radiante. —No va a ser la primera vez que trabajemos en equipo, siempre nos va muy bien. – propuso intentando convencerme. —Seguro ganamos. 


    —Angie, no sé… – dudé. —Era tu oportunidad. Te puedo ayudar si querés, pero iba a ser tu chance…


    —Y lo va a seguir siendo. – dijo convencida. —Pero podemos hacerlo mejor los dos. 


    Sonreí lentamente y le acaricié la mejilla.


    —¿Te das cuenta de que después de todo lo que peleaste por ser la única diseñadora de la empresa, ahora vos sola estás proponiendo que trabajemos juntos? – pregunté en un susurró. 


    —César no podría creerlo. – dijo, refiriéndose a nuestro antiguo jefe, que había sido el primero en juntarnos. —¿Y vos sos consciente de que me estás ofreciendo ayuda sin pedir a cambio reconocimiento o que se te nombre en los créditos? 


    Nos reímos porque tenía su gracia, y después nos seguimos acercando al otro, hasta que nos fundimos en un beso. Que empezó tranquilo, pero que con el correr de los segundos, se fue haciendo más y más apasionado.


    Angie estaba irresistible esa noche, y había terminado por ceder a todo aquello que había estado sintiendo al tenerla tan cerca. 


    Con una sonrisa pícara, tiró de mi mano y abrió la puerta del tocador.


    —Estás loca… – dije riendo, pero totalmente excitado por la movida. 


    —Ya de todas formas piensan que soy vulgar y chabacana. – se encogió de hombros y nos metió a los dos por la puerta de madera, para después cerrarla desde dentro con traba. 


     


    Definitivamente los viajes de trabajo eran lo nuestro. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 44


     


    Angie


     


    Esa semana fue una de las mejores. 


    Los eventos eran intensos, y nos tenían despiertos hasta tarde, y corriendo de un lado al otro por la ciudad, para presenciar algunos de los desfiles a los que estábamos invitados. 


    Ya teníamos una primera idea bocetada, pero cada vez que podíamos, repasábamos nuestro trabajo, y le dábamos algún toque diferente.


    Sabía que hacíamos un buen equipo, siempre había sido así. Hasta cuando peor nos llevábamos, las cosas nos salían más fáciles, y nos entendíamos sin problemas.


    Éramos diferentes, y eso era positivo a la hora de crear.


    Nos complementábamos. 


     


    Juliette no había vuelto a molestarme, y mantenía las distancias cuando nos cruzábamos. Seguía mirándome con el mismo desprecio, y estaba segura de que también iniciaba rumores a mis espaldas, pero allá ella. 


    Yo no pensaba seguirle el juego.


    Y Rodrigo, por más que se notaba que le estaba costando horrores, tampoco caía. 


     


    Me gustaba que hubiera entendido que si bien agradecía sus intenciones, y me parecían muy dulces, tenía que dejarme solucionar estas cosas, sola. Porque podía y porque era la única manera de hacerme respetar. 


    Para cuando llegó el sábado, no podíamos más del cansancio.


     


    El itinerario estaba pensando para que tuviéramos el fin de semana libre para poder descansar, y también para poder conocer París y disfrutarlo como cada uno quisiera.


    Pero digamos que con Rodrigo teníamos otros planes.


    Unos que solo nos incluían a nosotros, y a la preciosa habitación de hotel que me había tocado.


    Él, que tenía la suya dos pisos más arriba, había pedido mudarse conmigo. Había hecho malabares, entre los que no tengo dudas estaba incluido hacerle ojitos a la chica de la recepción, y había conseguido que ahora compartiéramos cuarto hasta el día que tuviéramos que marcharnos.


    Nadie podía decirle que no, era imposible…


    La Angie celosa, quería salir a flote para protestar, pero yo la mantenía a raya, diciéndome todo el tiempo que estábamos bien. Que no existía, ni existiría nadie más porque lo que sentíamos era de verdad. 


     


    Además, había que decirlo. Tampoco estábamos teniendo oportunidad de estar con más gente de todas formas. 


    En dos días, si habíamos salido, había sido para buscar comida, él a comprar cigarrillos, y yo hasta el balcón a tomar aire. 


    Habían sido meses largos, demasiado largos, y teníamos que ponernos al día en todos los sentidos. 


     


    Como ahora, que Rodrigo repetía mi nombre con los dientes apretados, la cabeza echada hacia atrás, y todo el cuerpo en tensión. 


    Una de sus manos, se aferraba a la cabecera de la cama, y la otra, estaba enredada entre mis cabellos, acompañando el movimiento de mi cabeza mientras le daba placer. 


    Y yo, sujetándome con fuerza de sus muslos, me tomaba mi tiempo para enloquecerlo con mi boca y mi lengua hasta sentir que estaba a punto de estallar. 


    No había nada más atractivo que ver como se le marcaban las venas de su cuello justo en este momento…


     


    —Mmm… – gruñó y contuvo la respiración. Había llegado a su límite, y no quería acabar así. Podía notarlo por como me sujetó por los brazos y me subió con cuidado a su cuerpo. —Vos, arriba. – jadeó como pudo, guiando mi cadera con sus manos hasta que estuve donde me quería.


    Con él entrando en mí muy despacio, haciéndome gemir de gusto, y temblando de deseo, sabiendo que aquello solo acababa de empezar.


     


    Para cuando el lunes llegó, mis energías estaban totalmente renovadas.


    No podía esperar a la reunión que tendríamos con los representantes de la revista W, en la que presentaríamos nuestra propuesta, y para que nos pusiéramos a trabajar en ella cuanto antes.


    Rodrigo había pedido servicio al cuarto para que nos trajeran el desayuno, y se había ido a dar una ducha mientras yo terminaba de maquillarme de pie frente al espejo. 


    Esta especie de convivencia se nos hacía familiar, porque ya teníamos algo de experiencia, pero de todas maneras nos daba un poco de miedo aun.


    No podía evitar pensar que estábamos yendo muy rápido, y él, se movía a mi alrededor con demasiada cautela. Me daba cuenta de que pensaba las cosas más de una vez antes de decirlas, y eso me tenía inquieta.


    No quería que fuera así siempre. 


    Pero supongo que era normal después de todo lo que nos había pasado. 


    Los dos habíamos sufrido con la separación, y ninguno tenía ganas de repetirlo. 


    Queríamos estar bien de una vez por todas.


     


    La puerta del baño se abrió, y entre la nube de vapor que salía, apareció él, con la toalla a la cadera y todos los tatuajes a la vista. Sonreí mordiéndome el labio y dejé todo lo que estaba haciendo para mirarlo. 


    Qué guapo era…


     


    Y como sabiendo que estaba mirándolo, tomó una toalla de mano y se secó el poco cabello que le quedaba con sacudidas masculinas, que hacían que todo su cuerpo se tensara de manera deliciosa. Vi que me observaba por el rabillo del ojo y una sonrisa comenzaba a dibujarse en su rostro. 


    —Angie, si tenías ganas de mirar, me hubieses dicho... – apuntó socarrón, volteando para verme de frente, y aflojándose la toalla de la cadera hasta quedar desnudo. 


    —Por muchas ganas que tenga de mirarte, en media hora tenemos reunión. – lo atajé levantando una mano, porque veía que se acercaba con gesto provocador, consciente de que los ojos me traicionaban. 


    —Se pueden hacer muchas cosas en media hora. – dijo guiñándome un ojo, y tomándome de la cintura para pegarme a su cuerpo. Su erección se presionaba contra mi vientre, incitándome a que lo olvidara todo. Y sus manos, me recorrían por completo por encima de la tela del vestido. Cuando una llegó a mi pecho y se aferró sin piedad pellizcándome un pezón, por poco pongo los ojos en blanco de placer. 


    —Va a tener que ser muy, muy rápido. – cedí jadeando cuando él metió la otra mano por debajo de mi falda, trepando entre mis piernas hasta llegar a mi ropa interior, solo para hacerla un lado… 


    —Mmm… – jadeó tomándome del trasero, haciendo que enroscara las piernas a su cadera y me cargó hasta la cama. —Creeme. Va a ser rápido. – aseguró con una mueca sexi. 


    No sé por qué me sorprendía a estas alturas de que la recepcionista no hubiese podido negarle algo. Ahí estaba yo, después de tanto tiempo… incapaz de decirle que no. 


     


    Llegamos a la empresa y por suerte, la reunión estaba atrasada. Los representantes de la revista aun no se habían presentado, así que aprovechamos para prepararlo todo para nuestra presentación.


    Acostumbrados a las reuniones que teníamos todos los viernes en Argentina con los socios, nosotros ya teníamos una dinámica. Y era mirarnos, para sobre la marcha, ponernos de acuerdo. Nos entendíamos a la perfección.


     


    Juliette, que estaba sentada en una punta de la mesa, sonreía burlona, mientras miraba su carpeta, llena de confianza. Probablemente pensaba que ya tenía asegurada la victoria, y que su proyecto era el mejor. Bueno, eso estaba por verse…


    Un murmullo en la puerta nos hizo callar y sentarnos más derechos. 


    Dominique, llegaba seguido de los creativos de la revista W, y una persona más.


    Cuando lo vi, no pude evitar sonreír. 


    Cami, me dio un codazo disimulado y volvió a centrar su atención en la tableta que tenía en las manos, como venía haciendo siempre hasta ahora. 


    —Diseñadores, tengo el honor de presentarles al crítico de moda más famoso del momento. – dijo Dominique, con una sonrisa de oreja a oreja. Claramente lo admiraba. —El señor Emmanuelle. Quien nos va a acompañar estos días en la producción.


    —¡Angelina, chérie! – gritó este al verme, y se apresuró a abrazarme. —¿Cómo estás? Qué bueno verte. ¿Trabajarás en la editorial de alta costura?


    —Es mi intención. – respondí con una sonrisa, mientras me dejaba abrazar, disfrutando de cómo todos se nos habían quedado mirando. Especialmente Juliette, que parecía estar a punto de caerse de su silla de la impresión. 


    Si, Juliette. Un crítico internacional, especializado en la moda europea me conoce por mi trabajo. – pensé, sonriendo con ironía. 


     


    —¿Con tu talento y tu creatividad? Será un éxito sin dudas. – me halagó, tomándome de las manos. 


    —No pienso trabajar sola. – miré a Rodrigo que miraba la escena sin entender. —Emmanuelle, él es Rodrigo, el diseñador de CyB Argentina, con quien trabajé antes de ir a España.


    —Mucho gusto. – dijo este, estrechándole la mano al crítico que lo miraba con curiosidad… y también con un poco de coquetería. 


    Por supuesto. 


    Le había gustado. ¿Cómo podía culparlo? 


    —El gusto es todo mío. – le sonrió, batiendo las pestañas. 


     


    —Y este es todo el equipo, te los presento. – siguió diciendo Dominique, mientras nombraba uno a uno a los integrantes de aquella reunión. Se le explicó a Emmanuelle que ese día presentaríamos cada uno una propuesta, y estaba encantado de poder presenciarlo. 


    —Con Angelina ya hemos trabajado. – comentó orgulloso. —En este momento, es mi diseñadora favorita. – anunció sin dudarlo. —Ya que estamos, aprovecho a decirte que el traje me quedó estupendo, y te necesitaré para mi próximo evento. ¿Dónde estarás en un mes, chérie?


    Me quedé en silencio sin saber qué contestar, y luego miré a Rodrigo. Quería volver a Argentina para estar con él. Para retomar lo nuestro, para volver a intentarlo. Había pasado una semana, y nosotros seguíamos sin hablar de lo más importante.


    El futuro.


     


    Y él, que me conocía, se adelantó en contestar para sacarme de apuros.


    —Entre este viaje y su antiguo jefe que la quiere de vuelta, todavía no lo tiene claro. – sonrió. 


    —Ya me dirás… – me dijo el otro frunciendo el ceño. —Yo te quiero en España, trabajando cerca. Te necesito, Angelina. 


    —Es que aun no sé… – empecé a decir, pero me quedé en blanco. ¿Qué era lo que no sabía? Tenía claro que quería volver. Las dudas que me quedaban eran sobre mi relación con Rodrigo. No sabía en qué estábamos. Maldije para mis adentros. Tenía que tener una conversación seria con él, cuanto antes. Sin dejarme distraer por… otras cosas. 


     


    —Depende de la producción y del trabajo que tenga. Miguel quiere que vuelva a Argentina, pero en España también le está yendo bien. – volvió a decir Rodrigo para salvarme, porque Emmanuelle se había quedado esperando mi respuesta. —Lo que sea mejor para ella… – me miró pensativo y después se volvió a sentar en la mesa, con los demás que también estaban atentos a la charla.


    —D’accord. – dijo aceptando la explicación. —Aunque si tengo que seguirte hasta Sudamérica, lo haré, chérie. Lo vales. 


    Dicho esto se sentó con el resto y dio comienzo a la reunión.


     


    Rodrigo


     


    Finalmente nuestra propuesta había ganado.


    Había sido la elegida, para dicha de Angie que estaba en las nubes, flotando de la emoción. Y la desdicha de Juliette, que salió de la sala de juntas dando un portazo. 


     


    Dominique estaba entusiasmado. Apenas nos escogió, se puso a hablarnos de posibles locaciones y a contarnos el equipo de trabajo que lo haría posible. En si, ya habíamos cumplido nuestra misión, que era diseñar una idea, ahora otros se encargarían de lo demás. 


    Y nosotros solo, observaríamos. 


     


    Había que decir que el hecho de que Angie conociera personalmente a Emmanuelle, nos había ayudado. El que este personaje tan extraño reconociera el talento de mi chica, nos había dado ventajas y credibilidad. 


    Y aunque en otro momento, me hubiera puesto muy nervioso al ver como otro hombre se acercaba a ella de esa manera tan cariñosa; –no, me corrijo, pegajosa– ahora no me molestaba tanto.


    Sobre todo porque ya lo había descubierto varias veces mirándome la entrepierna con descaro. 


    Era obvio que no le interesaba Angie para otra cosa que no fuera para diseñarle los atuendos. 


    —Vamos a aprovechar la hora de almuerzo para visitar algunas locaciones. – dijo Dominique repasando el itinerario. —Porque esta semana la vamos a tener completa. 


    Todos estuvieron de acuerdo, y ahí fue cuando comenzó la locura. 


     


    Al mediodía, nos habían llevado a un edificio en construcción que quedaba cerca de la Plaza de la Concordia, y aunque a todos se nos iban los ojos, hipnotizados por la belleza del lugar, no teníamos tiempo de hacer turismo.


    Tampoco de ir de compras… y todos estaban lamentándose de estar tan cerca de la avenida de los Campos Elíseos, donde estaban las tiendas más exclusivas, también conocida como el Triángulo de oro, y no poder siquiera mirar vidrieras. 


    Todos menos Angie, claro. Y no porque no le gustara hacer shopping, que le gustaba y mucho. Si no porque ya estaba en modo creativo, y tenía la cabeza programada para imaginarse su proyecto hecho realidad. 


    Nada más le importaba. 


    Fueron días muy duros los que siguieron. Días de madrugar, y volver al hotel por la noche solo para cambiarnos de ropa y asistir a los eventos sonreír, sacarnos un par de fotos, y volver para tratar de dormir aunque fuera unas horas. Pero a mí este ritmo, me estaba gustando. 


    Y mi chica, que decía que así es como se trabajaba en España, parecía cómoda con la rutina, así que no iba a quejarme. 


     


    Este fin de semana, lo tendríamos libre.


    Había estado leyendo algunas guías de turismo y paseos parisinos, y quería disfrutar con Angie al máximo antes de que el viaje se terminara. 


    Más aun porque no sabía si cada uno seguiría su camino después, o ella querría volverse conmigo.


    Ese era otro plan que tenía para esos dos días.


    Hablar.


    Como corresponde, con todas las cartas sobre la mesa, sin inseguridades, sin excusas. 


    Teníamos que dejar claro que es lo que cada uno esperaba, y los planes de lo que cada uno quería hacer. Y aunque la verdad estaba cagado de miedo, era hora de afrontarlo. 


    Para ser sincero, me había planteado la posibilidad de mudarme a España si era lo que Angie deseaba. Antes tendría que solucionar el asunto con mi padre, y seguramente mi mamá se pondría histérica, pero ya vería cómo lidiar con ello cuando tocara. 


     


    Ese viernes, acabábamos de regresar del último desfile al que asistiríamos. El de Dior. 


    Liderado por el color blanco, por sobre todos los otros neutros y clásicos que también aparecieron en pasarela, se lucían en diseños minimalistas y modernos que nos habían dejado, con la boca abierta. 


    Un gran contraste de la feminidad de prendas como vestidos de gasa y volados finos, con pecheras o chalecos más rígidos, parecidos a los que eran utilizados para la esgrima. 


    Cuero, y otras telas más livianas, perfectamente en armonía, porque no se podía negar que el buen gusto estaba presente en todo momento. 


    El desfile en si, en cuanto a coreografía o a escenografía, había sido sencillo. Tal vez demasiado. Pero es que la atención estaba puesta en los Outfits, como debía ser. 


    Y por supuesto, Angie estaba que se moría de risa, porque por lo general, era ella la que demostraba más sus emociones, mientras yo adoptaba una actitud más sobria. Pero esta vez, no había podido evitarlo.


    Me llevaba fotos de cada cosa que había pasado por esa pasarela. Y según ella, se me notaba en la cara que me había encantado.


    —Si hasta te brillan los ojos. – sonrió, dándome un beso en la punta de la nariz y yo resoplé. 


    —Me brillan porque hace quince días que no duermo más de cuatro horas seguidas, y estoy reventado. – dije con hastío, pero claro, ella no me creyó. 


     


    Solo había otra ocasión en la que me volvía transparente, y no podía ocultar mis sentimientos. Y era cuando estaba con ella… 


    Me sentía vulnerable, y sabía que se leía en mis ojos todo el amor que sentía.


    Pero obviamente no se lo diría con esas palabras, porque era una cursilada… y además ¿quién la iba a callar entonces? Si así se ponía porque me había gustado el desfile, imagínense con una confesión tan romántica. 


    Nunca me dejaría tranquilo. 


    No era para nada mi estilo. 


     


    —Ese vestido te hace un culo hermoso. – dije dándole una palmada con toda la mano, y ella se rio más fuerte.


     


    Si… esa era mi manera de expresarlo.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 45


     


    Angie


     


    Después del desfile de Dior, nos habíamos ido a cenar con el grupo, y ahora estábamos yendo a bailar. 


    Teníamos reservada el área VIP, y aquellos que estábamos demasiado cansados como para salir a la pista, nos quedamos en unos sillones super cómodos disfrutando de algún deliciosos trago de los que nos habían servido. 


    Cami, que como decía, tenía marcha de sobra, se había ido a bailar entre la gente. Lo cierto es que tenía algo con uno de los guías. No nos lo había dicho, pero si había algo que no la caracterizaba era la discreción, así que nos habíamos terminado enterando.


    El chico parecía buena gente, y tenía una cara de canalla… que me recordaba demasiado a cierto diseñador que tenía como pareja… 


     


    Además de nosotros, esa noche nos acompañaba el resto del staff de la revista, incluidas las modelos que habían participado del casting aquella mañana. 


    Como era costumbre, Rodrigo había tenido alguna que otra admiradora, y yo aunque a lo mejor las había espantado con mi mala cara, me había comportado todo el tiempo.


    Ahora, provocativas en sus vestiditos cortos, se le paseaban en frente con la excusa de sacarlo a bailar, y él, que aunque se portaba bien y no mostraba el más remoto interés por ninguna… tampoco se negaba.


    Era encantador, atractivo, y seducía hasta con el más mínimo gesto. 


    Ya había llegado a la conclusión de que las mujeres siempre lo mirarían. Era demasiado coqueto, y no se daba cuenta.


    Ojo, a mí también se me acercaba algún chico cada tanto para que bailara con él, pero no podía más de los pies.


    Sentía que el arco y el talón me latían, y bailar, no estaba en mi lista de actividades favoritas en este momento. 


    Rodrigo me miraba desde donde estaba con una sonrisa, y me hacía gestos para que me uniera a los que se estaban divirtiendo, pero yo hoy, prefería estar sentada. 


    Además, verlo bailar, me estaba gustando más de lo que me había imaginado…


    Podía entender a esas chicas que lo rodeaban. 


     


    Entonces, una soltó una risita histérica y le apoyó la mano en el hombro con confianza. Rodrigo la miró con cara de pocos amigos, y retrocedió un paso. Me pareció que algo le decía, pero estaban un tanto lejos y no pude oírlo.


    Lo que fuera que le había dicho no debía de ser muy lindo, porque la modelito abrió mucho los ojos y se alejó de él espantada. 


    Me reí y me acerqué a él, aprovechando que por fin lo dejaban solo.


    —¿Qué le dijiste que salió corriendo? – le pregunté al oído, mientras lo abrazaba por el cuello. 


    —Que tengo una novia muy celosa que me estaba mirando. – contestó sin que se le moviera un pelo. —Y que, de paso, es quien decide quienes quedan seleccionadas para la campaña.


    Me reí porque eso no era cierto.


    Solo habíamos presenciado el casting, nada más. 


    —No soy muy celosa. – discutí haciéndome la indignada, pero encantada de que volviera a llamarme su novia. 


    Él me miró alzando una ceja y los dos nos reímos. 


    —Bueno, ya no soy tan celosa como antes. – aseguré. —Ya no volví a tirarte el celular en la cara… – enumeré. —Ni a ponerme histérica cuando alguna de estas Barbies te puso las tetas en bandeja.


    Puso los ojos en blanco. 


    —Ninguna hizo eso. – me negó, aunque yo no era ciega y lo había visto. 


    —Da igual. – contesté. —Sé que es conmigo con quien querés estar, y que no te interesa nadie más. Ninguna chica que aparezca me va a hacer sentir insegura. – afirmé, aunque conociendo nuestra suerte, tal vez no debería haberlo hecho. 


    Asintió impresionado y me besó suavemente en los labios. Pasó sus brazos por mi cintura para abrazarme y cuando estábamos en el mejor momento, alguien nos interrumpió. 


     


    —¡Rodri! Caro mio. – chilló entusiasmada la modelo que acababa de aparecer. Bianca Baci que por supuesto estaría en París por la Fashion Week.


    —Hablé muy rápido. – le dije a mi chico, apretando un poco los dientes. 


    Me pareció que él mascullaba algo por lo bajo y se tensaba cuando la modelo italiana se acercó a nosotros con una sonrisa radiante. Esa noche, sus ojos azules, estaban enmarcados por unas impresionantes pestañas postizas, y tenía un vestido de diseñador que le quedaba precioso.


    —Bianca, hola. – saludó él, con una sonrisa tensa. —¿Te acordás de Angie, mi novia? – agregó marcando las distancias.


    —Ah si, si. Claro. – sonrió mirándome de arriba abajo. —Come stai, bella?


    —Muy bien, gracias. – respondí educada, aceptando dos de sus exagerados besos, que terminaron en el aire. 


    —Cuando me enteré de que ibas a estar aquí, tuve que verte. – le dijo a Rodrigo, de repente ignorándome. —Ese peinado te sienta estupendo. ¡Estás guapísimo! ¿Cuánto hace que no nos vemos?


    —Un tiempo. – asintió, incómodo. —¿Me necesitabas para algo en especial? – preguntó, sin hacerle mucho caso y el gesto de la chica se agrió. 


    —En unos meses tengo un evento, y tengo que llevar un vestido exclusivo. – explicó. —Y solo he podido pensar en ti. – dijo coqueta, suavizando el tono de voz. 


    —Muchas gracias, Bianca. – dijo él. —No sé qué estaré haciendo de acá a unos meses, pero si seguís necesitando un vestido, ya tenés mi tarjeta. 


    —Claro que la tengo. – se contoneó complacida, pasándose la mano por el cabello. 


    —Ok, nos vemos. – contestó sin mirarla mientras me tomaba de la cintura. —Que tengas buena noche. 


    Y así nos alejó de la modelo, hasta volver a la tranquilidad del reservado.


     


    Rodrigo


     


    Después de lo de Bianca, decidimos que ya habíamos tenido demasiado por ese día, y nos volvimos al hotel. 


    Angie me había sorprendido de verdad. 


    No había reaccionado ante las insinuaciones de la modelo, ni me había hecho luego una escena. Se la notaba tranquila, y eso me daba tranquilidad a mí. 


    Todo lo tranquilo que podía estar, cuando apenas minutos después de irnos, tenía el celular lleno de mensajes de la chica italiana que no podía creer que siguiera de novio. Los leí con fastidio, y fui borrándolos harto de sus jueguitos. 


    En los próximos días tendría que volver a verla, porque había sido invitada por Dominique a la producción, y querían convencerla de hacer también unas fotos. 


    Y ella estaba encantada de ser el centro de la atención, como siempre. 


     


    Por ejemplo como sucedió aquella mañana.


    El casting para las modelos seguía su curso, y ese día se habían presentado las de una agencia conocida con la que la revista ya había trabajado varias veces.


    A Angie y a mí, nos habían puesto en la tarea de ordenar a las recién llegadas y tomarles una foto de cuerpo entero y otra del rostro, para que aquellos que estaban en la mesa ejerciendo de jurado, tuvieran referencias en sus carpetas y todo fuera más fácil. 


     


    No era difícil, pero si bastante aburrido. 


    Después de la tercera, juro que todas me parecían iguales. 


    Sus delgadísimas figuras, contoneándose en ropa interior sobre esos tacones altos, y sonrisas artificiales, ya no me llamaban tanto la atención. Aunque pareciera increíble, no me sentía atraído para nada. 


    Mi chica, en cambio, si que estaba bonita. 


    Se había puesto una camisa blanca sencilla y un jean cómodo porque sabía que ese día iba a ser cansador, y así como estaba, me estaba volviendo loco.


    Cámara en mano, se mecía el cabello suelto hacia un lado y miraba el lente con concentración, y era más linda que cualquiera de las que se le ponían en frente. 


     


    Bianca llegó tarde, haciendo una entrada triunfal, toda sonrisas y gritos histéricos al encontrarse con sus conocidas, y todos los focos fueron a ella. Puse los ojos en blanco. 


    Entre tantas estupideces, nos retrasó más de cuarenta minutos. 


    Y cuando reanudamos el trabajo, ella se puso a molestar con sus amigas, entorpeciendo el ritmo que hasta ese momento llevaba el casting.


    No era la primera vez que veía que algo así sucedía.


    En CyB Argentina, los días en que iban las modelos, también solían ser así de caóticos. 


    Las chicas siempre eran muy jóvenes, y todas habían sido compañeras en alguna campaña, así que se reencontraban y se ponían a hacer sociales mientras los demás luchaban para ponerlas a trabajar. 


    Y tampoco me voy a hacer la víctima.


    En el pasado, por lo general, yo siempre había aprovechado esas distracciones para… acercarme a alguna y mmm… conversar. 


    Y por eso también es que mi compañera se irritaba tanto cuando me escapaba por ahí con alguna y ella tenía que cargar con todo el trabajo. 


     


    Pero ahora parecía estar muy a gusto.


    La modelo que estaba fotografiando parecía simpática, y no había dejado de darle charla. Era pura sonrisas, y salía muy bien en las fotos. Si mi ojo profesional no me fallaba, estaba seguro de que sería una de las seleccionadas. 


    —Pero no eres de España ¿verdad? – le preguntó entre toma y toma.


    —No, soy argentina. – dijo Angie. —Estuve trabajando unos meses en España y ahora vengo representándolos. 


    —Interesante. – dijo la otra, arqueando el torso y poniendo gesto sexi para la cámara. —Yo soy española, pero trabajo desde hace cinco años aquí en París. 


    Mi chica asintió con la cabeza y le sonrió, pero la chica tenía ganas de seguir hablando.


    —Y dime, ¿qué haces después del casting? – preguntó mordiéndose el labio. —¿Te gustaría salir a tomar algo conmigo? 


    ¡¿Quéeeee?!


    —Ahm… – balbuceó Angie cuando pudo reaccionar. —Gracias, pero estoy trabajando. – se aclaró la garganta. —Además estoy en pareja. – me señaló. 


    —No me digas… – contestó desilusionada. —Qué mal. Pienso que eres guapísima. 


    Mi chica se rio, aceptando el cumplido, y yo fulminé a la modelo con la mirada. 


    —Como sea, podría pasarte mi teléfono y si algún día cambias de opinión… – sugirió.


    —Te agradezco, pero estoy muy bien. – dijo Angie, comenzando a ponerse algo incómoda.


    —Sabes, te lo digo porque hay un rumor que he escuchado en otro casting. – comentó por lo bajo. —Este trabajo significaría mucho para mí, y estoy dispuesta a todo para conseguirlo. ¿Me comprendes? – le guiñó un ojo y mi chica abrió los ojos como platos. 


    Ahora entendía. 


    El rumor que había empezado ese idiota de Santiago…


    —Es todo mentira. – casi gritó. —Yo no tengo nada que ver con la elección de las modelos. Y si fuera yo quien tuviera que elegir, lo haría de manera profesional, nada de lo que escuchaste es cierto. Si este trabajo significa tanto para vos, tratá de ganártelo siendo buena en él. Y no ofreciendo nada a cambio… 


    —Vale, no te pongas así. – dijo la modelo, muy nerviosa. —Me he equivocado, no quise ofenderte. 


    —Pero la ofendiste. – salté desde mi lugar, que ya no me podía seguir quedando callado. —Y yo que vos, me iría a otro casting, porque para esta producción no creo que te llamen.


     


    La chica se fue avergonzada, y no la volvimos a ver en lo que quedó del día. 


    Y Angie, que al principio se había quedado algo angustiada por lo ocurrido, de a poco se fue sintiendo mejor.


    —Gracias por estar conmigo. – dijo abrazándome cuando estábamos por volver al hotel. —Me hacías falta. 


    La envolví en mis brazos y la besé despacio, contento de que se sintiera así a mi lado.


     


    Sabía que no le hacía falta que la defendieran, pero ella sabía que podía contar conmigo para apoyarse cada vez que me necesitara. 


     


    Angie


     


    Ya todo estaba encaminado. Las modelos, la locación, los conjuntos de ropa, todo.


    Solo faltaba que llegaran los días de la producción para sacar las fotos que iban a salir en la edición y que las aprobaran. 


    La gente de CyB Francia había escogido un vestido de noche que sería la que representaría a la compañía y acompañaría a las marcas estrellas y se había reunido con el resto del equipo técnico que estaría presente.


    Uno cuando ve una revista, no se imagina la cantidad de trabajo que hay detrás de cada fotografía. De verdad, no sabe el número de reuniones que hay que tener, ni el número de personas involucradas en que todo quede perfecto.


    Desde la gente de maquillaje, hasta los de iluminación, o los encargados de la escenografía, y el millón de pasantes que solo estaba ahí para sujetar cosas. 


    Era una locura.


    Y más a estas escalas, en una de las revistas más importantes del mundo.


     


    No podía creer aun que tendría algo que ver en la edición. Mi nombre aparecería entre los otros treinta que integrábamos el staff, y estaba que saltaba de la emoción.


    Vería mi idea volverse realidad. 


    Lo que en mi cabeza había planteado como un choque entre lo moderno y lo antiguo. Ese contraste urbano que se veía en las calles, con la arquitectura clásica y los lugares históricos que formaban parte de París. 


    Un homenaje a la capital de la moda en todo su proceso de evolución constante, que no dejaba de crecer y trasmitir su magia propia.


    Quería que se viera reflejada la mezcla de culturas que atraía el turismo, y el lujo de lo más tradicional también presente e inmutable. 


    Tal vez pretendía mucho, pero en mi mente lo veía con tanta claridad, que no podía esperar a tenerlo plasmado en esas páginas.


     


    Hacía rato que no estaba tan entusiasmada con mi trabajo…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 46


     


    Por la noche, Miguel me llamó y no pareció para nada sorprendido de que estuviera en París. Como había imaginado, había sido un plan suyo, y había tenido ayuda de Camila, su ex compañera de trabajo. 


    —¿Te diste cuenta de que podría haber salido muy mal, no? – pregunté haciéndome la molesta. —Por algo me fui y me separé de Rodrigo hace unos meses. Necesitábamos ese tiempo para aclarar la cabeza.


    —Puedes decirme todo lo que quieras, pero no me vas a negar que la sorpresa te ha encantado. – se rio del otro lado de la línea. 


    —Sos un metido. – refunfuñé riendo con él. 


    —Venga, lo acepto. – cedió. —Me gustó jugar a Cupido, y hablando de eso. ¿Ya habéis arreglado lo vuestro? ¿Cuándo pensáis volver?


    —Eso todavía no lo hablamos. – susurré, alejándome hacia el balcón para que Rodrigo no me escuchara. —Hemos tenido tanto trabajo, que aun no pudimos discutir… algunas cosas.


    —¿A qué estáis esperando? – se quejó. —Mira guapa, que me encanta cómo diseña tu chico, pero aquí se te echa de menos. 


    —Yo también los extraño. – dije con una sonrisa. —¿Así que te gusta cómo diseña Rodrigo, eh? – lo piqué.


    —Oye, no se lo digas. – me advirtió. —Que se le sube a la cabeza… 


    —Si, lo conozco. – me reí. —Pero a veces estaría bueno que le hicieras saber lo que vale. Acá, la modelo Bianca Baci está desesperada porque le diseñe un vestido, y si vos no lo valoras, no le va a costar encontrar quien lo haga. ¿Qué harías si se va de CyB?


    —Confío en que podrás convencerlo de que se quede en ese caso. – comentó. —Vosotros hacéis un excelente equipo. Y además me cabrearía muchísimo contigo si me dejáis tirado. 


    —Ya veremos, Miguel. – volví a reírme. —Ahora contame de vos. ¿Cómo está todo por allá? ¿Cómo van las cosas con Lola? – pregunté y me puse cómoda porque sabía que cuando empezara a hablar de su novia, tendría para rato. 


     


    En Argentina era más temprano, así que entre mi llamada con Miguel, y la que después tuvo Rodrigo con Enzo, fuimos a dormirnos tardísimo.


    Quería ponerse al tanto de las novedades del caso, pero al parecer, no había pasado nada. 


    Fernán ya se había puesto a disposición de la justicia, pero no había aún nada para contar. 


    Irene estaba mejor, aunque según el hermano de mi chico, no había hablado demasiado con ella. Después de enterarse del engaño de su marido y de la conversación que había tenido con su ex, decía que necesitaba tiempo para ella misma. 


    Se había recluido en un Spa, y según decía, ya volvería a casa cuando estuviera descansada.


    Rodrigo le había pedido a su Enzo que la siguiera de cerca, pero tampoco se había preocupado mucho. Cuando ellos se habían peleado y no se hablaban, la mujer había hecho lo mismo. 


    Había empacado un bolso liviano, y había desaparecido tres días en un centro de tratamientos estéticos. 


    Aparentemente no era algo extraño, y podía comprender sus ganas de tomar distancia para pensar mejor. 


     


    Con todo tranquilo en otros aspectos de nuestras vidas, ahora por fin podíamos enfocarnos en nosotros.


    Este fin de semana que comenzaba, lo teníamos libre, así que nos dedicaríamos a pasear, a disfrutar y, aunque nos costara, también a hablar. 


     


    El sábado por la mañana, nos levantamos pasadas las once de la mañana, aunque habíamos puesto el despertador. Pero es que se estaba tan bien en la cama, que era difícil tener que salir de ella para enfrentar el día. 


    Rodrigo había pedido servicio al cuarto, y me había llevado el desayuno a la cama para ver si así me convencía, pero yo estaba tan cansada de esa semana de trabajo que habíamos tenido, que le costó lo suyo lograrlo. 


    Y por más que él quisiera creer que sus mimos y los besos que me dejaba en la espalda desnuda tentándome habían ganado, en realidad, había sido el exquisito aroma del café calentito. Lo siento, pero esa era la verdad. 


     


    Después de una ducha rápida, salimos a caminar por las calles de París, tomados de la mano y con ganas de recorrerlo todo. 


    Él se había encargado de planificar el circuito, y yo no podía estar más encantada.


    Durante todo el día, habíamos paseado por las plazas y los jardines más bonitos que había visto en la vida.


    Tulipanes de todos los colores, y espacios verdes, que adornaban alegres los monumentos y las estatuas históricas de la ciudad, llenas de gente, que como nosotros, quería disfrutar del buen clima. 


    De hecho, hasta habíamos comido en un parque. 


    Habíamos encontrado un restaurante que tenía una larga fila para comer dentro, pero que también ofrecía el servicio para llevar. Así que no lo dudamos. 


    Tomamos nuestra comida, y nos buscamos un sitio que estaba lleno de bancos, y quedaba justo a la sombra de unos árboles grandes para protegernos del sol del mediodía. 


     


    —Creo que deberíamos hablar. – le solté sin poder seguir esperando… con la boca llena. 


    Rodrigo me miró y comenzó a toser ahogándose con la gaseosa, y tuve que darle golpecitos en la espalda para que tragara.


    —Mmm… si. – dijo cuando pudo respirar mejor. —Hay cosas que tenemos que aclarar. 


    Asentí confundida, pensando en qué exactamente era lo que le diría. Pero sabía que era yo quien tenía que romper el hielo. Yo había pedido el tiempo, yo me había ido y había puesto un océano de distancia para poder seguir adelante. Me correspondía. 


     


    —Antes de que surgiera este viaje, pensaba volver. – empecé a decir. —Para mí ya había sido suficiente la distancia. No la aguantaba más, te extrañaba, quería verte. 


    Asintió pensativo, y yo lo vi como una señal para que siguiera hablando, así que eso hice.


    —No quiero seguir perdiendo tiempo, cuando sé que quiero estar con vos. Y solamente con vos. – confesé. —Los dos nos equivocamos, pero creo que aprendimos y que estamos mucho mejor. ¿No? – pregunté inquieta al no poder leer la expresión en su mirada.


    Sus ojos celestes parecían algo perdidos en sus pensamientos, y estaba haciendo ese gesto con los labios que siempre hacía cuando algo le daba vueltas en la cabeza.


    —Decime algo. – le pedí después de que termináramos de comer en silencio. —¿Qué pensas? ¿Podemos volver a estar juntos? ¿Estás enojado? – pregunté nerviosa. —¿Tenés dudas… sobre nosotros?


    —Yo también te extrañaba. – contestó con una sonrisa tímida. —Y si no me tomé el primer vuelo a España, fue porque Fernán podía ir preso. Pero de todas maneras, estaba pensando en irme a buscarte en algún momento… 


    —Entonces… – lo miré expectante.


    —Yo también quiero que estemos juntos, pero quiero saber antes eso qué significa. – se pasó la mano por el cabello. —¿Vas a volver a Buenos Aires? 


    —Bueno, si. – lo miré confundida. —Pensé que eso se entendía… – él se encogió de hombros. —¿Cómo pensabas que iba a ser si no? ¿Una relación a distancia?


    —O mudándome yo también a España… – sugirió. 


    —¿Estabas pensando en mudarte? – dije sorprendida.


    —No es que estuviera en mis planes, pero si vos querés quedarte en tu puesto, yo puedo ver cómo lo manejo. – en otras palabras, me estaba diciendo que por mí, era capaz de dejarlo todo. Solo por acompañarme.


    Un sentimiento cálido se instaló en mi pecho, y le sonreí con ternura. 


    —Pero, vos querías seguir escalando en la empresa… – dije. 


    —No es la única empresa del mundo. – dijo él restándole importancia. —Además vos querés crear tu propia empresa, tu marca de alta costura. ¿Qué va a pasar con eso? Sé que en Europa tenés más oportunidades.


    —Pero quiero volver a mi país, y empezarla allá. – comenté convencida. Eso era algo que tenía muy claro. —A lo mejor podemos hacer algo juntos. – sugerí como si nada. —A mí me gusta diseñar, pero con todas las otras cuestiones me vendría bien una mano. 


    —¿Estás segura? – dudó frunciendo el ceño. —Tenemos gustos tan distintos…


    —No, no estoy segura. – me reí. —Pero podemos probar, más adelante.


    —Supongo. – asintió y se quedó pensando. —Los meses previos a tu viaje a España, nos pasaron un par de cosas… fuertes. – dijo cabizbajo y yo ya sabía a qué se refería. A su padre, a la aparición de Belén y los malos entendidos que había acarreado, a Martina, y sobre todo, a la pérdida de mi embarazo. 


    —Si. – contesté con pesar. —Se nos juntó todo. Tus exs, lo de tu papá… 


    —No me refiero a eso. – negó con la cabeza. —Aunque si querés que lo hablemos, podemos hacerlo. Ya no pienso ver a ninguna de ellas. Martina se fue de viaje y no quiere verme, y Belén… bueno, Belén espero que entienda que yo no quiero verla nunca más. 


    Me sorprendió escuchar lo de Martina. Sabía que la chica estaba enamorada de él, y para que no quisiera verlo, realmente tendría que estar sufriendo.


    No voy a decir que sentí pena por ella, porque no estaría siendo sincera… pero tampoco me alegraba. Ojalá nunca hubiéramos tenido que llegar a esto. 


     


    —No tengo ganas de hablar de ellas. – dije mordiéndome el labio. —Ya tuvimos suficiente, me parece. Siempre me va a molestar que seas amigo de tus exs. – confesé. 


    —Me dí cuenta. – asintió con la cabeza. 


    —Y si no hablamos de eso, y ya me contaste lo de tu papá… – dije retorciendo mis manos. —Supongo que lo que queda por hablar es lo de… lo de mi embarazo. – terminé de decir sintiendo que me ahogaba.


    Literalmente, era pensar en el tema y querer llorar. 


    Me miró con tristeza y levantó una mano para interrumpirme.


    —Si te cuesta hablar, escuchame y hablo yo. – pidió. —Nunca pude decirte un montón de cosas, porque no estabas dispuesta a sacar el tema. 


    —Ya sé. – acepté, sintiendo como los ojos se me ponían vidriosos. 


    —Nunca me había planteado tener un hijo, Angie. Me tomó por sorpresa. – se acomodó en el bancó para mirarme mejor. —Estaba asustado, y lo que más miedo me daba era cómo te lo estabas tomando vos. – bajé la mirada recordando mi reacción al ver la prueba positiva. —Pero todo lo que vino después, me sacudió. Me destrozó. Me dolió y todavía me duele esa pérdida.


    —Yo… yo, lo siento mucho. – sollocé. —Por los dos. P-perdón. No sé ni qué decirte.


    —No fue tu culpa. – me cortó, algo afectado. —Angie, no pienses ni por un momento que te culpo por eso. 


    —Pero… – no me dejó terminar de hablar.


    —Esto probablemente te sorprenda más de lo que me sorprendió a mí en su momento, pero, me hubiera hecho feliz tener un hijo tuyo. – dijo mirándome a los ojos con intensidad. —Creo que detrás de todo ese miedo, había también un poco de ilusión… Porque era con vos. Nos estaba pasando a nosotros. 


    Otro sollozo violento salió de mi boca y me la tapé, sintiendo como las lágrimas cálidas me mojaban las mejillas. Estaba totalmente conmovida. No tenía idea de que Rodrigo se sintiera de esa forma. 


    —Me hubiera gustado poder contarte todas las veces que sentí impotencia, bronca, dolor… y rabia por lo que nos había pasado. – dijo rascándose la barba. —Porque sé que a vos te pasaba lo mismo. Nos hubiera hecho bien atravesarlo juntos.


    —Tenés razón. – contesté y sin poder seguir aguantando, me acerqué a él y lo abracé. —Perdoname. No debería haber actuado así. Te merecías otra cosa. 


    —No, yo sé que cada uno gestionó sus emociones y sus problemas como pudo. – negó con la cabeza y me besó el cuello, sin soltarse de mi abrazo. —Pero no volvamos a aislarnos. 


    —Nunca más. – prometí. 


     


    Y esa, que sabíamos, iba a ser una conversación amarga pero necesaria, terminó con nosotros intercambiando más promesas para el futuro, un abrazo de consuelo, y sobre todo, muchas palabras de amor. 


    Habíamos dejado atrás todo lo pesado, y ahora veríamos lo que se venía con otros ojos.


    Unos más sabios, llenos de aprendizaje por todo lo vivido, y también más optimistas, sabiendo que si estábamos para el otro, podríamos superarlo todo. 


    No íbamos a olvidar, porque aquello hubiese sido un error.


    Lo recordaríamos, solo para no volver a equivocarnos.


     


    —¿Podemos volver al hotel? – rogué sintiéndome emocionalmente drenada. Solo quería darme un baño y permanecer en la cama lo que restaba de nuestro fin de semana de descanso.


    Rodrigo suspiró y me miró con una sonrisa socarrona.


    —¿Se acabó nuestro día de paseo? – rio. —Y yo que pensaba llevarte a la tumba de Jim Morrison. 


    —Romántico. – dije alzando una ceja.


    —Te gusta cuando estamos solos en casa y pongo su música. – guiñó un ojo, recordándome aquellas veces a las que se refería. Y tenía que darle la razón. A los dos nos gustaba…


    —No es que no me guste The Doors. Pero ¿un cementerio? – arrugué el gesto.


    —Se supone que es el más grande de París y el más importante del mundo. – puso los ojos en blanco. —Está la tumba de Chopin, Isadora Duncan… Oscar Wilde. 


    —Bueno, guía turístico. – me burlé. —Si querés podemos ir un rato. Pero después volvamos que estoy muerta. Me duelen los pies y tengo ganas de probar el hidromasaje…


    Eso pareció atraer su atención de repente.


    —Podemos visitar a Jim mañana… – accedió poniéndose de pie y tirando de mi mano para que lo siguiera. —La verdad yo también estoy cansado, ahora que lo pienso.


    Hizo como si estuviera estirándose y yo reí sacudiendo la cabeza.


     


    Me reconfortaba saber que si bien ambos cambiaríamos para ser mejores en la pareja, en el fondo, y en algunos aspectos más primarios… seguíamos siendo los mismos.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 47


     


    Rodrigo


     


    El fin de semana, había sido mejor de lo que me había imaginado. 


    De alguna manera u otra, nos había dado tiempo para pasear, conocer, estar juntos y de paso hablar. Hablar de todo, desahogándonos por tantos meses de silencio.


    Por fin había podido sacarme del pecho todo y sentía que ella también lo había hecho. Porque ahora se la veía sonreír, y sonreía de verdad. Mucho más tranquila, y ese brillo en sus ojos turquesa que me recordaba a épocas mejores. 


     


    Estábamos los dos más descansados, y eso fue una suerte, porque nos esperaban días intensos de trabajo por delante.


    La producción se había llevado a cabo entre el lunes y el martes, y había sido impresionante.


    Nunca había estado en una sesión de foto de esta escala. 


    Técnicos por todas partes, y montones de personas solo dedicadas a que a la modelo a la que estaban retratando no se le moviera ni un cabello del lugar. 


    Por la cara de feliz cumpleaños que estaba poniendo Angie, podía adivinar que todo estaba saliendo como ella se lo había imaginado, o mejor. 


     


    En todo el set había habido muy buena onda, y un clima de trabajo que pocas veces había visto. Todos estaban enfocados, y parecían entrenados para desempeñar su tarea como los profesionales que eran. 


    Se movían rápido, y si surgían inconvenientes, había quince personas solucionándolo al instante.


    Casi como una parada en boxes de fórmula 1. Solo con eso podía compararlo. 


     


    Todo iba perfecto, hasta que pasadas las seis de la tarde del primer día, todo se interrumpió porque llegaba ella. 


    La estrella.


    Bianca Baci.


    Todos habían dejado de hacer lo que estaban haciendo para mimar a la maldita modelo, que esperaba que todos la miráramos y le hiciéramos caso con cada capricho que tenía.


    Algo muy parecido a lo que había visto que ocurría cuando aparecía Emmanuelle, pero con la diferencia que el crítico de moda, al menos aportaba con su trabajo en el área de producción.


    Ella solo estorbaba. 


     


    Y además había otro problema. 


    Entre las modelos, había una, que se llamaba Margot, con la que no se la podía cruzar. Se llevaban pésimo, y no podían ni compartir el espacio. Así que habíamos tenido que hacer piruetas para que las chicas no se vieran, y no se pusieran a pelear. 


    Al parecer, Bianca, en otra oportunidad que había estado de viaje por París, había… intimado con el novio de Margot, y ella se había enterado. De más está decir, que desde ese día, se habían convertido en enemigas. 


    No podía decir que me sorprendiera de la italiana…


     


    —Tenemos que frenar todo. – anunció Angie, con gesto de fastidio. —Bianca, dice que a Margot le dieron un camarín más grande y está teniendo un berrinche en maquillaje. No quiere salir. 


    —No puede ser así. – negué con la cabeza. Estábamos acostumbrados a lidiar con modelos, pero nunca con una que tuviera estos aires de diva. —¿Querés que vaya a hablar con ella? 


    —Si… – resopló. —Porque si no, vamos a estar hasta la madrugada. – me miró con una sonrisa burlona. —Además si alguien sabe cómo tratar con las modelitos, ese sos vos. ¿No?


    Puse los ojos en blanco sin contestarle, y me fui a buscar a la chica que estaba atrasando la sesión. 


    Aunque en verdad me lo preguntaba. ¿Cómo había aguantado tanto tiempo tratar con chicas de su tipo? Porque había conocido a varias, y jamás me había molestado tanto, todo lo contrario.


    Antes me había parecido hasta gracioso…


    Una rubia que salía de su camarín ahuecándose el cabello, pasó contoneando la cadera de manera seductora y se abrió la bata que llevaba, dejando a la vista un pequeño conjunto de ropa interior blanco, y fue como si acabara de responder mi propia pregunta. 


    Si, ya recordaba por qué había aguantado. – pensé apartando la mirada rápidamente. 


     


    —Non voglio. – decía Bianca a los gritos por teléfono. —No sabía que ella estaría aquí. – rezongaba dándole patadas al piso. 


    Esperé a que colgara con quien me imaginaba sería su representante, y la miré con seriedad.


    —No sos la única que está trabajando en esta producción. – dije conteniendo las ganas de estrangularla que tenía. —Estás demorando a la gente, Bianca.


    —Pero Rodri, caro… – dijo ella haciendo pucheritos. —Que ella es malvada, y me ha dicho cosas horribles. No quiero estar donde esté. ¡Que la saquen!


    —Ella está haciendo su trabajo como vos deberías estar haciendo el tuyo. – traté de razonar, empezando a perder los papeles. —Si tienen problemas, soluciónenlos en otro ámbito. 


    —¿Estás de su parte? – preguntó haciéndose la ofendida. —No sabes las cosas que me ha hecho…


    Tenía cara la italiana… Ella se había quedado con el novio de la otra, y encima se quejaba. – pensé. 


    —Nos estás perjudicando a todos. – dije suavizando el tono. —¿Eso querés? ¿Que los demás tengamos que estar hasta altas horas trabajando? Estoy despierto desde las seis y media de la mañana… – dramaticé llevándome una mano a la frente. 


    —Ohhh… Rodri. – se compadeció, poniendo una mano en mi hombro. —Yo no quiero hacerte mal. 


    Si, me aproveché de la situación y le puse cara de víctima. Lo acepto. Sabía que la chica reaccionaría y no me importó.


    Todos estábamos exhaustos.


    —Está bien. – cedió a regañadientes. —En diez minutos salgo. Pero lo hago por ti. – recalcó. —Y solo por ti.


     


    —Gracias. – le sonreí todo lo adorable que podía, disimulando lo mucho que me desagradaba su actitud, y me fui de ahí conforme. 


    A los diez minutos, ya estábamos retomando la producción.


     


    —Si no fuera porque en este momento quiero comerte a besos porque lograste que saliera, estaría preguntándote cómo hiciste. – bromeó Angie, hablándome al oído cuando Bianca se reincorporó. —Pero sinceramente, no me importa. – se rio. —Lo único que quiero es que se saque las fotos y se vaya. 


    —Es lo que queremos todos. – dije señalando con la cabeza al resto de los técnicos que miraban a la modelo con resentimiento mientras bostezaban. 


     


    Angie


     


    Para el segundo día de la producción estábamos tan cansados y estresados, que cuando Emmanuelle propuso una distracción para cerrar la experiencia, fuimos varios los que aceptamos sin dudar. 


    Como era una persona importante en el mundillo de la moda, tenía acceso exclusivo a las mejores fiestas del marco del Fashion Week, y esa noche, se celebraba una muy especial, porque estarían allí presentes algunas celebridades importantes y algunos medios de prensa cubriéndola. 


     


    El lugar que habían elegido además, era precioso.


    Era una terraza con vistas a la Torre, iluminada con unos románticos faroles, y ambientada como una película de Audrey Hepburn. 


    Con Rodrigo estábamos pasando por nuestro mejor momento tras la conversación que habíamos tenido, y tal vez fuera por eso que no podíamos despegarnos ni por un segundo. 


    Estaba cariñoso, y no paraba de decirme lo linda que estaba en esa ocasión. O lo bien que me quedaba el vestido, o lo bien que olía.


    Y yo, me derretía, totalmente embobada porque él, sí que estaba lindo. 


    Con un traje azul y sus ojos haciendo juego. Y con ese cabello cortito con el que comenzaba a encariñarme. 


    Ahora me tenía abrazada desde la cintura con mi espalda sobre su pecho y me hacía algún comentario al oído sobre las personas que nos rodeaban, haciendo imposible que no me riera a carcajadas. 


     


    —Angelina, cuéntame. – dijo Emmanuelle interrumpiéndonos, pero alcanzándonos unas copas de champagne. —¿Cuáles son tus planes para el futuro? Y no me refiero a los próximos meses…


    Ante esa palabra, inevitablemente miré a mi novio y los dos nos sonreímos. 


    Ah… el futuro era todo un tema entre nosotros.


     


    —Quiero crear mi propia marca de alta costura. – le confesé con una sonrisa. —Yo sé que puede llevarme un tiempo, pero es con lo que sueño… desde siempre.


    —¡Eso es perfecto! – aplaudió entusiasmado. —Debes hacerlo. Tienes el talento. – asintió convencido. —Y yo puedo ayudarte. Pienso hacerlo, y ya veras… Ahh.. chérie. ¡Vas a ser grande! – levantó su copa y nos miró con un brillo pícaro en los ojos. —Brindemos por ti, y por tu marca. 


    Rodrigo fue el segundo en levantar la copa, sonriendo con la misma confianza que el francés, y yo los seguí, un poco más dudosa… pero feliz de que me tuvieran esa confianza. 


     


    Entre una cosa y otra, habíamos llegado al viernes, y en solo unos días tendríamos que regresar. 


    Ya lo habíamos hablado y los dos nos iríamos a España, a que yo tuviera tiempo de anunciar mi traslado a Argentina, de despedirme como correspondía, y de empacar mis cosas. 


    Miguel, al saber que volvería, no había puesto ni una sola objeción a que Rodrigo se ausentara de la empresa por más tiempo. Si eso significaba que cuando regresara, lo haría conmigo. 


     


    Pero ahora, lo que queríamos, era pasarnos los días que nos quedaban disfrutando de París. 


    Habíamos hecho compras, habíamos comido en los lugares más bonitos, y también habíamos caminado de la mano por las calles sin rumbo.


    Siguiendo a la muchedumbre de turistas que se agolpaba en enormes filas para ingresar al Museo de Orsay, que antes había sido una estación de trenes. 


    Sacamos las fotos que teníamos que sacar, y después nos marchamos porque por más que las obras impresionistas eran preciosas, uno llegaba a asfixiarse. 


     


    Habíamos visitado Notre Dame, con sus gárgolas, campanarios y vitrales históricos, enamorándonos más de aquella ciudad a la que ya habíamos dicho volveríamos más relajados. 


    Tal vez de vacaciones, y con más tiempo para recorrerla como se merecía. 


    Habíamos visitado el Ponts des Arts, o el Puente de las Artes, y habíamos disfrutado del paisaje rodeado por miles de candados del amor, como se les llamaba. Donde desde siempre las parejas dejaban un recuerdo simbólico, que aunque creíamos que era algo lindo, llegado el momento, nos morimos de la risa y nos pareció una cursilada dejar el nuestro. 


    Recuerdos de ese viaje, nos llevábamos miles…


    Y los más bonitos, habían sido los que habíamos compartido en la habitación de ese hotel. Perdón, París, preciosa capital, pero el reencuentro con Rodrigo había sido cosa de otro mundo. 


     


    —Creo que me vas a matar. – gruñó desde atrás mordiendo mi hombro, mientras agitado, se pegaba a mi espalda tras uno de esos orgasmos que nos dejaban sin aliento. 


    Sonreí con los ojos cerrados, envuelta por el placer, con una mano aferrada a las sábanas, y la otra, acariciando la nuca de mi chico, muy suavemente, mientras la respiración me volvía a la normalidad. 


    Sus manos iban y venían, subiendo hasta mis pechos, y bajando para aferrarse por última vez a mi cadera con fuerza, alargando aquello que parecía no querer acabarse nunca. 


     


    Con un jadeo, salió de mí y se desplomó en la cama, llevándome con él en sus brazos. 


    —Pobrecito… – ironicé, pasando una mano por su pecho con una sonrisa perezosa. 


    —No me quejo. – se rio, guiñando un ojo. —Voy a seguir haciéndotelo igual hasta que seamos viejos. 


    —¿Igual? – me reí. —Te tenés mucha fe y me la tenés a mí. ¿Y qué si después ya no te gusto cuando sea más vieja?


    —Vos vas a ser la que va a compartir la cama con un viejo pervertido, arrugado y lleno de tatuajes. – se volvió a reír. 


    —No te imagino. – lo miré y me hizo una mueca graciosa.


    —Bueno, no te imagines ahora. Que todavía estoy bueno. – agregó señalándose los músculos, y yo puse los ojos en blanco. Ya me parecía raro que no dijera algo así. —Nah… yo voy a estar bueno siempre. 


    —Sos un creído. – lo empujé con cariño. 


    —Y te encanta. – contestó con media sonrisa canalla. 


    —Lo que me encanta es que podamos hablar del futuro con tanta calma ahora. – confesé, esta vez dejando todas las bromas de lado.


    —A mí también. – reconoció dándome un beso en la frente. —Cosas que no me había planteado hasta ahora con nadie, y tengo ganas de hacerlas. Porque cuando hablamos de futuro, hablamos de todo. Y yo quiero todo ¿eh? – advirtió. 


    —¿Todo? – pregunté mirándolo, curiosa.


    —Que estemos juntos, que tengamos proyectos en común, que tengamos un hijo. – el aire se me quedó en los pulmones.


    ¿Qué había dicho?


    Casi como si hubiera escuchado mis pensamientos, siguió diciendo.


    —Lo estuve pensando, y quiero que volvamos a intentarlo. – dijo mirándome con intensidad. —Tener un bebé. 


    —Rodrigo… – balbuceé sentándome en la cama, y mirándolo, nerviosa. —¿Podemos esperar a volver a Buenos Aires para hablar de eso? Es muy pronto…


    Se quedó pensativo y después volvió a la carga.


    —Los dos queremos. – me quedé callada. No sabía qué decir. ¿Yo también quería un bebé? ¿Ahora? —Decime una cosa. – pidió. —¿Qué sentiste cuando pasó lo que nos pasó? Teníamos ganas en ese entonces, y las seguimos teniendo ahora. Entiendo que tengas miedo, pero… 


    —Espera – rogué, levantando una mano. —Arreglamos lo nuestro hace cinco minutos. Tenemos que esperar, acomodarnos. 


    Silencio. Uno enorme, en el que Rodrigo se quedó reflexionando. No parecía molesto, ni dolido por lo que le había planteado. Tal vez, se daba cuenta de que tenía algo de razón.


    Un embarazo, ahora, podía ser caótico. 


     


    —Puede ser. – admitió al rato. —Tenés razón, podríamos esperar. – dijo y solté todo el aire de golpe. —Pero tampoco quiero esperar tanto. 


    Me lo quedé mirando y una sonrisa empezó a jugar en mis labios sin poder evitarlo. Me parecía increíble estar frente al mismo Rodrigo que tonteaba con todas las chicas que se le cruzaban, y que era capaz de tener un ataque de ansiedad si alguna se encariñaba de más. 


    Era el mismo que ahora se moría de ganas por ser papá. Conmigo. 


    —Te amo. – le solté, de corazón. Me había nacido decírselo sin más, y no me arrepentía, porque a cambio, me había regalado una de las sonrisas más lindas que había visto.


    —Yo te amo más. – respondió y el corazón me dio un vuelco.


     


    Ya nos habíamos dicho que nos queríamos infinitas veces, pero esta pequeña frase, tenía otro peso. La palabra amor la tenía, y para nosotros, significaba más. Mucho más.


    Nunca le había dicho “te amo” a nadie, era la primera vez, y me hacía feliz que esas palabras, fueran para él. 


     


    —Ok, puedo esperar con lo del bebé. – dijo después sin darse por vencido. —Pero vos te venís a vivir conmigo. – resolvió. 


    —¿Qué? – grité, mirándolo para ver si era una broma.


    —Que nos mudamos juntos. – dijo muy seguro.


    —¿A tu casa? – pregunté divertida. 


    —¿No te gusta? – frunció el ceño.


    —Estás loco. – me reí. 


    —A eso ya lo sabías. – bromeó. —Tengo que estar un poco loco para enamorarme de una pesada como vos, ¿no?


    —Una pesada que no te piensa soltar, nunca. – amenacé abrazándolo con fuerza, emocionada por sus palabras. —¿Ya empezaste a sentir claustrofobia o todavía no?


    —Para nada. – contestó. —Yo tampoco te voy a soltar a vos. – dijo antes de besarme apasionadamente.


     


     —¿Te imaginas cómo va a quedar tu taller cuando convivamos? – pregunté imaginando ese espacio en el que tantas veces habíamos trabajado. 


    —Nuestro taller. – me corrigió. —Y va a ser un quilombo. – dijo arrugando el gesto, haciéndonos reír a los dos. 


     


    Nos despedimos de París la mañana siguiente.


    Abrazados apreciando la Torre Eiffel por última vez, desde la Plaza del Trocadero, y con el sonido del agua cayendo en la inmensa fuente típica del lugar.


    Cerrábamos otro viaje juntos, pero también una etapa a la que ya no volveríamos. Dejábamos a nuestro paso risas, llantos, peleas y el nacimiento de una relación que llegó a nuestras vidas de manera sorpresiva, para cambiarlas por completo.


    Con eso en mente, nos subimos al avión, tomados de la mano.


     


    Estábamos empezando de nuevo, renovados y más enamorados que nunca.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 48


     


    Miguel


     


    Cerré el ordenador y me froté los ojos que de tantas horas de trabajo, escocían. 


    Por la tarde habíamos tenido una prometedora reunión con quienes estaban interesados en publicar la revista, y ahora solo estaba evaluando las condiciones que planteaba el contrato.


    Lola, que era una experta en este tipo de asuntos, me había dejado apuntada una lista de cosas que tenía que tener en cuenta antes de firmar, y hoy cuando viniera a dormir a casa, tal vez le echaría un vistazo.


    Sonreí emocionado ante la perspectiva.


    Además de preciosa, tenía que decir que mi novia era brillante. 


    Confiaba ciegamente en su criterio, y me había quedado de lo más tranquilo al verla conforme en la reunión. Después, claro, de haber hecho diez millones de preguntas. 


     


    Encendí la música mientras la esperaba, y abrí una botella del vino que sabía más le gustaba. 


    No había terminado de apartar el corcho, cuando escuché que llamaban a la puerta. 


    Emocionado, me apuré en abrir, esperando verla del otro lado, pero mi sorpresa fue enorme cuando en vez de mi chica, apareció otra. Rubia, alta, muy bonita, y vestida para el infarto. Se me había quedado mirando con una sonrisa provocativa y sugerente.


    Estaba por preguntarle quién era, cuando por detrás de ella, apareció Facundo. Mierda. Tendría que habérmelo imaginado. 


     


    —¿Qué quieres, tío? – dije interponiéndome en la puerta, sin éxito, porque él y la chica ya habían pasado a mi piso con total descaro.


    —Venía a visitarte. – contestó este, con ese gesto seductor que siempre atraía todas las miradas. —Hace tanto que no nos vemos…


    —Mira, ahora no es buen momento. – empecé a decir. —Estoy esperando a mi novia, de verdad. Deberíais marcharos. 


    —Qué aburrido que es tu amigo, Facu. – se quejó la chica, poniendo morritos. —Y qué calor que hace en su casa. ¿Te importa si me saco esto? – preguntó coqueta, desabrochándose el abrigo, para quedarse con lo que tenía debajo… y solo podría describir como una prenda de lencería muy transparente. 


    —Por mí, sacate todo. – dijo Facu, sirviéndose una copa del vino que había abierto. —¿Nos acompañas, Miguel? – preguntó comenzando a desprenderse los botones de la camisa, imitando lo que hacía la chica.


    —No, no. – los frené, levantando las manos. —Pero ¿qué estáis haciendo? ¿No habéis escuchado? – miré a mi ex compañero de salidas con mala cara. —Tienes que irte, pero ya. ¡Y llévate a esta loca, que en cualquier momento viene mi novia! – grité perdiendo los nervios.


     


    —¿Es muy celosa tu novia? – se burló la rubia, sacándose los breteles del camisón y dejándolo caer hasta sus pies, quedando solo en braguitas. 


    —Vístete inmediatamente. – le ladré, tapándola con la camisa de Facundo, desesperado ante la escena que tenía delante.


    ¿Se habían vuelto todos locos?


     


    En eso, la puerta que había quedado entreabierta, se abrió del todo, para dejar pasar a Lola, que lo miraba todo con el rostro desencajado. 


    —Miguel ¿qué es todo esto? – preguntó entre dientes, mientras los tonos de su rostro empezaban a subir. Estaba furiosa. 


    —No es lo que crees. – me apuré en aclarar. —Facundo vino de sorpresa, y bueno ella venía con él. No tengo nada que ver.


    —Uh, me parece que tu novia está enojada. – se burló la rubia. —¿De verdad un hombre como vos se conforma solo con ella? Con todas las chicas con las que podrías estar… 


    Facundo se rio por lo bajo, y Lola emitió una especie de gruñido desde la garganta, que si lo hubiera hecho en cualquier otra ocasión, –en que no estuviera tan cagado de miedo– me habría parecido de lo más sensual.


    Y entonces, todo ocurrió rapidísimo.


     


    La rubia se terminó de bajar la braguita, y me la lanzó con coquetería. Yo la había esquivado como si se tratara de una granada activa, y mi novia, le había saltado al ataque sin darnos tiempo a nada. 


    Tomándola desde los cabellos, la zarandeaba sin piedad, diciéndole de todo menos bonita, mientras la otra se quejaba y empezaba a sollozar, rogando que la ayudáramos.


    Tomé a Lola con cuidado desde la cintura, y la cargué para que la soltara, pero tuvo que interceder también Facundo, porque juro que si se la dejábamos un segundo más, la mataba. 


    Agitada, me pedía que la dejara, que ya no iba a hacerle nada. Pero por precaución, la seguí sujetando hasta que su respiración se normalizó, y la otra arrepentida, comenzó a vestirse. 


    —Eso, vístete. – le dije. —Haz el favor de irte cuanto antes. Y a ti Facundo… – lo miré muy serio. —por tu bien, que no vuelva a verte.


    —¡Se van ya! – agregó Lola, todavía muy cabreada. 


     


    El moreno retrocedió un paso, y tomando de la mano a la maltratada rubia, se marchó sin decir nada, para ya nunca volver.


     


    Una vez que nos calmamos, miré a mi novia y le sonreí encantado.


    —Cariño, nunca te había visto así. – pasé las manos por su cadera, acercándola y enterré mi nariz en su cuello. —No sabía que podías ponerte tan celosa. Me encanta.


    —Ahora que ya me viste, no te olvides. – dijo en tono amenazante, aunque a mí me sonó de lo más sexi. —Me puedo poner mucho peor… 


    —Y te creo. – aseguré muerto de deseo, tomándola en mis brazos camino a la habitación. —Eres una fiera salvaje, pequeña. 


    Y ella, olvidando por completo todo el episodio anterior, se relajó y me obsequió una preciosa carcajada que me dejó más atontado de lo que ya estaba.


    Ahhh… pero cuanto quería yo a esta fiera…


     


    Angie


     


    Luego de nuestro viaje corto a España donde dejé todo solucionado con mis amigos y la empresa, volvimos a Buenos Aires a empezar nuestra nueva vida.


    Gino se había puesto un poco triste de que ya no fuera a verme tan seguido, pero yo mantenía la promesa de ser la madrina de su boda, así que si las cosas salían bien, en unos meses ya lo estaría visitando otra vez.


    Cami, se había emocionado al saber que había arreglado las cosas con mi chico, y me había hecho jurarle que la llamaría al menos una vez a la semana, y que nos escribiríamos todos los días. 


    Nos habíamos encariñado con la otra, y ninguna quería que esa amistad que se había formado fuera a terminarse por la distancia.


     


    En CyB, no se mostraron muy sorprendidos ante mi decisión. Habían estado hablando con Miguel, y se esperaban que de un momento a otro quisiera volver, así que me marché de allí en muy buenos términos.


    Nos habían felicitado por nuestra colaboración en la edición de la revista W, y sin dudas, me llevaba esa experiencia conmigo, como así también un montón de nuevos contactos que me servirían el día de mañana.


    El que había recibido la noticia como un mazazo había sido Emmanuelle, que me quería para él solo las veinticuatro horas. Me había rogado que siguiera diseñándole los trajes, aunque fuera del otro lado del charco, y que él mismo se encargaría de viajar y buscarme por el rincón del mundo en el que se me ocurriera irme.


    En otras palabras, que ya nunca me libraría de él. 


     


    Después de todo eso, había estado la mudanza.


    Si Rodrigo hubiera sabido de antemano la cantidad de zapatos que poseía, tal vez se lo hubiera pensado mejor. Pero ya era tarde.


    Ahora los dos compartíamos el que había sido su departamento, y tal como lo habíamos vaticinado, habíamos hecho de su taller, un tremendo caos. 


    Uno en el que nos encantaba estar. 


     


    Era raro, pero en si, la convivencia, se nos estaba dando demasiado bien.


    Teníamos algo de experiencia, y era tantas las horas que pasábamos juntos antes cuando trabajábamos en alguna colección, que esto era más de lo mismo.


     


    Con algunas mínimas diferencias.


    Ahora sabía que Rodrigo hacía la limpieza con música metalera a todo volumen, y que no soportaba el polvo sobre los estantes. Al principio había pensado que era un maníaco y un obseso, pero después me di cuenta de que en realidad lo que tenía, era alergia. Una feroz que lo atacaba con diez estornudos seguidos y los ojos llorosos. 


    Esos no eran exactamente los detalles más sexis que tenía mi compañero, pero si lo que lo hacían real. Una persona de carne y hueso. 


    Y él también había tenido que lidiar con algunas …cosillas mías. 


    Que comía como una bestia parda, eso ya lo sabía. Pero que además a veces el hambre me atacaba por la madrugada y comía en la cama era para él una novedad.


    Una que no le había gustado particularmente, y menos cuando una envoltura de chocolate se le pegó en la pierna una mañana al despertarse.


    Ni mi sonrisa inocente, ni mis besos habían podido evitar la bronca. 


    Al final, enfurruñada, había tenido que llevar las sábanas a lavar porque estaban todas llenas de pegote dulce. 


    Ups. 


     


    Al menos estas cosas de nuestra vida cotidiana lo mantenían distraído de otros problemas por los que estaba pasando. 


     


    Por meses esperamos el juicio, que tuvo lugar una mañana en la que hacía un frío espantoso. 


    Karen, la socia de Alejandro, había declarado saliendo como de testigo en el caso, y después de la palabra de todos los involucrados, el veredicto había sido terrible.


    Dos años de cárcel para Fernán y seis para Alejandro, que gritaba e insultaba a todos en la sala, y había tenido que ser escoltado por dos guardias antes de que arremetiera a golpes con su hijastro que lo miraba con seriedad.


    Se había hecho justicia. 


    Rodrigo me había dicho que iría a visitar a su padre a prisión, y yo lo apoyaba y estaba de acuerdo, porque sabía que era lo que realmente quería.


     


    Irene, se había separado unas semanas antes, y ahora estaba considerando vender la casa en la que por tanto tiempo había vivido. 


    No quería nada que le recordara a su ex, y nadie podía culparla.


     


    Enzo, se había quedado todo el tiempo al lado de su hermano y su madrastra, y se había mostrado incondicional brindándoles apoyo. De a poco, estaba empezando a perdonarlo.


    De a poco.


     


    Mientras tanto, nosotros, tras todo lo ocurrido, seguíamos juntos y mejor que nunca.


    Nuestra relación se había fortalecido, y estábamos para el otro cuando más nos necesitábamos. Él había estado ahí, para ponerme el hombro con el fallecimiento de Anki, y ahora que era mi turno, no pensaba defraudarlo. 


    Ya habían pasado unos meses desde el juicio, y por fin podíamos mirar hacia delante. 


    Nos sentíamos cómodos, y todo parecía haberse acomodado también. 


    Por fin nos estábamos adaptando a esta nueva etapa, y todo parecía ir a mejor. Ya no había inseguridades. 


     


    Y es por eso que a finales del mes de agosto, habíamos dejado de cuidarnos. 


     


    Había hecho falta una visita a mi ginecóloga para que me dijera que todo estaba en orden, y otras tantas conversaciones en pareja para estar seguros de que queríamos dar este paso. Pero finalmente Rodrigo había tenido razón. 


    Aunque un poco de miedo fuera normal, era lo que ambos queríamos.


    Ahora faltaba ver qué quería el destino.


    Nosotros habíamos optado por no ponernos presiones con ese asunto.


    Lo que tuviera que ser, sería. No nos íbamos a obsesionar. 


     


    Por lo pronto, en la empresa, seguíamos siendo los mismos.


     


    Miguel había esperado dos segundos a que me reincorporara, para empezar a llenarme de actividades, y ya nos había anunciado que a la próxima colección la haríamos en equipo.


    Yo le había comentado mi proyecto personal, y me tenía confianza. Sabía que me esforzaría y lo daría todo para que me fuera bien, pero aun así, no pensaba dejar CyB por el momento. 


    Además, era mi trabajo y me gustaba.


     


    Al menos la mayoría de los días. 


    Hoy con los socios presentes y malhumorados en la reunión, no era uno de esos casos. 


     


    Miguel


     


    Llevábamos cuarenta minutos de reunión y los socios no daban tregua.


    Pretendían a estas alturas ver parte de la colección y Angie y Rodrigo había explicado que aun estaban bocetando y no tenían nada para mostrar. 


    —Nos hacen perder el tiempo. – se quejó uno. Jorge, el que tantas veces me había cabreado. —Hablemos de números entonces. 


    Me tensé en mi lugar cuando vi que el viejo repasaba las piernas de Lola, mientras ella entregaba a todos las carpetas con los presupuestos. 


    —A ver, bonita. – le dijo con un gesto despectivo. —Ya se nos enfrió el café. – y chasqueó los dedos apurándola. 


    —No le hables así. – me quejé, fulminándolo con la mirada.


    —¿Yo entendí mal, o ella es la secretaria y está acá para eso? – se rio burlón.


    —Es una secretaria, y una mujer. – comentó Rodrigo cuadrándose de hombros. —No es la forma…


    —Acá el problema es que es la novia y la favorita del jefe. – resopló. —Porque cuando tenía una aventura con vos – señaló al diseñador. —no la defendías tanto. ¿No?


    Rodrigo lo miró indignado y apretó las mandíbulas. 


    —Señor Aguilar, no necesito que nadie me defienda. – dijo ahora Lola, con gesto serio. —Si precisa algo, pida por favor y con gusto… 


    —¿Por favor? – la cortó el otro, riéndose. —¿Qué te pida por favor? ¿Quién te pensas que sos, pendeja? – le soltó. —Ya César nos había comentado la pinta de trepadora que ten…


    Y entonces, todo volvió a ocurrir rapidísimo.


    En un momento estaba sentado, escuchando como escupía veneno este impresentable, y al siguiente, me había puesto de pie y le había dado un puñetazo en todos los morros que lo había hecho caer del asiento. 


    —Señores, señores. – había intentado poner orden otro de los socios, pero ya era muy tarde.


    Yo lo veía rojo, y arremetía como un toro, soltando humo hasta por las orejas. El viejo, ahora tenía cara de asustado, y yo estaba disfrutando de darle la golpiza que se tenía merecida desde hacía tanto tiempo.


    Me gustó ver, además, que Rodrigo había frenado al socio que quiso detenernos para que pudiera desahogarme a gusto. 


    Angie, tenía a Lola sujeta por los hombros y la había apartado porque nosotros dábamos tumbos por todo el lugar, rompiéndolo todo. 


     


    Me costaría carísimo.


    Y no me refería al proyector que había destruido, ni a la mesa de cristal que había quebrado. No. 


    Esta bronca iba a acarrear problemas con todos los ejecutivos, pero bueno. ¿Podían ponerse un segundo en mi lugar? ¿Quién no hubiese hecho exactamente lo mismo?


     


    El viejo terminó yéndose del edificio con la boca ensangrentada, un ojo hinchado, y la camisa hecha pedazos. Amenazado por la misma Lola de que si me traía problemas en mi puesto, ella misma lo denunciaría por acoso, con Angie como testigo. 


    Y yo, aunque nunca había sido una persona violenta, hoy, me había quedado tan a gusto…


     


    —Por lo visto, no soy la única que sabe defenderse a golpes. – bromeó Lola cuando nos quedamos solos en la sala. 


    —Yo diría que si, guapa. Porque no sabes lo que me duele la mano. – hice un gesto de dolor, abriendo y cerrando el puño. —Es que creo que le he dado mal y me he jodido hasta los nudillos.


    Se rio y me miró enternecida. 


    —Te quiero, guapo. – dijo imitando mi tonada antes de besarme. 


    —Y yo a ti, cariño. – respondí. – Pero ya no peleemos con la gente.


    Ella volvió a reírse, y tomó mi mano dañada para llenarla de pequeños besitos.


     


    Al final, ya no me dolía taaanto. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 49


     


    Angie


     


    Desde que Gino me llamaba para contarme de su casamiento, Rodrigo se había puesto intenso.


    Y no porque estuviera celoso de mi amigo, no.


    Si no porque ahora él, ¡también se quería casar! ¿Pero qué le pasaba por la cabeza? 


    Yo le había dicho que no, que firmar un papel no nos cambiaría en lo más mínimo. Y que ahora, que nuestra empresa iba a comenzar a funcionar, no podíamos pensar en tener semejantes gastos.


    ¿Y así quería ser padre? 


     


    Claro, él me había discutido como siempre. No quería una boda ostentosa. Se conformaba con ir al registro civil, “poner el gancho” como él tan románticamente lo llamaba, y ya. Después a lo mejor podíamos hacer un asado. Pero yo no lo veía tan claro.


    Para mi, casarse era dar un gran paso. 


    Uno que no me sentía lista para dar. 


    Tal vez porque esperaba más.


    Desde pequeña había soñado con un vestido blanco, con una linda ceremonia, con todos mis amigos presentes. No en un trámite frío, que lo volvería todo gris. 


    ¿Estaba siendo injusta y egoísta? Puede ser, pero también quería ser sincera conmigo misma. Y era algo en lo que no pensaba ceder.


     


    Ese día, habíamos salido tarde del trabajo, porque la nueva colección que estábamos haciendo, nos estaba ocupando todo nuestro tiempo, incluso haciendo que nos lleváramos algo de trabajo a casa. 


    De todas maneras, estábamos conformes, y teníamos algunas ideas muy buenas, que surgían de que estuviéramos sintonizados e inspirados los dos. 


    Cruzábamos la puerta, cuando un hombre moreno, grandote y guapo se llevó puesto a Rodrigo y lo envistió contra la pared. 


    Mi novio, que no entendía nada, se lo quería sacar de encima, pero el otro era una mole, y no se le estaba haciendo sencillo.


    —¿Vos sos el que se está haciendo el vivo con mi mujer? – preguntó enfurecido. 


    —Está confundido. – me apuré en decir, mientras tiraba del hombre para que lo soltara. 


    —No, no estoy confundido. Sos Rodrigo Guerrero ¿no? Su ex del colegio… fuimos a tu fiesta. – dijo entre dientes. —Y en mi teléfono había como veinte llamados a tu celular. 


    —Sos el esposo de Belén. – recordó Rodrigo, soltándose de su agarre y acomodándose la ropa. Se habían visto solo una vez, en su cumpleaños, pero él estaba tan borracho que apenas le había visto el rostro. 


    Miré a mi novio con la boca abierta. ¿Seguía hablándose con su ex cuando me había dicho que ya no lo hacía?


    No, esto debía ser un malentendido. Lo sabía. 


     


    —El mismo. – respondió haciéndole frente otra vez.


    —Te puedo asegurar que yo a ella, nunca la llamé. – dijo serio. —Hace unos meses le pedí que me dejara de llamar, que me dejara de escribir, pero… 


    —¿Me estás diciendo la verdad? – quiso asegurarse, ahora luciendo devastado. 


    —Te lo juro. – dijo Rodrigo mirándolo a los ojos. 


    El otro asintió con pesar y se disculpó entre dientes antes de marcharse.


    Quién sabe qué versión tendría de los hechos por culpa de su esposa. 


    Miré a mi novio y le acomodé el cuello de la camisa, con cariño.


    —¿Ves? – dijo él alzando una ceja. —Estas cosas no pasarían si me dijeras que si.


    —¿De qué hablas? – dije preguntándome con qué tontería saldría ahora.


    —Si yo fuera un hombre casado, ese tipo no hubiera dudado tanto de mí. – masculló y puse los ojos en blanco.


    —Claro, porque las personas casadas nunca son infieles. – comenté con ironía. 


    —No deberían. – dijo contundente. 


    —Mejor vamos. – lo tomé del brazo y me lo llevé hacia el auto. —Que tanto empujón te hizo mal.


    —Por favor. – resopló con gesto airado. —Si ni me tocó…


     


    Aguanté la risa todo lo que pude y conduje hasta casa, siguiéndole la corriente. A veces cuando quería, Rodrigo era como un adolescente. 


     


    Rodrigo


     


    Esa noche nos habíamos juntado en casa de Gala, la novia de mi amiga. Hacía semanas que no hacíamos vida social por culpa de la colección, pero lo bueno es que ya casi estaba lista. Así que pronto podríamos salir más. 


    Ella y Nicole, estaban pasando por un buen momento y estaban tan contentas, que habían adoptado una mascota. Una pequeña cachorrita blanca que habían llamado Khaleesi, y a la que le había caído pésimo.


    Era verme y no poder parar de ladrar con histeria. 


    Por suerte con Angie había hecho buenas migas. Y no se le despegaba del lado, ni cuando estábamos en la mesa. Es más, si yo quería acercármele y darle un beso, la perrita era capaz de arrancarme un dedo con esos pequeños y afilados dientecitos, para que mantuviera la distancia. La quería para ella sola. 


     


    Sofi, la otra de las amigas, había aprovechado la ocasión para anunciar que se mudaría a España. 


    La chica se había enamorado de un tal Raúl, y quería irse para estar con él. 


    En la mesa todas habían gritado, y le habían dicho que se estaba apresurando, pero yo no estaba de acuerdo. Si quería estar con alguien, que lo hiciera. La vida era demasiado corta como para estar perdiendo el tiempo, esperando a que llegara el momento perfecto.


    Nosotros teníamos que procurarnos esos momentos. Solos, no llegaban nunca.


    Por supuesto era minoría, así que solo asentí y seguí comiendo concentrado en mi plato de pasta, que de paso estaba buenísimo.


    La novia de mi amiga, de verdad tenía buena mano para la cocina…


     


    Cuando nos marchamos era tarde, así que Angie se quedó dormida en el asiento de copiloto mientras yo conducía. 


    Me giré en varias oportunidades para mirarla, y sonreí, porque se la veía preciosa.


    Relajada, y totalmente desparramada, dormía con la cabeza echada hacia atrás, y su cabello cubriéndole parte del rostro.


    Frené en el semáforo, y me incliné hacia ella para acomodarla en una postura más normal, y no pude evitar dejarle un suave beso en los labios. 


     


    Habíamos recorrido un largo camino. Con más baches de los que me hubiera gustado, pero aquí estábamos.


    Enteros y juntos. 


    No podía pedir nada más…


     


    Angie


     


    Esa mañana me desperté, como todos los días, al lado de Rodrigo. 


    Recordaba haberme ido durmiendo en el auto, pero no haber llegado hasta la cama. Seguramente él me hubiera cargado, y cambiado de ropa antes de acostarse.


    Me abracé con fuerza a su espalda tatuada y le di un beso de agradecimiento por el detalle.


    Anoche nos habíamos quedado hasta las tantas, y habíamos comido como animales.


    Bueno, en mi caso, aun peor de lo que estaba acostumbrada.


    Es que Gala cocinaba tan rico que era imposible resistirse. También es cierto que nadie me había obligado a repetir plato tres veces. ¿no?


    Estaba todo buenísimo, pero ahora lo estaba pagando.


    Tenía un dolor en la boca del estómago y una acidez, que me estaba partiendo al medio. Mi hígado estaba resentido, y ahora me arrepentía. 


    Mierda.


    Esta semana voy a comer sanito. – me prometí al revolverme entre las sábanas por el malestar. 


    —Mmm… – ronroneó Rodrigo volteándonos hasta quedar él por encima. —Anoche te quedaste dormida antes de que pudiera darte un beso. – dijo en tono sugerente, mientras hundía el rostro en mi cuello, y levantaba el ruedo de la camiseta con la que había dormido.


    —No, no. – me quejé, sintiéndome fatal. —Me siento mal, amor. – dije en voz suave, para que entendiera que estaba rechazándolo por falta de ganas.


    Él inmediatamente se puso alerta y se bajó, recostándose a mi lado, mirándome muy serio.


    —¿Te sentís mal? – preguntó. —¿Qué tenés? ¿Nauseas? 


    —No, pero me duele la panza. – dije frunciendo el ceño. —Mucha comida anoche. 


    —Eso o… – sugirió y me reí estampándole la almohada en la cara.


    En esos meses, cada vez que había sentido una molestia estomacal, o me había puesto un poco más pálida de lo que normalmente era, él ya pensaba que era por otra cosa. No podía culparlo, yo también ultimamente tenía más ganas de quedar embarazada. Pero no quería que nos hiciéramos ilusiones tan pronto.


    Y más cuando mis síntomas, venían después de una noche de tantos excesos deliciosos. 


     


    —Estoy empachada. – le dije, terminando con sus especulaciones. —Nada más.


    —O… – insistió y yo puse los ojos en blanco.


    Esta vez estaba bromeando, así que se rio a carcajadas, y después me abrazó por la cintura otra vez.


    —¿Si te embarazo, vas a querer casarte conmigo? – me preguntó al oído.


    —¿Tenés ganas de dormir esta noche en el sillón? – amenacé y me tapé la cabeza con la almohada. Rodrigo ya no siguió insistiendo con el tema, pero se quedó conmigo hasta que me sentí mejor. 


    O por fin había entendido mi punto de vista, o solo se había apiadado de mi y de que no estaba en condiciones de ser su oponente. No estábamos en igualdad de condiciones.


     


    Tenía que tomarme algo para la acidez cuanto antes…


     


    Rodrigo


     


    Lo más gracioso de todo, era que yo ya lo sabía. Y cuando por fin nos enteramos, no pude contenerme y me puse a decirle ¡te lo dije! Orgulloso de haber estado en lo cierto.


    Dos semanas exactas después, Angie se estaba haciendo una prueba de embarazo, que por supuesto, salió positiva. Si hasta tenía cara de embarazada. Yo podía darme cuenta, algo me lo decía.


     


    Después de mucho hablarlo, habíamos decidido no decírselo a nadie. Ni siquiera a sus amigos o a mi familia. No hasta estar seguros, y no hasta cumplir los tres primeros meses en los que comenzaban a descartarse algunos peligros normales en todos los embarazos. 


    Aun así, la alegría que derrochábamos era bastante evidente. Y de habernos conocido lo suficiente, y haber puesto solo un poco de atención, tal vez se hubieran dado cuenta.


     


    Su doctora, una obstetra conocida y muy recomendada, nos había dejado tranquilos en una primera consulta, contándonos que todo parecía estar dentro de los parámetros normales. Y que si bien el bebé era aun muy pequeñito para saber más, confiaba de que en esta ocasión, todo saldría bien.


    No queríamos hacernos demasiadas ilusiones. Estábamos listos para cualquier cosa, o al menos eso nos decíamos todo el tiempo.


    No vamos a pensar demasiado en el asunto. – mientras nos imaginábamos una vida de a tres mirando su barriga.


    No vamos a llenarnos de esperanza. – mientras ya pensábamos en nombres. 


    No vamos a dar nada por sentado. – mientras íbamos y comprábamos montones de ropa para el bebé.


     


    Si, lo mismo pienso. Ya era muy tarde, no podíamos negarlo. Ya solo podíamos soñar con lo que los próximos meses nos traerían…


     


    Angie


     


    Queríamos ser disimulados, y que nadie se enterara, pero a veces, solo… se nos olvidaba.


    En la oficina, Rodrigo me cuidaba todo el tiempo, y estaba pendiente de que no me cansara, de que comiera, o de que no me acercara a la máquina de café. 


    No porque me hiciera mal la cafeína, que también era cierto, si no porque desde hacía unas semanas, el olor del café me daba arcadas. Hasta él había dejado de tomarlo porque no toleraba sentirlo en su aliento si después me daba un beso. 


    Tanto era el miedo que teníamos, que estábamos cuidando mi barriga como si fuera de cristal. 


    Ningún cuidado era suficiente. 


    Ya habían pasado los tres, los cuatro y casi entrábamos al quinto mes, y aun nadie sabía.


    Yo había sido siempre muy delgada y podía ponerme ropa holgada sin que se me notara en lo absoluto. 


    Tenía una tripita mínima. Apenas un poquito redondeada, y si uno no miraba de perfil, jamás apreciaría. 


     


    A veces me encontraba acariciándola de manera distraída, con la mente en otra parte, y al ver que estaba rodeada de compañeros de trabajo, me soltaba y fingía que nada ocurría.


    Lo mismo le pasaba a él.


    Habían sido ya varias las veces que antes de volver a su escritorio, se inclinaba y apoyaba una mano en mi vientre como reflejo. En público tocaba ocultarlo, al menos por ahora… pero por suerte en casa, no teníamos que reprimirnos. 


     


    Estaba con una de las camisetas más cómodas y anchas de Rodrigo en el taller, bailando –y cantando– mientras terminaba unos dibujos, al ritmo de “743” de Miranda. 


    Tenía el cabello recogido, y los lápices esparcidos por todo el lugar en un caos ordenado que yo adoraba. 


    —Amo la luna que atraviesa tu persiana… – cantaba, desentonada. 


    —Otra vez le ponés esa música de mierda al bebé. – que quejó bajando el volumen. —Va a salir bailando como Ale Sergi y me voy a pegar un tiro en las pelo…


    No lo dejé terminar la frase.


    Me abalancé, abrazándolo y llenándolo de besos, muerta de risa. 


    —No seas tan cascarrabias. – bromeé tarareando el tema que tanto lo sacaba de quicio. —Mirá, se pone contento cuando suena esta canción.


    Levanté la camiseta y atraje una de sus manos para que sintiera.


    —Te está pateando para que la apagues. – se burló, pero acariciándome con ternura. —Está diciendo: mamá, no seas mala. Poneme Metallica. 


    Me reí empujándolo y puse los ojos en blanco.


     


    Mmm… ¿Había dicho mamá? Uff, qué fuerte. En unos meses sería eso. Una mamá. Y él, un papá…


    Necesitaba sentarme. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 50: El final


     


    Unos días después, estábamos en la empresa, cuando Miguel nos llamó a todos con una cara de feliz cumpleaños que me hacía reír.


    Había querido anunciarnos que estaba a punto de lanzar una revista con su prometida, Lola. Si, así como lo leen. Esos dos se habían comprometido. ¡Ja! 


    Rodrigo me había dado un codazo y me había fulminado con la mirada.


    —¿Ves? – masculló. —El gallego se va a casar antes que nosotros.


    —No es una competencia. – respondí yo, mordiéndome los labios para no reír. Parecía un adolescente caprichoso…


     


    El tema lo tenía algo picado, y cada vez que tenía oportunidad, me lo echaba en cara, o buscaba cómo vengarse por mi negativa.


    Habían vuelto las bromas en la oficina entre nosotros, aunque ahora ya no se limitaban solo a la oficina… 


     


    Ya me había levantado varias veces a media noche, con ganas de comer algo dulce, y encontrándome con una desagradable sorpresa cuando abría el empaque de mis chocolates. No sé ni cómo hacía, pero se las ingeniaba en reemplazar mis golosinas por sus barritas energéticas asquerosas llenas de pasas. 


    Me había dado vuelta todos los cajones del guardarropas, y me había guardado todos mis corpiños en el freezer. 


    Era un idiota. Lo amaba, pero era un idiota. 


    Yo, a su vez, había dejado un camino de papeles de caramelos y chocolates por donde iba, y en especial, entre sus cosas. 


    Tenía que morderme la lengua para no reírme a carcajadas cuando quería ponerse un zapato por la mañana, y este estaba hasta arriba de envoltorios. Se lo escuchaba insultar por todo lo alto desde la otra punta del departamento. 


    ¡Eso le pasaba por meterse con mi comida chatarra!


     


    Mientras tanto, la panza que se había escondido hasta el momento, había decidido de un día al otro, salirse de golpe. 


    No puedo explicar la cara de sorpresa y conmoción que se le había quedado a todo el mundo en la empresa. ¿Y Miguel? Ofendido terriblemente porque se lo había ocultado, se había quedado molesto por horas. 


    Hasta que no pudo más y tuvo que felicitarme, y pedirme que lo dejara tocar mi barriga para ver qué se sentía. 


    ¿Y mis amigas?


    Mis amigas se habían puesto a llorar en el mismo instante en que se los conté.


    Ellas que me habían visto pasar por una pérdida antes, entendían que hubiéramos querido preservarlo como un secreto y ahora estaban emocionadas de que serían tías. Las tías más babosas del mundo. Dispuestas a malcriar al bebé en todo lo que pudieran. 


     


    Todo estaba yendo genial. 


    Hasta que una mañana, me desperté con cierto malestar. Había tenido una noche muy mala, y tenía la panza un poco dura.


    Aun no había llegado el momento, me quedaban unos meses, así que me entró un susto en el cuerpo que por poco me había dejado helada. 


    Rodrigo había querido calmarme, pero la verdad, también notaba el pánico en su voz.


    Algo andaba mal, y los dos podíamos sentirlo. 


     


    Salimos con urgencia al hospital, y al ver que mi embarazo estaba algo avanzado, rápidamente me pusieron un monitoreo mientras me hacían otras pruebas.


     


    —Es tu presión arterial, Angie. – había explicado la doctora. —Está más alta de lo que nos gustaría. – volvió a mirar sus papeles. —Todavía no es preocupante, pero como ya te falta poco, creo que lo mejor es que hagas reposo. 


    Rodrigo soltó el aire, ahora más tranquilo.


    —Dos meses de reposo. – suspiré. 


    —Y vas a tener que cambiar tu dieta, me temo. – sonrió con compasión mientras anotaba en su bloc las indicaciones. 


    —Genial. – resoplé. 


    —Pero todo lo demás, está bien. – insistió Rodrigo, pálido como una hoja. 


    —Si, está todo perfecto. Quedate tranquilo. – respondió la doctora. —Porque si no, los mando a hacer reposo a los dos. – bromeó y aunque estábamos tensos, sonreímos. 


     


    Por suerte, en esos meses, habíamos hecho grandes avances en mi marca, y podía pasarme los días en cama diseñando. No era algo que me exigiera ningún esfuerzo físico, y me mantenía la mente ocupada, que era algo que me venía muy bien.


    La panza, mientras tanto, seguía creciendo a pasos agigantados, y ahora me mantenía toda la noche despierta con sus movimientos. 


    Rodrigo, que había estado encantado de hacernos comer más sano, ahora se la pasaba persiguiendo para que no me levantara, ni hiciera fuerza, ni me pusiera demasiado nerviosa. 


    Lo que era gracioso, porque ahora cada vez que discutíamos, él terminaba cediendo para que no me alterara. Yo aguantaba la risa por lo dócil que estaba, y a él se le saltaba la vena de la frente y rechinaba los dientes. 


    ¿Y dónde iba a parar toda esa frustración?


    Al gimnasio. El muy condenado estaba entrenando con más intensidad y más horas para desahogarse. No solo de esos enojos, si no también del miedo y nerviosismo que el embarazo le causaba. Lo tenía preocupado, como a mí, y cada uno tenía su manera de lidiar con ello.


    Yo leía y me informaba al respecto.


    Y él, hacía pesas y crossfit. 


     


    Si, si antes estaba bueno… ahora, simplemente quitaba el aliento. 


    Estaba yo, que me sentía una ballena encallada cada día más gorda y sin tobillos, y después estaba Rodrigo, con el pecho y todos los músculos marcados. Su espalda estaba ancha y cada vez que se sacaba la camisa, quería ponerme a llorar.


    —¿No te podés tapar un poquito? – le pedí, quejosa, cuando un día salía de la ducha desnudo, estirándose de paso, porque venía de hacer ejercicio. 


    —¿Te molesta? – sonrió él con picardía, alzando una ceja. 


    —¡Si! – dije angustiada. —Mirá lo que soy yo, y vos ahí con todo eso… – le señalé su abdomen plano. 


    Lo que era una tontería, y lo sabía. 


    Porque si él hubiera podido cambiar lugar conmigo, lo hubiese hecho sin pensárselo. Le gustaba más mi panza que la suya, de eso no había dudas. 


    Apenas se levantaba, lo primero que había era regarla de besos y poner el oído para ver si escuchaba algún movimiento, o si sentía alguna patadita, por más mínima que fuera.


    Y cuando se iba a dormir, me daba un beso cariñoso en los labios, y otro después igual de amoroso en el ombligo. 


    Pero yo estaba hormonal, y estaba experimentando inseguridades físicas que nunca antes había tenido.


     


    —¿Lo que sos? – preguntó confundido, mirándome. —Si estás hermosa, Angie. – dijo con sinceridad. 


    —No, estoy gorda. – me lamenté. —Y vos estás buenísimo. Te vas a ir con la primera modelo que se te cruce.


    Me arrepentí de esas palabras en el mismo momento en que me las escuché decirlas. 


    —Nunca te haría una cosa así. – contestó frunciendo el ceño, con expresión dolida. —Menos ahora. 


    Me tapé el rostro, maldiciendo por lo bajo.


    —No quise decir eso, perdón. – me incorporé un poco y me acerqué más a él para besarlo. —No pienso que seas capaz. Y-yo… no sé por qué lo dije. – agregué cada vez más agobiada.


    —Todo bien. – contestó él devolviéndome el beso. —Me voy a vestir. – dijo después, todavía pensativo, y yo quise darme la cabeza contra la pared.


     


    Esa frase, por más inofensiva que pudiera parecer, después de todo lo que habíamos pasado, y de las inseguridades que siempre había tenido él, le sentaban como una bomba.


    Tendría que tener más cuidado con lo que decía para bromear…


     


    Sacando ese episodio, esta vez, mis hormonas no me habían enloquecido tanto. 


    Había tenido las nauseas normales los primeros tiempos, y algún cambio de humor aislado. Estaba más sensible, puede ser, pero tampoco me la pasaba llorando por los rincones. 


    Los ataques de ira que había tenido con el embarazo anterior, no se habían vuelto a repetir, y eso era algo bueno, teniendo en cuenta que ahora vivíamos juntos. 


    No voy a decir que era pura sonrisas, pero estaba más calmada de lo que había estado en mucho tiempo. 


     


    Y eso que el mismo día que entraba al noveno mes, Rodrigo recibió una llamada que podría haberme sacado de ese estado de relax. Pero no. Hasta yo estaba sorprendida.


     


    Bianca Baci, venía al país para asistir a una gala benéfica en la que no faltaría nadie, y quería que mi novio le diseñara el vestido.


    No, me corrijo. 


    Además de hacerle el vestido, quería que fuera parte de su equipo de estilistas. Quería que esa noche, la siguiera a todas partes y se asegurara de que iba perfecta, porque tenía que hacerse diez millones de fotos. Iban a pasar semanas viéndose. 


    Y aunque al principio, él no había estado muy seguro de aceptar, nuestro jefe se había encargado de convencerlo. 


    La exposición que iba a tener el evento sería ventajoso para el nombre de la compañía, y era una gran oportunidad, y bla bla bla. 


    A mí no es que me hiciera mucha gracia, pero estaba de acuerdo con Miguel. No podía dejarlo pasar. Menos si pretendíamos empezar una marca desde cero. Que su nombre sonara en esos círculos, nos vendría excelente.


     


    Me tocaba quedarme en cama, mientras seguía acumulando kilos, viéndolo guapísimo por televisión cuando los medios trasmitieran la fiesta. Genial. – pensé con amargura, acariciándome la barriga. 


     


    Rodrigo


     


    Odiaba esto. 


    Lo odiaba, de verdad. 


    Estaba detrás de cámara, amontonado con otro montón de asistentes y estilistas, que cargados con maquillaje y otros elementos, solo seguíamos a la estrella que sonreía como una boba y saludaba a su público desde lejos.


    La chica no había querido acercarse a ellos, ni firmar autógrafos, porque temía que le hicieran algo. 


    Puse los ojos en blanco, rogando al cielo por algo de paciencia. 


    Angie me había enviado un mensaje algunos segundo antes, contándome que me había visto en la tele y me había dicho que me veía guapísimo, y solo eso, ya me había mejorado un poco el humor.


    Quería estar en casa con ella…


    Nos quedaba una semana de embarazo, y en cualquier momento podía ponerse de parto, y yo acá… Con esta insoportable, estirando la cola de su vestido para que no se lo pisara. 


    Por lo menos, tenía para decir a su favor, que en todas estas semanas en las que nos habíamos visto para la toma de medidas y las pruebas de vestuario, jamás se me había insinuado.


    Creo que el hecho de que yo fuera por allí mostrándole a medio mundo la ecografía que tenía como fondo de pantalla en el celular, había tenido algo que ver. 


     


    Estaba ansioso… Quería que la gala se terminara cuanto antes…


     


    Angie


     


    Estaba acostada, comiendo una ensalada de frutas deliciosa que Rodrigo había dejado preparada en la heladera antes de irse, y mirando el canal en el que estaban pasando la alfombra roja del evento.


    Todos estaban tan guapos… Un vestido más bello que el otro. 


    Siempre me había gustado ver las entregas de premios y las galas, para ver cómo las celebridades iban vestidas. 


    ¡Y ahí estaba mi novio! Con un traje negro sobrio y elegante hecho a medida y una camisa blanca radiante que hacía sus ojos de un celeste cautivante. 


    El cabello le había crecido bastante. No lo suficiente como para atárselo como antes, pero si para que sus mechas se escaparan rebeldes hacia delante cuando estábamos en la cama. Un estremecimiento me recorrió entera y sonreí.


    Sin reprimirme, tomé el celular y se lo hice saber. Estaba guapísimo…


     


    Estaba disfrutando del programa hasta que el notero que entrevistaba a los famosos, se frenó para hablar con Bianca.


    La muy puta parecía una sirena. 


    El vestido se le ajustaba a cada una de sus sensuales curvas, de manera tan natural, que parecía desnuda. Un color nude, interrumpido solo por los recortes que dejaban ver su piel, resaltando su bronceado, y haciendo posible que uno pudiera imaginarse lo que tenía allí donde la tela cubría.


    Sus ojos parecían dos gemas, y su cabello color chocolate, caía en cascada sobre uno de sus hombros de manera delicada.


    Estaba hermosa. 


    Y tan delgada…


    —¡La odio! – refunfuñé lanzándole la cuchara al Smart TV que mi novio acababa de instalar en la habitación para que no me aburriera tanto. Por suerte tenía una puntería de mierda, y había caído al lado de la puerta.


     


    —Y este diseño – dijo el periodista, haciéndola girar para que se apreciara desde todos los ángulos. —Es una maravilla. ¿De quién es? 


    —Es de mi diseñador personal. – presumió con una sonrisita repelente. —Rodrigo Guerrero, a quien siempre que puedo busco porque es un genio talentoso. 


    La chica hablaba con el chico, pero miraba a alguien detrás de cámara y fue tal su insistencia, que el periodista preguntó y terminaron haciéndole una entrevista a Rodrigo también.


    —Por el momento soy parte del staff de CyB Argentina, y pronto voy a lanzar una marca de alta costura con Angelina Van Der Beek, que va a ser la diseñadora. – comentó con una sonrisa perfecta, totalmente relajado ante el hecho de tener más de tres cámaras apuntándole. Yo hubiera estado temblando…


    —La otra diseñadora de CyB – comentó el otro, muy atento. 


    —Si, ella es quien diseñó los vestidos de noche de esta colección. – respondió Rodrigo orgulloso, y yo me lo quise comer a besos. —La mejor diseñadora que tiene CyB. 


    ¡No podía creer que hubiera dicho eso! Y sin ironías. 


    Me moría de amor…


     


    —¿No pudo venir a la gala? – quiso saber el periodista. —¿Está en el país, o de nuevo trabajando en Europa? Porque la diseñadora, hace unos meses volvió de participar en una colección para CyB España, como así también de una producción importante para la revista W. – informó al público. 


    —No, ella está en el país, pero no pudo asistir porque en unos días va a ser mamá. – sonrió con dulzura, y el otro lo vio como una oportunidad para seguir insistiendo.


    —¡No sabíamos nada! Qué hermosa noticia. Felicitaciones a ella y a toda su familia. – dijo alegre. —Le mandamos un saludo desde aquí.


    —Claro, nos está mirando. – dijo Rodrigo. —Un beso grande a ella, y a nuestra hija. Te amo. – agregó mirando a cámara por un segundo y guiñando el ojo. 


    Los periodistas se volvieron locos frente a esta información, ya que nadie sabía de lo nuestro, y menos de mi embarazo. Y ahora, con esta declaración pública, todos querían saber más. Se le abalanzaron como buitres, estirando los micrófonos, pero él solo sonrió y negando con la cabeza, siguió su camino tras Bianca que estaba esperándolo en la puerta del museo en donde se realizaría el evento. 


     


    Y yo…


    Yo me había ahogado en un mar de babas. 


    ¿Se podía ser más dulce?


    Sabía que para él las demostraciones de cariño, eran algo nuevo. Algo que solamente había vivido conmigo, y eso, me emocionaba. Me conmovía.


    Tanto que me puse a llorar, porque era una boba, y porque estaba de nueve meses de embarazo. Y sobre todo, porque lo amaba con todo el corazón.


     


    Era hermoso lo lejos que habíamos llegado, desde aquellos días en los que no nos podíamos ni ver en la oficina. 


    Me reí recordando, y entonces una puntada me recorrió desde la espalda hacia delante, haciéndome gemir.


    Oh…


     


    


    


    

  


  
    



    Epílogo 1


     


    Rodrigo


     


    Había dejado plantada a Bianca, y la verdad, me daba igual. 


    Después de recibir el mensaje de Angie, había salido corriendo de allí y me había subido a mi auto sin mirar atrás.


    Claro que ya le había advertido a la modelo que esto podía pasar, porque el embarazo de mi chica estaba casi a término, y aunque había asumido un compromiso con ella para estar presente en el evento, mi primer compromiso era siempre con mi novia y mi hija.


    Lo demás, podía explotar que no me iba a importar ni un poco. 


     


    Con todo y el tráfico, había llegado justo a tiempo para acompañar a Angie en las casi catorce horas que duró su parto. 


    Si antes había admirado a mi chica, después de eso, no tenía palabras. 


    Nunca había presenciado semejante demostración de fortaleza y valentía. 


    Le dolía y quería matarnos a todos, pero aún así, había traído al mundo a la pequeña más bonita que había visto. 


    Gabrielle Guerrero, había nacido chillando como una condenada, con la misma expresión enojona de su papá, y los hermosos ojos de muñeca que tenía su mamá. 


    Aun no le crecía el cabello, pero seguramente sería bellísimo, como todo en ella. 


    No es porque fuera mi hija, pero juro que era preciosa, y eso en un recién nacido era mucho decir. Porque suelen ser feítos, arrugados o de colores extraños. 


    Gabrielle, era hermosa desde el primer segundo de vida.


     


    Mi chica había querido cargarla un rato y alimentarla antes de descansar, así que las enfermeras nos habían dejado a solas.


    Creo que esa fue la primera vez que me di cuenta de que éramos una familia. Ese segundo en que las puertas de la habitación se cerraron y solo estuvimos los tres. 


    Y, tengo que decir que además del leve temblor que tenía en las piernas, y lo cagado de miedo que estaba en general, también me sentí feliz.


    Completo. 


     


    Besé a Angie en la cabeza y contemplé a la pequeña con amor. 


    A eso se resumía todo. 


    Lo demás iba y venía, pero esto que teníamos, era irremplazable. 


     


    Angie


     


    Después de que pudiera dormir unas horitas antes de tener que dar de comer de nuevo a Gabrielle, mis amigos llegaron en patota para conocerla. 


    Enzo, el hermano de mi novio, había sido el primero además de nosotros dos, en cargarla. 


    Estaba enternecido, y se había emocionado un poco, haciendo reír a Rodrigo que había aprovechado para burlarse de lo sensible que era el chico.


    Mejor no me metía, no. Mejor no le contaba a Enzo que su hermano también había lagrimeado cuando había visto a su hija por primera vez… 


    Dejaría que siguiera teniendo intacto su orgullo.


     


    Nicole, Gala y Sofi, habían venido y babosas como estaban, se habían cansado de sacarle fotos. Una cuando bostezaba, otra cuando abría los ojitos, una cuando le acercaban un dedo y lo apretaba en el puñito con fuerza. Todas estaban locas de amor. 


    Y es que mi pequeña era preciosa. 


     


    Había sido un parto doloroso, y eterno, pero tenerla en brazos, hacía que todo valiera la pena. 


    —¿Gabriela se llama? – preguntó Sofi.


    —Gabrielle. – corregí con una sonrisa.


    —Le has puesto como Chanel. – se rio Miguel, que había llegado un poco después, y no había parado hasta que mis amigas le habían pasado a la bebé para poder cargarla en brazos. —Como Coco Chanel. 


    Todos se rieron y me regañaron.


    —Fue idea de Rodrigo. – confesé entre risas. 


    —Y a vos también te gustó. – se defendió este, sin hacer caso a las críticas. —Además le pega. – dijo enseñando el babero que acababa de regalarle Irene. Uno que tenía puntillita en los costados, y unos dibujos que simulaban collares de perlas. 


    Miguel puso los ojos en blanco riendo, y todos se contagiaron. 


     


    Podían decir lo que quisieran, pero nuestra bebé, no podía llamarse de otro modo. 


     


    El acomodarnos en casa fue un poco caótico, pero también muy divertido. Nos llevó unos cuantos meses ponernos de acuerdo, y acostumbrarnos a nuestra nueva rutina, pero no éramos nosotros los que mandábamos. Era ella. 


    Ahora teníamos una integrante más y una muy especial que lo ocupaba todo. Donde fueras, te encontrarías cosas de la pequeña. 


     


    Nuestros días se habían convertido en miles de momentos felices y compartidos, donde día a día aprendíamos, enamorados como pareja, pero también enamorados de esa preciosa chiquita que nos había traído tanta alegría. 


     


    Claro, que así como dicha, la maternidad también me había supuesto muchos sacrificios.


    Uno, había sido la transformación de mi figura. Ya hacían unos cuantos meses que había tenido a mi bebé, y aun me sobraban unos cuantos kilos. Seguía teniendo barriga, y era algo que comenzaba a acomplejarme. Pero bueno, ya había hablado con mi amigo Gino, y él desde España me había pasado un programa de entrenamiento para volver a estar en forma. 


     


    Otra cosa, era que en esa primera época, había tenido que renunciar a asistir al desfile de la colección que habíamos diseñado, como así también innumerables eventos de moda a los que había sido invitada. 


    La marca que estábamos construyendo con Rodrigo estaba en stand by, y no tenía tiempo ni de pintarme las uñas de los pies.


    Pero supongo que todas las mamás pasan por eso alguna vez.


    No podía quejarme, ni quería.


     


    Además, tenía a mi lado el apoyo incondicional de mi novio. 


    Y él, que sí había podido asistir al desfile, había escogido hacerlo solo para saludar y dar dos entrevistas. Para lo demás, había pedido disculpas, pero prefería quedarse en casa. 


    No había nada demasiado importante, que pudiera separarlo de nosotras, y aunque yo había insistido para que no se perdiera de las fiestas, por dentro me alegraba. Me encantaba tenerlo cerca. 


    Y a Gabrielle también le gustaba, porque cuando tenía esos ataques de llanto a las cuatro de la mañana, el único que podía calmarla, era Rodrigo. La voz de su papá la relajaba al instante. 


     


    Desde el primer día, la habíamos vestido como una princesa. 


    Los dos le hacíamos la ropa. 


    Más rockera, claro, cuando el diseñador era su papá, y mucho más femenina cuando era uno de mis vestiditos. 


    Poco tenía que ver que cada uno quisiera imprimirle sus gustos a la niña, o su forma de vestir, porque ella era su propia persona, y estaba segura de que el día de mañana tendría su personalidad. Pero para eso faltaban años.


    Y hasta entonces, ella era nuestra muñequita preciosa…


     


    


    


    

  


  
    



    Epílogo 2


     


    4 años después…


     


    Las manos de Rodrigo iban y venían a lo largo de mi espalda, mientras yo me balanceaba sobre su cadera, aumentando el ritmo. Me encantaba esto. La conexión que teníamos cuando nuestras miradas se encontraba. Las sensaciones de nuestros cuerpos unidos de la manera más primaria.


    Sentirlo tan dentro… 


    —Mmm… – gemí despacio cuando él tomó con sus manos mis pechos y los apretó con deseo. Se mordía los labios, señal de que se estaba conteniendo, aunque ya no pudiera más.


    —Shhh – dijo tapándome la boca, con una de sus sonrisas canallas. —Puede estar despierta, y si te escucha va a querer entrar. – me recordó.


    Había que tener mucho cuidado, ahora que la pequeña era más grande, porque si nos pescaba en esta situación, no podríamos salvarnos. 


    Sonreí mordiendo sus dedos, así de paso reprimía mis gritos, y él lejos de quejarse, asintió complacido, dándome una suave nalgada, porque le encantaba que me pusiera así de salvaje.


     


    A los pocos minutos, los dos estábamos recuperando el aliento boca arriba, totalmente satisfechos, como cada mañana. Si, no es por presumir, pero todas las mañana, y a veces también por las noches. 


    A estas alturas, ya éramos unos expertos en practicar sexo en silencio, y salvo ocasiones en que Gabrielle se quedaba a dormir en casa de alguna de mis amigas, o con su abuela Irene, siempre nos comportábamos. Ahora, cuando estábamos solos… era otra cosa. 


     


    —Nos vamos a tener que comprar un perro para poder justificar estas marcas. – dijo él señalando la que acababa de hacerle con los dientes, y otras tantas que adornaban su antebrazo. 


    —Se de una enana a la que harías muy feliz si adoptamos una mascotita. – dije con una sonrisa inocente. Gabrielle se volvería totalmente loca. 


    —Mmm. – se rascó la barbilla. —Ya vamos a ver. 


    No sé ni para qué se esforzaba en hacerse el duro. No había capricho que no le cumpliera a su pequeña. 


     


    Ese día, era la inauguración de la tienda de alta costura “Anki”. Llamada así, como homenaje a esa maravillosa mujer que había sido mi abuela a la que le debía absolutamente todo. Me emocionaba saber que si ella me estaba viendo desde el cielo, seguramente estaría orgullosa de todo lo que había logrado. Y de la mamá en la que me había convertido. 


     


    Habíamos hecho una fiesta tipo cóctel en el local, y además de algunas personalidades importantes que habían querido estar presentes, como el conocidísimo Emmanuelle, también estaban mis amigos queridos.


    Sofi, había viajado desde España con su novio, para estar conmigo, y Gala y Nicole tampoco habían faltado. 


    —Cocó. – llamó Nicole a mi hija para que la saludara. La pequeña se acercó y le dio charla en su idioma peculiar, y después se puso a bailar porque la música le encantaba. Sus rulos dorados se movían rebeldes, enmarcando esa carita de bebé que tanto enamoraba. Era la viva imagen de su padre, nadie podía negarlo. 


    Se había ganado ese apodo por Coco Chanel, y aunque esa si que no había sido mi idea, ya estaba acostumbrada a que todos le dijéramos así. 


    —Uy qué personalidad que tiene… – se rio la chica mirándola. 


    —No te imaginas. – dije yo. —Quiere que le compremos una moto, porque quiere manejar como su papá. Hasta tiene un casco parecido. Es preciosa…


    Nos reímos. 


     


    —¿Estaban hablando de mí? – bromeó Rodrigo, haciéndose el lindo, y abrazándome por la espalda. 


    —No seas creído. – se burló su amiga. —El mundo no gira a tu alrededor. 


    —Como sea. – puso los ojos en blanco. —¿Dónde está tu novia? ¿Por fin se aburrió de vos? – la molestó. 


    —Mi futura esposa. – nos contó levantando la mano para que miráramos su anillo de compromiso, y yo me encogí en el lugar sabiendo la que se me venía.


    —Angie… – se quejó resoplando Rodrigo. —Ellas también se van a casar. 


    —Ya te dije que no era una competencia. – contesté, mordiéndome los labios para no reírme. En realidad, ya era un jueguito entre nosotros, porque aunque no teníamos una fecha definida, sí que habíamos estado haciendo planes. 


    Ahora que ya pasaba la apertura del local, y ya no teníamos nervios ni gastos extras, nos concentraríamos en la boda. Ya sabíamos que nuestra luna de miel sería en París, porque no podía ser de otra manera, y Rodrigo se moría de ganas por proponérmelo de manera formal. 


    Además, al ser más grande, Gabrielle podía vestirse con un precioso vestidito blanco con bordados que ya había diseñado, y llevar los anillos.


    ¿Se imaginan algo más lindo? Porque yo no. 


     


    —Bueno, vos asegurate de cuando llegue el momento, buscarla entre la multitud y tirarle el ramo a ella. – le dijo su amigo, señalándome. —Por favor, te pido que tengas puntería. 


    Los tres nos reímos. 


     


     


    Otro que también había estado presente, era Fernán, que ahora libre, había ido acompañando a Irene. Quería ser parte de la vida de su hijo y claro, también de su nieta. 


    Los padres de Rodrigo habían retomado el contacto, pero no como pareja. Creo que a ninguno le interesaba. Solo tenían una bonita amistad, y ganas de compartir tiempo juntos. 


     


    Lola y Miguel habían asistido, empalagándonos a todos con sus demostraciones de afecto, como siempre. Los recién casados, estaban en la etapa que todos llaman luna de miel, aunque si me preguntan a mí, les diría que era más bien un exceso de lo primero. Porque estaban de lo más melosos. 


     


    Gino, había viajado con su esposa Lucía y sus pequeños Manuel y Agustín, mellizos de tres meses. Era el primer viaje importante que hacían con los pequeños, y se estaban volviendo locos.


    Si yo pensaba que ir al parque con un bebé era una mudanza, no quería imaginarme lo que sería con mellizos durante tantas horas en un avión. 


    Así que valoraba el gesto de que hubiese querido venir a conocer el local. 


    —Ufff ¿Cómo hacen con dos nenes? – me pregunté pensando en voz alta, cuando Lucía se pasaba de una mano a la otra el bolso para buscar entre las cosas el chupete de uno de ellos, y Gino, la ayudaba, meciendo al otro para que no llorara. —¿Te imaginas hacerlos dormir a los dos, al mismo tiempo?


    —Si se portan como Cocó, los compadezco. – opinó Rodrigo con una risita. 


    Asentí estando de acuerdo.


     


    Esa noche cuando volvimos a casa, estábamos que flotábamos en una nube. Ver hecho realidad nuestro sueño, no tenía precio. 


    Mi propia marca de alta costura… Y Rodrigo por fin era el gran gerente que siempre había soñado ser. 


    Ya teníamos algunos pedidos exclusivos, y la agenda repleta de trabajo para los próximos meses. Y además, estaban nuestras colaboraciones para CyB. Siempre le presentábamos a Miguel, diseños inéditos, y él estaba encantado, porque con el lanzamiento de la revista, la empresa no paraba de crecer.


     


    Le dije a Rodrigo que me quedaría trabajando un rato en el ordenador del taller, mientras él bajaba del auto a Cocó que se había quedado dormida, y la llevaba a su cama. 


     


    Entre todas las cosas que tenía para agradecer, estaba el hecho de que nada entre nosotros hubiese cambiado con la llegada de una hija. 


    Si, éramos más responsables, habíamos madurado, ahora éramos padres y socios en un emprendimiento… pero eso no quería decir que no siguiéramos gastándonos las mismas bromas de siempre, cuando el otro se distraía. 


    Y eso era una de las cosas que más me gustaban de nosotros.


     


    Aunque esta broma, era especial. Sonreí.


    Abrí el cajón de su ropa interior, que sabía, era el primero que abriría por la mañana después de darse una ducha cuando estuviera por irse a trabajar, y dejé ahí una cajita bien a la vista.


    Era la prueba de embarazo que me había hecho esa mañana, con las dos rayitas rosadas que tanto esperábamos volver a ver.


     


    Si, éramos los mismos en esencia… pero las circunstancias habían cambiado.


    Ya no éramos más los compañeros de trabajo que se odiaban y competían para llegar a la cima. Tampoco los amantes que mantenían lo suyo en secreto, y después se reprochaban los celos, porque ninguno podía tolerar que el otro mirara a alguien más.


    No éramos la pareja insegura que se había separado por guardar silencio. 


    Ni éramos aquellos que se habían distanciado por no saber gestionar las verdades más dolorosas.


     


    Eso había cambiado. Nuestra vida había cambiado. 


    Y por lo visto, en nueve meses, seguiría haciéndolo


     


    . 


     


     


    FIN
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    Soy Argentina, de la provincia de Córdoba.


    Hace 10 años que escribo novelas, pero desde hace muy poco he decidido compartirlas, porque antes, lo había hecho solo para mí.
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    Muchas gracias por leerme y espero lo disfruten.


    ***


     


    N. S. LUNA


     


    


    


    

  


  
    



    Otras obras de la Autora: 


     


     


    Trilogía Escapándome: Disponible en Amazon


     


    1 – ESCAPANDOME – N. S. Luna 


    2 – ENCONTRANDOTE – N. S. Luna 


    3 – ENCONTRANDONOS – N. S. Luna 


     


     


    [image: ]
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